
RF.l'UiiUCA DOMINICANA

SECRETARIADO TECNICO DE LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA

Al : Ing. Pedro Julio Bona Prandy
Subsecretario Técnico de la Presidencia y

Lic. Ramón Pérez Minaya,
Director de la Oficina Nacional de Planificación

De : La Unidad de Medio Ambiente

Asunto : Consideraciones en torno a la Planificación
del Desarrollo Regional.

En los Proyectos de Desarrollo Regional, debe in
cluirse como filosofía de desarrollo, el concepto de Ecodesarrollo.
El objeto central del Ecodesarrollo es "utilizar los recursos para la
satisfacción de las necesidades básicas de la población, asegurando un
mejoramiento en la calidad de la vida de las generaciones actuales y
futuras".

Ello significará, en términos prácticos y concre
tos, la evaluación de la capacidad de soporte del territorio, en fun
ción de las condicionantes del medio físico.

1. A la localización espacial de actividades de
planeamientos.

2. La capacidad de territorio en función de los
Recursos Naturales y de los Flujos Energéti
cos (límites de tolerancia), para soportar
una población dada.

Esto supondrá por otra parte:

* Un cambio en el tipo de bienes que se elabo
ran, donde se le dará prioridad a aquellos



que realmente satisfagan las necesidades básicas de la po
blación, para lo cual será necesario modificar las estruc
turas de producción.

La producción de productos que perduren el mayor tiempo po
sible y cuyo precio esté en función de la capacidad adqui
sitiva de los niveles más bajos de la población y, consecuen'
temente, *

Una identificación y jerarquización de las necesidades exis
tentes. Según un criterio admitido hoy por todos, las nece
sidades básicas son: alimento, vivienda, salud,y educación,
a lo cual se ha agregado "las opciones culturales" (arte,
recreación, etc.).

Un cambio en la estructura de consumo que reduzca al mínimo
aquellos artículos de carácter suntuario, con el fin de po
der reorientar los procesos productivos.

Maximizar la eficiencia funcional (flujo de energía, produc
tividad y reciclaje) de los ecosistemas naturales y de aque
llos que han sido modificados por él hombre, sin causar de
sequilibrios ecológicos ni socioculturales de la población.

Establecer un sistema institucional que facilite la partici
pación de la población local y el ordenamiento de las activi
dades productivas, de los Recursos Naturales, así como de la
misma población.

Reorientar las tecnologías utilizadas para que sean amblen-
talmente apropiadas para mantener y aumentar los ecosiste
mas, logrando al mismo tiempo la utilización total de las
fuerzas de trabajo existentes, así como su máxima eficiencia.

Inducir^cambios en el sistema educativo que produzcan en la
población la comprensión de las interacciones entre el Hom
bre y los procesos naturales y sociales, de manera que la
población se sienta incentivada a colaborar en el proceso,
recibiendo una educación apropiada a su situación cultural,
social y geográfica, organizada en función de los problemas
y no de disciplinas tradicionales.



* Políticas de desarrolio tecnológico y científico que tomen en con
sideración básicamente los problemas prioritarios (energía, desa
rrollo agrícola, salud) a nivel nacional y local que afectan el
Medio Ambiente y al Desarrollo, sobre todo a nivel Regional.

Por último, recomendamos como paso previo a todo Proyecto de Desa
rrollo Regional, un Estudio del Impacto Ambiental de cada uno de los progra
mas ya en marcha^que modifiquen la estructura ecológica de los ecosistemas en
vueltos, para así poder de antemano preveer aquellos cambios que causen dese
quilibrios fundamentales en ellos y, consecuentemente, minimizarlos o evitar
los, recomendando las acciones prioritarias para tal fin.

GC/ae.

Santo Domingo, D.N.
29 de noy. de 1978.

Muy atentamente.

Arq.í^ethel
Coordinadora de la Unidad de Medio Ambiente
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HOJA DE VIDA

DATOS PERSONALES:

a. Nombre- Grecia Altagracia Castellanos de Selig

b. Cédula No. 46920 Serie Ira.

c. Dirección Calle Angel Perdomo No. 11, Sto. Dgo.

d. Teléfono No. 685-0090.

PREPARACION ACADEMICA

a. Carrera universitaria : Ingeniero-Arquitecto, Universi

dad Autónoma de Santo Domingo, (UASD), 1956-1961.

b. Cursos especializados:

Desarrollo Urbano, Universidad de Roma, Italia, 1964.

Desarrollo Regional, Bouwantrum, Holanda, 1968.

Administración del Desarrollo Regional, Caracas, Venezuela,

1975.

c. Otros adiestramientos: Seminarios, Congresos y Jornadas so

bre Desarrollo Regional, Vivienda y Medio Ambiente (Recursos

Naturales, Energía, Asentamientos Humanos), en varios países

y en la República Dominicana.

EXPERIENCIAS

a. En el Secretariado Técnico de la Presidencia

Cargo actual: Coordinadora de la Unidad de Medio Ambiente-
Desarrollo de una Política Ambiental para la República Domi

nicana.

i. Tiempo total en la Institución: 13 años (1966-1979)

- sigue -
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ii. Ultima función desempeñada:

Analista de Desarrollo Regional y Urbano, STPR

(1971-1976)- Política de Administración del De

sarrollo Regional.

b. OTRAS EXPERIENCIAS DE TRABAJOS:

Encargada del Departamento de Programación (Dirección

Nacional de Turismo, 1969-70) y contraparte nacional de

la firma asesora Shankland & Cox, para desarrollo y di

seño del proyecto del Desarrollo del Polo Turístico II.

(Puerto Plata y zona norte del país).

Analista del Sistema Administrativo (organización y me

todología) en el sector vivienda y urbanismo de la ONAP

(1965-1967).
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AREAS DE ACCION PRIORITARIAS

Desarrollo y Medio Ambiente

Introducir la variable en la planificación del desarrollo en

la Repüblica Dominicana. Esta es una necesidad urgente si se considera que

para ser efectivas las metas propuestas en el plan de desarrollo actual, es

decir, el mejoramiento de las condiciones de vida de la población, es nece

sario satisfacer las necesidades básicas de la población, especialmente la

postergada económicamente. Para esto es condición sine qua non introducir

como objetivo importante el aprovechamiento integral de los ecosistemas a

largo plazo. A su vez esto significa:

* Introducir todos los ecosistemas existentes, incluyendo el

forestal y el marino, al circuito productivo eliminando el

desaprovechamiento;

* Utilizar Integralmente los recursos aprovechables, fomentan

do la reutilización y reciclaje de los recursos e impidien

do la dilapidación;

* Aprovechar al máximo la potencialidad y versatilidad de re

cursos que poseen los ecosistemas naturales, y en los modi

ficados por el hombre eliminar el deterioro y la degradación,

manteniendo el potencial productivo de sus recursos a largo

plazo;

* Desarrollar una tecnología adecuada para lograr la utiliza

ción racional de los recursos descrita en los puntos anterio

res.
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Asegurar que la introducción de la variable medio ambiente se

haga efectiva, no sólo a nivel de la planificación sino también concretamen

te a nivel de programas y proyectos. Así por ejemplo, la consideración de

las implicaciones ambientales asociadas a la implantación, mantenimiento y

operación de grandes proyectos de desarrollo económico (presas, aprovecha

mientos minerales, etc.) Desde sus primeras etapas, es fundamental, ya que

es más plausible, m5s adecuado económica y socialmente, invertir en prevenir

problemas ambientales que en tratar de resolverlos.

Promover y apoyar estudios e investigaciones dirigidos a gene

rar conocimientos en materia de medio ambiente que conduzcan a identificar

la estructura, función y organización de los ecosistemas naturales y modifi

cados de la RepQblica Dominicana. Es recomendable que en el desarrollo de

esos estudios se seleccionen algunas zonas ecológicas bien determinadas don

de se conozca o se sospeche que la productividad de los nuevos agro-ecosiste-

nas ha venido disminuyendo, debido a la degradación del medio. Para ello de

berían reunirse y examinarse los inventarios, datos y encuestas disponibles,

a fin de determinar las causas específicas de la degradación. Con esta base

debería establecerse un orden de prioridades respectos a las medidas urgen

tes y necesarias para la conservación y protección de los recursos agrícolas

versus los recursos forestales, de manera de disponer de los elementos vera

ces en que fundamentar una solución al conflicto de los intereses actuales

entre la protección de los ecosistemas forestales, la política de desarrollo

agrícola, la productividad de los agro-ecosistemas y el uso múltiple del bos

que. ,
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Establecer un programa nacional de conservación de suelo que se

concentre en:

a. Los problemas ecológicos de los terrenos agrícolas regados

por las lluvias;

b. Erosión a lo largo de carreteras y caminos rurales;

c. Protección de las cuencas hidrográficas y repoblación fores

tal; y
d. Tierras marginales comprendidas entre las zonas donde puede

llevarse a cabo una producción agrícola intensiva y las zonas inadecuadas pa

ra la agricultura y que requieren protección.

Para poder lograr un adecuado nivel nutricional en la población

dominicana, es necesario incluir un estudio de la estructura alimenticia ac

tual y buscar las posibilidades alternativas que existen dentro de un manejo

mOltiple de los ecosistemas locales para poder eliminar esta deficiencia.

Gestión Ambiental.

Se recomienda formular una política tecnológica en el país que

permita desarrollar tecnologías adecuadas para lograr la utilización racional

de los recursos, de acuerdo a las características de los ecosistemas. Ello

significará desarrollar tecnologías autóctonas (endógenas), ajustar viejas

tecnologías aprovechando conocimientos modernos, seleccionar cuidasosamente

las tecnologías que se importen y ajustarías a las condiciones locales, im

portar tecnologías anticontaminantes para aquellos casos de industrias ya es

tablecidas.
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Industria.

Se recomienda establecer un programa de permisos Industriales

que regule el efecto ambiental de cualquier Industria que actualmente opera

o que desee expandirse o establecerse en el pats. Este programa deberá fi

jar normas standards, y limites máximos de contaminación por actividades In

dustriales y se encargará de Impecclonar que las Industrias realmente no ex

cedan estos limites establecidos.

Se recomienda llevar a cabo estudios Integrales de Impacto am

biental, es decir, que consideren el estudio, físico y el social como un todo,

específicamente las industrias de azúcar, cemento y de estracdón (oro y fe-

rroníquel). Estos estudios permitirán fijar las normas correspondientes al

programa de permisos Industriales enunciado en el párrafo anterior.

Se recomienda realizar un estudio de impacto ambiental detalla

do de la explotación minera de Pueblo Viejo, ya que actualmente existe eviden

cia de contaminación por cianuro y metales pesados (cobre) la que podría afec

tar los mantos freáticos.

Turismo.

Se recomienda que los hoteles del país sean objeto de restriccio

nes ambientales que incluyan el tratamiento secundario de efluentes, además de

1a adopción de tratamiento de base de hidrólisis, el cual podrá encargarse de

eliminar la contaminación por exceso de fosfatos que impone el uso excesivo

de detergentes sintéticos, característicos en estos establecimientos turísticos
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y además que tanto los hoteles como los proyectos turísticos de mayor em-

bergadura contengan un estudio de Impacto ambiental.

El Recurso Agua.

Se recomienda formular un plan nacional de administración del

recurso agua que Incluya tanto la preservación de una adecuada calidad del

agua segQn el uso que se le quiera dar, como la utilización eficiente para

el riego, navegación, abastecimiento doméstico, recreación, etc. del recur

so.

Es Importante Invertir suficientes recursos, tanto económico

como humano, para explotar amblentalmente un recurso potencial muy valioso

que tiene el país: el recurso marino. Esto se podrá hacer empezando por

un Inventario de los recursos animales, vegetales y minerales que existen en

la plataforma continental dominicana. Posteriormente, se deberá establecer

un programa de administración ambiental de esos recursos y una serle de nor

mas para su conservación rentable a largo plazo.

Sector Agropecuario y Forestal.

Teniendo en cuenta tanto la riqueza forestal del país como la

de los recursos agrícolas, se recomienda que las Instituciones encargadas

del patrimonio agrícola y forestal se coordinen con el mecanismo de planifi

cación ambiental que se sugiere anteriormente en este estudio, para poder

establecer una política Integral de explotación ambiental de los recursos bos

que y suelo. Estas políticas, tanto agrícola como forestal, a su vez, deberán
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ser complementarlas y coordtnar las tareas encarntHadas al aprovechamiento ra

cional de ambos recursos.

Incorporar una política de desarrollo forestal dentro del Plan

Nacional de Desarrollo, la cual se apoye en una información detallada sobre

las estructuras cualitativas y cuantitativas de la imsa forestal, funcionamien

to de los distintos tipos de ecosistemas forestales (especialmente flujo de

energía, ciclaje de nutrientes y estudios Ginecológicos), las tecnologías apro

piadas y la industrialización correspondiente. Será necesario conjuntamente

establecer claramente la puesta en práctica del proceso de reforma agraria den

tro del sector forestal. De acuerdo a las experiencias disponibles a nivel

regional latinoamericano, la organización de cooperativas forestales podría ser

una de las alternativas que deberían ser evaluadas para asegurar el mantenimien

to de unidades de aprovechamiento que posean una dimensión que asegure produc

ción, protección ambiental y absorción de mano de obra. Las funciones de estas

cooperativas podrían ser velar por la educación de los procesos industriales

en complejos madereros (los cuales a la par de aprovechar íntegramente la made

ra, produzcan viviendas para la población rural).

Unidos al proceso agrario y forestal deberán estar aquellas acti

vidades agroindustriales que a la par de cumplir los objetivos de brindar a la

población rural los elementos necesarios para su subsistencia, promuevan acti

vidades que permitan el asentamiento de la población con ocupaciones estables,

y que eviten el éxodo rural.
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Parques Nacionales.

Apoyar un programa de parques nacionales que permita generar In

vestigación de ecosistemas locales, y que permita también que los estudiantes

de todos los niveles del país conozcan el medio natural que les rodea. El éxi

to de una política adecuada de utilización y conservación de parques naciona

les dependerá de la integración que ésta tenga con la política agraria y fores

tal.

Promover la creación de un sistema integrado de Parques Naciona

les el cual esté fuertemente ligado a las políticas que habrán de formularse

sobre el ordenamiento ambiental del territorio nacional, de manera que inter-

actCie en forma dinámica con estas políticas y las influya.

Iniciar a la mayor brevedad una revisión exhaustiva y una evalua

ción tanto de los parques ya existentes como de aquéllos en vías de creación,

en la cual se consideren en forma preponderante los factores socio-económicos

que se desprenden de las metas y objetivos del actual Plan Nacional de Desarro

llo.

Asentamientos Humanos - Población y Vivienda.

Se recomienda que todos los organismos que intervienen en la pla

nificación y ejecución de planes de asentamientos humanos, así como centros de

investigación y universidades que estudian este tema se coordinen en sus accio

nes y sean parte del nuevo mecanismo de coordinación ambiental o que se hace

referencia en otro párrafo.
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Se recomienda muy explícitamente el integrar la Reforma Agraria

con las políticas de asentamientos humanos del país para evitar tanto la ex

cesiva dispersifin como el éxodo rural, y el crecimiento de las áreas margina- '

das.

Salud Publica y Asistencia Social.

Se recomienda que las varias instituciones encargadas de Salud

PQblica en el país (SESPAS, INAPA, CFOIE, CAASD) integren y coordinen sus ac

tividades sobre este sector y pongan especial énfasis en la salud preventiva.

Política Ambiental y Leqislacién Ambiental.

Elaborar a la mayor brevedad posible un programa nacional ambien

tal, una política ambiental y un plan de acción ambiental que, de acuerdo a lo

expresado en párrafos anteriores de estas sugerencias para la acción, sean in

cluidos como elementos importantes dentro del Plan Nacional de Desarrollo.

Resulta imperativo elaborar una ley ambiental en Repflblica Domi

nicana. Esta ley serviría como base jurídica para legislar todas aquellas ac

tividades que de alguna manera inciden sobre el medio ambiente. Además, esta

ley debería complementarse con reglamentos específicos que permitieran su apli

cación y que determinaran tanto normas de calidad ambiental como modos de ges

tión ambiental adecuados:

Elaborar a la mayor brevedad posible una política nacional glo

bal de protección del medio ambiente, la cual integre en forma totalista las

interacciones, e interdependencias de las actividades de distintos sectores y
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SUS respectivas poUticas de desarrollo con el fin de asegurar un proceso de

desarrollo nacional ambientalmente viable. Esta política en un primer paso

debe dirigirse a facilitar la coordinación y evitar las actuales duplicacio

nes y obstaculización institucional que ocurren en el área de recursos natu

rales, agua y suelo.

Promover el desarrollo de un marco institucional que permita la

planificación integrada para el uso de los recursos naturales, que introduz

ca una adecuada coordinación en su utilización y que maximice su productivi

dad potencial. Dentro de los principios básicos que están orientando la apli

cación de los instrumentos y objetivos del Plan Nacional de Desarrollo se han

incluido gran parte de las medidas que se hacen imprescindible adoptar para

hacer frente a los problemas ambientales de RepQblica Dominicana. Sin embar

go, debe superarse un posible enfoque parcializado que pueda surgir de la con

sideración sectorial de los planes agrarios, forestal, de pesca, de viviendas

e industriales. Una visión sectorialista puede atentar contra los objetivos

enunciados explícitamente dentro del plan en relación con la utilización ra

cional de los recursos y la preservación de los mismos. Uno de los conflictos

posibles de detectar es el desarrollo del proceso de Reforma Agraria en las

zonas forestales. La superposición de ámbitos de acción con visión sectoria

lista podría llevar a una situación conflictiva entre los organismos encarga

dos de la gestión y el cumplimiento de las medidas.

Educación y Capacitación Ambiental.

Se recomienda introducir la educación ambiental tanto en los pro

gramas de educación formal como los de educación informal, así como en los me-
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dios de comunicación, para generar una conciencia ambiental de1 público en

general.

Se recomienda el fortalecer los programas de educación supe

rior diseñados a la docencia e investigación de problemas ambientales, y

el introducir cursos de medio ambiente en todas las disciplinas unviersita-

rias y técnicas.

Nota: Recomendaciones tomadas del "Estudio Exploratorio" de la Situación
Ambiental en República Dominicana", realizado por el PNUMA.

Santo Domingo, D.N.
Marzo del año -1980.
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EL PROCEDO VE mUSTRlAUZACTON EM LA REPUBLICA VOMimcm.

LA FLAMIFICACIQM ESTATAL 9 LA C0USER\/AC10U PEL MEPIQ AMBTE^JTE

IntfLoduc.cUSn:

iAb¿tULcto'. Vy¿&tazo bfLZvz y gene/iaZ de to que ya a tAataJi

Zjz monog^^ia., Aópectoó máó -OnpoA^yvte en ¿oAma. c.ondeyi¿a.da.),

•̂ E-¿ PAoce&o de Inda&tfiiíxZízcLcUdn en la. I^epíb-ííea VomÁMÁ.ca.na

JJ. Breves antecedentei

K2. La ^i^ZaencUa del deiaji/iotto deí capital de lat pfUnclpa-

lei> actividades productivas [Industruales y agrolndustrla-

les: JS44-1S75 y 7^75-;93í>l

K3, La IndustUallzaclSn en el Siglo XX {dliereyvtes tipos de

Indust/Uasi maderefia, tabaco, azú-cafi, minería, agrolndus-

tr¿as,,..l

2. El Vapel del Capital Extraniero en él Proceso y Sú TAataiUento

en la Legislación Vigente.

2.1. Las áreas productivas de Influencia de capital extranjero

y el efecto de las tecnologías Importadas IIndustrias mlne~

ras, turísticas, manufactruieras y de servidos].

2.2. KelaclSn capital nacional-capital extranjero {dependencia)

2.3. La expansión del capital extranjero y sus efectos sobre el

medio ambiente.

3. La Zntroducclón de la VlmenslSn Ambiental en el Proceso de Planl-

' ' fldaclSn en la Réi^llbllca Dominicana y sus Proyecciones.
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3.J. La gzitCSn de -¿o. p¿anL^.úia.cÁ:6n en Za. Rzpdbtcca VomZyUc.am

3.2. E£ medco ambiente y ¿o-á ^ec£'Aóo¿ ncutuAolzi en ^ p¿£Lrt¿¿-£ca-

cxSn dz¿ duoM-oZío domtyUcjino.

3.3. Idení^iJ^acX5n de aecXoneá, ob/et¿ü04 y meíoó de ^ pííin^jJ-c-

cac/¿5n cwib^eníoE.

3.4. Loa po¿/¿b.t¿¿dadeó de aptícacUón de -¿04 ttc^eAeníei íÉcn¿co4

£/ e¿ mitodo de benet$-cc-¿o4-co4ío4 como uno. ap^ox-ímoc^n poAo

£o. .tomo de dec¿á.¿5n poA. poA-te deX Eitado.

3.5. ¿04 occXoneó en Azatízaclonzé

5. ConcZuóZoneÁ y RecomendacXóne4: [PoJia eX poX4, eX Con-ífae y Xo AL

5.J. ModeXo de atíLCzacÁón de Xo4 RecuA404 WaXuAoXe4

5.Z. U40 deX eópocXo, dXóXtXbucXín eópocXoX y catidad de vXdo

5.3. ReXo.cXone4 de ptoduccXSn y conóumo

5.4. EX U40 de -Co4 tzcnologXju y z^zcJto4> ¿obAz eX mecLLo om-

bXcnte.

5.5. Con4ecuencXo4 de eó-tOA XnXeAoccXoneó en eX MecLto Amblentz

y tai va/UabtZÁ onXei .¿ncLcco.da4.

P^pueáXo:

(HXp5Xe4X& PIF cr/CWl = PA).



I^JTROPUCCIOM;

E4>.tab¿¿cM. una fioJLacJjín entxt zt p'ioceóo de induj^txiaZXzacyLSvi, e£ p'ioce-

io de p¿cut¿i$-¿cac¿5n de¿ dz!>aM.o¿lo y e£. zstado deZ modio amblrntz en (^onc^n de/¿ de-

¿cuiAoZlo dzí Eóíado, no ew una -íiuea <5ácx¿ poA.Que ^p¿£caba en p'unaipXo e¿ eá-ía-

bZzcXfnZento dz Zai Kzíazionzi, znüiz uno y otAo ptiozzi>o, y e4ía¿ fioZacJjon^ pazdm

4eA eÁtud¿adaj> de^de mae^o^ ánga¿o¿,

Eó po^ eáo que comeneÉ ¿Xtuándome en ano de e¿o-4 ánga¿04 pana ^acUtCtafi-

mz, aZ meno-4 en un pn^C/Cftco, -fa íanea dz, aZhSjott, dz z&to¿ anSJLÁÁÁM lízgoA. a aZgdn

¿¿tío que con^Zzio ^uz un ¿ugcui zomOn dz ccu¡Z todoi £aó -óu;e6i^ac«¿oneá que -tcenen

¿u panZo dz pcuitCda en p^oblzmii mbZznta¿z&: zt dztz/Uon.o dzí cunbZzntz en ^unclSn

dz zitoÁ ZyUzfiaccZonzó.

E¿to fizquMUS adoptofL atgunai> pfLzmC&OÁ aziazZonadcUi con ^ expnei¿one¿;

openottuoó que eAíoó ^ótd-tancuaó icenen en ¿a pnáct/tca y en un coóo concneío (Ca¿o-

Ed^dío) que como vanXan de un paX¿ a oí'lo en i^uncifin de -iu zondícJjSn gzopotCtcca,

contexto ¿occo-econSmxco y A.z¿acZonz6 dz p/LoduccZón domZnantz¿, aóZ como pon ¿a¿

ne¿ac¿oneá de dzpendencZa "vZóta como aque¿6a ^ÁXuacXSn en ^ que ^ pnoduccxín y

acumu¿acc6n en £od fizngionzs donUnantz!) dz un paX& pfizizntan condccxoneó eipecj-ccaá,

condecuencca de Za¿ conactenXó^coó de ¿u ZnózacZón en zí mzAzado mundial" (P. Gat-

man, UzdZo Amblzntz y PlanzamZznto Regional), oóX como e£ zhtado dz zvolucZSn dz

AUÁ InÁtZtucZonzó.

Pon e¿o proponernos como slitema dz onSUsis metodológica el rzalizan. a

tAavts dz un estudio anatitico del análisis histórico del proceso dz insdustAiali'

zación en un pais insular (en eóíe coio ia Rzpdblica Vominicanal que consideramos

valioso "como estudio de caso'* por sus- condiciones geopolíticas y por endz "por el

grado dz inserción en ía economía, mundial dz su desarrolío industrial", situado en
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en z¿ CívUbe que al dexuA. dt J. Bo4c/i aon4-t¿tuí/e "una iJ-^oníeAa mpiíAXaV' {E¿ Ca-

KÁhz, fAontzAcL Impz/UaZ),

En ¿o que ^e^peí^ta aZ Eitado íe /lace nzczóofUo pajutOi dzí ¿upueóio de

que Eo-4 gofa^etnoí que 4e fian ¿uceíUdo en un pz/iZodo d&tfimXnado ¿on ¿oí que ban

dado al Eítado un (J.¿óonomía paAXieuEoA., Como una consecuencia de eso, e¿ proce

so de p-EansjJ^caciSn de£ desaM.o££o /ia s-cdo una actividad en busca pe/imaneníe de

una exp^es/Sn |Junciona£ que se adecúe a £os /lequetimxeníos de £a íocUzdad a coaZo

fZazo, de una ¿ocZexiad que neces£ía optúnZzoA ¿a ut¿Uza(U5n de sus .^ecuísos pa/ta

raaníene^ una catXdad de u£da £/ en £a que £a jjunccán de£ Eítado ha dzozyUdo pofi una

poA^e en Esíado £nue^£on£s£a i/ poi otfia, en Esíado /cegueadon. dzt proceso.

Pe acueado con es£a p^emxsa, £a ponencia examxna £as negaciones Gobi-

etno-pnoceso xndus-tnia£izaci5n, zítuiicando ¿ai v¿yiCLL¿aC'ionz& ziipzcZ¿¿caí pñodacZ-

daí m i¿¿ ámbito de nuestno pais, y en un contexto socio-poiXtico panticuion, pen-

mitcendo eoentuoimente bacen genzMZizacMiYizí que puedan tenen uaüdez como punto

de panZlda pana &stab¿ecen. tbizamZzutoí y pautas susceptibies de pn.odu(UA. un oin-

cuio más aconde con ios necesidades neaies de ¿a pob¿a<i¿6n de ios paises subdesa-

nAo¿¿ado&, y con ¿os zitiíoí de vida que es dab¿z zipznan. en ^uncián de un poten-

ciai de necunsos natunaZzi y una con^^uAacXón ajr\b¿zn¿a¿ dada, sofane ios cuates e¿

bombne tiene un ámbito ¿mZtado de acci5n.

En ¿o que n.z&pzc¿a a¿ tnzdlo mblzntz y ¿a piayU^Zcaaíón, ¿amb¿én po~

dnXa sen ^act¿b¿z zt tnánsito de ¿o pant¿zu¿an. a ¿o genenoi, mzd¿ayUz ¿a ¿dzntt-

¿icaciSn de ios acciones o ¿os obyetivos y metas especiijicas que suponen una p¿a-

ni((icaciSn sustentada en ¿a pn.ZÁZA.vacC6n de ¿os condiciones zc.o¿6g¿(iai dzyitn.o de
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moAcoi fiacXoyiat^, de ^oma. tai que ai mtimo ttmpo que pe/urUtan ana accÁSn en

marcada en ¿a cL¿nám/c.a actuai, eAtablzcÁmdo umbaaid^ aZ dzteAZoAo ambZzntai me

diarte acto^ aUiadoi, comotidm la eóttucXuAa •initctacZonat pana una accZSn

noAmativa ¿Zótemdttca,

Hemo¿ tntnodacÁdo eZ papzi dzi capZtai taanónacUonai y 4a reiac^n

con e¿ capZtai naaConaZ. ai anatCzaJi ¿oí relaciones de pnodac.(U6n dei proceso de

irtdoétriaüzaciSn poAqae. pAe.^tjamo.í> como puyvto de ¿Cegada ana hJjp6tzÁÍÁ que no

pretendemos dmoitaan., pero que si queremos dzjaji como maieria de investigación

y a ¿a aaai Ziegamoó medcanZd eC aniítC&Zi, pnagmátcco de ¿as reiaciones sucesivas

antes mencionados. Esta fiipótesis parte deC aMJUMhi que se íiace deC proceso de

desarroiio iindui^tAZaZ en inunción de ¿a aziacZSn deC capitai transnacionoi con e¿

capZtai titataZ [nacÁanai] a Zo Zoago de£ proceso kíótSaZco y que ka gmoAado co

mo resaltante eC ddteAZoao ambZzntai y Za contanUnacZJSn deZ medio amblentz.

"La dlAtnlbaclSn de Za pAopl&dad de Zoi KdCjuAÁOi y zZ grado de mono

polización de ios mercados, asi como ios reiaciones de producción, puede ser en

este contexto, especioCmente reCevanfe. Por e/empio, íiemos conocido numerosos

casos donde ia ZAc.oApomcl6n de economias fuiHoZzÁ, mayofUloAlamdntz de autocon-

sumo ai cl/LCullo de circuiación dei capltat, Zoá vueiva a una depredación dei am-

tiente mayoA que ia que reoüza Za mpAz&a capltat¿i>ta, pues ie impone ia naclo-

naZldad meAcantli en un morco de iimitadas opclonei técnlcoá pnoductlvai" (P.

Gutman).

Esperamos podemos iiegor, aunque sea por un camino no muí^ ortodoxo,

desde nuestro punto de paatCda que nos ¡$ue ckdo de antemano ai pianteamiento de

esta feipÓtesió que tomamos como punto de üegada en eSte via/e que iniciamos aho

ra con ustedes í/ que dananA unos 30 minutos.
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J. EZ PA.oce40 de Indíi&fUiiíízaíu.Sn en la. ReiodbliccL Vom-cyUcam.

JJ. B^e-ueá antec.¿dmt:&6

Wo4 ha poAzcZdo ntctéofUo ZyUcMui 2Áta aonizAzncMi con un andZZáZi

deZ p^ce¿o híitS^uco aunque no cx.hau6t¿vo a paxtOi deZ año de Za JndepmdencZa

NacZonaZ de Za RepúbZZ.ca VomZnZcana, paatZendo deZ emoAcamZento de¿ deicuiacZZo

fidtdaZco de Za ¿ocZedad en eZ peaZodo de Za Independencia pana Zuego pa&ax. a

Zoji> eZapas ¿uhóZguZenZeó (JS75~J93a, J930-1961, 196J-1980} ya que conÁZdeaamoi

neceioAZo eZ an^tCiZi de Za& ¿oóeó de dei>a>iA.oZZo poK Za& que ha aZAaveiado eZ

paZÁ poA Áu vZncuíacZdn con Zaó condZcZoneó ambZenZaZeó.

EZ eótucUo de Za eitzuctuAa iocUo-econÓmZca de un paZó fie^Zite una

mpoAtancZa ^undcunenZaZ. PeAmZte compAendeA. Za¿ caaóoó de Za ¿ZtuacZSn económZ-

ca, poZZtíca y iocíaí de ¿u pobZacZ6n y peamZte deiZnZA Zai> ^ueazai motaZcei de

Za ¿ocZedad y deteAminan. Zoá cont/iadZccZoneA que mueoen a e&ta GZtima.

E&to& &Zi)tmai¡ eiifin ZnteM.eZacZonado4> y deteAmZnan en cada tiempo

y e&pacio paAticuZaK cieata^ condicZoneó de caZZdad de vida oó-í. como deteAmina-

d£U> ¿oAfíiai de modificación ambientaZ.

Una de Za& teoAZai eitabZece que eZ modo de pAodacción capitaZióta

domina en Za RepábZica Vominicana deide eZ peaZodo de Za coZonización e&pañoZa,

OtAa, &itú.a eZ deiaAAoZZo deZ capitaZZimo dominicano en eZ cuAio del peAZodo de

Za dictadura de TnujiZZo [1930-1961). OtAa md¿ afiJuna que et capiZaZZ&mo en ¿a

REpú.bZZca Vominicana apoAece a finaZez det ¿igZo pozado como AezuZtado de Za'y
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pentÜLacUSn dz aapitaleÁ ¿n(Uv¿dua¿z& oxt/Lanje/LOi,, IgacUme/Ut, vuÁtz ia. ttohXjx

Que ¿o¿t¿en¿. quz e¿ ccLp.¿tatü>mo &t deÁCUiAotia. m e¿ p£iX¿ a ^laXz dt la. lUsÁven-

cl5n mcülva, a p^Un(Uplo-& del p'ieáeittc. ¿Iglo, de capltaZeó monopolCstai que Ae~

pfie6eyitcLn phÁjiQj.paXmtmX.e al mpe>Ual¿&mo nofiteaxneAleano.

Segdn la mayoiXa de ellai>, el eapltatUmo ¿u/ige en la REpdblíea Vo~

rrunlcana gfLa(Ua& a la InleavencXdn de ^acloAes extealoaeó al paoceio de deioAAo-

llo econSmlco InteAno, tale¿ como la ¿ml^aaclón de capÁXali6tai> extaanjeAci o

la penelAaclSn de capltaleó monopolUtoó noAleameAícanoó, que ¿e de&oAAollan en

una ^ofma de "enclave" y adquleAe un coAícXeA totalmente dependiente del Impenla-

ICimo noAteameAlcano.

La pAlmeAa etapa ie 4,ltda entAe añoi JS44-H75, En el tAan^cuA"

de de t&ta, la sociedad dominicana conoce tnan&iotmaclonei que establecen las ba-

4e¿ del desoAAollo Intealoa del capitalismo. Situamos el palnclplo de esta eta

pa en el 3844 puesto que pana esta ^ecfia tiene lugaa la sepanacldn del tevUto-

fUo dominicano de''la vecina íiepUbtica de HaltZ, la cual matea la fundación, de

la Repábllca Vomlnlcana y su constltuclSn en Eitado politicamente Independiente,

Nuestta segunda etapa, la cual comptende el pentodo 1875-1930, es

aquella del desoAAollo del capitalismo ptoplamente dicho y constituye la ponte

centtal en nuestto andllsls. Esta comprende a su vez, dos etapas que nososttos

teagtupatemos en una sola: La etapa en el cuaso de la cual el capitalismo se

desajiAoUa hasta constltulAse en modo de ptoducclSn dominante y aquella que es

ta dominación se extiende y se consolidad.

Establecemos el tíAmlno de esta etapa en 1930 potque pata esta {je-

cha se Inicia un nuevo pentodo de la hlstotla económica y política, el de la

dlctaduta de Ttu/lllo U930rJi3Jl en el cuasq del cual algunos autotes sitúan
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p'i.ec-cóameHíe, zt ¿ntcXo dzt ázioAAotto dzt za.pJXaZXÁmo, o conAÁdzfian quz pa¿a cl &sa

d.onujiayLt&, Pen¿amo¿, quz en e¿ 1930 eZ ¿Ziima de pAoduecXSn ccLpZtatí&ta domÁna.

ya. eí conjunto de ía economZa dom-intcana.

En et petcodo pa&teXLOK [1961 -1980) ZZamadoi) poA aZgunoi de dependen-

cÁa de^oAJiaUJÁta, ¿a dependencia económica del paí¿ Acipecto det capÁtat intetna-

(Uonal, pAincipatmente noAteameMcano, alcanza al ciActUXo compLeto de ¿a¿ AeZa-

cCone6 de pAoducci^n condicionando 4u¿ pantos vitaZei,

loó pAincipalez> elementos det actual manco de la politica induitAial

dominicana 6e utahlecÁenon pfUncipatmente deApug¿ de ta intefwencXSn noAteameni-

cana de 1965, enfie lo¿ añaz¡ 1966 y 1967. E4 a paAtin de e&te peniodo donde eí

pAoce&o de induótAtalízación de ta Repáblica Vominicana alcanza ¿u máximo gnado

de dezaJüiotlo mediante ta cneación de ta cantena de ta, CoAponación Vominicana

de EmpAe&a6 E!>tatale& [C0I?PEJ y ta potitica de ¿uÁtitadón de impoAtacionei, ta
Ley de Incentivo y fAotección InduitAial [ley 299), et^tablecimiento de cuotai, de

dipiiaz, ta cAeación de un meneado cambiaMo poAateto y ta cAeacJhn det {,ondo

nvE.

J.Z. La In<J-£uenc^ det Ve&aAAotlo del capital de taó pAincipateó activi

dades pAoductivas UndüStAiatei y agAoindustAiates: 1844-1930)

MeAcantilismo pAe-capitatista [1844-1875.

El pA&ente e¿> un peAiado coAacteAizado poA elementos denivados pAin-

cipalmente de dó& situacionesi una exteAna y otAa tnteAna. La pAimeAa se esta

blece desde los países centAoles: Alemania e íngtateAAa pAincipatmente, Enancia

y otAos países euAopeos, y en menoA medida Estados Unidos de UoAteamÓAica. OtAa

expAesión impoAtante pAccede de aígunoó cotonias que peAtenecen a los países cen

tAoles y ubicadas en el áAea det CoAibe: Cunazao, .Saint Tkomas, etc. Esa si

tuación exteAna, en su aspecto más geneAat está condicionada poA el capitalismo

pAemonopótico o de tibAe concuAAencia, aventado en ese peAlado históAico poA tos

Aesültados de ta gAon Aevolución industAial pAoducida sobAe todo en IngtateAAa y
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qu& ¿yic-OApoAM. aJt u¿o im¿¿vo dz ¿a. -índuitAMc y oZ ViaYU¡poKtz nacZonaZ e yintZAmi-

(UonaC &C eno^e avancz quz ia. atnatcZón a vapoA., po^ un ¿ado, y tt

Ájncjiomznto taxnb/An. ma4Zvo deJt mpZzo dz dóc'Z'iSCLá kzHAcurrU.znta4 y <vitz^a.(ito4 mzcd-

HíC04 zn ¿a. pfwdaz<U,6n; mzc.ayU¿,mo4 qaz fizqaz/ÚAn tamb^Sn z¿ concuA4o dz -¿a. mano

dzC hombAz poAa ¿uncUonam^znto, pzAo quz ¿acZtCtaban ta aztivtdad pAcdactiva:

Et conjunto dz to4 avanczÁ ¿ogAado4 poA ta AzvoiuctSn /AduttAÁat tm-

ponz ana pAtmzAa divtitSn ttzAnactonat capttatUta dzt tAabajo, a tznoA dz ta

cwxt to4 pati Z6 pe/U^Í'Ucoi dzblan apoAtoA toó mate/ua¿ pAtnaó AzquzAtdoó poA

zt mzAcado dz to4 cznfiatzi, y a cambto dz ztta¿> adqutfuA m to4 mÁJ>mo4 patizi

centAatzs to¿ aAttcuto¿ z^boAado4 poA íi>to4.

Eí>a 4ttuac¿5n zxtz'ina óz tnaducXa en RepUbtíca Vomtntcana zn zt tn-

cAmznto dz tai actvjtdadz& mzAcantltL&tai quz, at 'intz/UoA dzt paZ& quedaban

^Aznadai, a 4u vez pon zt bajo níuzt dz dzóoAAotCo dz tai iuzAzai pfioducttva& y

dz dtotÁtSn Áoclat dzt tMJxbajo, ademdi dz un gAado iiúmmentz pobaz zn ta ^t&ono-

mZa zip-Outuat dz ta pobtactSn dom.¿ntcana.

Ei zt momento dz ta dzpendencta comzAcXat, dzpendzncta quz poA ¿ai

caAactznZiticai ¿ntzAnai quz iz han apuntado todavXa iz zxpAZiaba a ntvzt coJit-

bzño pfunctpatmzntz, adn cuando en ta dttCma poAtz dzt peAtodo y como Aziuttado

fu¿t5A¿co dzt zndzjidaintznto cAdntco ¿titematUado dzidz zt gobtzAno y deAtvado

dz doi ittuactonzi cauiotei, habo dz azcjüaaáaíz a zxtAanjeAoi ¿Aai ta

adqutitctón dz empAÍ&tttoi.

En to quz tiznz quz veA con ta zitAuctuAa agAopzcuoAÍa izgán ta mag

nitud dz tai unXdadei, dz acuzAdo a ta mayoAta dz tai {¡ixentei coniuttadai
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pona. zvaZtuvi la magn.¿ta\ g compo&.¿cl6n dzt iondo agiop&cuJVujj, co

mcMd H eAca&a pobíacÁdn deZ paZ&, ba¿icL {¡¿jca la. aZencXSn iobAí la. &&inÁicZuha.
de la. zxponXaxUSn, ¿^dn la& ¿ecto^ej: PecuatXo, agnXdola. yáH-vIcuHok. Vom'
tfw deZ itgando, eZ apofiZe. en tabaco, cxLcao, ca^í y azdcaA., etc. Vendtw deZ

teAceA.0 eZ apoAtc en madsAa,

PoA. lo otito qZ t/um&pofitd InteAno no aZcanza aun la catzgoAÁa de

lndu4tMa' Todavía ¿e tfiaXa de toabajo^ muy IZ^ado.^ a ¿oá dazaj> pAz-maqLÚnló-

tai. PZ t/iampoAtz y-Zas comanZcacZonei aZcanzan tita cattgonZa con zZ advejtí-

mZmto de la induitaCa m&cantzada y zZ taampontz tambtín mecanZzado.

EZ zitudto dzZ pzAZodo que ¿e zxttzndz de JS44 a 1875 no¿ ¿Ztda ^Azn-

tz, a un phoczÁo de tnam^oMmacZSn de la zconomla domZntcana, zZ cuaZ iz coAactz-

hZza poa loi ^znómznoi ilguZzntzi:

a. La pAodacctón de vaZoAZi de aio z¿ ¿uitttuZda poK. Za paaduccUSn

de mzAcancXa. Loi campziZnoi comagaan aZ mzMado una pojitz ca

da vzz máÁ ImpoJitantz de 4u p^dacG-¿5n. Se e^pec/totczon en Za

pAx>duccZ6n de un oAtlaZo dztzMmZnado.

b. La pfLoduccZdn mzAcantUZ zi ziznctalmzntz obla dz una maia de pe-

quefloi p^ducío^es tndZvZdaaZzi, qaZznzi tAabaJan dz ^oma otila

da, y ion pfioptztoAtoi dz -4u6 mzdtoi dz paaducctón.

Su pfiodacctSn azpoia paZncZpaZmzntz iobaz zZ -ttubayo pztionaZ

y' eZ dz ¿a ¿omtZia. El zmplzo dz Za ^uzAza dz Vtabajo dz un

pot^cotot, medtuníe un iaZafUa, zi muy fizéucido. Lai tícntcai

dz paoducctón ion muy atfioiadai.

Podzmoi dzclA quz Za agntcultuHa paia a zitadto dz pzquzña agAt-

cultuAa mzAcanttZ y la tnduitAta a una ztapa oAtzianaZ.

c. EZ dziaM.olZo dz la pAoducctón mzAcanttC y iu extenitdn a nuz-

voi izctoazi reduce la tmpoAtancZa dz "'Aamoi quz tnadtcZonaZmzntz



dominan la íconomU, taltl» tomo la. aúayiza Ubfit y ta ixptotatlSn. io~

Kutol. HtoJí AOMLi, pofi cuanto mantienen Aelactonti dz pAoducctSn

patAxoAcalzá, ¿oAma¿ dz pAoptzdad y mítodoA dz pAodutcXSn poAtcculaA-

mzntz otAusadós-, {Aenan zt dz&oAAolto dz la ¿ueAza pfwdactíva.

La solución máó adzcuada y quz mznoi loitmz ¿o¿ diveAóoi tntzAziZi

qaz en zttoi iz puedan zncontAOA envaz¿to¿.

La economía domóUcana iz encamina poA un pAoczio lAAzvzAótblz dz

dzóagAegaclSn dz la& ant<.gua6 ^o/wtaó dz pAoduccldn y dz ¿oa Aztaclo-

nz¿ AoclatzA.

PoA otna poAtz, el tAabajo InduitAlat pzAtenzcz zstAzchamentz liga

do al tAabajo agAleóla. La dlvtóldn entAz el campo y la ciudad z&

muy Azdadda.

El aumento dz la d¿oti>l6n Aoclal del tAabajo dzAoAAolla la clAculacldn

dz loA pAoductoA, Sz oál&tz al pago dz una economía natuAal a una eco

nomía monetoAla, lo que cauta un cambio en el uto dz lot AzcuAtot en

ta tzcazncla dz detzAloAo al medio ambiente y la tobAzexplotaclSn, etc.

VoA el caA&ctzA limitado dz la dloltldn del tAabajo y el ettado otAota-

do dz lat conuYucaclonet AettAlngzn, tln emboAgo, el oolmen del mzAca-

do. El meAcado InteAno, el cual no tobAzpata lot llmltet dz un mzAca-

do Azglonat, AzpAztenta tolamentz una pequeña pAopoAcldn dzC volumen

dz lot IntzAcamblot. Lat ImpoAtaclonet y lat zxpoAtaclonet conótltu-

yzn la mayoA poAtz del comeAclo,

Apactz dz lot {¡actoAet pAoplot al pAocito IntzAno dz detoAAollo dz la

economía dominicana que acabamot dz menclonaA, ^actoAZá extzAnot a et-

tz detoAAollo InteAno explican la ImpoAtancla del comzAclo extzAloA.
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Sz tnata. d& ¿a. ^¿¿amc/ca y dz la. p^zólón quz &j eA.cz'el meAcado mun

dial. El rneAcado InteAnaclonal, el caal Iz da calida a loi pAoducto&

doirUyL¿cano¿ quz no enmentAon, en áu mayonla, dandz wendeAAe lyitenna-

mznlz, {¡avoAzcz y acelz/ia el dzhoAAolío dz ¿a pnoducclSn meAcantíl y

dz lo6 ^acXoAeÁ quz lo acompañan. Pofi nazonzi> quz utteAlonmentz exa-

nUnan.emoó dz ^oAm dztallada, el comeAdo lyitzAnaclonat eÁtmuía la

zápzcÁallzacldn dz lo¿> pf.oductoA- dorrUnlcanoi en la pAoducclón dz oAtt-

culoi zipzct^lcoó. El coru>umo dz z6to¿ pAoducto^ zi> Adpldameniz ¿a-

iíó^zcho en el IntzAíoA del potó. E¿to Ivptica quz i6lo en el extAan-

j'eAo la mayoA paAtz dz zi¡toi> pAoductoi pueden coniumluz.

El comeAclo extexloA pAzienla todavía ana dztzAmlnada cUveA6l¿lcaclón

zn lo quz conclzAnz a lo& palítZi con lo¿ cualzi ¿e z{¡zct(ian ¿04 IntzA-

cam5/¿04, aúnquz al ^Inal dz nue£tAo pzAÍodo lo¿ E¿tadoi Unidor, dada

4u p^oxcm-cdad y el pAzclo ^auoA,a5£e dz -óaó pAoductoi>, comienzan a ocÁ-

paA el pAlmzA puzi>to.

"i) VuAontz el pzAlodo quz z&tudlamoi,, zitz dotilz fenómeno ha pAovocado ya
el dz&oAAolío dz Azlaclonz¿ capltalíótoó, zn mayoA o menoA z¿cala, en

¿a explotación ^oAzital, en explotaclonzó agAÍcolaó, zn z&tablzclmlzn-

to¿ InduitAcalzi y en actlvldadzi) quz ZÁtán liQadax, a la clAculaclSn

dz mzAcanclaá. AhoAa bien, el candcZeA embAíonoAio del pAoczóo dz con-

czntAaclSn dz lo¿ mzdloi dz pAoducclón y dellbzAacldn de la i^acAza de

tAabafo, loi condicione^ zcanómlcai y ¿oclalzéi quz pAzvaízcen duAontz
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d&L comzncxo -¿nteAnacxonaZj Zo4, cuaCzi contfUbay^ aZ ptoce-

¿0 dz tnan&^ofuncuUón. dz ta. ¿ocxedad domiyiicxim. y ¿o aczteAa, E4ío¿

^acXoKzs zxZzfinoó vtznen a comíxcnauz con zí p^czóo tyiteA.no haóta ¿eA

paAtz tyiteg^iayUz dz íótz y ^ofimA., dz tat maneAa.,un ióto pfiocz6o tndt-

¿otabtz.

CaptXatt&mo Vzpzndtzyvtz ?AZ-Monop6¿tzo 11875-1900}.

E¿ pAZ¿zntz pzAtado, zt ¿tZQundo dz nazitAo tnabajo, a.AAanza

zn ¿a dícada. dz ¿04, CLño& 70 y zatmtna. a. {,tnz¿ dz ¿tgto. E4,tciAta

condtztonado Aa.dtza.tmzntz poA doA ^actoAZÁ ZKtzAno¿: a] ta tnmtgAa

ctón dz zapttat4ta& tíantzo4,, aAtzianoA y 4,tmptzi tAabajadoAzi,

pAtnztpatmzntz dzidz Cuba dz4ipu¿4 dz ta GuzAAa dz toi 10 añoi ttbz

Aada poA zt puzbto cubano contAa to& z4,paño¿z4> tAa4, 4>a tndzpzndzncta

{53). TAatdba4,z dz capttatZ4> quz acabaAon "domtntcantzdndoiz" (54).

6) La captactdn poA paAtz dzt capttat noAtzamzAtcano (aun ttbAz con

cuAAzntz] dz una buzna paAtz dz tai pAoptzdadzi y dz ta pAoducctón

dz tipo capltattita quz iz habta dziaAAottado zn zt pati haita tnt

ctoi dz ta década dz toó 90.

Aán cuando ZAa dz capttat no monopóttco zóta tnóZActón noA

tzamzAtdana va a cAzaA taó baózó paAa zt uttzAtoA zótabtzctmtznto

dzt znctavz azucaAzAo a comtznzoó dzt pAzózntz ótgto.

La cttada tnózActón capttattóta noAtzamzAtcana atcanzá to_

do zt ^tuj'o pAoducttvo modzAno: ta pAoducctón, zt tntzAcambto y

zí con-áumo. En zt tntzAcambto poA ZjZmpto, ntvzt quz todavía juz

ga un papzt dzótacado, óz pAodajO ta óuótttuctún dz toó czntAOó



eóíe peAZodo-A.t¿a(UoneA de pAoduccUSn, ^oAjnaó de pfioplzdad y mltodoi de

p^odaccíSn aXAMÁa.do&, e¿ maL 2¿tíxdo dt tos medios de comayucccicXón, oááIüx-

mLeyito y eóowo nítmeAo de poti¿ac^5n, mercado t/ -tedaciíonei moneto^i/óu £/¿-

nw^díM, etc. no /ion peAwctido qae .¿iW h.iiía.cÁon.Q¿> zapÁXaXÁÁtoÁ iz genz-

AoLCczn. Oeóífin mui^ j¡uzAd:zmzyitz ^únpA.zgnadaó dz Aztacxonzi) paOUoAzaZzá,

como ¿acede en e¿ ca¿o de -Ce ejcp^oícc^n i$oAe¿-tc¿, o z&tíU, Zcu ^zíaxUo-

nz& cap'Ctat(Áta6, ¿e dzioAAoZZan ¿,61o dz ¿ofima cUsZada, como e¿ zt caáo

dz ia. agfUcultuAa. y dz ¿a ^du&tfUa en gzneAol. €l z&tadío dz dzioAAc-

¿to dz ¿a. economía no ¿obAzpiua dz la. zconomXa. mficjxntcl. ¿Implz,

fi. La zvaZíxacÁSn dz ía¿, cZo^qá ¿ocíodei es e¿ Kzilzjo dz ¿a¿, i^Lon&iofmicUo-

m¿ quz conoce &¿ modo dz pñodadcU.ón en eí. í:'Líin¿can¿o de naes¿n.o petXo-

do [IÍ44-JÍ75).

dz¿,cuuw¿lo dz zi>ta¿, c¿a¿eó es tz&timonio dz la. tfLOM^ofmacXSn

dz un régimen econfimí.co natuAaí en un fiíglmzn dz pH.oduzcÁJ5n mzAzantH.

El dz¿,aJViollo dzl zmbfu.6n dz ana buAgz¿,Xa. agnoJúa z IndoétAUal y dzl em-

b¿U6n dz ana ctoiz obKZJw. dz dzbldo a la apanMUÓn dz gí'imznzi dz an nue

vo modo dz pAodazcXSn.

El AzialXado dz z&ta lazka dztzJmlnoAd Inzvltablzmzyitz zl léglmzn

zconómlzo y polttLzo qaz conozznd la RzpdblU.za Vomlnízana en loi año¿

u¿teaíoA,e4.

í.. El proceso de dzóOAAollo XntzKno, zl caal cJiza la¿ zond¿cM>nz¿ ^avoiablz&

al dzÁanjiollo al modo dz paodaczlSn capllatUta y zl caal es la ba&z dz

esíe dzMOJOiollo, es también la cauóa dz la pznztaaclSn dz ^actoazi zxtzfi-

nos {Inmlgaaclón, InozulSn dz capltalzh acamalaÁo¿ en zl zxt^ianjzAo,



me.tfiopo¿-¿tanoi euAopeoA pofi zl mzKzado mandial noAtzamzAZcano (55).

Según ¿ai cZ^Aai afiAojadai pofi ¿o& Jn^ofitnzi de Hac.¿znda zoniaZtadoi,

adzmdi dz vaA¿oi aatofizi, pala ¿oi añoi JSSO, ¿z zxpoAtaaZdn dom¿nZ

cana ¿z ¿ígaba a ¿oi Eitadoi Un¿do-6 iotamzntz zn un 20%, m¿zntfLai

quz a ^¿nz¿ dz¿ i¿g¿o y comXznzoi dzZ pKzizntz, atcanzaba an 54%.

La& ¿mpon.tac¿oonzi pofi iu paKtz alcanzaban kaita zl 56% dz¿ total.

?ofi la gAan dlf^zuzncla eon zl pzfitodo antzKloK zitutba zn

Que la dzpzndzncla tKanctzndz lai cafiactzfilitlcai comzKclalzi dz

aqaíl. El mzKcado dz Eitadoi Unida capta la pAodaccldn azacafizna,

pzAo la capltallitai dz ziz pali oan mucho mdi IzjOi enlazando

también la pAoduccldn dzl cacao, dzl ca¿é, la InduitAla manu{¡actuAz

Aa naclzntz (59), iln contaA la vznda dz loi InitAumznta dz pAoduc

clón, ni zl contAol dz nuzitAai aduanai [60]. TAdtaiz dzl iuAglml-

mlznto dz la dzpzndzncla zitAuctuAal.

El zitablzclmzlnto dzl (¡zAAocaAAll, a ^Inzi dz ilglo, cumplz

un Aol dz pAlmzA oAdznt dlimlnuyó la autaAqula IntAa z IntzAAzglo-

nal dz la época pAzczdzntz; IncoApoAd zonai zntzAZi al comzAclo IntzA

nacional; contAlbuyd al ¿uAglmlznto dz nuzvai cludadzi y adzmdi, con

vlAt-co' zitz izctoA pAoductlvo dz una zmpAzia pAzcapltallita zn una

Aama zmpAzia InduitAlal ; iuAgz un nuzvo pAolztaAlado y izml-pAolzta-

Alado Que tAabajan zn zl tzndldo dz Alzlzi, zn zl coAtz y tAanipoAtz

dz tAaolziai, ztc. En zita época iz alcanza adzmdi zl zitablzclmlzn

to dzl tzlégAa^o, zl teléfono, y dzl cablz iubmaAlno. [62]
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En ÁZctoA a.gAopzcu.a'Llo ¿n 4u aonjunio ¿e han ZncoapoAado

camb¿oi ¿a6tanc.-íatí&: ta pzqazña pAoptzdad y ta me.dtana ¿on ¿upe

Aada¿ cíe maneja C-AzcLtzntt poA ta gAan pAopt&dad capttatt¿ta, ¿tn

que ta una nt ta otaa ¿eaw ttqU'Cdada'& [68], Et modzto vtgcnte.

pzAmttz qu& junto a ta pzqueña y mzdtana pAoptzdad ¿uAja ta dz

ttpo capttatt4ta ¿tn zttmtnaA taé p^.¿me.'t.a¿ aunquz zn ¿u apoAtz

paaa zt mzAcado zxtzKloA [y poótzAtoAmzntz paaa zt tntzAtoA) ta&

¿UpZAZ.

En to quz AZ4pzcta a ta zoopzaactón zn taabajo, ztta ¿e hazz

md¿ comptzja: ¿e ha paóado dz ta coopzAactÓn 4tmptz a ta zoopzAa-

zt6n zapttattiita aun cuando Z4tí caKgada dz Aa4go4 dz tnzitabttt-

dad {pzio dzt taabajo zitactonat, dz to4 4zmtpAotztaAto4, ztc).,

pAoducto dzt tipo dz capltatl-imo pzAl^éalco.

§1) Fazntz a ta unidad zntAz taabajadoA y condlclonz4 dz tAa

bajo, caAactzAl4tlca dzt pzAlodo antzaloA, iz zxtlzndz ta izpaaa

cl6n zntAz qulzn tAabaja y ta pAoplzdad dz to4 mzdloÁ dz pAoduc-

clSn: Ingznlo, ln4tAumznto4 dz tAan4poAtz, maqulnaAlai dz ta ln~

du&tAla no azucaAzAa, z4tabtzclmlznto4, matzAlai pAlmai, ztc. Et

tAabajaduA dominicano, aAtZ4ano o campzilno, quz 4z IncoApoAa a

Z4ta4 actividades Z6 y ¿e compoAta como zxtAaño antz tas candido

nzs pAoductuvaS a dl^zAzncla dz ta gAan unidad quz zxlstla antz-

AloAmzntz . Et Ingznlo zs ajzno, tas maqulnaAlas dz ta manuf^ac-

tuAa son ajenas, tas matzAlas pAlmas-.zmptzadas también to son,

zn ^In, tas condlc-conzs dzntAo dz tas cuatzs tAabaja son ajenas.
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El iufLgimlznto de la propiedad capitalista de la tlenKa consti

tuye un elemento dlsocladofi pafia el taabajadoA. campesino del pealo-

do antealoa (721.

Otao ^actoa "peatuabadoa" del paoceso aeiealdo lo constituyen

los obaeaos Impoatados. Al decía de Hostos en este momento no te

nia un peso sustancial (75), sin embaago, avanzando el tiempo y poa

la paecaaledad del salaalo lala cA.ec^endo de mds en mds hasta lle-

gaa a niveles muy elevados.

El dominio del capital Inteanaclonal (76) poa un lado, y poa

otao, la con^oamacldn estauctuaal de las aelaclones de paoducclón

capitalista en el país, afectan este paoceso de dl^eaenclaclón en

lo mds pao^undo. No se taata de un paoceso de sepaaaclón comple

ta de la paopledad de la tleaaa como lo vivid la ^oama cldslca del

capitalismo en Euaopa; se taata de una sepaaaclón sinuosa, neu-

taallzada poa la eKlstencla de pequeñas unidades en paopledad o

en posesión de los mismos taabajadoaes.

El paoceso de descomposición del campesinado está, mediado, poa

tanto, poa la posibilidad de un aetoano a la tleaaa cuando las con

diciones o^aecldas poa las unidades capitalistas no le 4on convenl-

entes. Acaso sea este uno de los {¡actoaes mds acusados de la ^oa-

maclón social dominicana de este pealado.

a) En el ámbito de la paoducclón podalan destacaase vaalos as

pectos: El palmeao tiene que vea con la paoducclón azucaaeaa que

constituye el condicionante palnclpal de este pealodo. Entae 1S75

y 1SS2, se establecen mds de taelnta Ingenios [Incluyendo cuatao

centaales} que laboaan en 7S,150 taaeas de tleaaas (78).
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En izgando ¿ugafi z^tafiía ¿a. ¿nduit^-Ca manu^cLctafLZfLa, a ba^z

dz ca.p¿ta.¿ zxtfianJzfLo y naz^onaZ zn paKtz qaz comZznza a aba^ttz

zzfL zt mzfLcado Zniz^iZofi: jabón, hZzZo, vzZa¿, zz^vzza, {¡óá^oioí,

zigaKKZZZoh, moíZnoii dz za^í, 'moZlno& dz anfioz, zhozoZatz6, dzit-í

ZzfiZaii dz fion, mazbZz^, a& zKKadzfioi, tznzfiZai, ztz., mazhai dz

zíZa¿ zon mdquZnaZ) a vapoA (79).

En tzfizzfi Zaga^ zZ dz4>ax>ioZZo dz Zas fizZazZonzs zapZtaZZstas

zn zZ pzfiZodo no sz zZA.zanszAZbz, zoma hzmos vZsto, a Za ZndastfiZa

azazafLZfia y no azuza^z^a; tambZén sz dzsaAAoZZan AzZazZonzs zapZ-

taZlstas zn Za agkZzaZtuAa: zazao, za^zto, guZnzo, ztz.

En zstz momznto Za zAzaztón dz vaZoAzs dz zambto pAzzapttaZt^

tas qaz habZamos szñaZado, zs sapzAZAada poA Za zAzaztón dz vaZo

Azs dz cambio zapZtaZtstas, qaz sz pAoduzzn pAtnztpaZmzntz zn Za

tnduStAta, azazaAZAa y no azazaAZAa. Adzmds tznzmos Za pAodazztón

dz vaZoAzs dz zambto dz ttpo zaptaZ-ista zn Za zzonomZa dzZ zazao,

dzZ za{,í, pAodaztos Zíztzos, ztz..., . Vz zstz modo podían zsta-

bZzzzASz anos tAzs nlvzZzs zn Za zAAazlón dz vaZoAzs dz zamlo: zn

Za IndastAla azazaAzAa zn Za no azazaAZAa y zn Za modzAna pAodaz-

zlón agAopzzaaAla.

La InSzAzlÓn aZ mzAzado mandlaZ qaz antzs sz kazla tlmldamzntz

con ana szAla dz pAodaztos tAadlzlonaZzs, zstd aszgaAada ahoAa poA

Za p^odacc-¿5n. modzAna..
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El e.¿ p^&iznt?. dibzmO'í» agfiz3a.f1 a¿ ¿zatofi

¿nda&tK¿at quz 4z convXzAtz en un dobZz poto dz ¿ntzAcambto: tncAZ-

wznta zt tntzAzambto tntzAtoA, en cuanto ttbzfia ana gAan dzmanda

poA taii TnatzAta& pAtina& paaa ¿a tnduitata, y poA otAo tado tncAzmzn

ta zt tntzAcambZo dzidz ta tnduótAta hacta zt mzAcado mundtat.

E&ta tniZActón dz ta tnduÁtAta ¿z pAodacz AobAz todo con gAan

¿tngataAtdad: toÁ pAoptoó tndu^tAtatzó haczn dz comzActantzi en to

quz atañz a ta vznta dz ¿ai mzAcancX.af>, to quz zn tíAmtnoi ¿octatzf^

&tgnt^tca quz zt tnduitAtat a¿umz un papzt quz antzi coAAZÁpondta

a to& comzActantz& , y quz adzmdó jzAaAqutza ta atudtda tnizActón

dz to& capttattitai tndu6tfitatz6 en ta ¿octzdad domtntcana.

A dtizAzncta dzt pzAtodo antzAtoA, zn zt pAZ4zntz zt pAoductoA

agAopzcuaAto no Z4 zt ztzmznto ctaoz dzt tntzAcambto, zt tndu4tAtat

to ha Aztzvado zn ¿u Aot hzgzmóntco.

En ^tntz4tÁ, toda¿ ta& acttotdadzi o cait toda¿, iz han Z4ctn

dldo zn iTiode-tnaA y tAadlclonatz4, Z4ta& <xttlina4 pAzdomtnando numé-

Atcamzntz, pzAo domtnada6 poA ta-ó modzAnai at zitaA ttgadai a ta

tndu4tAta, zt comzActo, ta agAtcuttuAa y ta4 opzAactonzA ^tnanctz-

Aa4 dz ttpo capttatt4ta.

al Antozt dz coniumo tambUn ¿z han pAoductdo tAanA ¿oAmacho-
nel UgK¿(.iccitZ^ai en e£ pentodo oue ^itudUmoi en íeieeéín ai
antíUal . Cone/ieíemeníe zl eoniumo paoiaztlvo ie dziaaaolla
enonmemeníe eun,ue cieean^n/ío e dztzamiaadal. KaMi dz la indat.-
taia , la alimznUzla pon e/emp£o, >i iiempne deníno de la Indai-
tala llgzaa. Wo abétantz dzbz 6zñalaaiz guz (azntz a la exponte
zlín con nlngana o mag poca zlaboaacldn dzl pentodo ententon en
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íi>tt fizc-íbt una. maijofi c.ua.l¿l¿c.ac.¿6n dz¿ tia.ba.io', zí azdcai, poi

zJzmpZo, ¿attda dz un tiaptchz zn t€imtno¿ dz zoniumo tzndid mz

nol tiabajo ioztat aatt^tzadó qaé.zn un tngznto movtdo a oapoi.

Et plozz&o dz zoniumo, z&td. nzutiaítzado poi ¿a. pizzaitzdad

dz ¿a pioduzzZón ¿ndu&titat y agiopzzuaila dz tipo za.plta.Llhta,

quz zuantltatloamzntz zi^td. ¿ufao^d/cnada a ta ploduzzldn mzizantlt

y adzmá.¿, poiquz ta pioduzzlón mlima z.6tá. dztzimlnada poi ta6 nz

zzildadzi dzt mzizado mundial, Impldlzndo dlndmlza piopla at mo~

dzto quz ¿>z dz&aiiotta. ?oi tanto, ta¿ izgtai, ta¿ tzyzó, ta¿

noima¿ pioplai dzt il¿tzma zapltatl^ta zn zt zoniumo ¿e obózivan

pzio dz manzia ¿uboidlnada, mzdlada, mzdlatlzada poi zt zapltat

Intzinazlonat y to& iz^lduoi pizzapltatl¿ta4. Etto izpzizutz

dhzztamzntz a ta¿ poilbltldadz& quz tlznz zt tiabajadoi luiat

o uibano dz zntizgaiiz zomptztdmzntz a un tiabajo a zamblo dz 6a-

tailo.

Haóta mzdlado6 dz to6 año6 90, zt zonjunto dz zapltatl6ta6 In

mlgiantz6, aunquz pzimzadoi zxtzinamzntz poi zt zapltat Intzinazlo

nat, toma una aztláud zon6Zzazntz zon zlzito6 Intziz6z6 nazlonatz6,

zolnzldzntz6 zon to6 dzt zapltatl6mo tlbiz zonzulizntz. Vz6p(íz6

dz Z6tz momznto quzdallan 6uboidlnado6 [tamblín Intzinamzntz) zn

zn zantldad y zn zatldad, pzio 6obiz todo zn zatldad, poi zapltat

Intzinazlonat, ahoia noitzamzilzano.
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Cap¿tci¿¿6mo de. ZncÁja.vz Monopg¿¿co 17990-J93?)

La¿ -mveAó¿on&ó ^cU.\jXdua¿e¿ que. fiabZan AeaZczado ¿o¿ c.ap¿taZ¿itciii nofUt-

amí/Ucanoi m ¿a. díaada. cíe £o4 año¿> 90 doZ A.¿g-¿o poóacío c.ond¿.cU.oyi6 la. p>i£idiLtcU5n.

y ¿a ptop/ecíízcí dzZ pal6 hacZa un dz&aVLolto dz Upo capltalcita. d& zncíavz. Sin

emboAgo, ¿>u zaAacXznZitíca d& InveAólOn Individual hacXa. que el conóumo pe/uonal

de lo¿ capltallslM lnvolucAado¿,poA cuanto Azildlan en el palé, en alguna medida

¿ueAa neallzado también en el poli. Ve manoAa (¡ImllaA. ía Aelnvemlón del ¿ondo de

acumulación en lo4 ca&o¿ de ^ep'toduce^ín ampliada ¿ue ¿lempAe mayoA que la de la6

compañZoó, tipología que canacteAlza el pfieÁente pe/Uodo. Aunque la¿ cAlsli azu-

coAzAo^ de loi añoÁ 90 fioitocS el oAdenamlento pafional poA nacionalidad del penlo-

do anteAloA, a ^avoA de lo¿ noAteameAlcano¿, no ¿e trataba de una ImeAilÓn de ti

po monopdllco, Incíuóo el papel desempeñado poA ta banca, que Indujo ai goblenno

de Üilses tíeuAeaux a poioA de las compañías de cAédlto a Instituciones bancaAlas

euAopeas, no estaba ligado a gaandes compañías, que AesultoAon Sea los polos pAln-

clpales en la economía de enclave.

La monopoilzacldn de la economía de República Vomínlcana se pAoduce en

los pAlmeAos 20 años de este siglo y pAlnclpalmente, en {¡olma colateAol con ta

InleAvenclón mlUtoA del país poA ¿ueAzas noAteameAlcanas.

La depíndencla estAucA:uAal como se había estableali'o, pcA lo menos en

geAmen en el siglo pasado, se pAo{,undlza a nivel económico, político y cultuAol.

El pAoceso estudiado en sus gsandes líneas, en el peAÍodo onteAloA es

quebaantado en sus cimientos. El capital noAteameAlcano, ahoAa monopóllco, pe-

netAa en todas las Aomas que en el siglo pasado habían logAodo algún desoAAollo

a la poA que Inicia su IncuASlón en otAos nuevas.
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La XnduitfuA azucoAeAa ei dominada poa ¿04, monopo¿¿0'6 haóta un S5 %, a

¿a vez que ¿a no azac.oAZ'La Z6 neutnatizada en ¿u deAoAaoZto, a trntiicUo tmbZín

dzt capital nontmacM.c.ano; e¿ tnan4,pontz exíetno eó captado en 4u totalidad} en

la paadiicctún agaopzcuaAta, admiz, de ta caña y et ganado, penet^ en e£ cacao,

to¿ gu¿neo¿, ¿a madeta, etc.

Pon. ¿u pantz, zl dominio ¿obae ta deucLt píblica 6z pAo¿uncU.za, a la vzz

que ei aprovechado por to¿ monopottoi norteomertcanoí a nombaz de todo¿ toA acre-

dores det poÍA, en et zxtAonjZfio.

La propteddd eAtd condtctonada por un importante incremento de toA fuer

zas pfiodaztiva4¡ técnicos tot y como puede obAervarse más adzlantz, poAttzndo de

tos importaciones en hizAAo, acero í/ aua manujjacturas, en maquinarias apoAotoz,,

gasolina, azzitz, asi. como mplmzntos agfiXcolas, carros y otaos vzhíaxlos. Esa

tnans^zazncia técnica es por demds importante, sobre todo cuando se compara con

et pzOLodo antzacoa, en et cuat, ni et aaado habla sido aplicado masiva/nentz, Poa

otao lado, un indicadoa apazciablz dzl incamznto de tas j^uerzos paoductiuas lo

oijrece también la magnitud dzl ¿ando agaopzcuaaio,

Tal vez s-ea et taanspontz zl daza donde et desorrotto de tos fuerzas

pwáíctivos se haya expresado con mayoa aiquzza. ti avance det izaaocaaail y las

locomotoras es pao^undizado en ta etapa det enctave, aunquz paaa su bznz¿icio ex

clusivo. La inddstaia azucarero juzga paaa el taanspoatz un papel dz primer or

den: ijnpulsa su desaaaollo en ^orma multilatzaal a la vzz que concentro su uso

casi dz manera absoluta: (ferroviario, automovilitico, mzcdnico-animal Icaaaetas),

buznz paatz de tos caaazteaas, caminos coaaztzaos, etc.

Vz este modo et enctave azucarero acciona et legado dz la segunda revo

lución industaial, miéntaos que et sector taadicional se mantiene a to altura de
ta primero.
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En cuanto a ¿oá tícnícoA pioductlvaA deZ p&fiíodo, ¿z Myioduc&n dz6dz

E&tado-i IJn¿do4> •ónpoAZantzó avanczó p^ductcvoi, aZ moAgm dz qaz zn ¿o ZymzcUa'

tú apAovzcha/Lon i6¿o eZ zncZavz. Vz todo¿ modoi dzbz dz&tacoAAz qaz, junto aZ

eniZquzcZmZznto quz pfLoduj'eAon ío¿ mmZgAantzá dzt iiiQto podado, zn ta tnduitAta

azucoAzfia, pam. zt aiítivo dz ta caña, y zn gmenaZ poM. toda ta zconomXa domZ-

nZcana, zn zita tpoca iz paoducz otao jaZSn zn z¿ mtómo ¿entZdo, aunquz, como

¿z ha dicho, a bcnz^tcto dzt znctavz. HZitSfUcajmcntz con^tZtuyó un tzgado quz

zt paZó habfiZa dz apfLOvzchaA.. En Zo quz azipzcta a ta pnodiictZotdad tambtén ¿e

paoducz un ¿cnótbtz avancz, 4>obAz todo poa zt apaovzchamteyito quz &z hacz dz ta

^uzfLza dz tAabajo, aZ atmzntoA ta nacZonatidad y ta concenttacZSn dz ta pfiodxc-

cZ6n.

En aeZacUSn a ta ^cati^ZcacZSn dcZ thabajo dzbz hacz/nz tambtSn ta di-

¿zcctSn entAz zconomta dz zncZavz y zconomZa tAadúUonaZ. En ta pfiZmzia cizcz

ta catl{,¿cacZ6n, alcanzando alguna calidad cicnti^ico-técnica zn toó nivzlzi mdó

altoó dz toó ^actoAioíi, mizntAoó quz zn ta zconomia tAadicionat óz vivz una ¿i-

tuaciSn dz zótancamiznto. Sobaz ta comptzjización dzt tAabajo coopzAXLtJjjo tam

bién puzdz haczAÁZ ana aiÍAmaci6n ¿imiloA: En zt zncZavz óz pAoiundiza la coo-

pzAacidn capitalista y zn toó ózctoAzs tAadicionatzs 6z z&tanca o "AzgAZóa" z¿z

pAoczóo,

La zótAuctuAa dzt ¿ondo agAopzcuoAio poA óu pantz, z& a^zctada ahoAa

pon. un zZzmznto nuzoo: zt latifundio. Adn cuando ¿z daba dz manzna moAginat

zn toó pzAÍodoó antzKioAZA, zn zótz óz afinma como ta unidad coAactzAiótica dzt

capital monopdlico zn zl agao. Junto al tatifundio también óz dzóanAotta zl mi-

nifundio, como potoAidad nzczóOAia, quz atoja a buzna pantz dz toó tnabajadoAzó

zótacionalzó, no óóto dz latifundio canzAo, quz óz zntxXa pAincipalmzntz dz ma

no dz obna zxtnanjzna, óino dz otAoó cultiooó agAopzcuanioó: caco, café, madznaó,

ztc.
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En lo que concleAm a. ¿cu, Kíla.cMim¿ de. pKopleáid del c>aelo ¿lUiQm nue-

voi comp£-¿cac-íoneA en fielcLdión al pe/ilodo inteAlofL, La. domlnaclán po^ poAte. del

¿ejitoK capltatUta. en la pfwplzdad de la. tieJiAo. Algaz pfw{,uniiLzdndoiz al tiempo

qaz el ¿zctofi pequeño y mzdíayio z& condtcxonado ^(itea£jneníe poi z&z ptoeeóo.

Al ¿uAglt, paMlcaloAjnzntz en zl E6tz, peAo no ¿Slo zn el E&tz, el la.'

tl^undlo cañzAo tal y como vlmoi, onteAloAmentz, zl ¿IbKz íueQO dzntio dz lo¿ tz-

nAeno¿ comunzAo¿, la ialla dz pfieÁlón pofi la tlzMo. i$ue condt^Mjnada Aadlzalmzn-

tz y ^oamulado zátz concLóUonamlz/ito a nivel ju/Udlzo po^ la Iziy dz RzglitJio dz

TIzaacu. Al lyixiKejneyítoJUíZ ¿a p>izi>l6n poK. la tlzAAa, al dlimtnulA ta zaotldad

dz tZMzno ozloio dz buzna calidad dzblá ¿uAgla unu comptlcaclffn md¿ zn lo que

Kzi>pzcta, no ¿,61o a la po¿z6l6n dz tlejova del Estado, ¿Ino en lo que tleaz que

veA con la pfioplzdad dlAzctamzntz; con un posible IncAeme/ito dz ¿a apaaceala,

el aMendamlento, etc. La sueate conAlda en ta reglón onlental pon. ta pequeña

producción es repetida, en otras zonas del país donde arrecia el avance dz la

producción azucarera dz plantación.

La Producción se desuaclonatlza.

La producción en su aspecto natural alcanza en este perlado avancen
muy Importantes, principalmente zn el sector azucarero dominado por el enclave,

pero no sotamentz allí', también el szUor agropecuario observa un Incremento en

¿u uo-¿umen de ptoducíU-Sn; sin embargo, no sucede lo mismo con ta Industria no

azucarera y la Industria domístlco-rural observa avances Importantes.

Vesdz el periodo anterior puede hablarse dz producción mercantil capi

talista sin que sea limitada la producción mercantil simple como predominante.

Sin embargo, la dominación dz la producción capitalista, auspiciada por los
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rndi dcveMoi meccuuámo4 da p^oíeccxán zconónUjC.o4> y poltUcoi, ¿aboidinó en j$0A-

ma 'uxdic.al a ¿a. rmAcantli iXmplz. La maneAo. como ¿¿to ¿ue po.í,¿blc tCenz que

vcA con ti paoctio de acimulaiu.5n oKlQÁyíoxiA del capÁMl Áyitenyiacianol y ¿a ^oa-

ma como ({ue conv-íAtl^do^e peMnaneyitmente. en dlncAo-t^pltal. Se mantiene eóa

acmulaclón pAlmttiva a tAavíi de íoi mecanlimo-¡> ^licaiei y de ¿a deuda pdbti-

ca que vlno& en el pealodo antenioA; emboAgo en e&te momento ¿>e da a bene

ficio del capital financleAo, paAtlculoAmente a poAtlA de 1907, momento de ¿a

convencCdn que entAegS a ¿oi, noAteameAlcanoi el contAol de todoi ¿ai, aduanan» del

pati,. ?oA otAo ¿ado, ¿e mantiene el despojo de pequeña campalnoi, ahoAa cen-

tAada en ia zona del E¿te, peno con un pAoce&o mayoA de oloA,encla auáplclado dl-

Aectamente poA ia¿ tAopa¿ inteAventoAa¿; ate dapojo eótuvo ¿ublónado poA una

leglilacLÓn paAc-íolizada poAa beneflcloA la¿, gAondei un-tdadeó cañeAa¿ noAteameAl-

canoó: pAlnieAo, poA ta lej¿ de conceilona agAlcola¿ de 1911; ¿egundo, la OAden

Ejecutiva WOiB. 51 conocida como Ley de liegl&tAo de TIcaacu, de 1921, que pemilXa

e&tafoA a lo6 pequeñoi, pAoductoAe¿ dominicana a beneficio también de la¿ gAanda

unA-dada cañeAai. ?oA otAo lado iuAgen poA pAlmeAa vez mecanlimo¿ de acumula

ción pnlmiUva de Upo colonial entAe 1916 y 1924, EUo& atdn en el tAxu> fondo

de la legl¿lacloneó citada y todo un conjunto de medida tomada poA el gobleA-
no mAlitoA a tha.véi> de OAdena EjecuUva pata la oAganlzaciÓn de tAlbunalei, la

Aeglamentaclbn del comeAclo exteñloA, etc.

E¿a leglilac¿one¿ hacían poUble lo¿ medloA de acumulación m£6 6ofl¿-

Ucado-&: apeAtuAa de la pueAta de nue&tAo mzAcado a loi pAoducta noAteameAl-

canoé, bAaileñoi, etc. Junto a ello, ta inexistencia de pAotecciÓn fiscal de

ninguna especie contAa el incAemento de ta indatAia azucoAena, en manos extAan-

jena en sus dos momentos: la exención de impuestos pana la intAoducción de

técnica extAonjeAa y exención de impuestos a la salida del azócoA elaboAado.
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'•3. La índu&tfUal¿za.(U6n zn z¿ S-ixtlo XX (t¿¿t(eAente¿ timi do.

m^ZKQAa, tabaco, aidaoji, mÁnViX.a, aQfioÁndiutMaJ>].

S¿ ta ac.umuJiacÁ.6n ofUgmafua tZovada a cabo poK z¿ gA.apo t/iajt-

ttí&ta había itdo upccXacutoA, la acmtjXacJ.6yi de loi, cap¿tatM>tai> no ¿o ]Jue me-

no¿. La Ingente ¿oAtima de e^te gfmpo d¿canz6 loó mdó dilatadas nama¿, de la

economía nacional: lo fundamental de la tndxnfua no azacoAeAa, la cait totaZt'

dad de la banca, la totalMÍad del ieguM.o, pafite ¿u¿tancía del comeActo de expoi-

tactSn e tmpoAtaccón, etc.

El enclave azucoAeAo tambt^ .óentlAÍa a ¿a tiempo la Impaonta

del capital tAu/mióta cambiando de cuajo la confonmaclSn teMltoalal que

había iobaeolvldo a la InteAvenclSn y a la gueMa. La cAliló de 1920 ¿Ignl"

flc6 pana el enclave una pnaeba que hlátónlcamente no pudo AeboóoA. Veipuíá

del IncAemento del fondo agAopecuoAlú, de la pAoduccUSn de caña y azdcaA, poi-

teAloAe& a la Intervención, ilguló una etapa de crecientes dificultades moti

vadas por el trato discriminatorio a la ptoducc-¿5n dominicana en relación a

la cabana, puertorriqueña y filipina que daba el mercado norteamericano, Que-
í'( • 0̂-^ f/'

remo6 ¿olamente el hecho de que para el 1951, en el momento en que

lo¿> precios del azdcar fluctuaban entre 0.S2 y 1.29 centavoé la libra, el

grupo de la Uatlonal vendió ¿u emporio azucarero en el país a una compañía

formada por medlanoi capitalistas: la West Indles Sagar Corporatlon, E4

un hecho que debemos destacar: el traspaso de propiedades desde una corpora

ción a un grupo capitalistas medianos significaba un debilitamiento para el

enclave y mejoraba las condiciones para el proceso posterior de captación por

propietarios dominicanos.

Vara el año 1956 la base económica de la Vepdbllca Vomlnlcana

se había transformado radicalmente. El enclave había sido seriamente averia

do. VeslstXa el Central Romana, responsable por un tercio de la producción

azucarera. En relación al poder que tenia la Hite trujllllsta no podía ha-
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bl(VU¡t ya do. enc/aue donUnantz. Qazdaban no obitantz, iazna. dzí oCconce dz

Tfiüjlílo, admdó dzt CzAfiat Romana, zí CfUÁtÓbal Cot6n, z¿ Angztóia y Cazl

qaz pzAtznzczn oí qAupo VicMU.

B¿ dzb¿t¿tam¿znto dzí enzíavz azacoAZ'io, ía •¿únCtacUSn dz ¿a ban

ca zxXmnjzAa, ¿a ^zfi(U6n zn zí tnan&pofLtz moAXtímo y a^zo, ía captacUSn dz

izguAo, C/tc., poK zí. gAiLpo taaí¿ít¿&ta no ¿ígní^ícd ni. mucho¿ mzno¿, ía íiqiU-

dacMin dz ía dzpzndzncia, AdzmdÁ dz toda ía tzznoíogXa mantizaz zn ía pao-

ptzdad dz ía tizMa y otfioi, pKoplzdadzÁ mznofLZi. Roa zjzjnpío, ía indiutaia na-

cionaí, zn J939 z&taba zn mno¿ noffXzamz>Ucanai zn un S5% y ¿a induótaia azuca-

Azna en un 931.

zmbaago pofia 1960 ía invzMtSn nofitzamz/Ucana zn toda la in-

diutala bajS oí 42% y zn ía indait^Ua azucofizna oí 26%, La dzuda zxtzAna a

19.3 mtííonzó.

mSRSmES EXTRANJERAS EM LA REPUBLICA POMIMICAMA 1960

1. Jndu¿t>Ua dzí AzOaoJi ti 39,2 2ó.3
2. Cuítvjo z -induitAÁa dzí guinzo J4.5 9.S
3. Vi&tAibucÁl¡n dz p>yoductoi> dzí pztaÓízo 20,0 13.3
4. Expíotaztón dz m¿nzfiatzi> 16.2 10.9
5. Com.ntcazíonz¿ tzízgh£.{^tzaÁ. y tzízi6nlcaJ> 12.9 %.l
6. índuÁVUa dz zzMzza 1.2 O.t
1. InduÁtAÁa dz zzmznto 2.2. 1.4.
S. Mzgocto¿ banca/Uoi 3.7 2.4
9. InduótAía dzí ^uA{¡uAaí. 4.5 3,0

10. Antízaío& dz ¿zfifiztzAÍaJi 1.0 0,6
11. InduitAia tzxttí y tejido 2.0 1.4
12. CoYitfiata^ dz ObAoi Pdbíizai, 14.3 9.5
13. ViAtAibucíón y vznta dz automSviíZÁ 4.7 3.2
14. HaquinoAia agAÍcoía 0.6 0,4
15. PAoduztoi quimicO'i y ioAnaczJxtizoZ) 2.0 1.3
16. Cuítivo z induÁtAia dzí tabaco.... 1.2 O.S
17. OtAoi 9.2 6.2

Total 149.4 100.0

Sz Azducz. ía dzpzndzncia zn 4u a4pzcto cuantitativo, pzAo ía con-

tAadicciOn zntAZ zí caAÁztzA intztno dz ía pAoduccidn y zxtzAno dzí mzAcado &z

mantiznz zn una zconomXa zóznciaímzntz agAoi/npoAtadoAa. En má4 toda toda ía in-

dmtAia pzbada y ía tzcnoíogla uiada zn zí potó tambi^ Azbaz^an zí capitalismo

nacional.
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La iíbílidad eaonómíca dí¿ modzio taajUUita íitaba en la

dobla domlnaUSn del meAcado ImpeAlallita: en iai manoi eitaba el
iamlnlitAo de la aAtleala ijue no pAodaeía el pali d a la oez la Aea
llzaelSn de la qae pAodacla de manena pAlnelpal.

Cita e/Uiti eitaba Inienta ademUi en ta eontAadietoAcedad
qeneAal del iUter^a eapltaliita. En lo míi pAoíando ie tAataba de
ana eontAadteetón entAe la ioelallzaeUn pAOiAeitoa del tAabaJo y la
pAlvattzaetdn tambtín pAogAeiloa de la Aeiultada de la pAodueecdn.
Ante la o{eAta eAeeiente de la ¿ndaitAta nacional, el podeA adqaiii-
tlao del paeblo dominicano eitaba AetAaiado y paAticalaAmente el de
la tAabajadoAei. ?oA ello iíponema que la declinaciSn del modelo
tAujilliita no íae mdi que el Aeialtado de ana aAticalaciín de condi
cionei inteanai qae paeden deíiniAie como la iinteiii de lai da con
ionantei apantadai üitemdticamente: dominaciSn del capital inteAna
cional y la cAiiii eitAactaAal del modelo capitaliita dependiente.
PoA otAo lado, al deiaAAollaAie el modelo capitaliita en (oAma Aaqai
tica, lai CAiiii qae le ion pAopiai eitdn agAavadai en lai dAeai
depeniientci. En doi palabAai, la dominaciSn expAeiada en la de
patAiacidn de la Aenta nacional a tAaoíi de la pAodacción, del en
teAcambio y del coniamo eitd aAticalada a la cAiiii inevitable de
loi modela depeniientei, poA cuanto loi avancei qae ion nataAalei
en el iiitema capitaliita eitdn mediatizadoi a la vez qae loi con
ilicta tambiín nataAalei del iiitema capitaliita eitdn agAavada.
TAdjillo al deiataA un modelo capitaliita no podía zaíaAie de eiai
doÁ pxzin¿-i>CL¿'
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Sobfiz 2.iit(x. p^ZmzAa paAte, dtt ptKÍodo putdz ha.ce.fi6e. un fie-

caento a.czfLca de. ¿06 6ectofie6 que ZntegAan la ¿6lAuctuAa del ^ondo

agfLopecuafilo: el ¿ectofi de enclave, dominado po-í lo6 capltall¿ta6

extAanj efio6, el 6ectofi latlf^undlafilo de capltall6ta6 natlvo6, entfie

lo cuale6 e6t^a la cabeza Rafael Tfiujlllo y un ¿ectofi meficantll
que tiene todavía un pe6o Impo/itante pofi lo meno6 en 6u apofite al

pAoducto 60clal global.

La dependencia de6aAAolll6ta 1961 -19SO.

En e6te peAlodo la dependencia económica del pal6 Ae6pec

to del capital InteAnaclonal [pKlnclpalmente noAteameAlcano) alean

za al clAculto completo de la6 Aelaclone6 de pAoducclón, condicio

nando 6u6 punto6 vltalei. ti cAzclmlznto cuantitativo que 6e ob-

6eAva en el periodo 6e ha dado pAz^cAentemente en lo6 AubA06 md6

llgado6 al llamado ¿ectoA extzAno: la mlnzAla, la6 con6tAacclone6,

la lndu6tAla paAa la eKpoAtaclón tAadlclonal y no tAadlclonal. La

tecnología ha quedado, como en el peAlodo antcAloA Igualmente 6uboA

diñada a la conveniencia del capital InteAnaclonal.-

PoA 6u paAte el mzAcado InteAloA comienza a 6eA condlclo_

nado de6de dentAo poA el capital InteAnaclonal, como veAemo6 má¿

adelante.

Soblt la. amplitud díl papal deiempeñado poa al capital
IntaanaUoual en la economía dominicana en eiie pallado, pueda
daa una Idaa al auatía H'S5, donde ia ha aecogido la inoeaiidn
exiaan/eaa .egdn ia aama de aciioidad. Paede apaeciaaie en «
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¿u Znc.'Cde.nc-ía e.n ¿a ¿nda¿t^¿a manu¿acia^e^a, en ta mtne^ta, a^Z

como en e£ comcAcZo. Junto at ZncAcmento de ta dzpcndcncZa de

¿aAAottZ¿ta ¿e ka Zdo pta.¿mando en toAno a to4i domZnZcano4, ¿a nae

va caAdctzA, quz a nZozt contZnzntat ya ha ¿Zdo gznzAatZzado poA

dZitZntoÁ pubtZcZ¿ta¿.

At con^oAmaAiZ, zótz modzto ha pAo ^undZzado ta ZncZdzn

cZa de ta¿ do¿ con¿tant&á que hzmoó ¿zñatado pzAmamntz a tAavé¿

de todoÁ to¿ pzAZodo¿: ta conjuncZón de ta domZnacZón dzt capZtat

zxtAanjzAo y ta caZ¿Z¿ z&tAuctuAat dzt modzto capZtatZ¿ta dzpzn-

dZzntz. La dzpatAZacZón de ¿a ganancZa dZ&mZnuyz ta poiZbtZdad

de AzpAodaccZón amplZada, y ta ^atta de una AzvotacZón dzmocAdtZ-

ca, mantiene zt me.t.cado ZntZAZoA zAtancado. fZnatmzntz, ta Zn-

duótAZatZzacZón iu¿tZtutZ\ja ztzgZda ¿z mantZznz ¿uboAdZnada a to¿

dZctadoi dzt capZtat ZntzAnacZonat.

En z¿tz íttZmo pzAlodo ¿z da un ZncAzmznto ¿zniZbtz de

ta¿ ^uzAza¿ pAodactZ\)a¿ tanto a nZvzt natuAat como a nZvzt ¿ocZat,

pzAo to¿ pAocz6o¿ de dZ^zAzncZacZón ¿acZat y nacZonat que fiabXan
aAAancado en zt pzAZodo antzAZoA ¿on dZ¿toA6Zonado ano y ActAaZdo

zt otAo.

En to que atañz a to¿ pAZncZpatz¿ cuttZvo¿ ¿z ha obizAvado

un ZncAzmznto en ta magnZtud dz -óu ^ondo paAtZcutaA. CompaAdndo¿z

zt año 1971 con zt 1960: ta caña dz azdcaA pa¿a dz 2.9 mZttonzi a
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2.S6 m¿¿Zom¿ de. tafizai (e4 z¿ dnZco pAodac.to qaz dlÁmlnuye.)) ti

cacao pa¿a de 995,500 ía^eai a 1.035 ,OOOí ti ca¿á de 1.283,000 a

2.071,000; ti tabaco dt 117, 000 a 22«, 000. Sin tmbafigo. aanqat

¿t ha dado un Inc^tmtnto tn ti ^ondo paKtlculafi dt loi pKlnclpalti

pfLodacto¿, tn la producción no ¿e ob^eaua un paoceóo ilmllar.

La& t/iptctatlva6 crtadai por lo& proytctlÁtaÁ dtl modtlo

agfioptcuafilo {tx-tranj tro6 y naclonalt&] junto a lo6 ImpltmtntadofitÁ
dlrtctoh de la política gubtlnamtntal, tltntn Aobrada.!, razontA para

AtntlrAt dtAcorazonadoA.

Aunque ti JAD ka tratado dt rtiarzar la "ptróptctlva agro

pecuaria" dtl paU, la ¿alta dt planl¿lcaclón y la no IncorporacA^ón
democrática dt aua InttgranttA han ¿ruitrado progrt&^vamtntt la t¿±

cada que At It auguraba.

Aunque ti námtro dt tAtablzclmlentoA InduAtrlaltA ha dtcrt
cldoi [ver cuadro 62), la producción Alguló un curAo dA.¿trtntt, in
cluida la InduAtrla rural, (cuadro 63).

La República Vomlnlcana poAttrlor a 1965 At ha caracteri

zado por tai, ¿ormaA y la velocidad con que At product un nuevo tipo

dt InverAlón ImperlallAta. LaA grandtA corporaclontA multlnaclon^

ItA, vehículo ¿undamtntal dtl capltallAmo tn la prtAtntt ¿aAt dt In

ttrnaclonallzaclón dt la producción, At manl¿ltAtan, de manera cada

vez mÚA dtclAlva tn el Atno dt la ¿ormaclón Aoclal domlnlcna. ínter

namente ti cap.c-ta¿ extranjero ha venido aparacltndo como ntctAldad
IntrlAtca al mantenimiento dt la actual tAtructura dt dominación Ao_

clal: dentro dtl orden Aoclal capltallAta dependiente dominicano,

con laA dl¿lcultadtA que At producen a nivel dt la balanza dt pagoA,

el capital extranejro ha venido apareciendo al bloque dt claAtA
AñmJwawto como la "mnacta" que le rtAutlvt todoA loA probltmaA.
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En cuanto a Lo pA.Lme.Ao, e.L capLtaL cxtAanj cao e.6td hoy Ln

¿¿Atado en pAdctLcamente toda.& Laó Aama¿ de La economLa nacLonaL, Lo

que Le peAmLte un contAoL cAecLente en La expLotacLdn de nueva Ae-

auA.io¿.

Un ejempLo e4tpecL{¡Lco de Loá mecanLÁmo& de ^uncLonamLento

de La& coApoAacLonei noAteameAlcanai, en nueótAo paL¿, Lo o¿Aece eL

campo de La LnveA-iLón mLneAa.

Lo¿ eLementa ¿eñaLadoi má.6 aAAtba no AeiuLtan ¿eA ca¿ua

Le&. La emeAgencLa deL ¿LnancLamLento exteAno aL Eitado poA un La

do, y poA eL otAo La apaALcLón de La LnveAiLón pAtvada extAanjeAa,

¿on da ^enómenoÁ que en La pAe-óen-ta etapa de RepdbLLca VomLnLcana,

¿e haLLan LntLmamente AeLacLonadoi eL uno con eL otAo. Su4 AauL-

tadoi), en cuanto a ^avoAeceA La LaeAcLón del capLtaL pALvado ex

tAanj cao en La economLa nacLonaL, quedan vLncuLado¿ con La cAecLente

dependencLa de dLvLiai y ayudai extAanjeAa& que eL Eitado VomLnLcano

ie ve pAecLi>ado a ¿oLLcLtaA. E¿te cLAcuLto de dacapLtaLLzacLón a

manoi de companLa-i noAteameALcana^, y eL nuevo cLcLo de ^umLnLitAo

de capLtaLe^ poA Lo¿ oAganLimoi LnteAnacLonaLeá, 6ugLeAe una compLL

cada y eLaboAada eitAategLa om^&í^amLnada a cohe&LonaA y ampLLaA La

camLno6 de La dependencLa económLca y poLLtLca.

Ei aiL como, de&de /9óí, y paAtLcuLaAmente deAde 1966, eL

pa4o de La buAgue.!¡La LmpeALaLLhta que LncLde dLAectamente ¿obAe

eL paL¿ la tAavéó de La LnveA^Lón extAanj eAa dLAecta^ ¿e ha acAecen

tado. Se han venLdo modL^Lcando ^oAmai de Ln&eAcLón en eL paL¿

a La vez que ie han muLtLpLLcado &u6 vLncuLacLone¿ con La buAgue4>La

de oALgen domLnLcano.

Hoy en dLa ¿e muLtLpLLcan Lo¿, ejempLo-b de LnveA^Lón extAan

jeAa en Aama¿> en donde eL capLtaL ^oAáneo be encontAaba aaente ;

ebtabLecLíndoie a menudo eba LnveAbLón bajo La ^oAma de La empAeba

mLxta. a La vez oue be oeAbLbe una oALentacLón oaAcLaL de La mLbma
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kac.¿a ta pnoduc.c.tón paKa zt mz^zado tntzuno.

Lo¿ zjzmptoi dz todozuanto ¿e acaba dz ¿zñala^ lo¿ mdt-

t-Cptz.6. Ent^z ztto-ó 4>z znzuzntAan to¿ zaioó dz tai> Qfiandz& zm-

p^ziiai ín¿ñZfLa& Ifatzombfitdgz, Ro4a/t¿o y ta4 dzdizadai a ta pfiOÁpzz

ztÓn pztiotzAa], zt dz ta Rz^tnZAta dz Vztlótzo [bajo zt zontiot

dz ta Shztt), ta tnitataztón dz namz.fL0¿a4 zmpiz^aÁ tanto bajo zt

fLÍgtmzn dz ta "ia4tttaz¿ón dz •¿mpoAtaztonz4. zoma bajo zt Aégámzn

dz ta4 "zona¿ ^Aanza4 tndu4tAtatz4", a4t zomo tambtln ta zno^mz -

zxtzn4t6n qaz kan zonoztdo anttgua4 tnvz^ótonzé zxtAanjzfiai a ta

¿ombn-a dzt ^avofL dz Sitado dzpzndtzntz [zoma zi zt zaio dz ta zm-

pAzia tztz^óntza COVETEL],

Eitz z^zztmtznto ¿ndaititat iz ha baiado ^andamzntatmzntz

zn ta "¿uittzutón dz ¿mpofitan-íonzi"; to qaz zqatvatz a dzzt^ qaz iz

tfiata dz an pfLozzio - may paiztat - dz ¿ndait^tattzaztón, ittaado

zn dtizzta fiztaztón dz dzpzndznzta Azipzzto at zapttat monopottóta

tntzAnaztonat,

Sz ha pxoptztado ana tndaitata dcd-ícada at zmatnbtajz o

at pKozziamtznto pafiztat, tomando zazfipo ana tndaitKta tituaztafia^

mzntz vtnzatada a toÁ tntzfizizi dz ta bafigazitamonopottita-tmpzata-

tt&ta a tiavíi dzt zontKot tzznotógtzo, tai matzAtai patmai, zt mz^

zado y tai "patzntzi". Vz zita manzfia , zt dziaafLotto ¿ndaitatat

dom-intzano taaz apaKzjado zomigo ta zxtitznzta dz ana baA.gaziZa fiz

duenda a apíndtzz dtfizzto dzt zapttat zxtian j zn.o, y pon. tanto tnza-

paz dz oponzfiiz at mtimo. ConotAttzndoiz tnztaitvz zita baAgaziXa

zn dzztdtda paKttdaAta dz ta domtnaztón tmpzAtattita.

Lo antzAtoK no nlzga an hzzho ziznztat: zada vzz zi mayoA

ta ÍAazzl6n dz ta baAgazila dzitlnada a aztlvldadzi IndaitAlatzi.
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m¿6mo pAoc.z&o de •¿ndu&tfiiat¿zac.¿6n pofi "ia6t¿tuc¿6n

de ¿mpoitac^om-ó", ¿zjo¿ de de..6CLfL>Lot¿(Lfi&z, zn a.hÁ,zKto zn^fLzntd-:,

m-íznto zon ¿a bafLgaz6X.a zomzda^al, t¿zndz a pdodaz¿n.6z zn z¿tA.z-

cha AzZacXón con zíla como ¿z ózñala aKKlbo.. E¿ abultado ¿ec

toA. ImpcA-tadod ttzndz a&l. a ¿neohpoAaA.^z a la actividad mana^actu

AzAa. y z^to no zi casual ¿l iz AzcuzAda quz la Indu&tAlallzaclón

dzpzndlzntz &z baia zn la ImpoAtacldn dz lo& azcuaóoó tzcno16glcoi,,

de matzAlaií pAlmaé, dz combuÁtlb Iza, ztc. Ba aAl como az multlpll

can zntonczA loA ImpoAtadoAZA quz cAzan zmpAZAaA InduAtAlalzA quz

Az ocupan dz daA tíAmlno a la ^abAlcaclón dz blznzA quz llzguan al

palA muchaA vzczA zn avanzado ZAtado dz zlaboAaclón.
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2. El ?a.pzl díl CarxCtat ExXAcmiz^o &yi aJi PAoctio d& JnduÁtfUatLzacUén

Vom¿su.c.ana. n ^ Tfuxtímieyvto en la Ligli>lac¿6n l/lgente

2. í PenetAacldn ¿ opeAactón del aapltaí extAm/eAo en loó actcvt-
dadeí, eeonÓmícoó naclonaleó

El p/ioceóo de penetAocíán del capital ext^ianjeAc a la Repdblcca

VomiyUcana ¿e inicia a pojxtlA de la iegunda mitad de la década del

60 del poóado ¿igla. Tate& capitales provenían de Ewwpa, hienda

en ha. mayoaía de origen ingléh.

A {¡ineÁ de dicha higlo loh Ehtadoh Unidoh de AméAlca, gae a la

hazón expeAimentaba un pujante deianaotto económico, hocial y cultu-

Acl, comienza a hentifi la apojiición de loh pimeaah excedentes de ca-

piXal y una deciente necehidad de matdiah paimoh pcuia abahteceA la

induhPUa en dehoAAolCo y de alimentoh pana la población. Ehto deter

mina la decihión de dicho paih de conquihtar loó economioh de loh

paiheh latinoameAicanoh dehotando, en conhecuencia, una ^eroz compe

tencia con InglateAAa por la hegemonía hobre dichoh mcAcíidos, bataCla

que en el caho de la Repdblica Dominicana, es perdida por Gran Bretaña

en loh inicioh del prehente higlo.

Comienza desde entonceh el proceho de thominio de la actividad

económica del paih por loh fiuesíes del capital norteamericano el que,

al día de hoy, ehtd prehente en prácticamente todoh loh hectoreh y
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fumiÁ de la vida YiacÁünal, nomando eZ exmino dtt dz&cuiAotlo económi

co y ¿acial que ha cxpcAimentado nueófia pcuOUa.

La avalancha de capitaleó que ¿e ¿uócita a pa/Uin de dicha ^e-

cha viene oAieniada hacia lo¿ ¿ecioA.e¿ ¿mdameyUale¿ de la eccnomia.

La cfieación de banco¿ comeAcialeó; la Instalación de enclaveó ogAico-

laó en zonas altamente pAoductcvas; la constAucción y administAacidn

de la Aed telefónica y teJtegA&fica nacional; la consolidación de la

empaesa de expoAtación de pAoductos achicólas fundamentales en la

genehacidn de divisas [cafí, cacao y tabaco] y las agaesivas activi

dades de compna de tiexAas cañenas y de empAesas pAoductoAos de azd-

caJi, son fehacientes pAuebas de la afiAmación antes dicha.

Este pAoceso de penetAación de los capitales yankis en Repdbli-

ca VonUnicana ha venido acompañado de la más vil agAeSión impeAialis-

ta,manifiesta poA excelencia en dos fatídicas inteiivenciones asmadas

en nuestAo pais, [1916 y 1965). Como habAd de saponesse, el pAopósi-

to esencial de las mismas ha sido aseguAOA, tanto la consolidación de

tos capitales investidos como la formación de las bases necesasias pa-

Aa su ensanchamiento, con todas sus consecuencias políticas, económi

cas y sociales, cuyas pasticuloAidades no oseemos necesasio señalas

pasa los fines de la psesente ponencia.

A pastis de la segunda intesvención -1965-, con la que los impe-

Aialistas yankis dej'ason establecido un gobiesno incondicional a los

inteseses de Hosteamésica -el de Joaquín Salagues- y un país intesve-



íUdo amqaí no en tífmmoA mctítoAzó peto ¿X •úii&tvtac¿onaZe&, ¿a Xn-

vc/UiXón nofUeamefUeana, que e& pt.detccame>Ue la. (mXea extAünjeM. que

Ángfie&a a nae&tAo pcUi, ie ha xacA-ementado exttaoAdáia'UamenXe, dome

ñando hoy toda la actXvXdad económica dominicana.

No ob&tante a que la Inveoilón extAanjoJia e&ti In&zAta hoy en

todoi, lai Ajmai de la economía nacional, pata lo6 í-ineó pleáenteó, só

lo me lúnltaté a tocat aquellos secZoies, Hamos o actividades econó

micas donde existan emplesas de Invetslón exttanj'eta cuya opetaclón

tenga alguna Incidencia significativa en nuestno medloamblente.

Asi, tHotoHÍ exclusivamente las actividades de la Invetsidn fo-

Hánea en los sectoH.es mínenla, tutlsmo e IndustHla y en algunas Ha-

mas del sectoH. de los sexvlclos, específicamente en lo Helativo al co

mételo.

En el sectoH mlneto existen en la actualidad ttes empHesas que

explotan yacimientos de OHo y plata, fetHonlquel y bauxita. Ve dichas

empHesas, dos son de capital extAonjeHo y una -adquOUda apenas el

pasado año- es de pHopledad estatal. Vespuís de los senvlcios finan-

cleHos y de comencio, y de la pnoducción de alimentos, la actividad

minena es la más impoHtante de todas en las que existe invetslón ex-

tHonjeta.'

(7) VeH cuadto No.



Vtdicada a íxpíotaA ¿o& ija.cái¿eyito& de baux^ta iíx¿í¡tznt&& en ¿a.

Kz^iSn. &ufwt&tz dzZ paU, ZÁtd ¿a. Alcoa BxpZofiation Company, B6ta em-

p^z&a., de cRpX^taZ nofitzainzfu.caiio, iz zncuznVia .¿nAtaíada zn nazAtAo

pcUó dzAdz zl año 1945, -iniciando la zxp¿otacl6n en zJt 1959.

El contAcUo mzdlantz zl cxal Az -inAtaía ¿a mlAma zn zZ palA ZA

Kzalmzntz Izonlno: l) apKoplosUñn dz 1920 hzctáAzoA zn tzAJizno de ml-

noAí II) vigencia del confíalo poA 50 añoA, con opción dz paófiAoga

poa 20 aPíoA máA} lll) pago al EAtado dominicano dz AÓlo 1iV$0.10 poa

hzctáKzoA dz tzM-zno y dz US$0.25 pon loneíadoA dz bawUta Azca expol

iada; Iv) no azAfUcciÓn zn lo nz^ denle a zxponlaclón dz dlvldzn-

doA*; v) dziizcko dz dzdacclón pox agolamiznlo dz mina, -adzmáó de

loA pagoA poA azgatta- que za Impulado a loA goáloA pata ¿InzA dz de

ducción dz l/npazA-toA. ^ UnznAz a ¿óloA, olAoA ctáuAuloA que odzmáA

dz oAzgatanlz jugoAoó venlajoA a la emptzAa, IzAionan la Aobztanla na

cional.

Ea pAzciAo dzAlacoA que loA opetaclonzA dz dicha zmpazAa apznoA

pueden aza ^lAcallzadaA zn plañía, dada una gama dz nzAltlccionzA que

la zmptzAa ha zAlahlzcldo.

En lo que tzApzcla a la Izcnolcgía Kzquzn-ída y a loA zizcloA que

loA opetacionzA dz dicha zmptzAa puedan ocoAlonaJi a amblznlz dz la zo-

* En Rzpdbllca Dominicana zAlá pzAmilldo poA ley zxpotlan Aólo un 1$%
del monto dz la invzAAlón.

(2) Ál^onAo Ab^zu Collado. "JnvzAAlón ExfianjZAa VlAzcta: el coAo domini
cano [Evolución hlAló-tlca y Alluaclón actual). TzAlA dz GAodo. UASÍJ.
Santo Domingo, R. D. Moazo 1976. pp. 117 y Sa.



na, no exíite. accÁón n¿ potítLaa ZÁtataJÍ qiiz puzda zjeAteA. aígún tir

po de co>ttto£ aX. AzipzcXo. Se kabta de que una canptia ^aja de¿ moA

alzdaña al puzÁto poA donde ¿e emboAca la bauxXta que va al zxleAíoA

zóíá allamenle contaminada, habiendo ya cedido el moA ¿a coloA azuZ

al nojo cobnizo de la ti.eAAa-baiJxUa. Añáda&e a ello la despoblación

ioAestal que ha venido apoAejada con las actividades de extAacci^n,

La FalcombAidge VomirUcana, mpAesa subsidiaAia de la compañia

omeAicano-canadiense SapeAioA Oil Co., se dedica a la extAacciÓn y

expoAtaciÓn de leAAoniquel. OpeAondo en el país desde el año I97J,

este empoAío -al igual que la Alcoa- desaAAolla sus opeAaciones en

condiciones extAemadamente ventajosas, no existiendo mecanismos ofi

ciales que Aegulen las actividades de explotación de dicha empAesa.

Ello ha gencAado consecuencias altamente negativas pana la floAa de

la Aegión, al punto de que ya se habla de una amplia devastación de

los bosques de la CoAdiíleAa CentAol -en donde están ubicados los ya

cimientos- lo que podAÍa geneAoA efectos iAAeveASibles sobAe la eco-

logÁM. de la Aegión.

En. el sectoA industAíal opeAa una gama de empAesas que se dedi

can a la pAoducción de difeAentes Aenglones. En este sentido, queAe-

mos AefeAinnos solamente a la industAia de petAoquimicos y de agAo-

qulmicos las males, a nuestAo buen juicio, se constituyen potencial-

mente en los pAincipales agentes contaminantes del medioambiente. La

pAoducción de plásticos y sustancias no biodegAodables, que se pAoli-



¿eAo. vzfvUQ^o&amejitz en eZ paZó ¿Zn que a ¿a ie.(iha. hayan {ofimaía-

do aacZone^ poAa ¿a contAoi, qá prueba ZnconJtAoveAtcbZe de lo qae a-

cabamoi de a^Z/rnaA.

Bt 040 ZndZÁCJiZjnZnado de agAoqiúmZeo¿, e^pecX^ZcamenZe de aque-

tto6 iitíLCzadoz pana ei contAoZ y eAAadZcacÁJÓn de ptoQoii y en^enmeda-

de¿, ¿e eAZge hoy dZa en ¿a íiepdbZZca VotrUnZema en im ^aetoA deteh.-

rrUnante de CjontamZnacZÓn deZ medZo ^ZáZcjO, ¿o que ha oAZ^Znado ya ¿a

aZanm. de Zai, autoAZdade¿ agfiopeeua'UaÁ deZ paíi>, Zoó qae 4e apAeiZan

a ZnZcZaA aceZoneé poAa en^AentoA tan apAemZante pAobZem..

pAecZio &eñaZaA que Za ZmpoAtacZén y dí&tAZbucZán de d¿eho¿

pAoducZoá en nueótAo paJU e&tá. en mana de ejnpAe&oAZoÁ extAonjeAoz,

ZoÁ que tambZín cxintAoZan Zai actZvZdadei de mezcZa. y pAoduecZÓn de

Zoi mi&moi que en muy pequeña eicaZa ¿e AeaZZzan en eZ pat&.

OtAoA actZvZdadei pAoductZvoó que no pueden dejaA de ¿eA (UjniZ-

denadoi 4om. Zai AeZatZvoi a Za pAoduccZón de aZZjnentoi y de pAoducZxa

quZmZeoi y iohmaeíiitZcjoi, ya que íitai ie convZeAten en {¡uenteÁ poiZ-

bZei de ZncÁdencZa ne^atZva iobAe eZ ambZente a fuzvéi de aqueZZoi

oAtícuZoi cayoi deieckoi ion agentei contamZnantei, iea medZante iu

deieompoiZcZón, iea poA Za no poiZbZZZdad de iu deitAueeZón, o ya poA

eZ Aehuio de Zoi envaiei que Zoi eontZenen [ZateAXai, cnmitLeoi, {¡Sát

maeoi, ete.].

En eZ doamento que Zei he AepoAtZdo ieñaío a contZnua<U6n, y



de iofma muy b^tvz, loi p^e¿upueóío4 Que it han tovantado <paAa. juÁti-

^cóA ¿a mczó-cdad de Zo¿ aap-¿ta¿zó ext^anjeAoi, deten^índonoi a con-

6'idfLaA ca!)¿ zxcZa&Á,vament.z, zJt quz 4e Ae^^eAe aZ. ben^ZcUo fizpofvtado

pon. tnmK>izn.mcJja. de tQ.cnolcQÍa..

Vtiítaaxirion quz,m nueÁtno paCó, ¿a. prneXnacídn de ¿oó ejnpn.&áci6

extnanjznaó no ha. contníbuído en tínmino& nzto¿ a. bmz^ÁjiLoJi nu^&tna

economca y zllo zó dzbXdo a. que "¿a mayonZa de cUchuó empn.ena.6 poiee

una. tecnoZogta muy avanzada, que contnXbuye muy poco a la. capacidad

de la mano de obna nativa y a dUnUnuln el desempleo exl&tente en el

pali",^ en nazdn de que aquélla viene detenmlnada no pon. loó neceál-

dadeó naclonale& ^Ino pon lo¿ cnltenloi de nentabllldad que ne dan

talei) e3npne&a&.

En definitiva, el gnan pnoblema que neponta la tecnología uti

lizada pon la¿ empne&ai) extnanjenoA en naentAc paí& ¿e ilntetlza en

la no adaptación de la mláma a la disponibilidad y calidad de los fae

tones económicos nacionales.

En el secton tunlsmo existen en el país algunas compañías extnan-

j'enas que openan pnoyectos tunlstlcos. Otnas empnesas tienen en cons-

tniLcclÓn otnas pnoyectos financiados pon el Banco Mundial.

La magnitud de la contnlbuclón de estos enclaves tunlstlcos a

[3] Sócnates M. Fuello Avalo. "La Política de Balanza de Pagos en la Re-
pdbllca Dominicana". Tesis de Gnado, UASV. Santo Domingo, R. D.
Septlembne, '¡9$0. Pág. 149. [Húneo].
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¿a. ázQ>wÁa.QÁJSn. mb^entaí d& ¿cu, zoncu, en ¿aá cuateó opeAm, ctún no eA

(lonocUda.. ^Jo ob¿tant&, Aon ¿nnúmeAcidcLó ¿cu occuXomó en que ¿a pAen-

¿a na<úona¿, a tAovíi de -teAeñaó y ciM;ttcLLto-i> de. ^ondo calzadoi, poA

pehÁodiutou y tiaUcoi entendishi» en oixeutXüneu cmbZentcLÍtó, ha deó-

tacado ccuoi de de.¿¿AaccUdn de dAecu de ¿a coAía -como mangZo'ieó, ve-

geXacÁjSn de dL^e/ientei, t¿po-¿>, Aejnoclón de tíeMo. y atenaó- nece6Ci>Uo¿

poAa et manZenJjmlento ecs3¿6g¿co en ta zona.

2.2 Retación capÁXat nacUonal-cafxitat extAonjeAo

Ef. p^ceAo de inajjui^n acetenada de toi, capitaZeu extAünjeAoi

en ¿a RepúbtXca Vonu/Ucana no puede tteooji a otAa co6a que no Aea ¿a

cUónUnuctón gAaduai del pe&o en ¿a economía nacional de toó inoculo-

nei de empAeÁoMloÁ nacionales.

PoA Aazoncó de competencia en situación ventajosa, dada poA Aa-

zones ya señaladas de tecnología -así como de condicionamientos polí

ticos e Institucionales- y de dominio de mcAcados exteAnos de maqiU-

ncuUa, mateAia pAima e Insumos, ¿as e/npAesas tAonSnacionalcs han ve

nido infligiendo al empAesaxio nacional toda sueste de golpes contun

dentes, desplazándolo del meAcado mediante ¿a quiebAa o a tsavís de

la compAa de una paste considesable de sus acciones.

Esto genesa una situacidn de dependencia tal, que las opcAacio-

nes de dichas empAescu debesán obedeces siempAe a un patAón de compoA-

tamiento empAesoAial adoptado fuexa de nuestxa fAontexa. ksí, ¿os vo-



MmmíÁ dz pwdmzcÁjSn, ¿as c.<iZXdadz& y p^z<Uo¿ dz la maX-OJúa pfiÁjna y

dz toh ini,iMno& y dzmá¿ vaAlablz¿> dz la pAoducclffn dz dczhaó en¡pAz&a¿,

zótoASn en ¿ancUdn dz loó zxlgzncxaó quz 4>z haya dado ¿a mpAz&a ma-

dKz.

Eh ail como ¿z dz&aMolZa en nuz&Vw paí& un pHozzÁo dz InduÁ-

VUatizacúón dzpzndlzntz, co-t/o objetivo ^undmzntaí, antz6 qaz pzn&z-

giU/L un dz&a/ifiolío zconómlcx) en ¿unción dz Ioá nzcz6ldadz6 nacíona-

lz¿, lo dz¿0Ama o lo nlzga ¿zgán el coio.

2.3 j£ zxpanilón del cajpltal exOianjeÁO y e¿ec^¿ ¿ob^e el mz-

dloamblentz

La penetración dz lo¿ capitales zxtranjeroó en lo6 palizi ¿ubdz-

4>a''jiollado¿ obedece a un ÁOótenldo p^ceóo dz expansión dz la& compa-

ñlai, tfLan&naclonalz& a nivel mundial, rebultado del extraordinario dz-

ioTAollo alcanzado por el capitalismo y quz ha generado grandzó vold-

meneó dz capital exczdentarlo para las economías centrales donde ope

ran loi núcleos matrices dz dichos emporios.

República Vomlnlcana no escapa a esa realidad. La consecuencia

lógica será, pues, una pro¿undlzaclón dz la actual penetración dz la

Inversión extranjera en nuestro país.

Frente a tal situación, ¿quí puede hacerse^

Evidentemente quz muchas, muchas cosas.

¿Cuáles?

No es objetivo nuestro en la ocasión plantear soluciones a un
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pAobZma dz znvzAgtxdwia -ta/i zxtAooAÁínci'Uo.

Nu&óZaiu zomZdeAacZonzi at Ae^pecío kabAdn. dz tinUtauz a ptan-

tzoA ¿a& po¿¿b¿z& acc¿onz6 qaz puzdzn izA tomadas pcuia. zvita/i, zn la.

mayoA mzdcda, loó z^zctoó qaz tal zxpanólón dz loó mpoAloó zxOumjz-

hoó padízÁm ocoó-tonoA al mzdloajnb-izntz dzl potó.

S€ qaz loó aquí pAZózntzó óomoó conoczdoAzó dz loó accíonzó dz-

pAzdadoAoó dz nazótAOó AzcuAóoó qaz en la mayofúa dz loó zoóoó ha

conótltaído la zxplotadSn dz loó míómoó poA zmpAZÁOó tAanónacÁ-OYiolzó.

PzAo tamblín zótoy ózguAa dz qaz óohmoó qaz tal dzpAzdacUón óz-

Aá mayoA en la mzdÁAa zn qaz loó opoAtsxnídadzó dz cjolocacÁSn dz loó

capCtalzó ocloóoó dz díchaó zmpAzóaó zn nazótAa zconomía óz hagan mz-

noAzó.

Loó z6¿uzAzoó qaz dzódz hacz tlzmpo vlznzn haclzndo nazótAOó

paíózó poA zótablzczA an código dz conducta qaz Aíja la invzAólÓn zx-

tAanjZAa y la tAanó^zizncca dz tecnología dz loó paíózó dzóaAAoUadoó

hacía loó dzl Tzacza Mundo, óz conótítuyzn zn ana zópzAonza dz óolu-

cí6n paAcíal al ózñalado pAoblzma.

Vzcímoó quz zó ana óolucídn paAcíal óí talzó accíonzó no víznzn

acompañadoó dz loó zó^uzazoó ¿ntzfinoó dz cada uno dz nuzótAOó paíózó

poA cAzoA loó óa^ícícntzi y óólídoó mzcaníómoó qaz goAontíczn zl logAo

dz loó objztívoó plantzadoó al Azópzcto.

La adopción dz Izgíólacíonzó qaz oózguAzn una Aacíonal adminió--
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PiacXón y coriseAvacUSn de. meÁtAo^ KtcjjJü,o& natu/uiízó, uyUda a ¿a.

cAzacUón dz o^ayUÁmo& técyu.zo¿, zncaAgadoi dz 6u aptícacAén y dz ¿a

cU¿uóÁdn a. niveZ nacionaC dz ima concÁzncÁa mzd¿oambÁzntat¿&ta qaz

¿OQAz ma. dz¿ziii,a mítótantz dz nuz^tfioi ^zcuaóoá, ¿z coKótítayz hoy

día zn ana wigzntz nzzz&Ádad.

E¿ peno-óo, poA na dzcÁJi otAa coóa, quz a la izcha, ta& ixnlcaA

do4 IzghiíaQÁonzJ) qaz &obfLZ ta ÁnvzAhÁJSn zxtfumjZAa han zx¿i>t¿do zn

¿a Hzpú.bt¿ca íkarUntzana -Lzy 5650 dzt año 1961 y ¿a 851 dz 1978- no

AzgÁi-ÜLon una ¿ota ctduóuta quz ¿z Az^tzAa a ta potXttc/x. dz zxptota-

cÁJ5n dz to¿ fLZcnMo¿ natunatzÁ y dz piotzzoÁón dzt mzdioambtzntz.

Ext¿tz una atzntadoAa z¿pzAanza, gznzAada pofi to¿ tngzntzá Z6-

¿uz^zo¿ quz vtznz dzáaAAottando zt VzpoAtamznto dz Mzdtoambtzntz dzt

SzcAztafUado Tícntco dz ta ?nz¿¿dzncÁA, zt mat dOUjo, poA ^oJimutofi

y togAOA ta adopziSn dz una cohzAzntz poZttiza dzt mzdioambtzntz, ta

cuat habAá dz zótahtzczA., con zt nzcz¿a/uo tUgoi, ta¿ acc¿onz¿ Kzta-

ttoah a toó acttvtdadzá y pfiztzn¿ionz¿ dz ta¿ zmpAz^aó zxtAanjzAa¿ zn

Zo tocantz a ta zxptotojctSn dz nuz¿tAo¿ kzcjjJiáo¿ naX.uAatz¿.
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IMTROPÜCCIOM;

Eitabtícci una AelacXón entfie el ptoceáo cíe ^duót^UatízacU^n, e¿ p^ioce-

¿0 de pCayU '̂ícaíUSn del d&ioAAoUo y zl eÁtado del mexUxj ambleyvte en iuncUón del de-

ioJULoZlo del Eitado, no ena una taaea {,&.<ul pofiquz Aplicaba en pfUncUplo el eMta-

blee-imleAlo de ¿a¿ Keladonei entfie uno y ot/io pKoteJiO, y eó-ícw fielacMineÁ pueden

¿en eitucUadoi deóde mucAoí d¡igulo¿.

poA. eio que comenct ¿ItuÁndome en uno de eóo¿ dnga¿o-4 pctAci ^acltCtan.-

me, al menoi> en un painelpio, Isx. tojiea de, ctíAdvÉó de ei-to^ andlíili Itegafi a algdn

¿Itco que eon¿leio ¿ue un lugaa comán de ccul todai loi, InveÁtigaclonei que tienen

¿u punto de pantiAa en pfioblem& mb¿ev\Zalei)i el detenloao del ambiente en ¿unción

de eótoó Intenaeclone^.

E¿to fiejqulhUó adoptan, o^gunaó paemÁÁCU) AelaclonadíU con £ci¿ exp^eó-toneó •

opeAat¿\)a& que e¡)tai> tutandas tienen en ta padctiea y en un cxuo eoncAeto (Ca¿o-

Bstudlo] que como vanlan de un palí> a otAo en ¿unción de ¿u condición geopolltcca,

contexto ioclo-económlco y aelaclonei de producción domlnanteó, a&l como por Í£l&

relacionen de dependencia "vista como aquella ¿Ituaclón en la que la producción y

acumulación en Ion renglonen dominantes de un país presentan condiciones especúleos,

connecuencla de las características de na Inserción en el mercado mundial" {P. Gut-

man, Üedlo Ambiente y Planeamiento Regional], asi como el estado de evolución de

sus Instituciones.

Por eso propone/nos como sistema de andllnln metodológica el reahzar a

travts de un estudio analítico del análisis histórico del proceso de Insduntrlatc-

zaclón en un país Insular {en este caso la Repóbllca Vomlnlcana] que consideramos

vadoso "como estudio de caso" por auí- conciíc^nei geopolíticas y por ende "por el

g.iado de Inserción en la economía mundial de su desarrollo Industrial", sctuado en
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en q1 CaAíbn qat al dtcMi de J. Bo¿c.h c.on&tituyz "am ¿AdnteAa hvpoAMxl" [El Ca-

Aibz, EnontzAo. ImpzAlal).

En lo qaz Azsp&cta al Estado ¿& kacz nzczsoAXo poAtíA dzl ¿upuzsto dz

qaz los gobtzAnos qaz sz han saczcUdo zn un pzAXodo dztzAmmado son los que han

dado al Estado un fisonomía paAttculoA. Como una conszzuzncUa dz zso, zt pAozz-

so dz planA,^lcacX6n dzl dzsoAAolto ha sido una actividad zn busca pztmanzntz dz

una zxpAzslón ^uncXonal quz sz adzcuz a los AzquzAlmlentos dz la sociedad a coAio

plazo, dz ana sociedad quz nzazslta optlmlzoA la utlUzaclSn dz ¿lü Azcutsos poAa

mantznzA una calidad dz vida y m la quz la iuncÁdn del Estado ha dzvmldQ poA una

poAtz en Estado Invzulonlsta y poA otAa, en Estado AzguladoA dzl pAoczso,

Vz acuzAdü con zsta pAzmlsa, la ponencia examina las Aztaclonzs Gobl-

eAno-pnoce¿o IndustAlallzaclSn, estudiando las vinculaciones especificas pAaducl-

das zn el ámbito dz nuzstAo país, y zn un contexto ¿oclo-poUtlco paAtlculoA, pzA-

mltcendo zvzntualmzntz haczA gznzAallzaclones quz puedan tznzA validez como punto

dz poAtida pana establzczA Unzamlzntos y pautas susceptibles dz pAoduclA un vin

culo más acoA.de con las necesidades Acales dz la población dz los países subdesa-

AAollados, y con los estilos dz vida quz zs dable zspzAOA en función dz un poten

cial dz A.ecuA.óo¿ natuAales y una conflguAaclón ambiental dada, sobAz las cuales el

hombAZ tiene un ámbito limitado de acción.

En lo quz Azspzcta al medio ambiente y la planificación, también pó

dala szA factible el tAánslto dz lo paAticuloA a lo gzncAal, mediante la Identi

ficación dz las acciones o los objetivos y metas especificas quz suponen una pla

nificación sustentada en la pAzszAvaclón dz las condiciones ecológicas dzntAo dz
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maAco¿ fiacXonaZzi,, dz ^oAma .taZ que aZ mZimo t¿mpo que pzAnUZan ana azcZSn en-

moAcada en ia cUn&mZc.a acZaat, utabZzcXmdo umb^zi. al dUzAloAo cmblznlaZ me-

dZanZz azZoi^ aUZAdQ&, CLom^oíÁÁm U uZAactuAa ZnitUacZonal poAa ana acUSn

noAmaZZva ¿Z¿tmáJt¿ca.

Hmo¿ ZnZAodacXdo eZ papeZ dzZ zapUal t^an¿nacUonal y ¿a AzZaCZSn

con zZ capital nacional al antzílzoA Iízó- AeZacloms de pAodacclSn dzl pAoc&so de.

IndaitAlalA.zaclón poAqae p-^eij-cyamoi como panto de liegada ana hlp6te6l¿ que no
pAetmdmoí dmo&tAoA, pzAo que &Z qaeAzmoi dejoA como maZzAla de tnvzittgadSn

y a la cual llz^amoi mediante el anáZlili, pAagmSUco de ¿oí, Azlaclonei ¿aczAloai

antei mznclonadoÁ, E¿ta k¿pótZÁl& ponte doZ andlíAli que áe hace del pAocz^o de

de&oAAolZo IndaíitAlaZ en ¿unción de la Aeladdn del capital tAan&nadonal con zZ

capital estatal [nadonal] a lo loAgo del pAoce&o hlstóAlco y que ha genenado co-

mo Aesültante el detZAcoAo ambiental y la contaminación del medio ambiente.

"La dlstAlbudón de la pnopledad de loi Aecanios y el gnado de mono-

poUzaddn de los meneados, ase como las AzZadones de pAoducdón, puede sza en

este contexto, especialmente AzZevante. Pon ejemplo, hemos conoc¿do numzAosos

casos donde la IncoAponaddn de economías Aúnales, mayonltoAlamente de autocon-

sumo al clAculto de clAcuZadón del capital, las vuelva a una depAedadón del am

biente mayoA que la que AzaZlza la empAzsa capitalista, pues le Impone la nado-

naZldad meAcantlZ en un moAco de limitadas opdanes tícnlcas pnoductlvas" (P.

Gutmun).

EspzAamos podemos IZegoA, aunque sea poA un camino no muy oAtodoxo,

desde nuestAo punto de poAtlda que nos ^ue dado de antemano al planteamiento de

esta hlpdtesls que tomamos como punto de llegada en eSte viaje que Iniciamos aho-

Ka con ustedes y que duAaAo. unos 50 minutos.
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1. El Paoccóo d& Jndu¿¿fUci¿¿za<U.dn en ta RepábLCca. Vom-cyUccina.

IJ. Sfizv&á atUzzzdent&ó

Wo¿ fia paA.zc¿do nzczzoMo ^cCíVí ZÁta. coni&fizncCa. con tm anátii>¿¿>

deZ pAoze^o hZ&tófUco oiínqaz no zx.haiu,tÁ.vo a poAtÁji deZ o-ño de la. Independencia

Ha.<U.QnaZ de la Repílb¿i.ca Po»w>t¿cana, pcuvUmdo dzl emiaA.cam.zyUo dzl de¿>aAA.oZlo

hlÁt^Alco dz la ¿oclzdad en el peAlodo de la Independencia poca luego paóoA. a

loó eUapoi ¿ulxilgulznUzó {JÍ75-I530, 1930-196], ]96J~19S0} ya quz conóldz'iamO'S

nzczóOAlo el anSlcóli dz loó ^oázi dz dcioAJiolto pofi Ioá que ha alAavziado el

poli poA ¿u vinculación con loó condlclonzó amblzyUaCzó,

El Citadlo dz la zitAixctuAXL ioclo-zconÓmlca dz an poii fizvlitz una

ImpoAtancla ^unda/nzntal. PzAmltz compacndeA. lai cauioi dz la iltuaclSn económi

ca, política y ioclat dz iu población y pcunltz dz¿lnlA lai ^uzAzoi motnlcei dz

la ioclzdad y detzamlnoA. lai coyitAadlcclonei que muzvejx a zita última,

Eitoi ilitzmai zitón IntzAAzlaclonadoi y dete/mlnan en cada tiempo

y eipaclo paAtlculaA. cleAtoi condlclonzi dz calidad dz vida ail como detzAmlna-

doi {¡ofimoi dz modificación ambiental.

lina dz lai tzoilai zitablzcz quz el modo de pn^ducctán capi^o^iiía

domina en la República VomlUcana dzidz el penlodo dz la colonización eipañola.

OtAja, iltúa el dzioAJiollo del capltaUimo dominicano en el cuAio del pzAlodo dz

la dlctaduAa dz T^aji^to {I930-]96;). Otaa mdi aflAma quz el capltaUimo en la

REpúbllca Vomlnlcana apoAZcz a flnalzi del ilglo paiado como aziultado de ic»
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pemüiaUón de CApUa¿e4 ¿ncUv¿duales extAanjeAo^. Iguciúneyití, zxÁÁtz ia tzohÁjo.

que. ¿o&Uznt que e£ cApÁXaUÁtno -ie doÁOfOiolJbx m e£ paU a >wXz de ¡üx. -óiíeAyen-

cíán mo^bjx, a. pfUnQÁ.plo& dzt pA.umtz ¿^lo, de capUalz& monopotí&tju que Jiz-

pfizi&ntcüi pfuníUpcidneyUz al ImpZfUatC&mo noAXoameAlcano.

Segdn la mayofiXa de Ma¿, ti capUaUimo ¿uAgt en la REpdbtíta Vo~

mlyUcana gnacMu, a la Inttfivmtlón dt iacitoat& tzteAXafLti al p/ioce¿o de átioAAo-

llo ttonSmlco l/vtzAno, talt& como la ImlgiacÁón. de capltal¿i,ta& £xlnanjCAo¿ o

la pcnttAacU$n dt capltaltó monopollótoó noAXeameAlcano^, que 4e dti>aM.ollan. en

unu ^oAjrta dt "tnclavt" y adqtUfit un canácltA totalmtnit dtpznditntt dtl mpthJji-

LCitmo no^tamfUcano.

La pAlmeAa ttapa ¿t é-UGa eníee loi afio¿ U44-U75. En ti lAan&cuA.-

dt dt t&la, la ¿otltdad dominicana conoct tnayi6^oAfnaciont¿ que tiiabltctn loh ba-

£t6 del dtóOAAoUo InlenloA dtl capilalUmo. Situamos ti p^clpla dt tita tta

pa tn ti J S44 patito que pana tita {¡tcha tlent lagan la ¿tpanaclSn dtl ttfoUto-

fUo domlyUcano dt'la otclm R£píi6¿¿ca de Haití, la cual manca la {,andacl£n dt

la Rtpíxbllca Vomlnlcana y 4u conit¿tacl£n en Eóíado po-tCtccamen^e xíidepeníiceníe.

UatitAa ¿egunck ttapa, la caal compnendt ti ptníodo JS75-1930, ti

aquella dtl dtiOAAollo del capltatiimo pAoplamentt dicho y conitltuyt la pantt

ctntnal en nue^í'io anSUili, Eita compnendt a ¿a vez, da etapoi que naatnoi

neagiupanemoi tn una iolat La etapa en el cuaóo de la cual el capltallimo ¿z

deAonnolla haita conitítulmt en modo dt pnoducclSn domlnantt y aquella que ti

ta domlnaclSn it extiende y it coixiotídad,

Eitablecemoi el tífmlno dt tita etapa en 1930 poique pana tita ¿t-

cha it Inicia un nutoo penlodo dt la hlÁtonla tconómlca y política, el dt la

dlctaduna dt Tnuj'lllo U930-J93J] en el cumo dtl cual algunoi autonzi ¿ltdan
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ptec^samenie e£ ¿UcUa dí£ duoMoUo del capdiatü.mo, o coniidimn ,ue paia a 6M.
dom«cm^e. ViMmos. qut m ^ 1930 el iUtema de pAodueeiSn eapUaléita domém.
ya. í¿ con/uato do. Za. economZa dom-CyUcana.

En e¿ peAZodo poiteJUoA Í1U1-19S0] tíamado^ poA cUguno¿ de dtpmdm-
cua deAofiAoltUta., ¿a dzpzndenUn. económica de£ paZ¿ AupecZo del capital ZnteAna-
cZonal, pAincZpabnente. no^emeJUcano, alcanza al chculto complelo de leu, aela-
eUon&& de. paodaccldn condicionando pantos vitales.

Loí, pfunclpala, elejnenloi del acXnal manco de la potUlca Znda&lnlal

domAnA.cana &e entablcUenon principalmente de^paU de la Inlenvencl^n noUeamenl-
cana de 1965, entre loA añoA 1966 y 1967, Eá a pahtlA de e&te periodo donde el
proceAo de InduAtrlaUzaclSn de la República Vomlnlcana alcanza 6u ntííxlmo grado
de de¿amollo mediante la creación de la cartera de la_ Corporación Vomlnlcana
de Empre&oA Matalu [CORVE] yla política de Aiu,tltacl£n de ImportadcneA, la
Ley de Incentivo y Vrotecclón Jnda&trlal [Ley 199], e&tableclmlento de cuotai de
dl\/li.a&, la creación de an mercado cambiarlo paralelo yla creación del {¡ando
FIPE.

J.Z. La Influencia del VeramoZlo del capital de lar prlnclpaler actlvl-

dader prodactcvar ílndaótrlaler y agrolndurtrlalei: 1644-1930]

MercantlUrmo pre-capltallrta [1644-1173,

El ¡mente er an periodo caracterizado por elementoA derlvadoA prin
cipalmente de dóA AltaacloneA: una externa y otra Interna. La primera ¿e eóta-

blece desde Ioa palier centraler: Alemania e Inglaterra principalmente, Erancla

y otroA palrer europeoA, y en menor medida EótadoA ünldoA de Ñorteamírlca. Otra

exprerlón Importante procede de alganoA colonloA que pertenecen a loA paireó cen-

traler y ublcadar en el área del CaUbe: Curazao, .Saint TkomoA, etc. Eóa Al-

tuadón externa, en arpecto mSr general ertd condicionada por el capltallrmo

premonopóllco o de Ubre concumencla, aventado en ese periodo (ilrtórlco por ¿oa

reraltadoA de ¿a gran revolución Indaitrlal producida Aobre todo en Inglaterra y
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que. -¿ncoApoAa a¿ iiéo moó-cüo dz ía ¿ncia&t/Ua y zt tKan¿poitz nacXonnt z inteAna.-

cÁonaZ zt znoA.mz ixvance. quz •&.<gn^Zz6 ¿a. aXhíx.zzl&Yi a. \ja.pofi, poK. an Zado, y z¿

•óic-temento tambZhi mcUiZvo dzZ mpZox} dz dZ\íeA¿a¿ hzfinamZíntaíi y cuutz^acXoi mzcÁ-

ru£.o¿ zn ¿a p/iúdaz(U6n; mzwnZimoi qaz AzqueAXan tcunbZ&i zí concuAio dz la rrumo

dzt hombAz paAa iunzZoyumZzyvto, pzAo qaz iacíUtaban Za. acZÁvZdcid pAoductiva-

EZ conjunto dz Zo¿ avancz& Zognado4> poA Za AzvoZactSn tnduÁtfUaZ Zai-

ponz ana pfimzAo. dloÁMÁÍtn ZtzAnaclonaZ capZtaZtita dzí tnabajo, a tmoK dz Za

cuaZ Zo¿ paZ6z6 pe/u.¿í'ttco¿ dzbZan apoAtoA. Zm mateAta& pAúnoó AzqazAtdaó poA

zZ mzAcado dz Zo¿ czntAaZzó, y a cambto dz zZZa¿) adquMvüi en to& mt6mo4i patizi

czntAaZzs Zoi oAtZcaCoi ztabofuidoi poA titoó.

E¿a ¿ttiiactón cxtcAna ¿z tnadacZa en Rzp(l.bZA.ca Vomtntcana en z¿ Zn-

cAznmto dz Za6 acX¿vldadzi> mzAcanZlUitíU, qaz, aZ ZntzfUoA dzZ pali> quedaban

^mada^, a 6a vzz poA zZ bajo ntozZ dz dz&oAAoZZo dz Za6 ^azAzoi pnodactÁvaé y

dz dtvZstSn ¿ocíaZ deZ tnabajo, admdó dz un ghado ¿amamcntz pobAz zn Za ^tiono-

mZa zóptAZtuaZ dz Za po6£ac¿ón domZnZcana.

E6 zZ momento dz Za dzpzndmcta comeAc^, dzpzndzncUa qaz poA Za6

cofLactzAZitCcai, ZntzAna6 qaz 6z han apuníado todavía 6z expresaba a nlveZ avU-

fceño p^cUpo^meníe, adn cuando en la átUma poAtz dzZ pzUodo y como AZ&attado

¡vUtóAlco deZ endeudamiento cAónlco ¿litzmatlzado dzidz zZ gobleano y dzAívado

dz do6 ¿Atuaclonzi cau6aZz6, hubo dz azcuaaOuz a ¿lAmas extAonjenoi tAa& Za

adqalilclSn dz znpA^tlto6.

En Zo qaz tiene qaz vzA con la zótAuctuAa agAopzcuoAla ¿zgán Za mag-

iTltad dz Za6 anidada, dz acazAdo a Za mayoAla de Za6 ^aente6 con&uZtadai.
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Fofiú. QvaZmJi la magnitud y compo4ilcU.6n d&l {¡ondo agfiope^aa'Uo, co
nocida la eícoia po6ia6¿5n dc¿ paíá, bcu,ta ilj'oK ia atención ¿obae ia eói^actoaa

de la e.KpoAXa(U6n, ¿zgUn lo¿ ¿ecío/ieó: ?zcacifu.o, agrícola y ¿iXvicoUoa. Í7en-

tfiQ de¿ ¿egtmdo, c¿ apo-tCe en ¿abaco, cacao, ca|$é y azíco/i, etc. l'ení'i.o de£

¿e/Lceto e¿ apoA¿e en madeta,

Poa lo visto e¿ ¿oanspo-tte intcino no otconza otm ta cote^o-iia de

indos-t'iiaJ Todavía ^e ¿tota de ¿taba/o^ mat/ ¿igado4 a loó ¿Ueoó p/LZ-maqaúUó-

tiTA. El iAa¡i6pofUQ. y la¿ comanicaci'ones aloanzan Z6ta cotegoaia con e¿ adveni

miento de ia IndiuVila mecanizada y ci -tnanspo^e también mecanizado.

\ El utadlo dzt pzftXado que, ¿e extiende de a 1S75 no4 ¿itda ^aen-
te a ofi pooceso de t^ionsijoamacién de ta economia dominicana, e¿ coai ¿e cooacte-

niza pon. lo6 (JenSmenoi ¿/^uiente¿.'

а. La pA.odu.cc¿6yi de. vaion.e¿ de oso zá ¿uitXiuMia pon. ta pnoducciSn

de mencancxa. to-s compesino-s consagnan al meAcado una pa/ilz ca

da vez má¿ imponíante de áu paoduccXSn. Se especializan en la

pAoduccUón de un oAtlciiZo deteMmlnado.

б. La pAoduc(U6n meAcantil es zi>enclalmentz obna de una masa de pe

gúenos pnoductones individuoies, guienes tnaba/on de ¿onma oisia-

da, y son pnopietanios de sus medios de pnoduccién.

Su pnoducci5n neposa pnincipoimente sobne ed iAabaJo pensonad

{/• el de Su i^amidia. E£ empico de la ^uenza de tfiabajo de un

paAXlculoA, medíanle un. ¿aloAla, es mug aedacldo. Las técnicas

de pnoduccián son muy atnxsados.

Podemos decin guc ia agfUcuUafia pasa a eitadío de pequeña agfU-

culluJux meAcantil y la InduitUa a una etapa afiteÁonal.

c. Ei de&oAAolto de la pAoducctón metcantil y su extensión a nue

vos sectones neduce la tnpoAtancla de ..'"ñamas gue tAadlctonalmente



doirUnan la economía, lale¿ como la cAlanza Ubaz yla íxplotaoÁlin ia-
K^tal. UtoÁ aamu, po/i cuanto mantiznzn nelacUon&i d¿ pnoducUón
patAtancalu, ¡¡onjjicu da pnopladad ymUodoi da pAQdaacXJ5n poJvUauloji-
manta otAa^adoi, ¿^tenon oí dasoAAoUo da la iucAza pAoducjUoa.
La ¿oluU^n m&A adecuada y cjue mmoi lo^tma lo& dtooA&oi lytXaAai,a&

qua en aíloi ¿a paadan eitaontAOA anouaítoi.

La economía dominicana ¿a encamina poA un pAocuo lAAauoAAlbla da
doiagAegacldn da la& antlsua& ^oAmcu da pAoducclSn yda loi Aelaclo-
neá ¿oclatoá.

?0A otAa poAta, oí tAabajo Inda&tAlal peAtenaca aitAec.hamenta liga
do al tAabajo agAlcóla. La división entAa el campo yla ciudad as
muy Aadaclda. A

^ El aumento da la división ¿oclal del tAabajo dasoAAolla la dAculaclón
de los pAoductos. Se asista al pago da una economía natuAal a una eco

nomía monatoAAa, lo que causa un cambio en el uso da los nectLUo¿ en

sa secuencia da deloAloAo al medio am5íeníe y la sobAaexplotacUón, etc.

PoA el coAdctoA limitado de la dlvlsldn del tAabajo y el estado otAosa-

do da las comunicaciones AestAlngan, sin embaAgo, el volumen del meAca-

do. El meAcado IntoAno, el cual no sobAepasa los limites da un menea

do Aeglonal, AopAesanta sotamenta una pequeña pnoponcíón del volumen

da los IntoAcamblos. Las ImpoAtaclones y las axpoAtaclones constitu

yan la mayoA pasta del comeAclo,

Kpakte de los j¡actoAes pAoplos al pAociso Inteano de desoAAollo de la

econornta dominicana que acaóomo-s de menclonoA, ^actoAos exteAnos a es

te desoAAollo InteAno explican la ImpoAtancla del comeAclo extoAloA,
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Se tha^ de Isi úii-íaencML y dz lo. p/i¿6¿ón que. ejetee 'el meAcado mun

dial. El meACMdo InteAnaclonal, el cual le da ¿olida a lo¿ pfioducio¿

dominicanoi que no encueniAon, en ¿u mayonia, donde oeyideAhe inteAna-

meníe, lU'ooAece y acelena el deóoAAolío de la pAodacción meAcaniil y

de lo¿ ^actoAe¿> que lo acompañan, fon nazone¿ que ulieAioAmente exa-

nUnoAemoé de ¿oaml detallada, el comeAcio inteAnacional e&Ümula la

eipecializaciSn de lo¿ ptrodactoó- domiyiicanoi en la pAoducción de oAtl-

culo¿ e¿pecl^ico¿. El consumo de e¿to¿ pAoducioi es Ad-pidamenie &a-

tÍÁ^echo en el InteAioA del paló. E&to Implica que ¿6lo en el extAan-

j'eAo la myoA ponte de eótoó pnoducto¿ pueden conómniue.

El comeAcio extenioA pAuenta todavía una detenmlnada d¿veA&i{,icaci6n

en lo que concienne a loi países con lo¿ cuales ¿e efectúan lo¿ InteA-

ccwi6io¿, adnque al ^Inal de nueAtno penlado lo¿ E&tado¿ Unido¿, dada

&u pAoximidad y el pAecio {^avonable de áoá pAoducto¿, comienzan a ocú-

poA el pnimeA pueóto.

VuAante el pentodo que e¿tudlamo¿, eóte doble fenómeno ha pnovocado ya

el deÁOAAollo de nelacionei capltalií,ta¿, en mayoA o menoA e¿cala, en

la explotación ^oAeÁtal, m explotacioneí> agnlcolai), en eitablecimien-

to¿ inda6tniale¿ y en aatividadeá que eótán ligadoó a la cinculación

de mencanoXoÁ. Ahona bien, el candcten embnionaAio del pAoceio de con-

centnación de lo¿ medio¿ de pnoduccldn y delibenación de la ^uenza de

tnaba/o, loó condicioneA económicoó y ¿oclaleA que pnevalecen duAonte
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pzAXvdo~/LQlac¿onzA dz p/iodacc^n, ^oAmcu> dz pAop^&dad y mítodoi dz

pfLodu.cz¿6yi cU/ioÁadoif zt mal zAtado dz lo£ meíüoá dz zomuyUcacA^n, oiAla-

míento y ZAza&o númzAo dz población, mz/icado y azlacXonzii monztoAlai l¿-

mUadoA, ztc. no ñan pzAmlXldo qaz loi fizlaUonzí capUaLUtaA iz gznz-

AoLcczn. OzAtdn. muy ^uzAXzmzntz ImpazgnadoA dz aztaclonzó pattlaacalzi,
como ¿uczdz en zt coao dz la exploración ¿oiziral, o zaIoa, Ioa aztaclo-

nzA capUallAraA, az dzAanAolhm &6lo dz ^ooma alAlada, como z¿ el coao

dz la ag/UculruAa y dz la Indaitala en genenal. El zítadlo dz dzAaaAo-

lio dz la zconomta no AobazpoAa zt dz la economía mzKcanXll Almplz.

La zvaluoíuSn dz Ioa cloAeA ¿oclalzA za el nz^lzjo dz laA rnanA^ofanaclo-

nzi qaz conoce el modo dz p^odu¿c^5n en zt tAanAcuAAo dz naeAtH.o pznlo-

do Í1B44-1S75].

El dzAofifwllo dz zAtoA cloAZA ZA tzAtlmonlo dz la t>ianAf¡ofmacl6n

dz un néglmen económico natuAal en un AÍglmzn dz pnodacclón mzAcantll.

El dzAOAAollo del embalón dz ana buAgzAla agnanla z InduAtnlal y del em-

bAlon dz una cloAz obazna dz debido a la apanhciJón dz gÍAmenzA dz un nue

vo modo dz pAockcclón.

El KZAüllado dz ZAta luclw. dztzAmlnaouí Inevitablemente el AÍglmen

económico y político que conoczAá la Llzpóbllca Vomlnlcana en loA añoA

ultZAlOAZA.

El paoczAo dz dzAoAAollo Inteano, el cual caza IsxA condlcConzA {lavonablzA

al dzAanxollo al modo dz pnoducclón capltallAta y el cual zA la boAz dz

zAtz dzi>aM.ollo, ZA también la cau6a dz la pznzt/iaclón dz ^actoAZA zxtzA-

noA llmlg^clÓn, InvzAAlan dz capltalzA acmuladoA en zt zxtAanjzAo,
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^iZxímcUA dzL Q.omvuLio ZnteAnaUonal) Zo¿ cuaZ&i con^bui/en al piocz-

&0 de tfumi,{¡o)macUSn de la ¿oclzdad dommícana y lo aczÍ2Aa. E6ta¿

édcXoati, ejcíeAno¿ vl^nzn a comUncmz con el pAoce^o lyUeA.no haóta ¿eA.

paAZc InlegAorUe de S¿^e y ¿oAtnoA., de tal maneta, un iólo proceso Indl-

¿olable.

CaplURtUmo VependíeyUe ?Ae-lAonop6tíco [U7S-1900].

El pAe¿ente periodo, el ¿egundo de nae¿tA.o tA.abajO, aA.Aayica

en la década de loi año-ó 70 y culmina a ^lne¿ de &lglo. E¿taA.la

condicionado Aadlcalmente poA do& ^actoAe¿ exteanoi: a) la InmlgAa

cl6n de capltali^tai, técnicos, aKte&anoi y ¿>lmple& tAabajadoAeii,

pAlnclpalmente deóde Cuba de6pué¿ de la GueAA.a de lo& 10 año¿ libe

Aada poA el pueblo cubano contAa lo¿ e¿paño¿eá lAa^ ¿u Independencia

(53). TAatábaie de capltalei que acabañan "domlnlcanlzándoée" (54).

6) La captación pon pante del capital nonteamenlcano (aun llbne con

cunnente) de una buena pante de la¿ pAopledade¿ y de la pnoducclón

de tipo capltall&ta que 4e habla deiannollado en el pali> ha¿ta Inl

clo^ de la década de lo4> 90.

Aún cuando ena de capital no monopóllco eAta Imenclón non

teamenldana va a cnean la¿ ba¿ez, pana el ultenlon establecimiento

del enclave azucaneno a comienzos del pnesente siglo.

La citada Insenclón capitalista noKteamenlcana alcanzó to

do el ^lujo pnoductlvo modenno: la pnoducclón, el Intencamblo y

el consumo. En el Intencamblo pon ejemplo, nivel que todavía jue

ga un papel destacado, se pnodujo la sustitución de los centnos



me.tfiopo¿¿tano4) za^opzoó poi e.1 míAcado mand^at noAtzam&A^cano (55).

5egún ¿a¿ cX^Ació aAAojadai poA £o¿ ín^oAmíi de HcicÁ&nda comultado4,,

adzmd& de vaA¿o& autoAe.6, paAa lo4> año¿ 18S0, Iz zxpoAtaclón. domtnt

cana hz It^aha a loi> Eátado¿ Unidor .(¡olamzntz zn aw 20%, mtzntAai

qaz a ^-Cnz6 dzl ¿Iglo y comlznzo6 dzl pAzizntz, alcanzaba un 541.

La¿, tmpoAtactooñZó poA ¿u paAtz alcanzaban kaita zl 56% dzl total.

?0K la gAan dt^zAzncta con zl pzAlodo antzAtoA zitAtba en

qaz la dzpzndzncta tAanclzndz la¿ caAactzAlitlcai comzAclalzi de

aqaíl. El mzAcado de E¿tado& Untdo¿ capta la pAoducctÓn azacaAZAa,

pzAo loh capttaltiitaii dz Ziz palé van macho mdé Izjoé enlazando

también la pAodacclón dzl cacao, dzl ca^é, la IndaétAla mana^actaAz

Aa naclzntz (59), ¿In contaA la vznda dz loé InétAamzntoé dz pAodac

cl6n, ni zl contAol dz nuzétAaé adaanaé [60], TAdtaéz dzl éuAglml-

mlznto dz la dzpzndzncla ZétAactaAal. "f

El zétablzclmzlnto dzl ^ZAAocaAAll, a ^Inzé dz élglo, camplz

an Aol dz pAlmzA OAdzn: dlémlnayó la aataAqala IntAa z IntzAAzglo-

nal dz la época pAzczdzntz^ IncoApoAÓ zonaé zntzAzé al comzAclo IntzA

nacional} contAlbayó al éuAglmlznto dz nazvaé cladadzé y adzmdé, con

vlAt^o' zétz ézctoA pAodactlvo dz ana zmpAZéa pAzcapltalléta zn ana

Aama zmpAzéa IndaétAlal ; éuAgz an nazvo pAolztaAlado y ézml-pAolzta-

Aladü qaz tAabajan zn zl tendido dz Alzlzé, zn zl coAtz y tAanépoAtz

dz tAavlzéaé, ztc. En zéta época éz alcanza adzmdé zl zétablzclinlzn

to dzl tzlégAa(^o, zl tzlé^^ono, y dzl cablz éabmaAlno. (62)
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En e.¿ &zc.toA agh.opziiucifL¿o ew 4>u conjunto ic han -¿ncofipoaado

camb¿04, 6u.i>tancta¿zi: la pcquzña ploplzdad y la mediana ¿on ¿upe.
fiadas de maneaa creciente poa la gaan propiedad capitalista, sin
que la una ni la otfia sean liquidadas {6S). El modelo vigente
pefimlte que junto a la pequeña y mediana propiedad suaja la de
tipo capitalista sin ellmlnah. las pn.lmeh.as aunque en su apoKte
paha el mehcado extealon. [y postealofimente pafia el Intealon.] las

supehe.

En lo que hespecta a la coopehaclSn en thabajo, ella se hace

más compleja; se ha pasado de la coopehaclón simple a la coopeha-
cl6n capitalista aun cuando esté cahgada de hasgos de Inestabili

dad (peso del thabajo estacional, de los semlpholetahlos, etc].,
phoducto del tipo de capitalismo pehl^éhlco.

Ehente a la unidad enthe thabajadoh y condiciones de tha

bajo, cahactehlstlca del pehlodo antehloh, se extiende la sepaha
clón enthe quien thabaja y la phopledad de los medios de phoduc-
cxón; ingenio, Insthumentos de thanspohte, maqulnahlas de la In-

dusthla no azucaheha, establecimientos, matehlas phlmas, etc. El
thabajadoh dominicano, ahtesano o campesino, que se Incohpoha a
estas actividades es y se compohta como exthaño ante las condlcio

nes phoductuvas a dl^ehencla de la.ghan unidad que existía ante-

hlohmente . El Ingenio es ajeno, las maqulnahlas de la manu^ac-
tuha son ajenas, las matehlas phlmas-.empleadas también lo son,

en iln, las condiciones dentho de las cuales thabaja son ajenas.
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¿u^gZmZznto dz la. pfiop¿zda.d CLa.pltali¿>ta dz la. tlzKna c.on&tl-

tuyz Lin zlzmznto dZ^ocladoA. pafia zl t>ia.ba.jadQfL zampziilno dzl pzKlo-

do antzilofL {72} .

OtfLO ¿acío/L "pzAtufibadoA" dzl pAoczio Kziz^ldo lo zon^tlto.yzn

loii obKzfio& Impofitadoii. Al dzc.-¿A dz Ho&to& zn zitz mowznlo no tz-

nia un pzio ¿aÁta.nzlal 175), ¿In zmbaAgo, avanzando zl tlzmpo y poA
la pAzcaAlzdad dzl &alaA¿o iKla cAzalzndo dz má.Á zn míl¿ kaóla llz-

gaK a nlvzlzi, muy zlzvado-i.

El dominio dzl capital IntzAnaclanal (76} poA un lado, y poA
otAo, la con^oAmaclón z¿tAuctuAal dz lai Azlaclonz& dz pAoducclón

capA.talA.&ta zn zl paU, a^zctan z&tz pAocz¿>o dz dlizAznclaclón zn
lo mU pAoiundo. Wo ¿z tAata dz un pAoczio dz &zpaAacl6n comple
ta dz la pAoplzdad dz la tlzAAa como lo vivió la ^oAma clásica dzl

capltallimo zn EuAopa; ¿z tAata dz una ¿zpaAaclón ilnuoAa, nzu-

tAallzada poA la zxlitzncla dz pzquzñaá unldadzi zn pAoplzdad o
zn po¿ZÁl6n dz ml&mo¿ tAabajadoAZi.

El pAoczÁo dz dzicompoólclón dzl campesinado zstd mediado, poA

tanto, poA la posibilidad dz un AztoAno a la tlzAAa cuando las con

diciones o^Azcldas poA las unidades capitalistas no le son conveni

entes. Acaso sea este uno dz los ¿actoAzs mds acusados dz la {¡oA-

maclón social dominicana dz zstz pzAlodo.

I

^ a) En zl dmblto dz la pAoducclón podAlan dzstacaASZ vaAlos as

pectos' El pAlmzAo tizne que vzA con la pAoducclón azucaAZAa que

constituye zl condicionante pAlnclpal dz zstz pzAlodo. EntAz JS75

y 1SS2, sz establecen mds dz tAzlnta Ingenios {Incluyendo cuatAo

czntAalzsj que laboAan zn 7S,J50 taAzas dz tlzAAas (7í).
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En ¿zgundo ¿agafi zitafila la. InduÁlfila. manu^actu.fLe/La, a ba¿t

de capital zKtn.anj&ao y nacional en pafitz que comienza a aba¿tz

czfL &l m&Acado IntzAloA: jabón, hlzlo, \}zla&, czAvzza, f¡6¿,ioKo&,

clgaAAllloi,, mollno¿> dz caj^í, mollno& dz aAAoz, chocolatZ4>, dzitl

lzAla& dz Aon, muzblz&, a¿ZAAadzAo¿,, tznzAla¿>, ztc., macka¿ dz

zllai con móqulnai a vapoA (79).

/ En tzAczA lagaA zl dzhaKKollo dz la& Azlaclonz¿ capltall&tai>
zn zl pzAlodo no ¿z clAcuniCAlbz, como hzmo¿ ol&to, a la InduitAla

azucaAZAa y no azucaAzaaj también ¿e dz¿aAAollan Azlaclonz4 capi

talistas en la agAlcultuaa: cacao, ca^zto, gulnzo, ztc.

En zstz momznto la cAzaclón dz oaloAzs dz cambio pAzcapltalls

tas quz hablamos señalado, zs sapzAZAada poA la cAzaclón dz valo-

Azs dz cambio capitalistas, quz sz pAoduczn pAlnclpalmzntz zn la

IndustAla, azucaazKa y no azucaAZAa. Adzmds tznzmos la pAoducclÓn

dz valoAzs dz cambio dz tipo caplallsta zn la economía del cacao,

dzl ca¿é, productos lácteos, ztc..., . Vz zstz modo podían zsta-

blzczASz unos tazs nlozlzs zn la cA4aclón dz valoAzs dz camlo: zn

la IndustAla azucaAzAa zn la no azucaAZAa y zn la modzAna paodac-

clón agaopzcuaAla.

J La InszAclón al mzAcada mundial quz antes sz hacia tímidamente
con una szala dz p^oducío-ó tAadlclonalzs, zstá aszguAada ahoAa poA

la pAoducclÓn modzAna.
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p-te^ent?. dí-temoí agAzga/c a¿ 6ectoA

•¿ndu-i-tAZccZ qaz •&& convZeAtz zn un dobZz poZo dz ZntZAcambZo: ZncAZ-

mznta zZ ZntZAza.mbZo ZntzAZoA, zn zuanto ZZbzAa una gaan dzmanda

poA Zaá matzAZa¿ pAZma6 paaa Za ZnduóZaZa, y poA otAo Zado ZncAzmzn

ta zZ ZntzAzambto dz¿>dz Za ZnduitAta hacZa zZ mzAcado mundtaZ.

Bita tnizAcZón dz Za ZnduitAta iz pAoduzz iobaz todo zon gAan

iZnguZaaZdad: Zoi pAoptoi tnduitAtaZzi hazzn dz zomzAzZantzi zn Zo

quz atañz a Za vznta dz ¿u4 mzAzanzZai, Zo quz zn tíAmZnoi ioztaZzi

iZgnt^Zza quz zZ ZnduitAtaZ aiumz un papzZ quz antzi zoAAzipondZa

a Zoi zomzAzZantZi , y quz adzTi\ó.& jZAaaquZza Za a£ud-tcía ZniZAztdn

dz Zo6 zapZtaZZitai ZnduitAZaZzi zn Za ioztzdad domtntzana.

A dtizAznzta dzZ pzaZodo antzAloA, zn zZ pAZizntz zZ paoductoA

agAopzzuaato no z¿ zZ zZzmznto zZavz dzZ tntzAcambto, zZ tnduitAtaZ

Zo ha AzZzoado zn ¿u AoZ hzgzmónZco.

I BnMzntz&li, todai Zai aztlotdadzi o zail todai, ¿z han ziztn

dtdo zn modzAnai y tAadZcZonaZzi, zitai dZttmai pAzdomZnando num¿-

Atzamzntz, pzAo domZnadai poA Zai modzAnai aZ zitaA Ztgadai a Za

ZnduÁtAta, zZ zomzAzto, Za agAtcuZtuAa y Za¿ opzAaztonzi ^ZnancZz-

Aa¿ dz ttpo zapttaZZita.

~ a) AnZ^JzZ dz consumo tambiín iz fian pAoduzldo tAani ioAmazto-
nzi itgnlilzatlvai zn zZ pzAlodo quz zitudlamoi zn AzZaztón aZ
antzÁloA . ConzAztamzntz zZ zoniumo pAoduztlvo iz dziaAAoZZa
znoAmzmzntz aunquz zlAzunizAtto a dztzAmlnadaí. Aama& dz Za x^ndui-
tAla . Za aZlmzntlzla poA zizmpZo, y ilzn^pAZ dzntAO dz Za x.ndu¿-
tAla ZZgzAa. Mo obitantz dzbz izñaZaAiZ quz ÍAzntz a Za zxpoAta
r.v,n ron nlnciuna o muy poza zZaboAazlún dzZ pzAlodo antzAx,0A zn



tiitz ^ec-cfae una. mayofi cuaZ¿^¿c.a.e.Á.ón dzt tfia.ba.jO', zt azáca^., poK

Zjzmpto, iaZtda dz un. tfiapZchz zn tífimtnoi dz coniumo tzndAd me

nofi tfLa.ba.jo ¿ozZa.Z zaZt^tza.do qué.-zn un tngznto movtdo a va.pofL.

EZ pfLOczio dz ton¿,umo, z¿t& nzutfiaZlzoLdo pofi Za. pfizzafilzdad

dz Za. pfioduzzldn Indu^tfilaZ y aQfiopzzua.íila dz tipo zapltaZl&ta,

quz cuantltatlvamzntz z¿td ¿uboAdlnada. a Za pfioduccldn mzfLcantlZ

y adzmd&, pofiquz Za pAoduzzlón mlima zitd dztzfimlnada poK Za¿ nz

zz¿ldadz.6 dzZ mzficado mundlaZ, Impldlzndo dinámica pfiopla aZ mo-

dzZo quz f>z dzóafifioZZa. Poa tanto, Za¿ fLZgZa¿, Za¿ Zzyz¿, Za¿

noftmaó pAopla¿ dzZ .ól¿tzma capltaZlóta zn zZ coniumo iz obÁZfioan

pzfLO dz manzfia •óuboAdlnada, mzdlada, mediatizada pofi zZ capltaZ

IntzAnaclonaZ y Zo4> fLZ¿lduo¿ pAzcapltaZl¿ta¿. EZZo fizpzficutz

dlAzctamzntz a Zaf> poilblZldadzá quz tlznz zZ tfiabajadofL fiufiaZ

o ufibano dz zntfLzgafL¿z compZztdmzntz a uw tfiabajo a cambio dz 6a~

Zafilo.

Haita mzdladoi dz Zof> añoi 90, zZ conjunto dz capltaZli,tai In

mlgfiantzi, aanquz pzfLmzado¿ cxtcfinamcntz pofi zZ capltaZ Intzfinaclo

naZ, toma una actitud comzcuzntz con clzfLto¿> Intzfizizi naclonaZz6,

colncldzntzi con Zoé dzZ capltaZlimo Zlbfiz concufifLzntz. Vzépázé

dz zétz momento quzdafilan éabofidlnadoé [también Intzfinamzntz) en

en cantidad y zn caZldad, pzfio ¿obfiz todo zn caZldad, pon. capltaZ

IntzfinaclonaZ, ahofia nofitzamzfLlcano.
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Ca.p¿tíi¿¿6mo de Enclave. MonopSLcco (19^0-1931 ]

Ldi ^<jeA6¿on¿¿ ^d¿v¿du<iíe^ que. habían aeaZízado toi capitaZíÁtoÁ noate-

afm/Uaan.o¿ en ¿a díciadú. dz ¿o¿ año^i 90 d&t ííqío pa&ado condicionó ta paoducciSn

y la pfioptzMd dzí pal& hacia un ádoAAotlo de tipo capitalista dz znclavz, Si/i

embaJigo, ¿a caAactzaXstica dz invcuión individual hada quz zí consunto pzuonat

dz los capitalistas involucAados,poA cuanto azsidian en zt paXs, en alguna medida

ijuena nzalizado también en zC país, Vz manzfia simiZoji la AzinveasiSn dzl ^ondo dz

acumulación en los casos dz Kzpaodicción ampliaái {^uz siemptiz mayon. quz la dz las

compañías, tipología quz caJiactzAiza zí pfizszntz pzfiíodo. Aunque las cAisis azu-

catztas dz los años 90 tAostocó el oA.dznamizntú pafional po^ nacionalidad dzl pzdo-

do antznioK, a ^auon de los noKtzameaicanos, no sz taataba dz una insz&sión dz ti

po monopólico, incluso zl papzl desempeñado po^ la banca, quz indujo al gobieano

dz alises HzüAzaux a pasan dz ¿as ccm^oañías dz cnídito a instituciones bancanias

zuAopzas, no estaba ligado a glandes compañías, quz ñzsultanon sen los polos prin

cipales en la economía dz enclave,

j La monopolización dz la economía dz República Vominicana sz pfioducz en
los primeros 20 años dz este siglo y principalmente, en ^orma colateral con la

intervención militar dzl país por fuerzas norteamericanas.

j La dzpindencia estrucMiral como sz había establzci,'o, '̂ .cr ¿o menos en

germen en zl si^lo poóado, sz pro{)Undiza a nivel económico, político y cultural. <

El proceso estudiado en sus grandes líneas, en el período anterior es

quebrantado en sus cimientos. El capital norteamericano, ahora monopólico, pe

netra en todas las ramas que en el siglo pasado habían logrado algún desarrollo

a la par quz inicia 4u incursión en otras nuevas.
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J La XndüifUa azacAA.£Aa aó dominada poa to4 monopot¿o& haita un i3 %, a
¿a vez qiLz ia no azacxxnzAa eó mutAatízada en 4a de^anAolto, a benz{,¿<Uo tamb¿ín

deZ aapltaZ nootemaejUcano; eZ tAanópoate exZeA.no e4 captado en 4a totatCdad) en

¿a pAodacciSn agAopecaoAta, ademd4 de ta caña y eZ. ganado, penetAa en eZ cacao,

Zo4 gaZneo4, ta madena, etc.

PoA 4a poAte, eZ domtnto 4obAe ta deada pú.btZca 4e pAo{,and¿za, a ta vez

qae e4 apAooedvxdo poA to4 mQnopotM)4 noAteameAZcano4 a nombAe de todo4 ¿04 acJie-

doAQÁ del poli, en el extAonjeAo.

La pAoptedad e4td condicionada poA un impoAtante incAemento de toó ¿uw.-
za4 pAodactioa4 t¿cnica4 tal y como puede ob4eAvaA4e má4 adelante, pcuitlendo de
ta4 impontaclonu m hleAAo, aceAo y4u4 manaiactoAcu, en maqulncuUa4 yapaAato4,
ga4ollna, aceite, oáI como mplmmtoi agAlcotoi, caAA04 y otAo4 vehlcaloi. B4a

tAam^eAencla ttcnlca as poA deM4 Imponíante. 4obAe todo cuando 4e compaña con
el pentodo antenloA, en el cual, ni el añado habla 4ldo apUcado maólvamente. Fon

otAo lado, un indlcadoA apneclable del incAemento de tas ^ueAzas pnodactluaó lo
o^Aece también la magnitud del ¿ondo agAopecaanlo.

Tal vez 4-ea el tnansponle el dnea donde el desaAAotlo de tas iaeazas
pnoducllvos se haya. expAesado con mayoA Aiqueza. EL avance del ^enaocoAAll y tas
locomotoAas es pAo^undlzado en ta etapa del enclave, ouní^ue pana su beneilcM) ex

clusivo. La indiistAla azucoAesa juega paAa el tAanspoAte un papel de pAlmeA oa-

den: impulsa su desoAAoUo en ioAma muZtaoteAal a la vez que concentAa su uso

casi de manena absoluta; ieAAovioAlo, automovUXtlco, mecdnlco-anlml {coAAetas),
baene pante de tas coAAeteAos, caminos coAAeteAos, etc.

I Ve este modo el enclave azuaojiexo acciona el legado de ta segunda Aevo-
taciZn indastAlal, inlentAos que el sectoA tAadlcional se mantiene a la altuAa de

la pAlmeAa.
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En cuanto a ¿ai tícntcoi pAoducttvaj, d&¿ poAXodo, ic -ótíAoducen dcidz

Eitadoi üntdoi tmpoAtanta avanczó p^ducttvoi, al moAgcn dz qaz en ¿o tmizdía-

to apA-OvcchoAan i6lo zl znclavz. Pe todoi modoi d&bc dzitacoÁiz qu&, junto al

znutquzcimtznto que pAodujzAon la tnmtgAantzi dzl iiglo pxnado, en ¿o. tnduitAta

azucoAZAo., paJia zl cultivo de ¿a caña, y zn gznzAol poAa toda la economía domi

nicana, en zita tpoca iz p^dace otao jalón en e¿ ml&mo izntldo, aunquz, como

6z ha dicho, a bznz^lclo dzl znclavz. HlitÓalcamzntz comtltuyó un legado quz

el paló habata dz apfiovzchaa. En lo quz azipzcta a la paaductlvldad también iz

ptodace un ázmlblz avance, ¿obaz todo poa el apaovzchamlznto quz iz hacz dz ¿a

^uzaza dz taabajo, al aumzntaa la Aaclonalldad y la conczntaaclón dz la paoduc-

clSn.

En AzlaclUn a la c.calc^lcaclón dzl taabajo debe haczAiz también la dl-

izcclón zntaz economía de znclavz y economía tAadlclonal, En la pAlmzAa caece

la calA-^lcaclÓn, alcanzando alguna calidad dentl^lca-técnlca en loi nlvelzi mii

altoi dz loi ^actofiíoi, mlzntAai que en la economía tradicional ¿e vive una 6l-

tuaclón dz e&tancamlznto. Sobre la complzjlzacl^n del trabajo cooperativo tam

bién puede hacene una ailmaclón ilmUar: En zl enclave ¿e profundiza la coo

peración capAtaliita y zn loi ¿ectorei tradlclonalzA ¿e Zitanca o "regreia" az

proczio.

La e&tructura dzl fondo agropecuario por iu parte, e& afectada ahora

por un elemento nuevo: el latifundio. Adn cuando ie daba de manera marginal

en loi perlodoi anterlorzi, en zite 6z afirma como la unidad característica del

capital monopóllco en el agro. Junto al latifundio también ie desarrolla el mi

nifundio, como polaridad necesaria, que aloja a buena parte de los trabajadores

estacionales, no sólo de latifundio cañero, que se entría principalmente de ma

no de obra extranjera, sino de otros cultivos agropecuarios: caco, cafí, maderas,

etc.
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En ío que condwie a. Zoá AelcL(Uone& de pKopledud del &uzla ¿ungen nue-

va¿ c.ompZlta.(L¿one¿ en netucldn al penXxido antefu.on. La donUnaxilSn pon. panle del

¿eeton capltall¿ta en ¿a pnopledad de la tlenna. ¿Igue pno^un(iízd.ndo¿e al tiempo

que el ¿ecjton. pequeño y mediano eó condicionado nadlcalmente pon e¿e pnoce¿o,

Al ¿ungln, panUculanmente en el E¿te, peno no ¿61o en el E¿te, el la-

tl^undlo cañeno tal y como \)lmo¿ antenlonmente, el tibne juego dentno de ¿o¿ te-

nneno¿ comuneno¿, la {pita de pne¿l6n pon la tlenna {ue condlUonada nadlcalmen

te y ¿onmulado e¿te condicionamiento a nivel junldlco pon la ley de Regl&tno de
Tlenna¿. Al lnonementan¿e la pne¿l6n pon la tlenna, al dl¿mlnuln la cantidad

de tenneno oclo¿o de buena calidad debió ¿ungln una complicación md¿ en lo que

ne¿pecta, no ¿6lo a la po¿e¿l6n de tlenna del E¿-tado, ¿Ino en lo que tiene que

ven con la pnopledad dlnectamenteí con un po¿lble Incnemento de la apancenía,

el annendcmlento, ele. La ¿uente cotnlda en la negl6n onlentat pon la pequeña

pnoduccl6n e¿ nepetida, en otna¿ zona¿ del pal¿ donde annecla el avance de la
pnóducclSn azucanena de plantación.

I
J ja Tnoducclón ¿e de¿aaclonallza.

La pwducclón en ¿u a¿pecto natunal alcanza en e¿te penlodo avance¿
rruy Impontantei, pnlnclpalmente en el ¿ecton azucaneno dominado pon el enclave,

peno no ¿olamente allí; también el ¿ecton agnopecuanlo ob¿enva un Incnemento en

¿u volumen de pnoducclón; ¿In embango, no ¿ucede lo ml¿mo con la tndu¿tnla no

azucanena y la tndu¿tnia domtstlco-nunal ob¿enva avance¿ tmpontante¿.

i Ve¿de el penlodo antenlon puede kablan¿e de pnoducclón mencantll capí
tallóta ¿In que ¿ea limitada la pnoducclón mencantil ¿Imple como pnedomlnante.

Sin embango, la dominación de la pnoducclón cap-ítalcita, au¿plclada pon lo¿
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díveMoi mzaan¿i,mo¿ d& pfiotícUón zc.oyi6rUco4, y po¿XXU¿LO¿, iaboficUnS m iofi-

ma. nadical a la m^icayitiZ 4x>ip£e. La maneAa como t¿to ¿ae poilblz íxlene que

V2A con eZ paoczi,o de. acumuZatUón ofUglíiivua del capllal InteAnaclonal y la {^oa-

ma como ]Jue c.onV'UUa.índoóz peÁmanentrnente. en dCne/io-oapltal, Se mantiene eáa

ac(mulacU6n pAlmóUva a tfiavíi de loó mecanl&moó ^¿ócaleá y de la deuda pábU-

ca que vlnoó en el penlodo antenloa; óln emboAgo en eóte momento ¿e da a faene-

(¡tcUo del caplltcil {¡Inaneteao, paAtleulamnente a paatiA de 1907, momento de la

eonvenclSn que entaegS a loó noUeojjieAtcanoó el eontaol de todoó loó aduanoó del

paló. Van. otAo lado, óe mantiene el deipojo de pequeñoó campeótnoó, akoaa een-

tAadoó en la zona del Eóte, peno con un paoceóo mayoA de violencia ampielado di

lectamente poa loó taopoó Interventor; eóte deópajo eituvo óubllmado por una

leglólaclUn paACAalczada para beneficiar loó grandeó un.t£Íide¿ cañCLOi nofiteamfil-

umoó: primero, por la ley de conceólaneó agrlcoloó de 1911; óegimdo, la Orden

tjecuUva mrn. 51 conocida como Ley de Reglitro de Tlerraó de 19Z1, que permitía

eótafar a loó pequeñoó prodactoreó domnlcanoó a beneficio tamblin de loó grandei
anrdadeó cañeroó. Por otro lado óurgen por primera uez mecanlómoó de acumula

ción prlmlUva de Upo colonial entre 1916 y 19Z4. EUoó utdn en el traó fondo

de laó leglólacloneó cltadoó y todo un conjunto de medldoó tomadoó por el gobier
no mUltar a travtó de Ordeneó EjecuUvoó para la organización de trlbunaleó, la

reglamentación del comercio exteAlor, etc.

Eóoó leglólacloneó hacían poólble loó medloó de acumulación mdó óofló-

Ucadoó: apertura de loó puertoó de nueótro mcAcado a loó productoó norteamerl-

canoó, braólleñoó, etc. Junto a ello, la Inexlótencla de protección flócal de

ninguna eópecle contra el Incremento de la Induótrla azucarera, en manoó extran-

jeroó en ¿oí doó momentoó: la exención de Impueótoó para la Introducción de

técnica extranjera y exención de Impueótoó a la óallda del azdcar elaborado.
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Í.3. La JnduÁtfUallzacXón en &,í S¿qlo XX tvpoi de. ^dinfUaM

tmdzfL2Áa, tabac.0, azúcoA, m^nexta, ag'iovT.dLi6t^a^].

j SÁ, la acimuZacÁlin oalglna/LÍa ¿lívada acabo poA. tí gaupo ifiajl-
IZUta habla ¿Ido cápccXaculaa, la acmulaclón. do. lo¿ capltaLí&taí, no lo ¿az mz-

no¿. La Ingziilz ^ofituna dz z&tz gfiapo dlcanz6 la¿ md¿ dllaXada¿ )uma¿ dz la

zzonoiúa nacional: lo ¿andamzntal dz la Indiutnla no azu.can.zna, la cail totali

dad dz la banca, la totalidad dzl ¿zguno, pantz ¿aitancla dzl cotrizncM) dz zxpon-

tacldn z ImpontaclSn, ztc,

J El znclavz azu.can.zAo tamblbi ¿zntlnla a 4u tlzmpo la tmpnonta

dzl cpplXal tnajlíU&ta cambiando dz cuajo la conionmaclSn tZAAÁXonÁol qaz
habla ¿obnzulvldo a la IntzAvznclón y a la guznaa. La caIíIá dz 1920 ¿Ignl-

¿Icó pana zl znclavz una pnuzba quz hl¿tón¿camzntz no pu.do nzbaóan. Vzópaí¿

dzl IncAzjnznto dzl ¿ondo agnopzcuanlo, dz la pnoducclón dz caña y azdcan., po¿-

tznlonzi a la IntzAvznclSn, ¿Iguló una ztapa dz cnzclzntz¿ dl^lcultadz¿ moti

vadas, pon zl tnato dlscnlmlnatonlo a la pnodacclSn dominicana zn nzlacl6n a

la cubana, puzntonnlquzña y ¿lllplna quz daba zl meneado nontzamzAlcano, Quz-

nzmoi ¿olamzntz zl hzcho dz quz pana zl 1931, zn zl momento zn quz

loi pnzcJ.o¿ dzl azdcan fluctuaban zntnz 0.S2 y 1.29 czntavoÁ la llbna, zl

gnupo dz la hiatlonal vzndlS ¿u zmponlo azucanzno zn el paló a una compañía

fonmada pon mcdlano¿ capltallótas,: la Wzát Indlzá Sugan Conponatlon, Es

un hzcho quz dzbzmo¿ destacan: el tnaspaso dz pnoplzdades desdz una conpona-

cl6n a un gnupo capitalistas medianos significaba un dzbltltamlznto pana el

znclavz y mzjonaba las condiciones pana el pnoceso postznlon dz captación pon

pnoplztanlos dominicanos.

Pana zl año 1956 la basz económica dz la Rzpdbllca Dominicana

sz habla tnansfonmado nadlcalmzntz. El znclavz habla sido sznlamzntz avznla-

do, PzslsíZa el Czntnal Romana, nzsponsablz pon un tznclo dz la pnoducclón

azucanzna. En nzlaclón al poden quz tzixla la élltz tnajlUcsta no podsa ha-



btíiue ya de enzZavt donUnantz. Quedaban no ob¿tantz, ¿ueta dz¿ a¿canc.z de

TAnjlíZo, adzmSjs dz¿ CmiAoL Romana, zt CfLÍí¡t6baZ Colón, zt Anyetína y CazL

^ue pzttznzzzn al q-'iupo VlcX/ií.

El dzblll^anvíznto del enclavz azuzoAZKo, la •tünltac.ión dz la ban

ca zxfuznjzAa, la IniZAclón zn zl tiampofitz moAXtimo y aífizo, la caplaclSn dz

izguAo, etc., poh. zí gAupo tAujlÁtCóta na ¿Ignli-icó nH mucho¿ menoi, la tiqul-

dación dz la dzpzndzncXa. Ademáó de toda la tecnología ¿z mantiztiz ew la pAo-

ptzdad dz la tWiAa y otAa& pAoptzdadzó mznoAzó, Poa zjzmplo, la lyidu&tAta na

cional, zn 1939 ZAtaba zn manoA noAtzamzAtcanoA zn un S5% y la IndoAtAia azuca-

AZAa zn un 93%,

y S-úi zjnbaAgo pana 1960 la tnvzAAtón noAtzamzAtcana en toda la In-
duAtAia bajó al 42% y zn la XnduAtAla azucoAZAa al 26%. La dzuda extzAna a

19. 3 mtllonzA,

mERSIÚMES EXTRANJERAS EN LA REPUBLICA POMIMICAWA 1960

I. JnduAtAia dzl AzdcaA i; 39,2 26.3

2. Cultivo z InduAtAla dzl guinzo 9.1

3. VlAtAibucXón dz pAoductoA dzl pztAÓlzo 20,0 13.3
4. Explotación dz mlnzAolzA Í0.9

5. ComufUcacionzA tzlzgAd^lcoó.y tzlziónlcoÁ t.7
6. índuAtAla dz czAvzza 1.2 O.S
7. JnduAtAia dz czmznto. 2.2. 1.4.
B. NzgocioA bancoAioA. 2.4
9. JnduAtAia dzl ¿uA¿uAal 3.0

10. AAttculoA dz {¡ZAAZtZAlaA 1.0 0.6

11. JnduAtAia tzKtil y tzjido 2.0 1.4

12. ContAotoA dz ObAoA PáblicoA 9.5

13. ViAtAibución y vznta dz automóvilzA 3.2
14. MaquxnaA.¿a agAÍcola 0.4
15. PAoductoA quXmicoA y {¡oArnczúticoA 2.0 1.3
16. Cultivo z induAtAia dzl tabaco O.S

17. OtAOA 6.2

Total 149.4 100.0

I Sz Azducz la dzpzndzncia zn ¿u oApzcto cuantítcutivo, pzAo la con-
tAadicción znt'iz zl caAdctzA intzAno dz la pAoducciÓn y zxtzAno dzl mzAcado AZ

ma}itiznz zn una zccnomla ZAzncialmzntz agAo-isnpoAtadoAa. En móA toda toda la tn-

duAtAia pzAada y la tecnología uAada zx zl palA tamblín Azbai,an zl capltallAmo

nacional.
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La. dzh^t^Ldad zcondmica. dz¿ modzto zitaba. zn ¿a

dobíz dominación dz¿ mz^cado impzfiialióta: zn 6ai mano¿ z^taba zí

6amini¿t^o dz lo¿ aitíca¿o& qaz no p^oducia z¿ pai¿ y a ¿a vzz ¿a fiza

¿ización dz -¿oi qaz pA.odu.cia dz manzAa paincipat.

E6ta cA.i¿Í6 zitaba in6ZAta adzmá.& zn ¿a contA.adici.oAizdad

gznzAat dzl ii^tzma capitalista. En lo mds pAo^ando sz tAataba dz

ana contAadicción zntAZ la socialización pAogAzsiva dzl tAabajo y la

pAiuatización también pAogAzsiua dz los Azsaltados dz la. pAodacción.

Antz la o^zAta cAzcizntz dz la indastAia nacional, zl podzA adquisi

tivo dzl puzblo dominicano zstaba AztAasado y paAticalaAmzntz zl dz

los tAabajadoAzs. ?oa zllo sdponzmos qaz la declinación dzl modzlo

tAajillista no ^az más qaz zl Azsaltado dz ana aAticalación dz condi

cionzs intzAnas qaz pazdzn dz^iniASz como la sintzsis dz las dos con

sonantes apuntadas sistemáticamente: dominación dzl capital intzAna

cional y la cAisis zstAactaAal dzl modzlo capitalista dependiente.

VoA otAo lado, al desaAAollaASZ el modelo capitalista zn ¿oAma Aaqai

tica, las CAisis qaz le son pAopias están agAavadas zn las áAzas

dependientes. En dos palabAas, la dominación zxpAzsada zn la dz

patAiación dz la Aznta nacional a tAavés de la pAodacción, dzl iti

tzAcambio y del con¿u,mo está aAticalada a la cAisis inevitable de

los modelos dependientes, poA cuanto los avances qaz son natuAalzs

en zl sistema capitalista están mediatizados a la vez qaz los con

¿lictos también natuAalzs dzl sistema capitalista están agAavados.

TAdjillo al dzsataA un modzlo capitalista no podia za^aAse dz esas

dos pAzmisas.
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5o6/Le z6tcL pAZmzAa pan.tz díl pzAlodo puzdz hac.zfii& un Az~

caznto acztca. de ¿oi ¿ec^oA.e¿ que Á.ntzgia.n ¿a. z&tA.uctufia. dt¿ ^ondo

ag^op&cuaA-ío: zt &zztoK de enclave, dom¿na.do pofi lo& za.p¿tatlitai

zxtfiaYij zfLOi,, zt iiZztoK. l.a.tL^^YídÁ.o.KÍ.0 de za.pÁ,t(kl.Á.i>ta.k, na.ti.VQii, zntiiz

¿o caa¿z¿ z¿t0 a la cabeza Ra.^a.z¿ Tfiujitlo y un izztoK mzica.nti¿

que tiznz toda.vX.a. un pe-io impofitantz pofi ¿o meno¿ en ¿u apo/itz at

producto iocial global.

La dzpzndzncia dzi>afLfLollt¿ta T961- 1980.

En e-óíe pzalodo la dzpzndzncia económica dzl pai¿ /le-ópec

to dzl capital intzAnacional (pAincipalmzntz noAtzamzAicano} alean

za al ciAcuito completo dz la¿ Azlacionzi de pA-oducc-cín, condicio

nando ¿ai pantoii vitalz¿. El cAzcimiznto cuantitativo que ¿e ob-

¿zAva en zl pzAiodo ¿e ha dado pAz{¡zAzntzmzntz zn Ioá AubAoi md¿

ligados al llamado ¿zctoA zxtzAno: la minzAia, la¿ con¿tAuccionz¿,

la indu¿tAÍa paAa la zxpoAtación tAadicional y no tAadicional. La

tecnología ka quedado, como en el pzAiodo antzAioA igualmente iiuboA

dinada a la conveniencia dzl capital intzAnacional.-^

PoA 6u paAte zl mzAcado intzAioA comienza a áza condicio_

nado dzide dentAo poA el capital intzAnacional, como vcAzmoi md¿

adelante.

SobAZ la amplitud del papel desempeñado poA zl capital
intzAnacional en la economía dominicana en este pzAÍodo, puede
daA una idea el caatAo WBS, donde se ka Aecogido la invzASión
zxtAanjzAa segán la Aama de actividad. Puede apAzciaASe en £1

J
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4u Á.ncZd&nc.Za zn ta tndaitita mana^actaA.zA.a, zn ta mtnzfita, a4>t

como zn zt comzActo. Jante at tncJLzmznto dz ta dzpzndzncta dz

iafLfLottt¿ta ¿,z ha ¿do ptaiimando zn toAno a to¿ domtntcanoA ¿a naz

00 cafidctzfi, qaz a ntozt conttnzntat ya ha itdo gznzfiattzado pon.

dt6ttnto6 pabttct6ta.i>.

kt coniofimaKi>z, z&tz modzto ha pAo^undtzado ta tnctdzn

cta dz taó do¿ con¿tantzó quz hzmo¿ ¿zñatado pzAmanzntz a tAavÍÁ

dz todo¿ to& pzAtodo¿: ta conjunctón dz ta domtnactón dzt capttat

zxtAanjzAo y ta cAt¿t¿ z-itAactaAat dzt modzto capttatt¿ta dzpzn-

dtzntz. La dzpatAtactdn dz ta ganancta dt^imtnayz ta po¿tbttdad

dz AzpAoducctón ampttada, y ta {¡atta dz ana Azvotactón dzmocAátt-

ca, manttznz zt mzAcado tntzAtoA zitancado. ¥tnatmzntz, ta tn-

dabtAlatlzactdn i>ai>tttatt\}a ztzgtda ¿z manttznz iaboAdtnada a toi

dtctadoi dzt capttat tntzAnactonat,

J Em Z'itz dtttmo pzAtodo óz da un tncAzmznto ¿zn6tbtz dz
tai, ^azAzai pAodacttoai tanto a ntvzt natuAat como a ntvzt ¿octat,

pzAo toi pAoczioi dz dtizAznctactón ¿octat y nactonat qaz hablan

aAAancado zn zt pzAlodo antZAtoA ¿on dtitoAitonado ano y AztAaído

zt otAo.

En to qaz atañz a to¿ pAtnctpatz& catttooi ¿z ha obizAvado

un tncAzmznto zn ta magnttad dz ¿u ^ondo paAttcataA. CompaAdndoiz

zt año 1971 con zt 1960: ta caña dz azCLcaA pa¿a dz 2.9 mtttonzi a
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2.86 m¿¿¿one.¿ de. tdKzai (e¿ zl ánlzo pfLodacto q\xz dÁ.¿m¿nay¿]; e.Z

cacao paóa dz 995,500 taAzai a 1.035 ,000; z¿ dz 1.283,000 a

2.071,000; zt tabaco dz 117,000 a 228,000. Stn zmbaAgo, aunquz

4>z ha dado un tnc^zmznto zn zZ ^ondo pantlcuZaK dz Zo6 piincZpaZz6

pfLodactoi, zn Za pAoducc^ín no ¿>z obiz^va un p^ocz-io ¿>tmZZaA.

La¿ z¿pzctatZva¿ cAzadaó po-t Zo6 pA.oyzctZ¿ta¿ dzZ modzZo

ag^opzcuaAto IzxtAanjz^o-i y nacZonaZzi) junto a Zoi tmpZzmzntadoAz¿

dtAzctOÁ dz Za poZttlca gubzAnamzntaZ, ttznzn 6obAada¿ Aazonz& paAa

¿znttAiz dzócoAazonadoó.

Aunquz zZ lAÜ ha taatado dz Az^oAzaa Za "pzAipzcttva ag^o

pzcuaAZa" dzZ paZó, Za ¿aZta dz pZanZU^actón y Za no ZncoapoAaUón

dzmocAátZca dz -óuá ZntzgaantzÁ han ^Auótaado paogAZ'&Zvamzntz Za cjJX

cacZa quz iz Zz auguraba.

Auwguc zZ ndmzAo dz zAtabZzcZniZzntoi ZnduÁtAtaZz& ha dzcA^

cZdo; fve-^ cuadao 62], Za pAoduccZón ilguZó un cuaío dZ^^zAzntz, Zn-

cZuZda Za ZnduitaZa AuaaZ, [cuadAo 63).

J La KzpdbZZca VomZnZzana po&tzAZoA a 1965 6Z ha caaactzAZ-
zado pon. Za& {¡0Ama& y Za uzlocZdad con quz iz pAoducz un nuzvo tZpo

dz ZnuzA.í>Z6n ZmpzAZaZZita. iai gAandz& coApoAacZonZ'i> muZtZnacZona

Zz¿, vzhZcuZo ¿undamzntaZ dzZ capZtaZZ&mo zn Za pAZizntz ¿a¿e dz

tzAnacZonaZZzacZón dz Za pA.odacc^6n, &z manZ^Zz&tan. dz manzaa cada

vzz md¿ dzcZ.i>Zva zn zZ ¿zno dz Za {^oAmacZón i>ocZaZ domZnZcna. íntzA

namzntz zZ capZtaZ cxíA,anje^o ha oen^cdo apaaacZzndo como nzcziZdad

ZntAl¿zca aZ mantznZmZznto dz Za actuaZ zitAuctuaa dz domZnacZdn 4 0_

cZaZi dzntao dzZ oadzn ¿ocZaZ capZtaZZita dzpzndZzntz domZnZcano,

con Za6 dZiZcuZtadzó quz ¿e paoduczn a nZozZ dz Za balanza de pago¿,

zZ capZtaZ zxtAanzjAo ha vznZdo apaAzcZzndo aZ bZoquz dz cZa&zii
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En daanto a lo pn.lrmKo, zl cap-cía-C zxtA.an je.fio t6td koy -en

iíKtado en pfLáctlcamzntz toda6 la6 Aama¿ de la. zaonomla naalonal, lo

Que lí pe^m-cíe an aontAol cnec-éeníe en la zxplotac.l6n de nuevos fiz-

cun.¿o¿.

Un íjzmplo &4ip&cl¿lco de £o¿ mecan.t¿mo¿ de ^une-éonam-éen-to

de la¿ c.oApoAacLlom¿ no^leam¿A.lcana¿ en nae¿-tno pa.E¿, lo o ¿Ae.cz el

campo de. la InvcAilón mlncAa.

Lo¿ zlcmcntOÁ i,zñalado¿ mdi aAAlba no AZi altan ¿ZA ca¿ua

Izi, La zmzAgzncla dzl ¿Inanclamlznto zxtZAna al Eitado poA an la

do, y poA zl otAo la apaAlctón de la InvzA^lón pAlvada zxtAanjzAa,

ion doi ¿znómznoÁ qaz en la pAZicntz ztapa de Repdfa-d-éca Pom-én-écana,

•6e hallan Intlmamzntz Azlactonadoi zl ano con zl otAo. Sai Azial-

tadoi, en cuanta a ¿avoAzczA la tmzAclón dzl capital pAlvado zx-

tAanjzAo en la econom-éa nactonat, qazdan vlncaladoi con la cAzctzntz

dependencia dz dl\il¿a¿ y ayadai zxtAanjzAai qaz zl E&tado Vomlntcano

iz vz pnec-éiado a ¿ollcltaA. E-itz clAcalto dz dzicapitalización a

manoi dz compañlai noAtzamzAlcanai, y zl nazoo ciclo dz iamlnlitAo

dz capltalzi poA lo& oAganlimoi IntzAnaclonalzi, ¿aglzAz ana caiupii

cada y zlaboAada zitAatzgla eu^Qt^amlnada a cohzilonaA y ampllaA lo¿

camina dz la dzpzndzncla económica y política.

ail como, dzidz 1961, y paAtlcalaAmzntz dzidz 1966, zl

pzio dz la baAgazóla ImpzAlallita qaz Incide dlAZctamzntz iobAz

zl pal¿ {a tAavéá de la InvzAilón zxtAanj ZAa dlAzcta^ ¿z ha acAzczn
tado. Se fian venido modificando iai ¿oAmai dz InizAclón en zl pal¿

a la vez qaz ¿z han multiplicado ¿ai vlncalaclonzi con la buAguzila

dz OAlgzn dominicano.

^ Hoy en d-ta ¿e multiplican loi z/zmploi de InvzAilón zxtAan
jZAa en Aamai en donde zl capital ¿oAdnzo iz zncontAaba aaizntz ;

e¿tafaieciéndoóe a mznado z¿a InvzAilón bajo la ¿oAma dz la zmpAzia
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hac^a ta p^oducctán paKa zZ mzfic.ado Znt&Kno.

Lo¿ ejzmp¿o¿ de todoauanto 4>z acaba de izñaZaA ¿o¿ mdZ-

tZpZc¿. EntA.e. cZZo¿ ¿e. cncucntAan ¿o¿ ca¿o¿ de la¿> g^andci em-

pK&Áai mZncfiaÁ {EaZcombJiZdgc, Ro-sa^-to y ¿a¿> dtdZcadai a ¿a p^oipzc

cZón pctAoZzKa], cZ de Za Hc^ZncfiZa de VetKóZeo [bajO eZ coñtfioZ

de Za SkeZt] , Za Zn¿taZacZdn de name^o^ai empA-eiai tanto bajo eZ

fiígtmen de Za "•i>uitZtacZón de tmpo^tactonei. como bajo eZ lígtmen

de Za¿ "zona.6 ^fiancai Znda.i>tfitaZe6", ast como tambtín Za enoKme -

exten¿tón qae han conoctdo anttguai tnve^&tone'& extAanjexai a Za

¿ombfia deZ ^avoa de Eitado dependiente (como ei eZ caio de Za em-

pAe-ia teZe¿ónica COVETEL}.

^ E¿te cAecimiento indaitAiaZ ¿e ha bagado ^undamentaZmente
en Za "¿u-iticuión de impoAtaaionei"; ¿o que equivaZe a deciA qae ¿e

tAata de un pAoce&o - muy paAciaZ - de inda¿tAiaZización, ¿itaado

en diAecta AeZaciSn de dependencia Ae^pecto aZ capitaZ monopoZióta

intcAnacionaZ.

Se ha pAopiciado una induótAia dedicada aZ enóambZaje o

aZ pAoce¿amiento paAciaZ, tomando cucApo una indu¿tAÍa i6tAuctuAaZ

mente vincuZada a Zoi inteAe¿e& de Za buAgue6ÍamonopoZi¿ta-impeAia-

Zi&ta a tAavéó deZ contAoZ tecnoZógico, £a¿ matcAiai pAima¿, eZ meA

cado y Za& "patenten". Ve eita maneAa , eZ de&aAAoZZo indu6tAiaZ

dominicano tAae apaAejado conmigo Za existencia de una buAguesia Ae

dacida a apéndice diAecto deZ capitaZ extAanjcAo, y poA tanto inca

paz de oponeAse aZ mismo. ConviAtiendose incZusive esta buAguesia

en decidida paAtidaAia de Za dominación impeAiaZiSta,

J Lo antcAioA no niega un hecho esenciaZ: cada vez es mayoA

Za ^Aacción de Za buAguesia destinada a actividades industAiaZes.
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^ E£ m£Amo p^oczio de. -¿nda6t^¿CL¿¿zac.Zón poA "¿u¿££iuc£(5rt
de -¿mpoKtac.¿om^", ¿&jo¿ de de-6a^/io££aA4e, en ab¿eKto zn^Ae.nta--

mZznto con ¿a bu^gaziía comcfic-Cat, tZende a. p^odac£^4e en e^í-ie-

cfia ^e£ac£dn con e££a como -6e 4eña£a ma.& aAA.-¿ba. E¿ abuttado ¿cc

tofi ZmpofitadoK t¿e.ndc a X.nco^poAaA^c a ¿a actloldo-d mana^actu

KcfLCL. / e-6-to no e¿ ca¿iia.Z i>¿ 4e -'i.eeue^da Que ta. tndu&tfitattzactón

dependiente ¿e faa^a en £a tmpoAtactón de ¿o& fLCcaK¿,o¿ tccno¿6gtco¿,

de matefitai pxtma6, de combaittb ¿e¿, etc. E¿ ait como ¿e mutttptt

can entonces to¿ impo^tado^e¿ que cAean emp^e¿a¿ tndu¿tA.tate¿ que

¿e ocupan de da^i tiamtno a ta ^abA.tcact6n de bienes que tteguan at

pat6 muchai \jece¿ en avanzado e¿tado de etaboaactón.
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2. ^ PapeZ del CapZtaZ ExtAMj'eAo en e£ Pa-oczao de Jnduót'UatCzaccón

Vomcníeana i¿ ^ T^iaXcMcenZo en ¿a. LeglhZaeión VZgente

2. J PeneüicLcidn ^ ope/iacZón deZ aap^taí exiJianjeAo en Zas aetCvi-

dades económZeas nacÁonaZeÁ

EZ pwceso de penetJiacZón deZ eapitaZ exZ^umjefw a Za PepdbtCea

VonUnZccma ¿e •útícZa a puAtVi de Za segunda mitad de Za díeada deZ

60 deJi pasado sigZo. TaieS capitates pAovenZan de EuAopa, siendo

en su mayoAXa de oAigen ingZés.

A ¿ines de dicho sigZo Zos Estados Llntdos de AmífUca, que a Za

sazón experimentaba un pujante desoAAoZZo eéonómico, sociaZ y cuZta-

AcZ, comienza a sentir Za apartcZón de Zos primeros excedentes de ca~

pitaí y una creciente necesidad de materias primas para abastecer Za

industria en desarroZZo y de aZimentos para Za pobZación. Esto deter

mina Za decisión de dicho país de conquistar Zas economias de Zos

países Zatinoamericanos desatando, en consecuencia, una ^eroz compe

tencia con Inglaterra por Za hegemonía sobre dichos mercados, bataZZa

que en eZ caso de Za PepúbZica Dominicana, es perdida por Gran Bretafia

en Zos inicios deZ presente sigZo.

Comienza desde entonces eZ proceso de dominio de Za actividad

económica deZ país por Zas huestes deZ capital norteamericano el que,

oí día de hoy, está, presente en prácticamente todos Zos sectores y
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tumojt> d& ia v¿da. ncuUonaC, normando &¿ ccwióio da¿ duaAfwU,o tconóní-

cjO y iocial que ha. expz/Umentado nueá-fui patria.

La avaZancha de capZtatzá que. 4e ¿Mcita a poAtiA de dicha ^e-

cha viene ofUmtada hacia Zo-i ¿ectoAe.6 ¿undamentaZeA de Za eccnomZa.

La cAeación de banco¿ coweAciaZeá; Za imtcZación de encZaveí, oqaíco-

¿06 en zowoó aZtcmeyvte pAodactivaó; Za conitAucción y adminió-üiacidn

de Za Aed teZeiónica y teZegfiÁ{¡ica nacionaZ; Za Gon6o¿¿dac¿í?n de Za

empAe&a de expoAtadSn de pAoducctoi agiZcoZoi. áundameKita¿e¿ en Za

genefiación de divi&a£ (ca^é, cacao y tahaco] y Za& agaeJiivai activi-

dodeá de compaa de tieA/ias cañenaó y de empAe¿¡a& pAúductoAoi de az&~

COA, ¿on ^ehacieniei paueboó de Za a^ijmaci6n onteÁ dicha.

E4te pAoceóo de penetAacidn de Zoá capiZaZei yanhU en RepúbtC-

ca VorrUnicana ha venido acompañado de Za md¿ viZ agAeóión impeaiaZió-

ta,moni{ieÁta poA excetencia en do¿> {¡atídicai inieAvencionei oAmadaii

en nae&tAo paZí>, 119T6 y 1965]. Como habad de •óuponeAáe, eZ paopó^i-

io eóenciaZ de Za¿, miimoó ha iido a&eguAaA, tanto Za con&oZidación de

Zo¿ capitaZe& inveAtido¿> como Za ^oAmacidn de Za& bo6eá necei>a/Ua& pa

na ¿u en&anchamiento, con todoÁ 6uá con¿ecuencia& poZXticoí,, econdmi-

cob y &ociaZe6, cuyab panticnZoAidadeÁ no cneemoi neceóanio ¿eñaían

pana Zo¿ ime& de Za pneiente ponencia.

^ A pantin de Za ¿egunda intenvención -1965-, con Za que Zoi impe-

AiaZiAtob yankiá dejanon eótabZecido un gobie'mo incondicionaZ a Zo¿

intene^eb de NoAteaménica -eZ de Joaquin BaZaguen- y un paif, inteAve-



nido cumqu& no en iOutUnoi mCtítcuiti, pzAss iX XnáXXiucXonadeá, la Xn-

veMXín no/Lteome^Xcona, quz ei pudcticamentz ¿a única cxtfimjcM. qtxe.

iyi%>iQj>a a nuc&lao paíó, ha -mcAemeníado exX'iaoA.dXníWXamenXe, domi

nando hoy toda ¿a cuctlvldad económica domlyilcana.

No ob&tantc a que ¿a InvcA&lón extAanjzAa e&té Án^Cita hoy en

todaí, ¿al, Aamai, de ¿a economía nacional, paha ¿oh ^Inei paeientei, ¿ó-

¿o me ¿ImltafLÍ a tocan. aqu.Qjitoi> ¿ectoAe&, fwmai, o actividades econó

micas donde existan emplesas de Inversión extnmjeAa cuya operación

tenga alguna Incidencia slgnl^cativa en naestno medioambiente.

J Asi, tnataní exclusivamente ¿as actividades de ¿a Invasión ¿o-

Aánea en ¿os sectones mínenla, tonismo e Industnla y en algunas la

mas del sectoi de ¿os seivlclos, específicamente en ¿o leíatlvo al co-

meiclo.

En el sectoi mlnenc existen en ¿a actaalldad ties emplesas que

explotan yacimientos de on.o y plata, feiionlquel y bauxlta. Ve dichas

emplesas, dos son de capital extianjeio y una -adqalnlda apenas el

pasado año- es de piopledad estatal. Vespuís de ¿os seivlclos finan

cíelos y de comeiclo, y de ¿a picdacclón de alimentos, ¿a actividad

mínela es ¿a más Impoitante de todas en ¿as que existe ¿nveislón ex-

tianjeia. ^

(I) \/ei caadlo No.
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VídCcada a explotoA. ¿o¿ ijacmizrUoÁ d& baaxÁXa. ex^íeníaá en ¿a

fLzgÁ^n ¿uAozitz de¿ pcUi, e^-td ¿a. Alexia. Exploncxtíon Company. Eóta. em-

piLtóa, de cxipltal noAteameAlcd'io, ¿e encuznifia Inátalada en nuei-tto

paX& desdi el año 1945, Inlclayido la explotación en el 1959.

•vj Bl cxintfLato mediante el cual ¿e instala la misma en el país es

Aealmente leonino: i) apwpiación de 1920 hectáneas en teAAeno de mi

nas; ii] vigencia del conlAato poA 50 años, con opción de paóAAoga

pon 20 años más; iii] pago al Estado dominicano de sólo 1W$0.10 poA.

hectáAeas de teM.eno''y de US$0.25 pon toneladas de bauxita seca expofi-

tada; iv] no KestxUcción en lo fieienente a exportación de dividen

dos*; v) deitecho de deducción por agotojniento de nUna, -además de

los pagos por regalía- que es imputado a los gastos para ¿ines de de

ducción de impuestos.^ Unense a éstas, otras cláusulas que además

de asegurarle jugosas ventajas a la empresa, lesionan la soberanía na

cional.

Es preciso destacar que las operaciones de dicha empresa, apenas

pueden ser fiscalizadas en planta, dada una gama de restriccixines que

la empresa ha es.tablecido.

•i En lo que respecta a la tecnología requerida y a los efectos que

las operaciones de dicha empresa puedan ocasionar a ambiente de la zo-

* En República Dominicana está permitido por ley exportar sólo un 1S%
del monto de la inversión.

(2) Alfonso Abreu Collado. "Inversión Extranjera Directa: el caso donUni-
cono (Evolución histórica y situación actual]. Tesis de G-'iado. UASO.
Sanio Domingo, R. V. ¡Áarzo J976. pp. 117 y Ss.



na, no exi&tz acjúñn nL poZXtlca z^tatal qaz piitda tjeAceJi algdn ti

po de contAoZ at atipecXo. Se habla de qae una mptia ¿aja del moa

aledaña al puerto poa donde -se. mbaaca la bauxlta qae va al exteaioa

ei>t& altainente contaminada, habiendo ya cedido el man i a colon azul

al aojo cobnizo de la ti.eAAa-bauxita.. Añdda&e a ello la dei>población

¿one&tal qae ha venido apcuiejada con loi actividades de exXnaccidn.

La Talcombfiidge VcmóUcana, empne&a subsidiania de la compañía

cmeAlcano-canadiense Sapenion Oil Co., se dedica a la extracción y

exportación de ¿erroniqael. Operando en el país desde el año 7971,

este emporio -al igual que la Alcoa- desarrolla sus operaciones en

condiciones extremadamente ventajosas, no existiendo mecanismos ofi

ciales qae regulen las actividades de explotación de dicha empresa.

Ello ha generado consecuencias altamente negativas para la flora de

la región, al panto de que ya se habla de una amplia devastación de

los bosques de la Cordillera Central -en donde están ubicados los ya

cimientos- lo que podria generar efectos irreversibles sobre la eco-

logia de la región.

j En ei sector industrial opera una gama de empresas que se dedi

can a la producción de diferentes renglones. En este sentido, quere

mos referirnos solamente a la industria de petroqumicos y de agro-

quimicos las cuales, a nuestro buen juicio, se constituyen potencial-

mente en los principales agentes contaminantes del medioambiente. La

producción de plásticos y sustancias no biodegradables, que se proli-
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di ^0^0. muí/ bAivz, ¿oi pAe^apuutoi qaz a han levantado pa^ia juiU-
é^ca.1 ¿a nzc2A¿dad dz capUalz^, 2:UAMjiAo&, dUenlíndono^ a con-
^¿deAcvi COA/ zxclü^lvan^zyUi, zZ qaz Ae az^Z^z al bmzUcUü Azpo^ado
poJi lA.an¿>izKmíUa dz tzcnolcgZa.

Vutaamo6 quz,zn nazAVw paXA, U pmztAaUón dz loi mpAz^<u
ZXIAMSZAM no ha. zontUbUdo m tímlno^ nzZü^ a bznzUUcui nuzAtn^
zcommla y zUo ZA> dzbldo a qaz "la mayoUa dz dichas mpAzAou. po&zz
tma tzonoloQla muy avanzada, quz conlUbayz muy pozo a la zapcuUdad
dz la mano dz obno. nativa ya díAmUnuÁA zí dzÁzmplzo zxatmtz zn zt

en Jiazón dz qaz aqaWLa vlmz dztzJminada no poA lea nzzz6l-

dadu nazionalzi &tno poA £oa oAltzhUjoí^ dz KzntabiUdad qaz áz dan
lalzi zmpAzóaó.

En dzUyUtiva, el gAan pAoblzma qaz AzpoUa la tzznologla uti-
Uzada poA m zmpAz6a^ zxtnmjZAoi m nuzilAo pal6 ¿z ¿IntzUza zn
la no adaptación dz la mUma a la dUponlbtUdad yaaUdad dz lo6 ^ac-
toAzi zzonómicoi nazionalzi.

En zl ¿zctoA toAUmo zxtiten zn zl poli algunas compañiM zxtAan-
jZAai qaz opzAan pAoyzctoi tvtUtizoi. Otioi zmpAzio^ Umzn zn coná-

tAxicción otAOi pAoyzcto-i financiados poA zl Banco Mundial.

La magnitud dz la contAibación dz zstoó znctavzs tuAisticoi a

"La Política dz Ealcaiza dz Pagos zn la Re-
pabUca Vorriciuc<ma . Tzs^s dz GAado, UASV. Santo domingo, R. V
SzptcmbAz, 19S0. Pdg. 149. (Móneo).



ia. dzgAadación arntUzniaZ de ¿oó zor.oi en ¿oó cLta£e6 operan, aán no e¿

conoocda. Ño obstanZe., ¿on ZnnCmeÁadcu. ¿cu, occuZomí, en que £a )M.en-

¿a. nacZoYiat, a de •'leieiatió y aA¿íca¿o¿ de ¿onde catzadoi pofi

pz/Uodí&taí, y tícyUc.o& eníendcdoi en cuei-tcone¿ amfa^enta6e¿, íia deó-

íacodo cíiáo¿ de deAí^ce^dn de ¿bieoó de ¿a co4ía -como mangloAM, ue-

fletac^n de d¿iCA.cnteÁ tipoi, fimoción de tíeJiw. y o/tenos- neeeio'Uo^

pota eX mantmmimto ecoXdgXco en Xa zona.

J 2.2 7.c¿o.cl6n. cap-UaZ nacUonaí-capXtal cxManjoAo

B¿ p-toceío de ¿ncuAáZón aceZoAada. de Xo¿ capXtoXeó zxZAanjeAoó

en Xa RepáíXXca PomXnXcana no puede XXevot a otAo. cú¿a que no ¿ea Xa

dcómótucXdn g/uidua¿ deX pe^o en Xa economía naclonaZ de ¿cu InveAólo-

neó de empAe/icwXoá nacXonoXeó.

^ PoA Aazoneó de competencia en ¿ItuacZdn ventajo¿a, dada poA Aa-

zoneó ya ¿eñaZadoi de tecnología -cul como de candlclonarU.ento¿ poil-

tZcjoi, e jbu>tÁtucÁ.onoZeu- y de dominio de meAcado¿ exteAno6 de maqal-

ncuUa, mateAla pAüna e -¿n5umo¿, Xoó emp'teóai i'tanónacXonaXeá fian ve-

nldo Infligiendo al empAescuilo nacional toda ^ae/ite de golpea contun-

denta, desplazándolo del meacado mediante la quiebra o a tAavís de

la compaa de una ponte consldenable de sus acclonei.

Esto genena una situación de dependencia tal, que las opCuxclo-
•Ní

nes de dXcAoA eí7ipn.eáa6 debeAdn obedecen. slmpAe a un pofidn de compon-

tamlento empAC'SaAlal adoptado fuena de nuestna fnontena. Asi, los vo-
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¿úmzmi de. pfW(kLC.cÁJ^n, ía& caLídadu y ptec^oA dz la. mateAXa p^uma y

dz ¿04> ¿n4>mo6 y dmá¿ va/UabZzá dz la. pwduzcXÓn dz dichas zmpAzsas,

zstoAán zn ianción dz ¿as zxA^znc¿cu> que &z haya dado la zjnpfLZÁa ma-

dfiz.

V E¿ asi como sz dzsoAAolía en nazsVLO país un p/uoczso dz ¿ndiis-

fUalCzacÁdn dzpzudizntz, cayo objetivo ^undamziital, antzs que pznsz-

gaifL un dzsoAAotlo zconómlco en función dz las nzczsldadzs naciona-

•tzs, lo dz^oAma o lo nizga según el caso.

2.3 zxpanslún dzl capital exUumjzKo £ sus zf,zctos sobA.z el mz-

dioamblzntz

La pznetAaclón dz los capitales extAonjeAos en los palszs sabdz-

saAAollados obedece a un sostenido pAoczso dz expansión dz las compa

ñías tAonsnadonales a nivel mundial, Azsultado dzl zxtAaoAdóiaÁlo dz-

soAAollo alcanzado'poA el capitalismo y que fia genzAado glandes volú

menes de capital zxczdentanlo paAa las economías centAolzó donde opz-

Aon los núcleos matAlczs dz dichos emponlcs.

República Dominicana no escapa a esa Aealldad. La consecuencia

lógica SeA.d, pues, ujta pAo¿undlzaclón dz la actual penetAaclón dz la

InveASlón extAanjeAa en nuzstAo país.

Faentz a tal situación, ¿qué puede haczAse?

Evidentemente que muchas, muchas cosas.

¿ Cuáles ?

No es objetivo nuzstAo zn la ocasión planteaA soludonzs a un
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pAablema d& env2AgaduA.a toji ej(ytAaofLd¿ncLfUo.

Wueó-taoA conÁldeAO-cUomÁ al Aa¡pzcto habrán di tirUtoAist a plan-

tzoA ¿cu, po6lb¿a acoconei quz puidin ¿ZA tomadoA poAa ivitoJi, zn ¿a.

mojjOK midida, ¿o¿ que tal ixpcuutón di ¿o¿ mpoAco¿ zxtAanjz-

ñoí. padtiAan occU-conaA a¿ mzdloamb.tinti del paló.

Sí que ¿06 aquí pKt6zyiti6 6omo6 cLonocido^ de. ¿cu, accloni6 dc-

pAidadoACLi de nae6tAC6 AecuA606 que en ¿a mayonla de ¿06 ea606 ha

conótltuldo ¿a explotación de ¿o¿ m¿¿n¡o¿ poA empAeócu, tAan6naclona¿e6.

?eno también e6toy leguAa de que 6abejno6 que tal depaedcLclón 6e-

Aá mayoA m ¿a medida m que ¿cu opoAtunldadeu de eolocaclón de ¿06

capltn¿e6 oclo606 de dichas empresas en nuestra economía se hagan me

naAes.

Los es{¡ueAzos que desde hace tiempo vienen haciendo nuestAos

países poA establecei un código de conducta que Alj'a ¿a InveAslón ex-

tAosxJeAa y ¿a tAons^eaencla de tecnología de ¿os países desoAAolladós

hada ¿os del TeAceA Mundo, se constituyen en una espeAonza de solu

ción paAdal al señalado pAoblema.

Veclmos que es una soludón paAdal si tales acdones no vienen

acompañadas de ¿os esiueAzos Intennos de cada uno de nuestnos países

poA cAeoA ¿os suéldenles y sólidos mecanismos que gaAontlcen el ¿ogno

de ¿os objetivos ploiuteados al Aespecto.

La adopdón de ¿eglsladones que aseguAen una Aadonal adminls-
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tA.acÁ.ón y con-ieA.va¡u^n de naei-tAo-6 Aecuyiio¿ nutuAoles, uncda a ¿a.

cAzación de o^an¿6mo-i> tícyUeoi meoAgadoÁ dz Au apLíecLcÁjSn. y de ¿a

di^aiíÁón a rUvzt nacÁonaí dz una zoncÁzncZa med¿ocmb¿znta¿¿6ia que

¿ogfiz una dz^enAa mitctantz dz nuzhtfwi azzuaóoó, iz conótÁtuyz hoy

día zn una uAgzntz nzcziídad.

Eó penoso, poA no dzcÁA oVia co¿a, que a ¿a ^eeha, ¿a& ú.niza&

doi lzg-ü>¿acUonzi> que ¿ob/te la ínveuXón zxtfimjZAa han zxÁÁtído zn

ta RzpúbZZza VomínÁcana -Ley 5650 dzí. año 1961 y Za S51 dz 191%- no

Kzg-üit'Lan una ¿ota ctáaiuta que ¿z Az^ízna a ta potítíca. dz exptota-

cídn dz to¿ AzciLAi,o¿ natuAatzi y de pAotzzcÁJSn dzt mzdíoambtentz.

tx¿¿tz-una atentadoAa z¿peAanza, gzneAada poA to¿ íngzntzó z¿-

^uzAzo¿ que viene dziaAAottando zt VzpaAtamznto dz Mzdíoambientz dzt

SzcAztoAíado Téencco dz ta TAZóidzneia, zt cuat dlAtjo, poA {¡omutoA

y togAOA ta adopcÁdn dz una zohzAzntz poUXlea dzt mzcUoambiente, ta

cuat habAd dz zAtabtzczA, eon et nzzztaxio AigoA, la¿ azcionzí- Azta-

tiva¿ a ta¿ actividadeÁ y pAetzn¿ionzi dz ta¿ empAz&a¿ zxtAanjzAa¿ zn
V,

tx¡ tazante a ta zxptotacidn dz nuz6tAo¿ azcua¿o¿ natuAotzó.
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LA I^.'TROPf'CCIO^f Vr LA T^TMFM^TOM AMPIFMTAL FM FL PROCESO

PF PALMTFirACIOM V 5!t'S PROyECCIOA/F5!.

Fn/^.a 1930 y 1961 e.1 pcU¿> z6tavo pAdc.tZc.Grt¿n.tz naAp^na-

do d.zl p-^oca-60 poA oX quz aiAa.ve.¿aAon la rr.ayoAÍa cía ¿oi pal-

6Q.6 lat¿noo.mzAÁ.c.a>xo6 zn la bCuqiizda dz óolaclonzé a lo¿ pAo-

hlzmai zzoyi6r\¿zoi y Áoclalzi, Inclayzndo la InzoApcAaclón dz

la planl^Xcazlón zn 6a InélAumzntal IzóAlco,

\

A í¡lnz¿ dz 19.61 6Z zAza la Janta h'.aclonal dz Vlanl^lza-

zl6n, zon6tÁtayzndo un hito dztzAmlnantz zn lo qaz 6azzdzAla

a paAttA dz ej¡a {¡zzha zomo InzoApoAazlón d.z la Aazlanallza-

zl6n zn lai dzzl6lonz6 dz la admlnlhtAazldn páhllza, wzdlantz

zl zmplzo dz la¿ tízntzaA dz plantitzaztón qaz ya tznlan ma-

zhoÁ año6 dz apllzaztSn, zon dtizAzntz¿ mattzz6 y con dtvzA606

Az¿ultado6, zn AmíAtza Latina.

Fn an lap¿o dz pozo¿ año6 {1 962 - 1965) y a pziaA dz lo

azzldzntado dz la vida In&tltazlonal dzl pal6, la planl^lza -

zlón zn Vomlnlzana Iba a znzontAaA y a zn{,AzntaA lo6 ob6tdza~

lo6 ya d.ztzztad.06 zn otA06 pal6z¿, talz¿ como:

a) La z&zaizz dz dato6 z6tadUtlzo6 zonf,lablz6 paAa la

¿aitzntazlón dz lai tdznlza¿ dz la planl^lzazlón.

b) Le dl^lzultad zn tAaduzlA la¿ Azzomzndazlonzi gznzAa-

lz6 zn acclonz6 zipzzl^lcai AU6zzptlblz¿ dz AzallzaAAz, dzbldo a

la zaAznzla dz pAoyzztoA dz dzAaAAollo adzzuadamzntz ¿oAmuladoA

y laA llniltazlonz6 ln¿tltazlonalzA paAa AzallzaA z&a taAza.

c) La dlUc-altad zn zonAlgnaA zfzztlvamzntz zn zl pAz&a-

pazAto dz la nazlón loA azzuaaoA paAa AzallzaA p^.o.q.tamaA y pAo-

yzztoA AZAultado dz la planificación.
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fYítJiQ, 1930 y 1961 ti paZ¿ ^.¿tavo pn&c.tlc.amzntí maficiZna-

do díl pfLOC.e,io pofi zl qu.z aí-^ave^a-ton la. mayoA.la dz ¿oi pa.X.-

iiZ¿> latinoa.mzfLÁ,za.>xo•& zn la hiuqazda dz ¿olaclonzé a loi p^o-

hlzmai zconówlc.o¿ y &oclalz¿>, Inzluyzndo la IncoapoKazlón dz

la planl^lzazlón zn ¿u iMtfiumzntaX tzóKlzo»

A llnz& dz 1961 ¿z znza la Janta Haclonal dz ?lanlf¡lc.a-

cl6n, conitltuyzndo un hito dztzamlnantz zn lo qaz ¿uzzdzala

a paKtln. dz z^a izzka como IntofipoKazldn dz la fiazlonallza-

zl6n zn la& dzzlil'onzi dz la admlnlÁt^azlón pdhllza, ff^zdlantz

zl zmplzo dz la.6 t¿cnlza& dz planlilzazlón qaz ya tznlan rr.a-

cho¿ ayío4> dz aplicación, con dlizKzntzi matlczi> y con dl\JZ>i¿¡o&

Kz&altadoií, zn Amífilca latina.

En un lapÁO dz pocoi añOÁ ('7 962 - 7965) y a pz&aK dz lo

accidentado dz la vida Initltaclonal dzl pal&, la planifica -

clón zn Voi^lnlcana Iba a zncont^iafi y a zniAzntaa lo¿ obitóca-

lo¿ ya dztzctado& zn otfio& pal&z¿, talz^ como:

a) La zócaózz dz datoÁ z-6tadl¿tlco6 con^lablz^ó paAa la

óuétzntaclón dz la¿ t¿cnlca¿ dz la planificación.

b) La dificultad zn tfiadacla lai, Azcomzndaclonz^i gznzfia-

lz¿ zn acclonzA z^pzclflcai &u¿>czptlblzA dz Kzallzan^z, dzbld.o a

la caA.zncla dz pKoyzcto¿ dz dz¿a.fifiolío adzcaadamz.ntz fomaladoi

y la& limitadonzi Initltaclonalzi pafia KzallzaK zi>a taKza.

c) La dificultad zn conilgno.f;. zfzctlvamzntz zn zl pfiziu-

puz6to dz la nación loi fizcuMoi pa/ta fizallzafi paog^ama^ y pao-

yzctai Kzi>ultad.o dz la planificación.



d] La ^atta d& una ¿uÁte.ntacZ6n de. ¿a p¿an¿f,^c.ac.¿6n en

¿a fitatldad. {^Ihlaa, eJ¡znzlalme.ntz la{> c.aKac.tz>iii>tlQ.ai, y el po-

tznalat d.z loi, fizzu^6o& natiiíialzi>.

Muy pozo t-ízmpo ¿¿zv6 en dXizf'aH. Za& iotuz^onzi pafia í¿-

toi p^oblzrra-i, z¿ znz¿alz-l>. Fn z^zzio, en zl af^o 1965 ¿z zAzó

mzdZan-tz tzy la z^fithuztuKa nazlonal quz &z zonozz zomo zl Con-

¿zjo hIazZonal dz '^z^aAAollo, y en ¿a zontzxto zl SzzAztaAlado

TíznZzo dz la. PAz¿Zd.znzZa quz ¿zAla zl zquZvalzntz dz un mlnZi-

tzAlo d.z planl^ZzdzZón.

Fn ¿¿ta zótAuztuAa ¿z ZnzoApoAaAon la Junta MazZonal dz

?lanZ^ZzazZ6n, la "^ZAzzzZdn QznzAal dz F.¿tadZ¿tZza y Ozn¿o¿, y

la VZAzzzZSn GznzAal dzl P^e.6upue¿ío HazZonal, zonvtAtZdo¿ to-

do¿ en o^ZzZna¿ nazZonalzó dzpzndZzntz¿ dzl SzzAztaAZado TéznZ-

zo dz la ?Az¿ZdznzZa. SZrr.ult&nzamzntz, ¿z zAzó con an z¿tatato

zquZoalzntz, una zuaAta o^Zzlna, la dz Ad.niZnZ¿tAazZón y PzA¿onal.

F¿ta z¿tAuztuAa ha zon¿zAvado ¿u vZgznzZa Izgal pzKo zomZznza a

¿ZA opzAatZva Azalmzntz en la aztualZdad, zuando la O^Zzlna dz

PlanZ{.ZzazZ6n tZznz una ZngzAznzZa dZAzzta zn la jzAaAquZzazZSn

d.z lo¿ p^oyec-to^ quz ¿z ZnzlúZnafi en zl pAz¿upuz¿to dz la nazZ6n

z ZntAoduzz planz¿ opzAatZvo¿ anualz¿ en zl maAzo dz lo¿ p¿anz¿

AzgZonalz¿ quz z¿tdn zn pAozz¿o dz (,0AmulazZ6n.

PoA otAa paAtz, ZnZzZa ana dzrranda dz dato¿ z¿pzzZ^Zzo¿

paAa la p¿anZ{^ZzazZón dz zoAto y mzdlano plazo quz la O^lzlna dz

f¿tad.Z¿tlza dzbz qznZAaA.

Fn otAo oAdzn dz ldza¿, tamblín en zl año 1965, la Oitzlna



de. Pla.n¿i¿ca<il6n pA.omLLe.\je. la z¿abo^ac.¿6n dt un ¿nvzntafL¿o y -

Aec.onoc.Zmle.nto dz loi AzcufUoi na.tu.Aa¿z4> dz todo zt pa.X.&, -

zjzActcto zn zl cu.oil tnoo-lv-cKo. a dZ^zAzntzi tnitttuctonzi na~

c.tonalz¿ y pcLAa ¿t obttznz ¿a a¿t.6tzncta técntca dz un comtté

tAtpcLAttto OFA-BJV-Cf-PAL. Como AZÁuZtado dz z¿tz ZjZAc.tc.to poA

pAtmzAo. vez zt paZi pudo conoczA un z&cznaAto dz ¿a potznctatt-

dad y la.& ¿tmttactonzA dz ¿ui azcuaío¿ natuAalzA, lo quz ¿zAvt-

Ata. dz muAco dz AzízAzncta. puAa mucha.6 gz¿ttonz¿ zcamtnadai po¿~

tzAtoAmzntz. La¿ md¿ tnmzdtata¿ ¿uzAon ta. pAohtbtctán dzt coA-

tz dz úAbotzó mzdtantz dzcAzto pAzótdznctat, y ta. Azattzactón

dz un tnozntaAto i,oAz¿>tat a ntvzt nactonat, con la cotaboAactón

dz ta PAO; todo zito zn zt btznto 1967-TÍ6S.

PaAatztamzntz a zhtz pAoczto ca6e hzñataA, zn to quz azí>-

pzcta a ta acttvtdad tndu¿tAtat, quz zn to¿ pAtmzAoA dtágnóAttcoi

y zxptoAactonz¿ dzt {¡utuAo quz ptantzó ta O^tctna dz Ptant^tca-

ct6n P.actonat 6z zn^attzaAon toi hzckoA ¿tgutzntz¿¡

a] La tmpoAtancta dz ouz un apAzctabtz conjunto dz zmpAZ6a¿

tnd.uitAtatzi {¡azAa pAoptzdad zitatat, como un Aziuttad.o coyuntu-

Aat dz ¿a anttpua pAoptzdad poA zt t'tAzctoA, como tnitAumznto po-

tznctatmzntz AzjoAzadoA de. tai d.tAzctAtczi quz adoptaAa zt GobtzA-

no zn matzAta dz dziaAAotto tnduitAtat y ioctat.

b) Ft gAan potznctat zxtitzntz y pAzdzctbtz paAa una tndui-

tAta dz iuitttuctón dz tmpoAtactón.

En ta actualidad tai zmpAeJ>ai dzt zitado zitdn tncoApoAadai

zn una CoApoAactón dz EmpAziai fitatatzi, pzAo ninguno dz toi Go-

btzAnoi ha cana^-czarfo zita Azattdad zn un iznttdo pAomoctonat y dz
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¿mpacto 6oc.¿a.¿, y lo. iiViptfiv¿vtnc.Á,o. <^z machai dz zlloh zi

puzzonla..

En lo qtxz fiz&pzzto. a. la. i,\xÁt¿tu.zl6n dz ¿mpofitazlonzit, zl

pA.ozz¿iO iz lnlcÁ.6 con la. p/iomalgoclón dz lo. Izy 4>obn.z ¿nczn.t¿~

vo y proyección Induótrlal zn 196S qaz ^z mo.ntlznz vlgzniz a.u.n-

qaz zxlilz una ^uzrtz corrlzntz dz oplnlonzi dz quz po4,l-

bllldad.zh z&tdn prdcllcamzntz agotadai.

A ¿InZ'ó dzl año 1970 ¿z crzó zl fondo para B¿lud¿06 dz

'Przlnvzr¿>l6n, adscrito al Secretariado Tícnlco dz la Presiden

cia, como un zs{¡azrzo más para generar una corriente dz pro

yectos compatibles con los planes de d.zsarrollo, y formulados

con la profundidad necesaria para ser elegibles como sujetos de

flnanclamlznto por parte dz los organismos Internacionales.

En zl bienio 1972-1973 se realizan dos Iniciativas Impor

tantes zn cuanto a proporcionar un marco dz referencia más de

finido y para •establecer políticas y acciones más efectivas zn

cuanto al aprovechamiento racional y la conservación de los re--

cursos naturales.

la primera fuz'la realización de un catastro rural quz

proporclonó una descripción y evaluación de la situación física,

legal y productiva de cada predio rural.

La segunda fué el Inicio de la planificación regional. En

éste marco geográfico más limitado, los recursos naturales fue

ron suj'etos d.e una planificación más especifica, llegando al

planteamiento y formulación de proyectos en que la conservación

era el elemento sustantivo, como el caso de un proyecto de con-
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6íiivoic.l5n óz dz&t¿nad.o a. ¿ntiodixzlfi pAdctZaaó dz zon-

¿ zAvac^án zn tÁ,ZKKa.i> zfiohX.ono.d.a.i, bajo c.u¿t¿vo con -teníí^piXcníoi

faayX4-¿mo¿.

La ge^t^ón ambXzntaZ A.zcÁ.zntz [a patit^K dz 1977] pafitz dz

¿a pH.zrr\Á.¿a dz qaz ¿o¿ hzchoó po¿ítÁ,co¿ y zc.on6m¿zoi ¿c 6¿gazn

pA.odaz¿zndo cot¿d¿anamznt.z, con o 6¿n p¿an¿^¿cac¿6n, con una al

ia in^lazncia dz-idz zl zxtziioK dz>i¿\}ad.o ríe la hÁXaacion dz de

pendencia, y zn un medio zn zl qaz la planificación no Az ¿izniz

indiApznAablz, y donde no &z han adoptado foftmalmzniz planzA dz

dzAa^/Lollo. PoA conAiguizniz, az adopta la pA.ion.idad dz tn.atan.

dz incidih. AobA.z loA hzchoA dzl pA,zAzntz mizntA.aA az va zlaboA.an-

do una baAz amplia dz AuAtzntación ttcnica z inAtitacional qaz

viavilicz la adopción y A.zalizaci6n dz laA politicaA dz dzAaA.A.o-

lla.

Loa kzchoA dzl pAZAzniz, pana loA finzA dz ÍAtz enfoque loA

pod.zmoA dividin. zn planzA y pA.ogA.ama¿ poA ana paA.tz, y zn pnoyzc-

tOA ZApZcificOA.

Fn lo que nzApzcta a planzA y pnognamaA, la intnodacción dz

la planificación ambiental ZA la meta, ya Aza zn loA pA.ogA.amaA dz

dzAaAAollo Azgional o zn otnaA gzAtionzA dz planificación tzA.Aito-

Kial, como la zlabonación dzl Plan Pzgalad.on. de la ciudad capital

y la incQA.poA.ación dz AzglamzntoA pana zl manejo dz cazncaA zn loA

pnoyzctoA dz pnzAa, aAi como zn el manejo dz coAtaA.

La pnim.zAa ZKpzAizncia zn planificación ambiental Kzgional

Az concA.ztó mediante la identificación y d.zAcnipción dz áA.zaA eco

lógicamente cKiticaA y zl poAtalado dz linzamizntoA bdAicoA pana
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La. pfLÓx.¿ma ztapa. pAtviita. e.n ihta. ó¿h.zc.<iÁ,6Yí ¿a fi^g-Co-

natZzaC'CÓn a.mbZenta.1 como una baóc pafia la planli-icaclón del tz-

KKltoKlo KZQÁ.onal, y la ^ofimulaclún dz planzf) zonalzii modelo dz

zcodz&afiKollo.

Hn lo qaz ^ZÁpzcta a pfioyzctoi a pfioyzcto& cópccl^lcoÁ ¿>z

tfiata dz ¿ncoKpofiafi zn la IzQl&laclón y ¿u KZQlamzntaclSn dz la&

Izyz-i» dz Inczntloo, la pfLzizntaclón dz zétudioi dz Impacto ambien

tal dz lO'í) p^oyzctOÁ o, zn zl mznoA. dz lo¿ ca¿oi>, dz la In^oA-ma-

clón pertinente para qaz lo¿ organlAmoó oficiala qaz regulan la

aplicación dz dichas lzyz& realicen la evaluación por ¿l mlimo.

Loi caio¿ dz z6tadlo actualmente ion'-

La Ley dz promoción e Incentivo del desarrollo turístico y

la Ley dz Incentivo y protección Industrial.

Por otra parte, como ana acción puntual, se realiza y¡o se

promueve la realización dz estadios de Impacto ambiental de pro

yectos potenclalmentz conductivos en consideración ó ejecución

por organismos del estado con los cuales se mantienen un estrecho

vinculo de trabajo.

f.l trabajo para el mediano plazo está, zndocado bajo premi

sas que pueden sintetizarse en la expresión de ^humachzr.

"nuestra más Importante tarea es salir de la pendiente

por la cual nos deslizamos y comenzar a ver la dorma zn que se pue

da desarrollar un nuevo estilo de vida con nuevos mótod.os de pro

ducción y nuevas pautas de consumo, un estilo de vida diseñado pa

ra la permanencia"

La realización de una política de medio ambiente en nuestra
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economía de meacado AequíeAe una ¿ueAíe íntdvencítfn eó-íoíoí, y deáde íuego,

de un mptio p^og-toma de aef^o.'imxó yatí(iíGaó-ínó.t¿Cuo¿ona¿e¿. Pooa dito han

de eóíafaíeceAáe de una ({o-íma con-tóiuada y p^og^¿¿va At¿acUom¿ attccuta-dai

ba¿adaó en un zqvJXibKlo fia.cu.onai dz¿ aáo deZ teAfUtofUo que ^men en con¿í-

dzfia<U6n e¿ ímpacío económico y ecoíígíco de íoi beneií-¿cío¿ díaecíoi y aque-

£¿o¿ no eoa£ua6£eó dOizcXamzyvtz (exíeAna¿¿dade¿) y £a homogmidad de ¿oA con-

dícíoncA de oída (coíídad), como conAecuencía de ¿o cuoí ¿e pfLoducúAJÍA un

AeoAdenamÁento deí teA/LÍtofUo en boAe a un fLZOAdznamZznto dzt uao, expíota-

c¿5n y admínÍAi'uicíCn nacional de íoa ^ecuAAoA noíuAoíeó, dando ¿ugo^ a ¿a

neceAonía ^-Cjacúdn de g^poA fiumanoA en oAeníomíeníoA que gaoaníícen zt deóa-

fiAolto zquútihfiado y la atzncíSn de zonoA can-acíetÍAitcoA pecutca/LeA que ne-

ceA-cíen un -tto-íamíento eApecíoí (zonoA deóeíiicj^ícadoA, d&pfUmidai, aíaaAadoA,

eíc.).

La¿ accíoneA Ae eyecuíOAÍn a ííuioIa de A^eoó de Accífin ?fUofUta~

fiMu> (A.A.P. 1, a níveí nactonoX, a tAaoíi dz ta& cuaíeA Ae ^¿jofidn aqazlla&

actíO/cdadeA, p^g/iomoA y pfwyzcXoi conAÍdeAodoA como neceAÍdad en eí timpo

y zn zt z&pacu.o [Ofidznmiznto 7zMÁXonúa.) pana ¿o cua£ p^oponemoA, antz to

do, dztzfinUnafi íoa condícÁ.onz6 dz Uzdúo Ambíeníe NatufuU. a íoa acüvídadeA

de píaneamíenío en aqueííoA Aecío^eA que oaí Zo amzfutzn,

Líttónamzntz Ae ptomueue Za cAzacUSn dz un CONAREWA, como fi-tgano

de geAííSn y contfioZ y a tfiavii, dz íí Ae iofantÁlofUan meíodoíogXoA y poZXtí-

ca¿, píanzi, y ptoyecíoA pana zt mnzjo dz ¿oA /tecutAOA noíuAaíeA.

PO/i ¿Itttmo, quíeAo ZndZc.afi que a ¿o oango dzl pfLocz¿o ha habido

una dicotomZa plagada dz zontnadizzLonzii zntKz Zo que eA zt Eitado como
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•¿nv2M¿on.¿¿,ta. y tt €¿tcLdo como cncoAgado de, AacUonatízoA Zcu dec^-tonaó

poitticoi de. ta SlaccSn. PeAo dcchaá contAacUccUomó Áon -¿nkeAentcó dzt

¿¿íitem. cap^atlita. y como ^dico pueden ieA peAmeadm áó¿o en aíguncu

de. ¿>06 •íyi6iayicÁ.<i&,

Ve hecho cfieo que ¿a ptayU^XcacZón ambientaZ puede iCA un -óu-

tAmento poAa. cmbZoA ¿cl¿ contAadícctonei iecundoAMU» ya. que no caco pue

da camb.¿ciA ¿a pAÁncZpaZ. y e&e 6eAXa e¿ campo donde Za Znve&tigacZón y ta

práctica iueZen convengeA} ^ZjOA ¿o¿ límltei, y la& Znótanc¿a¿ de eÁO¿ cam-

bZo¿ po.&¿b¿e6 den-vAo de cada poli y cada 6Z6tema.



PESt'MFM PAPTF I :

La¿> ca.p¿ta¿yC& tai iz j zia/iqatzan a paKttK. dzt

capttaZ •¿ntzA.nactonaZ; aunquz zt zapttaZ zitataZ zoY\JioZZda uk

fiango Zmpontantz a ñZvzZ c.u.aYitZtatÁ.vo, dz mái zn mái dzvZznz

iocZo mznoK dz aqu.tZ. EZ capZtaZ pKlvado natl\Jo Zyitfizmznta

¿u ZmpofitantZa zn Za vtda zconómZca domZnZzana a coita (ma-

ckai vzczij dzZ zitataZ, KziaZtando amboi mzdXadoi poA. zZ

zxtA.anj zn.0. Eita iuboA.dZñacZ6n cfizzZzntz aZ zapZtaZ monopS-

ZZco, pfiZnzZpaZmzntz noKtzamp,KZc.ano, zA.za Zai pA.zmZiai maZz-

fiZaZzi paJia podzAoiai c.ofLKZzntzi nazZonaZZitai Znia^Zadai no

i6Zo pon zZ zmpobJízcZmZznto dz Za nacZón a tnavíi dz Za iac.-

aZón zfizzZzntz dz Za nznta nacZonaZ, iZno adzmái pon Zai co-

nnZzntzi dz nacZonaZZimo bangu.íi dzpzndZzntz qaz, pon un nz-

cZamo objztZoo, dZizannzn zn AmínZza LatZna y zn todo zZ Tzn-

czn Mundo.

La modaZZdad zn iu nZvzZ zconómZco iz ZniznZbz zn Re.-

pábZZca VomZnZcana dzntno dzZ zapZtaZZimo dzpzndZzntz, aZ^unoi

dz zuyoi naiQOi iaZZzntzi iznZan¡

1. La nzzntnonZzacZdn dzZ capZtaZ ¿ZnancZzno nont&amz-

nZcano zn Za oZda zzonómZza dzZ paZi.

2. La captacZSn dz Zoi punta vZtaZzi dz Za zconomZa do~

mZnZcana pon ZnvzmZonZitai zxtnanj znoi.

3. La antZzuZazZdn dzZ zndzudamZznto zxtznno con Zoi mdi

dZ\jz,niioi mzcanZirrtoi dz ZnvzniZón y ¿ZnancZamZznto, a

bznz^'ZcZo dz Zai tnamnacZonaZzi.

4. La dobZz domZnacZón dzZ mzncado ZmpznZaZZita iz pno-

{.undZza aZ coniumZn Zntznnamzntz aquzZ.Zo quz convZzn-:

tz aZ mzncado ZmpznZaZ y aZ pnod.ucZn pana éitz mdi dzZ



%Q% de toi pioduLdto^ bSi¿>¿c.oi de ta. ecowomXa

dom¿nÁ.c.ana..

5. La dorntriactón c^ec-teníe dzt mzA.tado tniz^tofi de¿de

dzntfio poK. tai c.on.pofiaztoYizi tiani natío nat zi, doml-

nación quz dzcanta zt nazvo cafidctzi- dz ta. dzpzn-

ds-aciia.

6. La p^o^undlzaclón dz ta dzpzndzncla tzcnotóglca,

aunqaz mznoi bu^da, at dziaAAottaAi z dlvzAioi zn^o-

qazi cAltlcoi acerca de óitz canat dz dominación.

La dzpatAlaclón dz ta Aznta naclonat poA nazooi y

mái amptloi canatzi ptantza como obvia ta cAlili

coniaitanclat at modzto dzpzndlzntz zn P.zp&btlca

Vomlnlcana.

Janto a zitoi a-spee-toá, quz zn zt pali tlznzn una

Incldzncla tatvzz ¿IngutaA, zn to quz Azipzcta a

gAado y a pAo{¡undldad, iz dan también otAai caAac-

tzAlitlcai gznzAatzi paAa todo zt dmblto tatlno- -

amzAlcano.

7. Atta Incldzncla dz tai agznclai IntzAnaclonatzi,

pAlnclpatmzntz ta AíV, zt F7P, zt Banco Mund-ca£-

P.itai Imptzmzntan como un paquete quz Inctuyz po-

títlcai, zitAatzglai, y dziaAAotto y {¡oAma dz ma

nejo dzt medio ambiente.

S. Tzndznclai amptladoAai dzt mzAcado IntzAloA. Su

dziaAAotto, at ca^o-^ dzt capltat IntzAnaclonat o

dzt naclonat iuboAdlnad.o [público y pAlvado] , no

liquida iu ImpoAtancla paAa tai tAani {¡oAmaclonzi

Aadlcatzi en zt pali.

/
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9. ín.du¿tK¿CLl¿zat'L6n ¿a¿tÁ,tat.¿va de. ¿mpo^tac-Lone.6 qaz

ha &nA¿qu&a¿do Za¿ Líneai e¿iab¿e.cZda¿ en ¿t pento

do antznton. Aunque et capttat ¿ntennaetonaZ haya

penetnado pnopandamente en eZ apnovechamtento de éi-

te pKoce&o, &e ampZtan Zo¿ nabnoi de expontactdn en

Ponma dtpenente aZ antenton, no AoZo en Za eaZtdad de

Zo¿ anttcaZoÁ ¿tno pon ¿u magnttad, entne otna¿ nazo-

ne4, pon Za tnienetón deZ capttaZ tntennaetoanZ en Zai,

expontactonei no tnadtetonaZe¿.

10. La¿ tendenetai, tnpZaetontita¿ como manena de acneen Zai

po6tbtZtdadei de enntqaectmtento capttaZt&ta. Tenden-

cta¿ que expZtcan, entne otna¿ coÁa¿, Za ¿abuttZtzactón

de Za¿ untdadei tndu-itntaZei pana mantenen Zo¿ pnecto¿

de monopoZto4 en eZ pat^i,, de ¿aente que eZ ambtente com-

pettttvo opnectdo a Za¿ empne-íia¿ tnan¿nactonaZe¿ neiuZ-

te ¿tmtZan aZ que ttenen en otno¿ pat¿e-6.

11. Ve otno Z.ado, Za pnoducctSn de azdcan, cap¿ y tabaco,

¿)t bten manttene un pe¿o ¿tgntptcattvo en 4u expne^tdn

natufiaZ., en neZactSn con Zo¿ demd¿ fiengZonei de Za eco

nomía, ¿obne todo aZ iecton tnduitntaZ neveZa a\>ance&

muy pnecantoi. Como puede apnec¿an¿e, Za pnod.ucttvtdad

¿e manttene estancada en Zo¿ caatno pnoducto¿ pntnctpa-

Ze¿ de expontactón. EZZo nePZeja tambtín eZ atna¿,o de

Za economía en genenaZ y eipectaZemnte deZ ¿ecton agno-

pecuanto, en neZactón aZ tndu&tntaZ., no tmponta que pan-

te de ÍZ tenga ¿a ba¿e en eZ Aecton agnopecuanto.
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12. Voh. otKo tdáo, puerie apAec-óa/Lót ta. dzbtttdad de

e¿e d&¿aAKotto de ttpo c.a.pttatt¿>ta, dada ta ¿abofi-

dtnactón at aapttat tntz^nactonat. Se de¿p/iende

de ta mt¿ma qae ta ¿nda^t^ia domtntcana z&td dthz-

ñada pafia pAod.uc.tn., de maneA.a pn.tnc.tpat, an.ttc.uto6

attm<LYittc.to& ipoA znatma dzt 60%] y ÁÓto en to¿ ít-

ttmoé ttzmpoi aAAanca un díbtt itctoA de con¿-t-t.ac-

ctón de maqutnaAta¿, tndu6tAta qutmtc.a, ttc..j pe-to

6¿é.mpnz n.ztznte.nd.0 ¿u na-íuA,a£eza de tndu&tnta ttgz-

fia.

13. La dz^oAmactOn tconómtca det pat6 podAta apAzctaAse

en uno de ¿u-ó a,¿peeio¿ 6e.c.undaAtoÁ ¿obm ta e.xpoAta-

ctón y ta tríipontactón poA Aduanai. A comienzo d&t

Átgto, zxt¿ttan píA¿pzcttva6 paAa un dz&aAAotto ne:-

gtonat izgún toi poto¿ zc.oyi6mtco¿ , en toAno a toi

puíAtoÁ pAtnc.tpatz6 dít pat6. En ta mzdtda que ¿e

aftanzaha tt ¿tgto han Átdo de.6ptazada6 ta6 aduanan

" de pAovtnc.ta6", Pue.Ato Ptata, San Ped.Ao dz MacoAti,

Montzc.At6tt, ztc.

Etta Azv&ta a todai tuc.z6 un ín^aiti maAcado en zt

dz6aAAotto de ta ¿ona a£edañu a ta ztudad zapttat, zn

dztAtmznto dzt dz^aAAotto paAttanto dzt tntzAtoA. Et

modzto zzonómtzo vtgzntz zn ta R bpdbttca Vomtntzana,

Z6 unttatznat zn un dobtz 6znttdo: no ttznz como az-

{¡zAznzta nt a ta ¿oztzdad domtntcana zn 6u conjunto,

nt a toda ¿u gzogAa{¡la 6tno a dztzAmtando¿ tntzAZ6Z6

ubtcado6 zn ctzAtai cta&z& y capai, poA un tado, y

poA otAo, zn-Azgtonz6 aAbt-tAantamzntz pAz^zAtdai.

_ /



Szgán nazit^o pafizzzfi a¿ p^ziÁ.gafLa.A. ¿a. pzAépzctZva. pa.no.

un dz¿o.nno¿lo zzon6m¿zo /.ndzpzndUzntz zn ?.zpilb¿¿ca Vom¿n¿cna

habnín dz conjagcLn¿z dÁ.a.¿zct¿zarj\zntz ¿ai mdi dívzmai ¿ntzn-

nz¿az¿onz¿ nacionaZzi z ¿ntznnazionaZzi. Vominación zc.on6m¿za

pon ¿ai mztn6po¿¿i zzntnaZzi vznnxi "nzipuzitai" dz ¿ai zitnaz-

iunai zconómZcai dominadai zn ¿a pznZ^znia.

Sloi ¿ntznzia dzitacan pnZmznamzn-tz y aanquz dz manzna gz-

nzna¿, ¿a tnam^znznzla pon pantz dz ¿ai mztndpo¿¿i zap¿ta¿¿i-

tai a ¿a pznZ^znZd ¿at¿noamzn¿cana dz ¿ai pnzmíiai matzníaZzi

dz¿ capZtaZUimo zn tanto ititzma, pon ¿o mznoi como naizno pzm-

pzcttvo. En izgundo ¿agan, ¿a ¿n^Zaznata pana toda LatZnoamínlca,

y zn pant¿ciL¿.an pana V!.zpú.b¿tca Vomtntcana, dz ¿a zxpzntzncta io-

cíaZtita dzntno dz¿ pnopto conttnzntz, dzidz ¿a dicada paiada, tam-

bZin como naizno pzmpzcttvo.

Aiumtmoi qaz zn Lattnoaminica, como un todo, iz kan afianza

do nzZacionzi dz pnádu.cci6n dz tipo capitaZiita zn mzdio ( y mu-

chai ozczi a¿ caZon] dz un diZatado pnoczio dz pznztnación dzZ ca-

pitaZ intznnacionaZ, pnincipaZmzntz nontzamznicano.

AZgunoi dz ¿oi aipzctoi mdi iaZizntzi dz éita pznztnación,

puzdzn apnzcianiz zn ¿ai iZuitnacionzi quz iigazm

F¿ intzncambio zxtznion con ¿oi Fitadoi Unidoi, a finzi dzZ

iigZo paiado y a comiznzoi dzZ pnzizntz, baiado zn ¿o fund.amzntaZ

zn z¿ izcton pnimanio zxpontadon y zn z¿ comzncio. A pantin dz ¿a

Szgunda Guznna HandiaZ, zn z¿ nuzoo contexto dz ¿a dzpzndzncia,

zitz intzncambio iz afianza zn z¿ izcton izcundanio iin dzicontan

/I m P r\ k
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Ouzda cZaAo poA riemá-4 Za manead como cí capZtaZ. ^Z-

ncLYicZ&fio va copando cZ icctoa sccanda^Zo, taZ y como dccZa-

mo-ó, pa&ando dc¿dt cZ domZnZo dcZ mz>icado zxt&aZofi aZ con-

tKoZ dluzcta dzZ ZntcficambZo ZntcKno. VZcho pacaje Zo con-

vZzn.tz zn un zntz paotagónZco dz ¿a coyuntufLa zconSmZca dz

Za pA.odaccZón Zntznna Zo ouz tZznz zntfiz ¿>ui> dzfiZvada¿ cnu-

cZaZz6, no ¿6Zo zZ zn{¡^zntamZznto con zZ tfiabajadofi ZatZno-

amzfiZcano, ¿Zno zf. coñf¡ZZcto objztZvo dz Zo¿ cap¿taZl¿ta¿>

natlvoi, dzZ tuza.

Lai o.ntzuZoKzi, iXuhtKacZonzt. fian motZvado naz¿tfia

a¿>u.ncZ6n dz (luz Zati mztfidpoZ.Zi capZtaZZ¿ta.6, a tfiavÍA dz

Zo¿ dZvzA¿oi mzcanZ¿mo-i> dz domZnacZón han con¿umado una -

;t^an-6a-'tc.nc-í'.a pauZatZna pzao &o¿tznZda dz Za¿ pAzmZ.&a6 ma-

tzaZaZzii dzZ. ¿>Z&tzma capZZ.aZ.Z¿ta., con ¿u¿ pAopZa¿ caaactz-

AZ¿tZca¿, pzAo capZtaZ.Z6Za aZ {Zn. B¿Za vzz ¿z ZAAadZan

poA mZZ canaZ.z6 zn toda Za AzgZón, a bznziZcZo dz Za pAZ-

mzAa tAan¿{zAzncZa,

Fn Za mzdZda quz íita tAani{zAzncZa ¿z ampZZa y pAo-

{undZza zn z¿ contZnzntz, zZ compoAtamZznto dz Zoi domZna-

doAz6 advZznz duaZ. PoA un lado pAomuzvzn Zo¿ m56 dZvzAloi

"pAogAama¿," paAa zncauzaA Za zconomZa pzAZ{tAZca a ¿u Zmd-

gzn y ¿zmzj'anza ( dz¿aAAoZZ.ZAmo, Az{oAmZimo, ztc. ] y poA

otAo, dZi zñan y pAactZcan Í-OA má.& d.ZvzA.6o¿ "opzAatZvo¿".

PntAz Zo¿ paZiz¿ dz ZatZnoamíAZ.ca tambZín ¿z dz6ta-

can doi poZZtZca-á contAadZctoAZa¿. Vz una paAtz Za¿

dZvzA4>a.6 Azai\ZAmacZonz¿ o Azgatzo¿ "ZntzZZcizntzi" a Za¿ me-
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t^6po¿-ii pdfia mantzncA. ta¿ nac¿one¿ •¿atXnoamzA.Zcanai atadas cl¿

£yUt&ma capÁ.tafÁ.¿ta. Vz otfia, ¿oi dornÁ,nadoi quz p^Ofíuzvzn poA.

zt zontfLafilo zambZo& dz todo ttpo pafia. ¿apz^afL aqazltai atadu-

fiai. Advtznzn a&Z ¿a-i aclIzzí pcLfia. do¿ pzKipzzttvai en zt ntvzl

iabjzttvo quz m6.& o meno-ó recogen do¿ •.tzñdzncta.i dz zo.K6.ztzK ob-

jzttva zn zt tKamado dz Kztaztonz-i zzon6mtza¿ d.z LattñoaméKtza.

Conzta'6tonz& ¥tnatz¿:

MucfioA dz ¿o-íi avdnzzi pKopto-i> dzt ¿•¿•htzma zo.pttcLtt6ta., iz

dan 0. nt\}Q.t domtntzcLno, zunquz mzdta.t'Lzo.do¿ poK ta. obttQa.toKtzdo.d

dz (LZKzzznto.K zt zapttat dz to.^ potznztai zzntKdtz&i poK ta. aa~

¿znzta. dz una tnduitKtattzaztán ptzna, a^tanzada ¿obKz zt izztoK

quz ztaboKa ivzdto¿ dz pKoduzztán, poK ta auiznzta d.z una KzéoKma

agKaKta dzmozKdttza que modzKntzz ta pKoduzztdn y ta tzznt^lza-

ztón, ztz. ftto exp^Xeu que zt pKozz^so dz dt^zKznzlaztón dzt tKa-

bajO.doK pKZ-zapltatUta {zampz^tno o aKtz¿>ano] dz ta¿ zondtztQneJ>

dz pKaduzztón y zonóumo, ¿z zumpta dz manzKa d¿6taK¿tonada y zon

tmpoKtantzi KzgKzitonz^, oza¿Á.onando ana dt&toK^t6n dzt modzto y

pon. zndz , un tmpazto ambtzntat nzgattoo.

La Kz.taztdn dz vatoKeJ¡ dz zambto y uatoKZi dz u¿o Az KZÁuzt-

vz tzntamzntz, no obitantz ta zaantía dz toé pKozzéoi dz azumuta-

ztdn oKlglnaKla. La tzznl^lzo.zlSn y ta pKoduztloldad tanbtén zKz-

zzn zon tzntttad zuando no éz zétanzan o KztKozzdzn poK ta abundan-

zLa fíe mano dz obKa baKata, junto a ta zaKznzta d.z tndaétKta p&éa-

da. ¥-t mzKzado tntzKtoK avanza a ta zaga y a zontKapzto dz.t mzKzado

tntzKnaztonat.

La pKoduzctSn dz btznzé dz zonéamo pzKóonat pKzdomtna tajan-
tzmzntz éobKZ ta pKoduzztón dz nzdtoé dz pKoduzztón, pzKo íéta au-



tne.nta ¿a fU.tmo ¿n Jitta.c.Á.ón a eXap<x6 a.ntzA¿0Aí¿.

La pAe.dt&poi¿cÁ.6n oAganZzatlva de. ¿a pohlac.Á.6n ¿egín

¿ai alaiZÁ y capai tambZín iz ¿ncAzmzntan. , pzAo i¿n z¿ zontz-

nZdo dzmocAdt¿co dz¿ i¿g¿o paiado. Lo¿ monopoZZoi, a¿ t¿ztr>.po

qaz n¿e.gan ¿ai zon^¿gaAaz¿onzi y va¿oAzi naz¿oyia¿zi haczn ¿o

mZimo con ¿ai ¿nit¿.tac¿onpJi dzmocAá.t^cai,

GAan paAtz dz ¿ai contAad¿cc¿onzi zconómZcai dz¿, czntAo,

poA ia paAtz, iz.'dan zn ¿a ioc¿zdad dom¿ncana {zn iu mayoAia

agad¿zadai] ¡Uinto'a otAai no obiZAoadoi zn aqu.í¿.:

a. La nac¿5n zn tanto coñj\xnto itngataA \}e.Aiiii todo z¿ ca~

ptta!. z Initttactonzi zconórntzai tn\pzAta¿zi.

b. B¿ cAzctv\tznto dz ¿ai {¡txZAzai pAodtiCttvai vzAiai iu. apAo-

uzchamtznto u.nt¿ate.Aa!,, zxaczAhado titz poA ¿a iabatt-

¿.Izactón quz ¿a. pAzcaAtzdad deJ. mzAcado ¿ntzAtoA tmponz

a ¿ai untdadzi pAodacttvai [agAtco¿ai o tnd.aitAta¿zi]

dz¿ paíi.

c. C.aptta¿ veAiai tAabajo. Fitz dtttmo dzipojado poA paAttda

d.oh¿z paAa tncAzme.ntaA tanto z¿ captta¿ nactonat como j$o-

Adnzo. ?oA ia paAtz z¿ pAopto captta¿ cAtotJ.o dzbz Azdti-

tAtbiLÍAiz a hznz^tcto dz ¿ai mztAdpotti.

d. !^octabt¿tzact6n dz ¿a pAodacctón vzAiai pAtvattzactón dz

Aziuítadoi. La zxtitzncta dz izctoAzi mzAcantt¿titai

tmpoAta.ntZi dtimtnayz ¿.a magnttud obizAvada zn ¿oi patizi

czntAatzi. Aanquz con zxpAzitonzi btzn di{¡zAZñ.tzi íita

contAadtcctón iz obizAva pAtnc.tpa¿mzntz zn ¿oi izctoAZi

modzAnoi. dondz iz atcanza ana cAzctzntz pAodacttvtdad.



Flnalmtntz, la conlfLaUcUSn mtit íusazoa pAodac-
tlvai, [tíinlcai y hawana6] y fizlaalomi dz pfioduc-
U6n, taya lalación concita loi do& contiafilol a zl.-
cala mandlal.

fitl- íoniUcto U píi/iíÁciiJ'.ítui'enie nfludo foK Id miiUí-
pf.¿ud(id de Idi itsdnddi [dupltutli t¡u, metciitóiíei,
iem^íeudeíei) !/ íí dtldio di ptimeMi l ba.¡d idl'.-
íxeacíín de Id Idllza. di íddbdjc, iupldvXvinUd di U
mandicLitdKCL Vtdlíil dAtlidnil; en i¿ egto, pdd IJ implo,
^idlPí tan pdlmllloo6 como loi Imilamintoi di mdilKd.
itc.) fn loi iictodli modiuñoi, no obitanli, il dun
aoMcei iíen-tcoi y ¿oiUlli «poíicn/.ei.

La aaUialaUón di ¿ai contaadliclcali ilñaladai y otlai

tambUn ayudUzadai I anaaqaZa. caicZmliato ln{laclonaalo. caXili
pial6dlca. lie.) anido ala mldlallzaclSn di loi aoancli obilllooi
paoploi dililitima capitalina itamhlín ilñaladoi) , conitltayin
la bail matiUal, en .u dlminilSn InteAna, paaa da piaipiclloai
económccci yiniaalli en eí pali: l'na piapictloa diianclllila en '
toano a la cual il aa-oapaalan iiyín iai Intiaiiii de claiii y pai-
iiainclai Idiolóylcai. loi paatldaaloi de ioluclSn de í.íc. con-
iaadlcclonli iln cambiad la natadalcza del modelo olymtl yla pe«-
pictloa ioclallita pal aotapadla loi qal, pod d contaaiu. 9
la iolaclón di na conillcla a la nigaclSn dd capltallimc depen-
diente.

a. rn la litadla iobai la dependencia puede apKiclaan
Il incaemenío pewanenie de la dli na cionalización aai
plclcLda poíi el modelo vigente.
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b. Vz man^A-a ¿ImllaK, lo¿ z&tadlo^ qat ¿e xzi¿zA.zn a. la

dl{¡zn.znc.lazl6yi . zn la pn.oplz,dad dz la tlzfifia y •dz

lo& Á.n&tfiamznto¿ dz pn.odu.zz-i6n lla-i>tfLan zl piozzio dz

zxtfiañamlznto dzl th.ahaiadofi d.on\Á.nlzano.

z. Lai, qaz tfiatan ¿¡ohfiz la pKod.v.zzlSn, zl IntzKzamblo y

zZ. consumo dz la wzKzanzta zapltalli>ta, pzumltzn valoKah.

la &u.boKdlYiazl6YL dz lo¿ valoAzi dz u¿o poa lo¿ \jaloaz¿

dz cambio zapltalMa y la gznaallzaclón dzl Intzazamblo

dz6lgaal dz taabajo mzdlantz zl ¿aZ.aJilo.

Con ti¡to¿ pA.oee4o¿ {afLtlzu-ladoÁ a bznzilclo dzl capital

nacional z Intzfinaclonc.l] fizilzjzn ImpoatantZÁ cambloi

cuantitativos y fizalzs avnczs dzAdz zl punto dz vl&ta

ticnlco, zl VzsaKHolllSmo, cual sza su modalidad cono-

' clda, no fizdlmz al páls dz la dominación dz monopolios

y, poK zllo, dz Z-a calsls zstn.ucutfLal anzxa a zsa domina-

clón. Pe todos modos, la tzlnvzfislón dzntao dz la nación

dz Z-a cazclzntz Klquzza dominicana captada hoy pon. los

monopolios zxtn.anjzn.os, slzmpnz podad significan una ma

yan magnitud dz los cambios aludidos y un'a mayon limpidez
zn zZ. pnoczso dz dlfznznclaclón. Como connzlato, una ma

yon fuznza zn las Instituciones dzmocnátlcas y una dzfzn-

sa mds vlablz dz nuzstno mzd.lo amblzntz sobnz todo, zn
r

caunto a la dzfznsa dz la sobznanla nacional y calidad dz

vida.

Pon último, dzspuís dz un adnllsls dz las ztapas dz dzn
^ sannollo Industnlal dzZ país, concluimos quz las vías dz

pznztnaclón dz dztnlono ambiental ¿on kdslcamzntz las sl-
Qulzntzs:

I. P.l mod.zZ,o dz utlZ.lzaclón dz los P.zcunsos Naíu-

/ •

\



'

Ak \.

n

2..EI u¿o díl eipacXo, ¿a dÁ.¿tAXbiiC.Zdn de la.¿ act¿v¿dade¿

e.n y ¿a. cal-idad de Za vZda.

3.@4i¿ }ie.la.c.Zon&& de pAoduceXdn y coniamo yj
4. T.Z mo de Zo.á tzc.noZogZa¿> ¿oi^-c-i-í-ccadc.-^ í/ ei5ec¿o¿

¿ohJiz zZ mzdZo .

;

A d:^£iué4 de cuaZeA ^nd:eA.aceXo>ieá zntn.z Za¿ dlitln-

tcu vaAZablzi anaZZzada& a. Zo Zafigo dtZ pAoeeio de IndiiitUa-

IZzacZóñ^y dz.Z.a Ae-^.acXdn z6ta.do-pZ.anlilc.acl6n dítzAmlnanl
a. UncL AzZa.cZón bXunXvoeo. ení-te zZ. ccipZiaZ tA.an¿nacZo-

naZ y zZ capZZaZ nacZonciZ quz ZnzZuyz uíi paqueíe íec-

noZSgZco-zZznZZíiZco a Za vzz quz ¿ocZo-cuZZaA.aZ pAz-

dztZAmZando.

b. Una íizZ.azlbn dZaZíztlca zntfiz Za antzaloK fizZaclSn

y zZ pKado y U-po'dzZ dztzKloao dzX amblzntz qaz taa~

dazZrrioi zn Za •6Á.guZzntz {¡oatrniZa:

Plíf [®T/CEN] =Vk. _

FAÍaá aizvzaacZonz-i klpoMlzah tzndh.Zan quz AZA Zn-

vzAZZgadaA con aZgoa c^eníXfí^eo paaa dzmoAZaaa ¿a gaado dz |
zzfitzza, ¿u zafidctzíL cualZtatZvo y zaanZZlatZvo, modzZo Az- .

, gan gaado y Upo dz dzfzndznzZa, y pofi áZtUo Za ioM zoma
ZnUdz zn Zoa AdUzrriaA aizztadoA IndlzadoA antzUoarr.zntz pafta,

^ en {unción dz íAtoA pa-iámzUoA pZantzafi Za {otima yUpo dz
pollUca arriblzntaZ olabZz zn cada palA o paaa cada fizglan {co
mo zZ CaUbz, GfLUpo Andino ztc.].



Cap¿taZ ExtAanj'eAo en e¿ PA.oce¿o de Indu¿.t>L-¿a¿¿2ftc/5n

Poffi¿n/cana í¿ ^ T/itLtffMcento en ¿a Leg-¿¿¿acxgn t/-¿gen-te

Z. í Penet^<^cgn j¿ opeAacX^n de¿ cap¿taC extAxinjeAo en ¿a¿ aetci'-c-

dadeó econdraíeoi nac^na£e¿

E¿ p^ce¿o de penetMc^n de£ cap^taí zxtnanjeÁO a Za. l^zpdhtcca.

VominZcana ¿z ZyUcía a pcuutíA. dz Za ¿zgunda mitad de Za década dzZ

60 dzZ poÁado ÁZgZo._ TaZzi capitaZoÁ pAovznXan dz EuAopa, ¿Zzndo

zn Au mayofita dz o-ttgen ZngZéi.

A ^Znzi dz dicho ¿igZo Zo¿ EitadoA UnidoA dz tmífiZca, quz a Za

AazÓn zxpzfwr\znZaba un pajantz dz!>aM.otlo zconómico, AocUaZ y cotta-

AcZ, comienza a Aznlin. ¿a apaAlcZón dz Zoa phÁmzAOA excedeníeó de ca~

pltaí y una cjizcizntz nzczAidad dz matzAMxA pfUmoA pcuia aboAtzczfi Za

ZndoAtAZa en dzionJioZZo y dz aUmznZoA pana Za pobZaclén. EAta dztzn.-

múia Za dzclAZón dz dicho paZó de conquiAtan. Zoa zconontioA dz Zoa

paCizA ZatinomzKlcmoA dzAatando, zn conAzcuzncia, una ^znoz compz-

tzncÁa con JngZatznna pofi Za hzgmonXa Aobnz dichoA mzn.cadoA, bataZZa

quz en zí coao dz Za RzpdbZZca VominZcana, Z6 peadida poa Gnan BfizZaña

zn Zoa XnZcZoA dzZ pfizAZiiiz AlgZo.

Comienza dzódz zntonczA zZ pnoczAo dz dominio dz Za actividad

zcondmica deZ paiA pon. Zoa hazAtzA del capital nontzmzAicano zZ quz,

aZ dea dz hoy, zAtd pnzAzntz en pnÁcticamzntz todoA ZoA AzctonzA y



Aam¿ dz ¿a v¿da nacionaZ, normando tt camno dzt dzhoJOinlto zcon6m¿-

CJ3 y ¿otUaí qaz ha expeAvnzntado nuzifia pafUa.

La avalancha dz capltalz& qaz -iz ¿aicZta a paAtÍA dz dicha iz-

cha viznz agentada hacia lc¿> ¿zctoazi ^¡mdajnzevta¿z& dz la zccnomia.

La cAzacién dz bancoá comz'KUaízi; la in^ialacxón dz znclavzi> agAíco-

¿oi zn zonoi attamentz pfvodactivai; la coruiAacción y admaiUthojclSn

dz la Azd tztziónica y tzlzgfJÁiica nacional) la coniolidación dz la

mpaz&a dz zx.pofvtac¿6n dz piodactoi agAlcola¿ ¿imdajmntatz& en la

genciaclón dz divinos [ca^í, cacao y tcéaco] y la¡> agKz&ivoh activi

dades dz compfia dz tizAfias cañenas y dz empfiesas paodactonoé dz azú.-

coJi, ¿OH fehacientes pauzbas dz la afimacUin antes dicha.

Eótz paoceso dz penetaacidn dz los capitales yankis en Repúbli

ca Vominicana ha venido acompañado dz la más vil agresión impcUatis-

ta,manifiesta poA excelencia en dos fatídicas inteiivendones asmadas

en naestAo país, {7976 y 7965). Como habsd dz saponessz, el psopási-

to esencial dz las mismas ha sido aszguAoA, tanto la consolidación dz

los capitales investidos como la formación dz las bases nzcesasias pa

na su ensanchamiento, con todas sus consecuencias políticas, económi

cas y sociales, cjiyas pasticuloAidades no cizemos nzcesasio señalas

pasa los fines dz la presente ponencia,

^ Apastis dz la segunda intzsvendón -7 965-, con la que los impz-

sialistas yankis dzjason establzddo un gobizino incondicional a los

inteseses dz Hontzamisica -el dz Joaquín Balagues- y un país intesvz-



n¿do (umqaí no en téAirUnoi mUJJtoMÁ pzno áX. Xyu>titu.c¿onaZz6, Za Xn-

veA6Z¿>n no^UzameAZcana, que e¿ pfidatCemznte Za (bUca exZtanj'eAa que

XngAeia a nueótAo pa¿6, ie ha xncAemcnííirfo exZAaoAdcnaAÍamenZe, donU-

nando hoy toda Za acttvZdad eeonSintca domtntcana.

Wo ob¿tante a que Za tnveu-óín zxtA-onJeAa e&tí Xn&e/ita hoy en

todoi, Zas Aomcu, de Za economía nacionaí, pojia Zo¿ ^Xnei paeóenteá, ¿d-

Zo me ZÁmítcAÍ a tocafi aqueZZoi ¿ectoAe¿, fiamaÁ> o acttotdadei- econí-

mtcoÁ donde exÁÁtan mpfiei>a¿, de Xnveután extaanjeta cuya opzAacZdn

tenga alguna Xncídencta ¿Ignl^Zcatíva en nueótw medtoambtente.

^ A¿Z, tíiatafii excZuÁtvmente Zoi, actt\>tdade& de Za XnveAótón ¿o-

aánea en Zo¿ -óectoaeó míneAÍa, tuAÍ&mo e índuitAía y en aZgunaó na~

moÁ del Áectoa de Zo& &eAvt<Uo¿,, específicamente en Zo fLclativo aZ co-

meAcio.

En eZ lectoti minoAo existen en Za actualidad taes empAesas que

explotan yacimientoi de oao y plata, feAAoniqueZ y bauxita. Ve dichas

empAesas, doi 6on de capital extAanj'eAo y una -adquiAida apenas el

pasado año- es de pAopiedad estatal. Vespuís de los ieAuicios finan-

cieAos y de comeAcio, y de Za pAcducción de alimentos, Za actividad

mineAa es Za más impoAtante de todas en Zas que existe inveASión ex-

tAanj eAa.^

(í) VeA cuadAo Slo.
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Vzdicada a expíotoA Zoi ijacMnCzntoÁ de bauxita zxZ&tzntz& zn la

AzgZón ¿uÁOZitz deZ poli, titd Za AZcoa ExpZoAatCon Company. Eóta zm-

pAz&cL, dz zaplta.í nofvtz(mzfUc.a>io, iz encuentra Zn&tatcLda. zn naz&tJw

pcUé dz&dz zZ año Í945, -¿M-tcXojido Za. zxpZota.(u£yi en zZ 1959.

>i E£ cjSYitKoto mzdZantz zZ cnaZ &z Zyii,taZ<x Za. m^m en zZ paZi z¿

KzaZmzntz ZzoyUno: Z] apKopZacZón dz 1920 hzctá/izoÁ en ^evieno de m¿-

noó; ZZ) vZgznzZa dzZ contAato poA SO añoi, con opcZÓn dz pnófuwga.

poA 20 am& mói; ZZZ] pago aZ Eitado dcmZyZzoíio de &6Zo Í?P$0.70 poA

hzctdAzoó dz ZzAAzno"y dz US$0.25 poA toneZadoó dz bauxZta. ¿eca zxpoA-

taxia; Z\}\ no AZÁtAZccZón en Zo Az^zAzntz a expó^accdn de dZvZdzn-

do¿*; v) dCiecAo dz dzduccZdn poA agotamZznto dz mZna., -ademds de

Zo¿ pago4 poA AzgaZZa.- qaz zi> Zmpatado a Zoá gaitoé poAa jJcKieá de de-

datcZdn dz ZmpuzÁtoi,.^ Unenóe a ¿¿Zoá, oZaoí, cZ&üÁiiZai> qaz adzjndó

dz oAzgafLOAZz jugoicut vzyvtajaJ, a Za zmpAzóa, ZzsZonan Za ¿obzAonZa na-

cZonaZ.

E6 pAzcZio dzÁtazoJL qaz Zaí, opzAacZonzi) dz dZcka zmpAz&a apznoi

pazdzn ¿zA iZi¡zaZZzaÁai, en pZmta, dada una gama dz Az&tAZzcZonzi> qaz

Za zmpAz&a ka zitabZzcZdo.

En Zo qaz AZÁpzcZa a Za tzcnoZcgZa AzqaoAida y a Zo6 z^zcZoi qaz

Zai opzAacZonoÁ dz dZcka zmpAz&a puzdan ocoó-tona^ a ambZmtz dz Za zo-

En IZzpúbZZza VonUnZcana zótd pz/mítcdo poA Zzy zxpoAtoA 6dZo un 1S%
dzZ monto dz la Xnvz>\x¡i6n.

(2) A¿áo;i'io kbAza Cottado. "ínvzutón txtAanjzAa VtAzcta: eZ caio donunZ-
ca>io (Euo-¿uc¿dn lUstóAtca y i,tXixaz¿án acZuaZ). Te¿¿ó de GAado. UASO.
Santo Vomtngo, R. V. Monzo 1976. pp. 117 ij Si.



na, no accUSn n¿ potítica ZÁtataZ. qaz pazda zjzAceA algún ti

po dz zonthol al KupzztD. Sz habla dz qaz una cmplia ^aja dzl moA.

aízdaña al puzAto poA dondz ¿z mbaA.ca la bauxita qaz va al zxtzAÁJOA.

ZÁtS. aítmzntz zont<mijn.ada, hablmdo ya zzdtdo zl rmvi ¿u zoloA azul

al AOjO cobAtzo dz la ti.eAAa-bauxita. AMda&z a zllo la dz&poblacÁjún

{¡oAZÁtal qaz ha vznldo apaAzj'ada con la¿> actlvldadzÁ dz zxtAazcXón.

La ralcombAldgz Vamlnlcana, mpAz&a Áub¿ldlaAla dz la compañía

amcUcano-canadlznóz SupzAloA Olí Co., ¿z dzdica a la zxtAacclán y

expoAtaclón dz IzAAonlquzl. OpzAondo zn zl paíá dzódz zl año 1971,

zitz mpoAlo -al Igual qaz la Alcoa- dzáoAAalla ¿uó opzAacionzA en

condltUonzá zxtAzmadmzntz vzntajoioí,, no zxlótlzndo mzcaniámoÁ o¿l-

clalzó quz Azgulzn las activldadzá dz explotación dz dicha zmpAzsa.

Ello ha gznzAodo con^zcazncias aZtamzntz negativas poAa la ^loAa dz

la Azglón, al punto dz quz ya ^z habla dz una amplia devastación dz

los bosques dz la CoAdlllzAa CzntAal -zn dondz están ubicados los ya

cimientos- lo quz podAía genzAoA efectos lAAzvzASlblzs sobAz la eco

logía dz la Azglán.

j En zl szctoA IndustAlal opzna una gama dz empAzsas quz sz dedi

can a la pAoducción dz dl^zAzntzs Aznglonzs. En zstz sentido, quzAz-

mos AzizAlAnos solamente a la InduStAla dz petAoqulmlcos y dz agAo-

qalmlcos las cuales, a nuzstAo buen juicio, sz constltayzn potzncial-

mzntz zn los pAlncipalzs agentes contaminantes del medio ambiente. La

pAoducclán dz plásticos y sustancias no biodzgAodablzs, quz sz pholl-
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de. ¿o/ma muy 6«„e, ¿a píeiapueitoi que ie han levantado pana. jtuU-
Ucan la neaeitdad de lai eapUalei at/ianienoi, detentSndonoi a eon-
ildenoA cae.1 exclusivamente, el que se neUene al beneilaio nepontada
poK Üian¿Í2A2niUa dz tzcnolcgZa.

Vutacamos que, en nuestM país, la penetnaelín de las empaesas
extnmjeAos no ha contribuido en tíminos netos a beneilclar. nuestra
economía yello es debido a que 'la mayoría de dichas empresas posee
una tecnoloyXa muy avanzada, que contribuye muy poco a la capacidad
de la mam de obra nativa ya disminuir el desempleo existente en el
mis ,3 en raxSn de que aquítla viene determinada no por las necesi
dades nacionales sino por los criterios de rentabilidad que se dan
taiti empAzioi.

^ &í dz^^nÁUva, zl gAm pAoblma qaz AzpoAta la tzcnologU ul¿-
Uzada poA la¿ mpAeAa& zxlAmjeAa^ en naz&lAo paH. az AúvtzZCza en
¿a no adaptación dz UmlAma ala di^ponlblUdad ycaUdad dz loA iac-
toAzA zcjonómlcjoA nacianalzÁ.

f ' •

bn di AzcXoA toAUmo zxlAtzn zn zl paÍA algunoA ccmpafUoA zxtAan-
jeAoA qaz opzAon pAx>yzcXoA tuAXAtlcoA. QtJuxA mpAzAOA tiznen en ccnA-
lAucclón otwA pAoyzctoA ¿InancladoA poA el Banca Mundial.

\i La magnitud dz la cantAlbucldn dz zAtoA enclavzA tuA-tAUcoA a

"La Política dz Balanza dz PagoA zn la Re-
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¿a digA.adciCA.6n ambÁ-intat dz ¿oá zonoA» zn ¿oó cuaZzA, opzAan., aún no e¿

conocA-da. Wo obitantz, ¿on ÁnnámzA.cidaÁ Zcu otiaA>ÁX)nzA¡ zn qaz ta. pA.zn-

¿a na-cional, a tAM¿¿> dz Az¿zña¿, y a/UícuZoó dz ^ondo ca¿zado¿ poA

pzAÁocLíÁtaí, y tícnZcoí, zntzndidoi zn euzÁtXonzA ambZzntaízi, ha. dzó-

tazado coóoi dz dz&tAazcÁón dz áfizoA, dz la zo¿,ta -como manglcAzi,, uc-

QZtacÁjSn dz d¿{¡ZA.zntzÁ tipcA, A.zmo<ú6n dz tizMa y 0Jizn(x&~ nzazAOJiAjot

poAa eZ mantznÁJM.zyito zcoíóglao zn la zona.

^ 2.2 Re£ac¿ón cap-¿ta¿ nacÁX) naZ~zapitoJi zxtA/xnízJio

It pKQZZAo dz incuUÁ^n azzZzhada dz ¿o4 cap¿ta¿c6 zxtAanjzAX}&

zn ¿a Rzpú.blA.za Vomlnlzana no puzdz ¿IzvaA. a otAa co&a qu.z no &za la

d¿i,mÁnazÁ6n gAaduaC dzl pz¿>o zn la zzonomta nacional dz lea invzAóio-

nz& dz zjnpAziaaio^ nacionalzó.

yj ?oA Aazonzi dz zompztzncia zn ¿itaacÁJSn vzntajoÁa, dada poA. ha-

zonz6 ya ¿zñalada& dz tecnología -cal como dz zondicionamizntoi polí

ticos z institazlonalzs- y dz dominio dz mcAzados zxtzAnos dz maqiU-

noAla, matzAla pAima z insumos, las mpAzsca tA.ansnacionatzs han ve

nido iniligizndo al mpAzsahlo nac¿ona£ toda sazAtz dz golpes contun

dentes, desplazándolo del mcicado mediante la qulzbAa o a tnavis dz

la zompAa dz una paAtz considzAablz dz sus acciones.

Esto gznzAa una situación dz dependencia tal, que las opzAacio-
Ni

na dz dichas zmpAzsca dzbzAdn obzdzceA. sizmpAz a un patAún dz compoA-

tamiznto empAzscuiial adoptado ^uzAa dz nazstAa {¡AontZAa. ksl, los vo-
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•¿wnm&á de. pAodac.cÁ¿n, Za¿ caíZdadeÁ y pAe.cM}¿ de. ta matoAta pfUína y

dz ¿0.6 tn¡>Lmo.¿> y dm&Á vaJita.bteA> de ta. pAodaccíón de dtchaj) mpa.tl>ai,

z&tafián en ^mictén de tai ex^gencMió que ¿e haya dado ta empA.e¿a ma-

dae.

V Bi oit como ¿e dzioAAútZa en nue&tao potó un pnoce^o de tndui-

t/Uatczactón dependiente, cuyo objetivo iundamentat, anta que peAóe-

quOl un daoMJwtZo económico en ¿unción de tM neceiidada naciona-

teé, to de¿0Ama o to niega ¿egún et caio.

2^ e.xpan¿ión det capital extAanj'efLO ¿ ioi ejectoi ¿obae et me-

dioambiente

La penetAución de toi cap¿ía¿e¿ extAanjeAoi en to¿ paiia ¿ubde-

iofjwttadoi, obedece a un ¿o-&tenido paoceio de expansión de tai compa-

ñloM tAaninacionatej, a nivel mundial, Aeiuttado del exUioaAdinaAio de-

¿oMotlo alcanzado'poa et capitaliÁmo y que ha geneaado gaandei voZú-

mena de capital excedentoAio pa/ia tai economCoi centaalei donde ope

ran toi núcleoi mataíce^ de dichoi emponici.

República Vominicjvm no eicupu a eia aeatidad. La comecuencia

lógica iexá, puei, una p^¿undización de ta actual penetAación de ta

inveAiión extAanj'eJia en nueitAo poli.

Faente a tal iiiuación, ¿qu£ puede haceAie?

Fvidentenjente que macJioi, muchai coioi.

¿Cudtei?

Wo eá obj'etivo nuatAo en ta ocaiión plantean iotucionei a un



3 / t.7

PESARROLLÚ IHVUSTRTA AZUCARERA V SUS COWSECUEWCIAS 1875-1931

La kÁ.p6tt^li> qufc pn.ztZYidiLmoi> dmo&tH.aK io. i>lntztlza de la

manzfia ¿Igalznlz: ew la Rzpdbllca Vomlnlcana la acumalaclon oKl

glnaKla no z¿ an pA-oce^o previo al dzia^Aollo de la acumulación

de plu.6valla. El deipojo al campesinado sólo se e^eclda de ma~

nena paaclal y como consecuencia de la Implantación del capita

lismo azucafiefLo. Ademds, en la medida en que el capital monopó

Utico Imperialista controla el sector azucarero dominicano no

Impulsará, un mercado Interno nativo de fuerza de trabajo, por el

contrario, Interrumpe el Incipiente desarrollo que iste habla al

canzado con características muy peculiares a ^Ines del siglo pa

sado.

Vespués de una breve presentación de las condiciones previas

a la penetración del capitalismo en el sector azucarero analizare

mos el desarrollo de la acumulación capitalista y originarla a

través de cuatro momentos y aspectos fundamentales:

1.- El despojo al campesinado y la Incorporación parcial de

esta Superpoblación exógena en el sector azucarero en la primera

etapa bajo control de capitalistas Individuales.

2.- El control del capital monopóllco en el sector en cuanto

Implicó mayor disociación del producto directo pero no su Incor

poración, destacando los factores que Incidieron en la ausencia

de un mercado nativo de fuerza de trabajo.



3.- La. p^o ¿und^zac-cón dz Zo¿ mzcanZimoi qu.z gznz^an zn zt

agio domlñZzavio una iupzApobZacZón izlatlua a pantZfL dz 1950.

4.- La& m¿gfLazZonz<& ¿ntz^na¿.

Lo-ó pAZncZpaZzi aatoAz¿ domZnZcano^, qaz han aboAdado zt

andttÁt¿ dz ta ^oAmactón ¿octat domtnZcana y Aztaztonzi» dz

pAodacctón, ptantzan zt pAzdomtno haita mzdtadoi dz ta dézada

dzt 1S70, dz ^oAmaé pAzzapttattitai dz AzpAoduzctÓn dz ta ^uzAza

dz ¿Aaba/o, ya ¿za dzntAo dz ana zzonomZa natuAat y/O mzAzanttt

¿tmptz. Sz tAata dz un pzAtodo zaAaztzAtzado poA ta anidad zn

tAz zt tAabajadoA dlAzzto -campz¿lno o aAtziano, pzAo pAlnzlpat-

mzntz- zon ¿ai, mzdloi dz pAodazzlón.^

"Et Capital comzAclat cAzó un ¿l&tzma ¿ozlat zn toAno a

z¿ta¿ pAodazclonzi, madzAa, tabaco, czAa, mlzt, ztc., qaz con-

{¡IgaAó to¿ a&pzcto¿ mS.¿ Aztzvantz¿ dz ta {¡oAmaclón ¿oclat domi

nicana dz zntonczé. Tal ¿litzma ¿z fundamentaba zn ta Aztaclón

económica zntAz pAoplataAlo¿ Indzpzndlzntzi y zt capital comzA

clat, dondz ¿z z&tabtzczAlan alncatoi dz ambo¿ tado¿ paAa ta

pAodacclón y mzAcado dz to¿ pAodactoi. Eiznclatmzntz zAan

vlncatoi &a¿tzntado¿ zn ta a&uAa qaz zjzAcla zt comzAclo a dlvzA

¿a¿ z¿cata¿ con toi pAodactoAZi agAaAloi".



"lina plantación bien cuidada exa gxan excepción, lo cual ¿e

puede explicax pox la e¿ca4ez de txabajadoxei y la iniitabilidad

política, y ademd¿ pox la ciuxcunétancia de que la tícnica agxlco

la impexante hacia que poca¿ uece¿ ¿e entxaxa una empxeia agxic^

la ¿ijada en un ¿ólo texxeno. Pueó aún en la ¿íxtil Vega ^eal,

el hecho de que nueve d¿cima¿ de la xegión estaban iin cultivax

hacia poÁible que en vez de tomaxie el txabajo de axax y abonax

la tiexxa... lo^ nativos pxe¿iexen deómontax tiexxa¿ paxa hacex

plantaciones nj'evas.., donde cultivan su tabaco y cacao, paxa la

venta y azúcax, axxoz y plútanos paxa conAuwio pxopio. Paxa pxo

veexse de caxne, soltaban cexdos maxcados en los texxenos sin

cultivax". [Subxayados nuestxos].

Pox otxo lado pexmanecian aún las tiexxas que ¿oxmaban los

ej'idos, asignados pox el antiguo gobiexno colonial a los cabil

dos municipales de algunas poblaciones con motivo de sus ¿anda

dones, y que más taxde las siguiexon poseyendo los Ayuntamien

tos consignadas como bines comunales.^

En el Este del pais y Oeste de kzua se encontxaban también

los hatos individuales pxivados mds impoxtantes del pais y las

plantaciones txadicionales de azúcax, "En MT\ don Vomingo de

la Pocha exa considexado como el mayox lati¿undista del pais.

Pesidia en la Capital y se cxeia que poseia una sexta paxte del

extxemo Este de la isla en la pxovincia del Seybo. También la

¿amilia del entonces Pxesidente Bdez exa considexada en este año

como de las mds xicas pxopietaxias en la xegión alxededox de Azaa.
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VLLzn.a de. z¿to¿ doi d¿¿tn.¿toi hay pocoi te.AfLatzn¿e.nte¿. Con mZ¿

acA&i aZganoA, y fiaría dZez mil zn anoi c.aanto6 cia¿o¿. €¿ fie^
q

to 4>e fizpafite zntKz pequeños piopletaiZoi,". [SabfLayado nut&tAo] .

Bn ¿a pafitz ¿eptzntAZonaZ dz Za Z&Za, quz abafiza paKtz dz

Za fLzgZón mucho mdi pobZada y dzdZcada a Za agfiZcaZtufia antzi

quz a Za ciZanza, zZ CZbao, Za pant¿cZ6n dz Za¿) tZzAA.a¿ e-tan

mucho míí¿ {fizcuzntz. En comzcuzncZa, 6Z dz^aJifiaZZafion aZZt

Zaii p-top/tedadei med-cana^ dzdZcadai ¿obte todo aZ cuZtZvo dzZ

tabaco. ^

EZ compZzJo mzcan¿¿mo dz zndzudamZznto zxtzKno, quz con-

cZuyó zn 1907 con zZ cont^oZ HoAtzamz-tZcano dz Zai aduanan

dzZ paZó, dzizmpzño un tmpoAtantz papzZ en Za cAzactdn dz Za¿

condtctonzi pAzvtai aZ dz4>aAAoZZo dzZ capttaZtimo azucaAZAo

en Za RzpCLbZtca Vomtntcana y actuó como mzdto dz acumuZactón

pAtmZttva ya con antzAtoAtdad aZ p.toce¿o de dz&aZojo dzZ cam-

pzitnado. En z^zcto, iz Zittma quz zZ pAtmzA zmpAéittto

acoAdado poA zZ gobtzAno domtncano data -¿zgdn 'tn^oAmacton,z¿
i

quz o¿Azcz Antonto dz Za Ro¿a- dzZ 15 dz mayo dz 1S51, 5e

zZzva a 2 , 000, 000 dz d6ZaAz¿>; y e¿ía6an dz&ttnado a "ZZzvaA

aZ paZ¿ poA Za ota dzZ pAogAz¿o y a gaAanttzaA a ¿u¿ habt-

tantzii una paz duAadzAa, tan nzczóaAta aZ dz^aAAoZZo dz Za

Zndu.itAZa nactonaZ".
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EZ pAocz-60 de t^an-i ioA.mac.Zón ca.pZtaZ¿¿ita ¿ZquZdó zZ tapZc.hz
1 g

azuca^eA.0 pfitc.apZtcLZZ¿ta. EntAz U75 y 1882 ¿uAgZeAon de

tAeZnZa a tAzZnta y cZnco ZngznZo¿ movZdoA a vapoA, con tAcncÁ

1 QjamaA.qu^no4> o ccntAt^agadoAciA. La pAoduccZón azucaACAa pa¿a

de. 4, 000 toneZada.6 en 1980 a 36. 000 toneZada¿ en 1893.^^ AZ

mZima tZempo Za extensión teAAltoAlaZ de Za6 hacZenda^ de caña

aumenta de 75,150 taAeai en 1882, a 250,000 en 1896.^^ [CuadAOÁ

2.1 y 2.2)

EZ capZtaZ paAa e¿a¿ ZnveAitonei Zndu¿tAtaZe4 no ¿ae pAoduc

to de una acumuZactón pAtmZtZva deZ capZtaZ-patAtmonto que pAe~

domtnaba habita entoncei, e¿ dectA de Zo¿ comcActantei; poA eZ
2 3

contAaAto, vtno pAtnctpaZmente deZ exteAtoA de Za ¿ocZedad na-

ctonaZ. Se tAatú de una e^ectZva "¿nmZgAactón de capZtaZe¿"

-cubanoi, y po^tcAtoAmente euAopeo¿ y noAteameAtcano¿- que eZeva

Aon conÁtdeAabZemente eZ deiaAAoZZo de Zai ^ueAzai, pAoductZvaó,

ya paAa ^tne& de Za década de 1870.^^

AZbuAqueAque &eñaZa que "... Za tndoZencZa de Zoi copAopZe

taAloi, en eZ ejeAcZcto de Zo¿> deAcchoi de 6u4> antepa¿ado4> iobAe

Za tZcAAa... pAopZctó... Zai ¿,0ApAe6Zva¿, y exten^ai ocupactoncÁ

AeaZZzadai poA peA¿ona& que nunca hablan •^tguAado como copAo-

pletaAloi de e6ai tleAAai,, ampaAdndo¿e poA tltuZo¿ ^aZ-io¿, me

diante Zo4i cuaZe¿ u^uApaAon gAande¿ dAea¿ de tleAAa¿ que compAen



d&yi en Za. aataaZZda.d txtzn¿04, potA&fio.& y pZantacZode caña.
2 5

de azácaa .zn ¿a AzgZón oaZzntaZ dz¿ pat¿".

"...He hzcho vzA, cZzncZa a Za vZ&ta, maZa¿ doctaZnai

AzZnantz¿ zn zZ CZbao y Za dzmoZZcZón de -óa agAZcuZtuAa. Hz

hzcho vzA Za tAan¿ ¿oAmacZdn dzZ E¿tz; Za tAaóZacZón a títuZo

ca^Z gAataZto dz ¿a paopZzdad a mano¿ dz nazvoi acupantzi

zncubZzAto.& bajo z¿ ayi.zZ{¡az d-iZ p.iOQAzir. P-'oQAz¿n 4)znXa,

piizóto quz ÁZ tAata dz piogAZÁC dz Z.oá domÁnZcanoi, iZ Zoá

Wejcá Za.baZ-zgoh de. Za comCin dz Santo VotnZngo io.ZAc.n zn paAtz

Z.o¿ í7.moA de j,Zno,a& y czntaaZzi, ¿>Z ya ZZa.^tAado^ y aZ.coí: ceno

kc'.czndado¿, en compañía de Zo¿ que no¿ han dado-zZ ZnapAzcZabZz

^avoA dz vznZA a no¿otAo¿, tKayíndonoi, ¿a dZnzAo, ¿ai conocZ-

mZzntoi, iai pzAionai, ia tAabajo, mandaban dZAZctamzntz iai

pAodactoi a Wew VoAk. PzAo zn ZugaA dz zio, aanqaz pobAzi y

Aadoi, zAan pAopZztaAZoi, y hoy mdi pobAzi y zmbAatzcZdoi, han

vznZdo a paAaA en pAoZztaAZoi. [Qué pAogAZio acuia zio?".

Paí, pazi, zZ dziaAAoZZo dz Za ZndaitAZa azacaAZAa bajo

contAoZ dz capZtaZZitai ZndZvZdaaZzi, Zo qaz gznzAó Za dZiocZ^

c-ci5n dzZ campziZnado vaZoAZzando zitz mzdZo dz pAodaccZón qaz

antzi zAa iabatZZZzado Paá zitz dzipojo Zo qaz {¡acZZZtó zZ
29

ZncAzmznto antzAZoAmzntz izñaZado, dz Zai hacZzndai dz cana.

IC^A. gAd^Zco W ?).



Ho4ío¿, en ejjecio, fizQliitfia. e¿a ¿n.c.on.pofiac.lófí. dzt eampe¿^no

£a c.onc.fizt¿za.c.l6Yi de un me-i-cado na-t^vo de tA-abajo, dztfi6.¿> de

¿u p^eocupac/tín po-t e£ abandono dzl conuco y la. z&ca&zz de \)t\fz

Kziíi "pzKo vlnlzAon lo¿ lngznlo¿, vino con zllo¿ la o^ZAla de

tfiabajo y dzmanda dz bfLaczKoó; ¿z hizo fa^aceA,o al antiguo zultl

vadoh. dz b^zvz¿ pAzdlo¿, ¿z abandonó zl conuco, ¿e de¿cu£dd la

zKlanza dz avzi) dz co^A,a£, lai pzquzña& Indu&t^laÁ agilzolai,

la econom-ca ^u-'ia£, cuanto po^ tuadlclón y poK In&tlnto habla

¿zfLvldo pafia alimentan, zl conlamo gznzKal, tanto hizo plaza zl

a^dn dz ganafL en pocoi dla.6 zl ¿alaAlo quz ¿ólo en 4>zmana¿...y

aún mz6z6 dz trabajo ¿e ganaba antz¿, y poK paAadóglco quz pa

dezca, zl pal¿ zia md4> pobfiz cuanto md& Klco 6z hacia zl Eitado"^^

En 1SS1 la zconomla azucaAZAa dominicana zn^^znta ¿u pAlmz^a

cAl¿l6 quz ¿z pAolonga ha¿ta 1SS9, pAovocada poA un dz6cznio dz

lo¿ pAzcloi dzl azúcaA a cau4a dz la .¿obAzpAoducclón dz Azmolacha
2 ¿

zuAopza. [CuadAO 2.31. La cAléli mundial, zmpzAo no paAzcló

IncldlA zn ¿oAma Inmediata zn zl pAocz¿o dz Azclutamlznto nativo

dz iuzAza dz tAabaj'o. ¿PoA quí la cAlÁlé no aczlzAa zéta ten

dencia quz maAcaAd la zconomla azucaAzAa poótzAloAmzntz?. EÁbo_

czmoó una explicación quz dzbz ¿ZA objeto dz una Invzitlgaclón

ma& pAo^unda:

Wo dl&ponzmo4, dz una áecuenc£a de datoi ¿obAz la ImpoAtaclón

zn loAma mailva dz ^uzAza dz tAabajo zxtAanjzAa en e£ ^zctoA, pAo_
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bizma, que debe ¿zfi objzto de ana invz¿i¿gac-¿án doaumentai zxhau^

t¿va. Sin zmbaAgo, ¿aó in^oAmacionzÁ paAciaZzi que ana¿izaA.zmo¿

a c-ontinaación no¿> pzKmitzn ^ofimalafi aigunai hipCtzhii,.

Ya en 1883 Bond dl^andz ¿a Idta, a t>ia\JÍi, de "E¿ Eco dz¿

Pu&bZo" que ¿a Región FfiontzKiza del Su-^ e4-íafaa "... zxpuzóta

a ana inva-bión pzfLznnz y pA.ogfLZ6iva de población cxt^anjtKa, que

hace de^ija^^ecea cada dia má.¿ el elemento dominicano, el caal de
37

¿aAmado y exhaabto, deiapafieceAiL poa completo de la fiegión".

También Sánchez combatió la inmigfiación haitiana, diez año¿

de¿pyé4 [1 893) y ¿e dec-^aad en {¡aoofi de la importación de "jiba

ros" paertofifiiqaeño¿ "... que edacadoi en lai radai ^aenai agri-

cola¿ ¿aben trabajar la tierra... y... &ea caal iaere la perfec

ción de ¿u¿ cono cimiento•!> actaalei> , ion mdi y macho mai avan

zadoi que loi conocimientoi de naeitroi labradora, ion loi que
38

ail... convienen a Santo Domingo, y a loi hacendadoi"...

Sánchez tácitamente repudió la inmigración negra, haitiana

o "cocola", deitacando la neceiidad de "...eicoger y no recoger".

"Eicoger la inmigración que pueda convertirle y no recoger loi
39

deiperdicioi de la pofci£ac-c5n de otrai partei"...

A peiar de loi reclamoi "dominicaniitai" y loi prejuicioi

de Sánchez, lo que requieren lai plantacionei azacarerai y loi
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hac.zndadoi dom¿n¿(ia.no¿, no 4on pfizc¿Áa.rmntz ¿abAadoA.¿i "educa

do¿", muy poi zt zoñtKOiKlo, ¿e íAa^a de una ¡JueA-za de í^aba/o

que pueda adecua/iAe a £a4 ex-cgenc^a^ de una mayoA. &xp¿otac¿6n

lmpKzi>c.¿yidlblz pafia. zn{¡Kzntafi lo^ zizztoi) de la zfi¿i¡¿i> azixza-

fizaa que í^an^i^xe^^e -V/ca comeAc^o ^níe-^nameníe hazla loi zzntKoi

dzl zapltall¿mo. Bn tal izntldo, al maagzn dz lo¿ postulada

¿dzQl6Q¿zo& Kat'i6ta&, la¿> plantazÁ.onz¿> azuzaA.zAa¿ -óz zn^Azntan

con zl pAoblzma dz AzclutaA una mano dz obAa mayoA que pzAmtttz

Aa zxpandlA la6 dAza.6 cultivadas y con zllo IncAzmzntaA, como

mecanismos IntzAnos dz compensación, la masa dz pAoductos zxpoA

tados.

Todasi'zstas In^oAmaclonzs, que apaAzczn zn los mzdlos dz

comunicación zscAlta dz la época, muzstAan que los IntzAZSzs

económicos vinculados a la economía azucaAZAa dzsaAAollaAon

una szAlz dz Iniciativas paAa oAganlzaA e ImplzmzntaA la Im-

poAtaclón dz bAaczAos zxtAanjzAos, pAlnclpalmzntz a paAtlA

dz la década dz 1890, zs dzclA, después dz la cAlsls dz los

años 1881 - 89.

VzntAo dz zstz contexto explicativo, la cAlSlS dz 1881-89

zncontAó a la economía azucaAZAa naciente sin los mecanismos

oAganlzatlvos legales que le pzAmlzAan azcuaaIa en ^oAma Inmz

dlata a la ImpoAtaclón de bAaczAos. La cAlsls Incidió en zl

szctoA azucaAZAo mds bien zn otAo sentido: poA un lado acentóa

zl pAoczso dz pAolztaAlzaclón dzl campesinado zn dztzAmlnadas-

zonas donde se dedicaba a la pAoducclón misma dz capa paAa los
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inganloi), como áz dz&pAzndz dz la dzizKipclón qiiz z^zztila J.

Sánchez paaa la fizg-Lón dz Azixa: "Pc4pu¿¿ dz Santiago y Moca,

zaa Azua zl zzntao agtilzola i tnd\i¿>tKÁ.al mdi Impoatantz. Su

gaan pAoducctán zaa zl azdza^ quz dz^dz tiempo azmoto vznla

{abaleando, Pzao lo¿ ¿abaleantes dz zsz paodueto zaan ln¿z-

llczs campesinos sin noción alguna de las aatzs dz Izza, ni

escalbla, ni calculaa, su Cínica ciencia zaa zl taabajo, su

única ¿z la quz Iz Insplaaba zl mzacadza dz su azúcaa; su zspz

aanza la tleaaa quz labaaba"^

El aesultado ¿ué, pués, la descomposición del campesinado

quz opta poa..."la zmlgaaclón hacia las gaandzs haciendas {dz

caña IV]" .. quz "vaclaaon los campos dz Azua"... y ¿Ijó la

decadencia dz una común quz, visitada dos años antes poa capí

tallstas nofitzamzalcanos, habla sabido quz sus cañavzaalzs dz

La Plena solamente se valoaaban en un millón dz dollaas"

La calsls Impulsa dz esta ¿oama la disociación del paoduc-

toA dlAzcto vinculado a ta pAoducclón misma dz caña, gznzAan

do un pAoczso dz conczntAaclón dz esta tlzAAa. Este pAoczso

dz disociación mayoA zaa nzczsaAlo pana IncAzmzntaA la pAoduc-

clón-ZKpoAtaclón quz AzqulzAz zxtzndzA las dazas bajo cultivo;

es decía zl szctoa azucaazao sz compoata ¿azntz a la calsls

siguiendo los paadmztaos latlnoamzalcanos dz compensación In-

tzana: aumenta la masa dz plusvalía azallzada zn zl mzacado

mundial paaa nzutaallzaa o mlnlmlzaa zl Intzacamblo desigual

quz Implica la baja dz los pazclos dz zxpoataclón. En z¿zcto,

como señalamos antzaloamzntt la paoducclón paaa dzsdz 4,000
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tonzladai en )SS9 a. 36, 000 tom¿ada¿ pafia 1S93, un

¿ncAírmnto de un SOO o/o. {Caadlo 2.2)^'

Vato¿ de Sdncfiez demuz¿t^an que ¿ob^eo/oen ¿o¿ Zngzn¿o¿

md¿ modzAno4>, ca¿o de£ "Puque^a", cuyo¿ pAop-CztaA¿oi "doiaAon

de íodo¿ e¿o¿ apa^aíoá md^ modzAnoi y nzcz6aA¿o6 paAo. una. gAan

^dbA^ca de azdaaA, con accz¿oA.¿o¿ paAa todo¿ ¿oá tAabujoi de

5 3ca^p/tníe-^ía y mecdn^cct"... TamZbdn, aquzíZoi que /[.ea£/CZíiA,on

modZiZca.cZom6 tzcnotógZca.^; poA zjzmpío, z¿ autoA cZta z¿ Cen

tAal CuAlota fundado poA ¿a comzAcZcil A. RZcaAt S CZa. , donde

¿eña£a- "acíaa£men-£e ¿e e¿£dn Zni>tata.ndo apuAutoi muy poíeníe-ó

y completos, adecuados paAa AzaZZzaA tAabajoi dz mucha coniZ-

dzAacZón. E¿tz ZngznZo ha znZAado zn vZa4> de Az¿oAma¿ ¿zAZa¿,

¿Zzndo una dz tai, ZmtatacZonzi md¿ notabtzi la dz una IZnza

{tAAza que unZAd zt czntAat con zt puzAto dz ToAtuguzAo, y pa-

54¿aAd tal vez, pOA zt czntAo dz ta cZudad dz Azua".

Lai conóecuzncZai dz ta caZóZí mundZat iobAz ta zconomZa

azucaAzAa y e£ pAobtzma dzt dziaAAotto ZntzAno dz&Zguat dzt

izctoA, apaAzczn zxpuzitoi en {¡oAma concZia poA zt autoA en e£

iZguZzntz tzxto.^^

Et tzxto mazitAa que no ^uz un pAobtzma dz ZnzxpzAZzncZa.

Vzitaca ctaAamzntz toi pAobtzmai que pAziznta ta acumutacZÓn

azucaAZAa a nZvzt tzcnotógZco y dz ^uzAza dz tAabajo; que ttzva,
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áz í6ta. e¿tA.uctuA.a c.ompztltX.\}a. dz c.ap¿-ta£x-i-ía¿ ¿nd¿vÁ.dualz¿i, a.

¿a qiUzbficL dz ¿o¿ díbi¿z& y a ¿a zoyiczntA.ac¿ón dz capÁ.ta¿z6.

En zuLaxto lagax, ion loi colonoi y no ¿oi gxandzi ¿ngznxoi

¿oi qaz ion a^zztadoi zn dttlma. Znitanc-la. pox ¿a. zx¿i/.i. En

zizzto, a xalz dz ¿a. cx¿i¿i, mdi zipzcl{,Zza.mzntz z¿ 12 dz mayo

dz JSS2, iz dzcxztó una ¿zy qaz otoxga " {¡xanquÁ.zÁ.ai coni-ídzXabZzi

a ¿Oi ¿ngzn¿oi czntxalzi quz iz abituv¿zxan dz izmbxax caña, y

quz iz ocupaxan ZKC¿ui¿vamzntz dz moízx ¿ai qaz ^azxan pXodac¿dai

pox co¿onoi qaz ¿ai ca¿t¿oaxan, mzdiantz contxato dz apaxczxZa,

¿uziz zn tzxxznoi pAopZoi o zn ¿oi mZimoi ¿ngznZoi"

Pox iu paxtz Abad d¿zz " ... Loi contxatoi dz apaxczxZa iz

hZcZzxon, fnachoA co¿onoi izmbxaxon cañai, pzxo ¿a gznzxa¿¿dad

acabó pox axxaZnaXiz, y ¿oi dazñoi dz ^dbxZcai y mdqaZnai, iz

vZzxon ob¿¿gadoi a haczxiz caxgo dz ¿ai co¿on¿ai y a izmbxax ca

ña pox ¿u caznta"

h¡o todoi ¿Oi co¿onoi qazbxaxon, como mazitxan ¿oi datoi dz

S&nchzz paxa 1S93, pzxo ¿a cxZiZi aczZzxó z¿ pxoczio dz conczn-

txacZón dz ¿oi ¿ngznZoi y pXobabZzmzntz dz ¿ai co¿on¿ai. K¿

mo tZzmpo, ¿oi ¿ngznioi padZzxon znixzntaK¿a no ió¿o pox ¿ai
6 2

¿nnovacZonzi tzcno¿óg¿cai zxznZai dz ¿mpazitoi, iZno tambZín

poAquz^ paxtz dz¿ coito dz tncxzmznto dz ¿a maia dz p¿aioa¿¿a zi

aiamtda pox ¿oi co¿onoi. La contxatactÓn coZonoi-tngzntoi

xzpxodacz ¿a dtvtitón zntxz ¿a dtotitón zntxz doi ^aizi dz ¿a

pxodacctón azacaxzxa: agx¿co¿a-tndaitxta¿, y iZ agxzga, como
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zlzmznto adÁ-zlonat a. ta. contA.atactÓn zatKz tngznto4> pzqu&ñoi

y czntfiat modzKno, paA.a .¿mpatiaA zt pAoc.z4,o de conczntaactóyi

y monopot-Lzactón dzt quz conc.tLL¿^d zn ta¿ do4> patmz-

Aa¿ décadas dzl ¿¡¿gto XX- con zt zontAot dzt mtémo po^ zt

c.apÁ.tat monop6t¿c.o noA.tzamzfL¿zano.

En ¿zgando tugaa, ta ¿oAmactón dzt mz^cado tntzano dt^tz-íz

tambtén dzt modzto ctditzo po^qaz no dzéafiaotta an mz^cado ¿ntzK

naztonat. E¿ dzzln, tnótau^a dz^dz &a tntcto ". .. zt dtoofic-LO

6 5zntaz ta z¿{,ZAa dz ta p^oducc^ín y zt zomamo " , to quz pz^mt-

tz ana tfiani {¡ziznzta dz ptuivatta hacia toi czntaoi dzt zapita

ti&mo. A pz¿afL dz qaz ta ^azaza dz tAabajo no inzidz zn ta Aza

tizazidn dzt pAodazto, no podad inzazmzntaa ta ¿upzazxptotazión

dzt taabajo zn ¿oama zitabtz kaita quz no ¿z toghz AZiotozA zt

pAobtzma dz ta inmigaacidn zxtAanjzAa. Lo¿> zo¿to¿ dzt intzA-

cambio dz^igaat zazn, zmpzAo, ¿obAz to¿ hombAOÁ dz to¿, ingznioó

mdi, atAa6ado4, y débitzi, y, adzmdi, ¿>obAz to^i zotonoit dz toi zzn

tAaiz&.

Et objetivo dz z&tz azdpitz z& dzmoiitAaA en {^oAma md& pAz-

ziia poA qaí zt zontAot dzt izztoA azazaAZAo poA zt zapitat mono-

pático noAtzamzAicano no imptizá ta inzoApoAazidn ma¿iza dz ta

zampziino¿ dziatojado6. Se tAata dz an pAobtzma zAaziat, ya

qaz z&ta ^itaazión pe-^du-ia todavia zn ta aztaatidad {gAdrizo Ñ'2.
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Podemos AZÁam^A. tt pzAÍodo antzAZoA, e¿ dzcXA ha¿ta ^¿nz¿ d&

¿Zgto pa¿ado, iznatando qaz ¿e caAactzAXzó a n-Cvzí dzl dziaAAoZío

dz un mzAcado ZntzAno dz tAabajo, poA zZ ZnZzZo dz Za dZ¿ocZacZdn

dzZ campz¿Znado dz mzdZo¿ dz pAoduccZdn quz pAoZztaAZzado, ¿z

ZncoApoAa zn Za¿ nuzva¿ AzZacZonz¿ capZtaZZÁta.¿ dz pAoduzcZón,

pAZnzZpaZmzntz zn zZ zoAtz dz Za caña, adn ¿za como ¿zmZ-pAoZzta-

aZo .

BZ ¿zctoA azacaAZAo AzgZ&tAa zn ¿Z mZ¿mo un dz¿aAAoZZo dz-

¿ZguaZ dz Za¿ ^uzAza¿ pAoductZvaó, quz zoZdzncZaAd cada vzz md¿

cuando adqaZzAa ¿u¿ caAactzAZ¿tZca¿ monopÓZZcah , Za dZ^ZAzncZa zn

tAZ zZ ¿zctoA Zndu¿tAZaZ y zZ agAZcoZa. \/zamo¿:

EZ ¿zctoA pAopZamzntz Zndu¿tAZaZ , pAz¿znta una maAcada dZvZ

¿Z6n dzZ tAabajo ^abAZZ quz AzquZzAz dz tAabajadoAz¿ z¿pzcZaZZza^

do¿'. maquZnZ¿ta¿, mzcdnZco¿, ztc. FAzntz a Za mdquZna no hay obAz

Ao¿ ZndZoZduaZzó ¿Zno un obAZAo coZzctZvo, un tAabajo ¿ocZaZZzado.^^

VuAantz zZ pzAZodo dz ¿oAmacZón, pzAo pAZncZpaZmzntz dz con¿oZZ'da~

cZón dzZ monopoZZo azucaAzAo, ¿z z^zctúa una modzAnZzacZón dz Za

p^oducc-cdn Zndu¿tAZaZ con ¿uzAtz¿ ZnvzA¿Zonz¿ dz capZtaZz¿. ICuadAo

2.5).

En contAaótZ con zZ ¿zctoA Zndu¿tAZaZ, zZ agdZcoZa mantZznz

Za¿ caAactzAZ¿tZca¿ dz una zconomZa dz pZantacZón, dondz apzna¿

zxZ¿tz dZoZiZÓn dzl tAabajoi ".,.zZ pZcadoA -o zZ paA dz pZcadoAz¿
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ya que a mtínado trabajan en pan.zja¿- taabaja de una manzKa -Can

X.ndl\jÁ.d(xat como &¿ iz tKatafia dz un pequeño agAZcuZtoA. aX¿£ado

que czndZzAa ¿u caña aZ czntAaZ. Su Zn¿t^umznto dz tfiabajo,

Za mocha, Zz pzAtznzcz, y z¿ tan pKtmtttoo que no tmpZtca ntn~

gana coopzAacZÓn" Lo& monopoZto-i> azucafizH.o& dziíafinoZZan

un ampZto pfiocz¿o dz conczntfiactón dz Za pfioptzdad tzfifiltofiZaZ

que -¿ncAemen-td Zai, dfizai, bajo cuZttvo, como &z obAzfiva en zZ

caadfLO 2.6.

E4 pafia zfítz izctofi agnícoZa que ¿z dzmanda mayofi mano dz

obfia dzntfio dz Za zconomZa azacafizfia, pfitncZpaZmzntz pafia zZ

cofitz dz Za caña; aquí zZ cofitadofi gznzfia un zxczdzntz que &z

apfiopta zZ capttaZt¿ta mzdtantz Za modaZtdad dz pZaáoaZZa abio

Zata que -¿mp^-íca zZ tfiabajo a dz¿>tajo, e¿ dzctfi pago pofi dfLza4>

cofitadai o tonzZada¿, tndzpzndtzntzmzntz dzZ tlzmpo que conZZzoa

zita acttvtdad. Bftta acttvtdad agnZcoZa zh p-^op-ccxa, adzmdi,

pana tmpZtmzntan mzcantf>moi dz mayon zxpZotactón dzZ tnabajo.

En ejjec-to, -dado zZ bajZi¡tmo ntvzZ tzcnoZógtco- ba¿ta pana zZZo

tncnzmzntan Zat) dnzai> dz caña y dt&ponzn dz 4u f^aznza dz tnabajo

¿a-i>czpttbZz¿ dz ¿apznzxpZotactón.

Como mazótna Lozano y ¿z dzipnzndz dzZ caadno 2.6, zZ

Zatt{¡andto azacanzna cnzcló zntnz )S96 y 1920 en un 980 o/o.^'
La htpótz4>t¿ dzZ aaton nz^zntdo z¿> que zZ Zatt^andto azacanzno

ta\Jo Au ai zntamtznto dzitntcZto en eA-Ce pznZodo, md¿ concnzta-

mzntz en £oa añoA -cnmed-EaíoA a Za tnva¿>tdn mlZttan nontzamzntcana.
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adn zit-ima. qaz ¿ai bai&i agAaA¿a¿ d&¿ ¿zctoA azucaAz^o con-

¿empoAámo ^uzAon ¿ab^adai zn zitz paiado h¿i,t6fi¿zo. E¿ izzto\

azazafizfLO y ¿ai zonzzi¿onzi madzA.zA.ai pana 1925 zonino¿aban

"... a¿nzdzdofi dz 75 o/o dz ¿a iapzn^¿z¿z dz tñznna dz zu.¿¿¿\}0

y mái dz¿ 50 olo dz ¿a iapzA¿¿c¿z tota¿. Apznai anoi doi ml¿¿o_

nzi dz tanzai dz tlzma zi pnobab¿z qaz iz dzdncanan a ¿ai pno-

dacz¿onzi tnad¿a¿ona¿zi. La Rzpdb¿¿za Vom¿n¿cana, zna ~conc¿uyz-

72mái quz un paZi, una zxZznia ^Znza dz pnopZzdad zxtnanjzna".

Puzdz a^Znmaniz, zntonczi, quz con ¿oi monopo¿Zoi azucanznoi, y

pKZncZpa¿mzntz a pantZn dz ¿a ZntznvzncZón nontzam^nZcana dz¿ 1916,

iz cZmznta KadZca¿mzntz ¿a zitnactuna agnanla ¿atZ-mZnu{¡undZita

actua¿.

Eitz pKoczio dz zxpaniZón agJiZco¿a iz a^zctuó pob¿acZonzi

campziZnai dz ¿a zona, mzdZantz dZvzmoi mzcanZimoi ^fiaudu¿zntoi

quz pznmZtZznon a ¿ai conponacZonzi azucafiznai dZiponzn dz mái
13

tZzh.h.a dz ¿a quz ZnmzdZatamzntz nzcziZtaban.

EiZoi angamzntoi, pana a¿canzan {¡uznza zxpZZcatZva, dzbzn

Zntznpnztamz Zmzntadoi dzntno dz un . contexto quz nzbaia adn

¿ai ¿nontznai nacZona¿zi. Ei nzczianZo, adzmái, zncontnan z¿

¿acton dztznmZnantz zn "uZtZma ZnitancZa". Eitz no zi otno

-como dzmoitnanzmoi a contZnuacZdn; qaz ¿ai zxZgzncZai dz ¿ai

conponacZonzi azucanznai dz zitabZ¿Zzan ¿ai nz¿acZonzi iocZa¿zi

dz pnoduccZdn quz iz iuitzntan zn ¿a iapznzxptotactdn dz¿ pno¿z-

tanlado agnícoía.
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Afloja b¿zn, ei-ta ¿apzAz&p¿otac.¿6n ^ue v¿ab¿z po/ique en e£

C.CL60 dom¿n¿cano zyic.ontfiamo¿ Za& cafLactzAZ¿tZc.a.& que mafLca^on ¿a

zconomía. pKZmaAZa. zxpo Atado fia en ¿o¿ paX.iz¿ dzp¿ndte.ntz¿. Me

A&^tzAo a ¿a ¿•¿tu.ac.Á.ón dz4,tacada poA HaAtnt de ¿epa-^ac^dn zntAz
c 5

ta zi^zAa de ta pAoduzztón y de ta A-zattzaztón dzt pAodaato.

Et azdzaA at AzattzaA&z en zt mzAzado mandtat no AzqazAla de un

amptto mzAcado tntzAno dz con-óumo. E¿to ¿tgnt¿tca, a ntvzt de

ta ^uzAza dz tAabajo, ta po^ftbtttdad dz compAtmtA to¿ ¿ataAto¿ dz

to¿ obAZAo4 at mdxtmo ya que zt podzA adqutitttoo dz ta ¿azAza

dz tAabajo tocat z& vtAtaatmzntz ¿AAztzvantz paAa ta zxpan^itón

dz ta pAodacztón- Azattzactón; z¿ dzztA, to6 pAodaztoAz.i¡ dtAzctoi

no zAzan mzAcado dz consumo.

La ¿ubpobtactón zn ¿t mtima no z& un ^aztoA zxpttcattvo en

ana ^oAmaztón Zioatat con domtnto capttattita. PAobabtzmzntz zt

pAoczio dz dz&poj'o, a pz^aA dz ta z>abpobtactón dzt pati, habA-Ca

^lamtntótAado ¿a^tctzntz ^azAza dz tAabajo paAa -óattS^aczA ta de

manda dzt izctoA capttattita ¿t zt campzitno dz&atojado no habtz

Aa tzntdo ntngana otAa attzAnattva dz iobAzvtvzncta. E¿ pAzct¿a-

mzntz ta pAz^zncta dz otAo¿ mzcant.i,mo¿ dz AzpAodacclón dz ta ¿ue

za dz tAabajo dz £04 campz&tnoi dzÁatojado&, zn condtctonzi m6.¿,

aczptabtzií, to que ctzAAa ta poitbtttdad dz que ztto6 accedan a

tai nuzvai Aztactonzi ioctatzi dz pAodacctón que tnitaaAa zt ca-

pltat monopóttco . E4a poitbttldad ta encueníA,an en zt izctoA

pAzcapttattita.



18

Md¿ qu& ta ¿abpob¿a.c¿6n dzt pa.X.6 ¿n.c.¿d¿ó z¿ hecho de <?ixe,

poK un. JLudo, •ta pA.oduccZén pa^a zt mzKzado Zntzfino y paKtz dz

to& UYitlQuo^ii pKoduzto^z.i, pafia la zxpoKtazlón, permanecen adn

dzntKo dz ta& AztacZonz.á dz p-ioduzz-ídn no cap¿ta¿¿¿ta6. Gran

paríe de ta fuerza dz tAabajo en zt agro coníXníIa &Á.zndo cam-
B6

pz-h-ina no dtioztada comptztamzntz dz med-co¿ de pfLoduzztón.

En ¿zgundo tugan., aún to6 campzétnoi de¿a¿Ojado4 togn.an.tan tnzon

pon.an.6z a nueoa¿ ttznnah en razín de quz, a pzian. dzt gran pro

cedo de zonzzntnactón dz ta pnoptzdad tzn.n.tton.tat, acceden a tz-

rreno¿ man.gtnatZ6 a ta6 ptantaztonzi azucareras. Un tndtzadon.

dz tai poitbttdadzi dz zxpamtón quz ofrece aún zt ^ondo agn.opz

cuanto domtntcano en zt pzntodo anattzado, es quz zntnz 1920 y
8 6

1935 és-te se tncnzmznta en atnzdzdon dz 874, 988 hzctdnzai.

Además, hay quz izñatan quz pana 1920 zt 50% dz tai ttznnai czn
8 8

iadai zitaban itn cutttvan.

La auizncta dz una pnotztantzactÓn dzt campzitno dziatojado

y dz un meneado tntznno nattoo dz tnabajo ^ué, puéi, zt pnoducto

combtnado dz tai zxtgznctai dz tai conponactonzi azucanznai Nor

teamericanas quz tnam^onmanon tai nztactonzi ioctatzi dz pnoduc

ctón coniottdando ta iupznzxptotactún dz ta ¿uznza dz tnabajo a

tnaoéi dz una mano dz obna extranjera y tai poitbtttdadzi pn^

capttattitai dz nzpnoducctún dzt campzitnado domtntcano quz se

nz^ugta en este izcton ponquz tz ofrece ntvztzi más satisfactorios
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de ¿apefiv¿vznc¿a. La con6zca&nc.¿a a n¿ve.t de ¿a zitAactafca eco-

ndm^ca de la {¡0A.mac.l6n. social dominicana dtl pentodo, la -

C.0existencia del latliandlo azticaneno capitalista con el mlnl-

jJundZo campe¿-¿no y otnas {onmas de explotación pnecapltallsta.

La {onmaclón social dominicana neglstna en las dos pnlmenas

décadas del pnesente siglo la penetnaclón del capital monopóllco

nonteamenlcano. Mds que desannolian nelaclones de pnodacclón

conectadas con la sociedad nacional, el capital azucaneno se In^

cnlbe dentno del pnoceso de Intensiones de capitales en la peni

tenta que afecta la sociedad dominicana a tnavís de m&ltlples me

canlsmos.

Pon un lado, tnans^lene plusvalía hacia los centnos del ca

pitalismo vta coméelo Intennaclonal; las clonas del cuadno 2.2

sobne la expontaclón de azdcan en la Pepdbllca Vomlnlcana dunan

te el pentodo, nevelan los mecanismos a tnavls de los cuales se

etectda esta tnans tenencia, que des capitaliza el pats.

Estos datos contlnman clanamente pana el caso nacional la

hipótesis de íAanlnl sobne la tnast'í'^^ncla de plusvalía de la pe

nltenla hacia el centno, peno la Incidencia del capital monopó

llco como t^^^ton descapitalizadon es adn mayan. A dltcnencla

de otnas situaciones de dependencia que se Instaunan en otnos

países latino amenízanos bajo hegemonía Inglesa, y de la pnlmena
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eíapa ew ¿t de.¿a^A.o¿¿o dzt azLLcafLtfio dom¿n¿c.a.no a.

de ¿¿gZo pa&ado, e.¿ capital non.tcame.fLlcayio no ¿dio tianÁ^tfila

pla&oalia a tfiaoíi, del •¿ntcH.cambio comcfLclal, ¿Ino que tamblín

actda a tfiaoíi de mecanli,moi que ¿e colocan en el InteA.loA

mo de la pfLoducción

Lo¿ capttallita¿> azacafiefioi indlvldaale¿ estaban ¿iiboAdina

do¿ a lo¿ centioó impen.-Lali6ta& pofi 4uá vlnculoi a nivel de la

realización del producto, adquisición de maquinas y ^Inanclaml-

ento. [Gráfico WZ]. "Mientras el negocio del azócar sea mane

jado a manera de uw estado dentro de otro estado - con ex.porta-

clón, Importación, venta al detalle, transportación, reparacio

nes, y hasta la mano de obra, propias - todas las demds activi

dades que no se avengan obedientemente a suplir sus necesidades

y a recibir los desperdicios, serán Irremediablemente aniquila

dos".

Los dominicanos pueden moverse de un puerto a otro en embar

caclones de vela; pero el verdadero tránsito está controlado por

las grandes compañías extranjeras. Puede ser Iniciada una em

presa de aguas en un pueblo, o entre un pueblo y otro; pero para

ello tiene que comprar ¿u¿ automóblles extranjeros, a agentes

también extranjeros...Los comerciantes dominicanos pierden la

mayor parte de la mejor del comercio, porque los extranjeros Im

portan para si, o para comerciar entre si".
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EZ capZ-taZ noA.t&ameAZcano ¿e con¿o¿Zda en e.Z azuca-

Kíio en p£.ena txpayi&Zón ZmpzfiZoiZZ&ta do. Xnve.t¿-¿one4 en Za. ptn.1-

^zfiZa, que í^cenen aiZ, a tfiavÍÁ de Za ¿ap¿'izxpZotac.Z6n dzZ tfia

bajo, a contfiaA.fL&itaA. Za baj'a tzndznc.Za de Za ta¿a de ganancia

de¿ czntKo he.gzmÓnZc.oj ¿amando a Zo¿ mzcanZ¿mo¿ i,¿p¿c.o¿ que ¿e

colocan en ¿o. e.¿^zfLa dzZ Zntz^cambZo, aqazZZo¿ abZzado¿ en zZ

ZntziZoK mZ¿mo de Za¿ A.zZacZonz¿ dz pfLodaccZón. ¡Ád¿ adn dz¿-

pZazando ampZ¿o¿ ¿zztoA.z¿ nac.¿onaZz¿ y ZZmZtando zZ dz¿an.KoZZo

dz otKo¿.
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Para un país, cualquiera que sea, lograr su desarrollo inte

gral en todos los aspectos (social, económico, político y ecológico) debe

contar con estructuras físicas que hagan posible la realización de activi

dades de índoles económicas y culturales, las cuales harían factible la

ocurrencia de relaciones armoniosas entre sus habitantes y sus recursos

productivos.

Así, por ejemplo, para un agricultor resulta primordial que

exista alguna estructura que facilite, con cierto grado de comodidad, la

realización de sus actividades de producción, así como las relaciones so- •

cio-económicas que deben darse entre §1 y los demás habitantes de su comu

nidad y de otras ciudades. Estas relaciones se traducen en varios hechos

que corresponden al desarrollo, a la civilización y al dinamismo económico

y social que mueve a todos los pueblos. Estas relaciones son:

1. Intercambios de productos agrícolas e industriales.

2. Necesidad y aspiraciones intelectuales, traducido en la

extensión educacional y de cambios tecnológicos y comuni

caciones.

3. Asistencia medica asegurada.

4. Recreación; y otros.

Ahora bien, en un país como el nuestro, donde la estructura

de la tenencia de la tierra es inadecuada para llevar a cabo políticas de

conservación de suelos y que además donde el campesinoque no tiene tierra

•par« prndacir el sustento de sus familias invade las montañas, las tala,

agotando el suelo, el cual se ha erodado al no resistir el arrastre de las
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lluvias, abandona su enpeño y emigra hacia el centro urbano, donde puede de

sempeñarse en forma muy precaria con su sufrida familia.

Pero, este campesino no emigra a ningún centro urbano interme

dio. No, éste prefiere generalmente trasladarse al centro mayor (Santo Do

mingo) donde existen más probalidades de conseguir algún trabajo de carrete

ro, billetero, friero, rifero, etc. Es decir, el campesino pasa de ser pro

ductor de bienes de consumo, a brindar servicios que no son por ninguna cir

cunstancia indispensables para aumentar nuestra deficiente produccién.

Por qüé prefiere a Santo Domingo?

Ya se ha dicho que abundan, más que en todas las demás ciudades,

las fuentes de empleos. Esto se debe a que Santo Domingo es el centro donde

converge casi todas las actividades, como son: comerciales. (exportaci6n, im

portación y mercado interno); servicios estatales; transporte (nacional e in

ternacional); industriales; administrativas y otras muchas que se concentran

aquí, no sólo por ser politicamente el Distrito Nacional, donde están concen

trados los organismos planificadores del Estado, sino que además,-posee comu

nicación por carreteras con todas las demás regiones del país, permitiendo

que exista una gran interrelación de esas regiones con él.

De manera que Santo Domingo crece a costa de los habitantes de

otras regiones que se encuentran marginadas sin infraestructuras de comunica

ción, y no pueden intercambiar producción y servicios a menos que no sea por

intermedio de los capitales de la"gran ciudad".
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Es por eso que consideramos la intercomunicación entre las de

más regiones como un hecho que incentivaría el auto desarrollo, haciéndose

posible las relaciones que ya hemos mencionado se'áan entre Santo Domingo

y las demás regiones.

"La Carretera".

Para hacer un análisis de la factibilidad de la carretera Cibao-

Sur no se debe considerar sólo el impacto que ocasionaría al ecosistema de la

montaña, sino, hay que tener en cuenta otras variables de mucho peso: socia

les, políticas y económicas.

También, debemos recordar que sólo los recursos que ofrecen eco

nomía son considerados como recursos y lo que no sirve para producir bienes

y servicios no es un recurso.

En cuanto a la carretera, hay cosas que sin profundizar mucho po

demos decir:

Ventajas futuras:

1. Ahorro de combustible y energía

2. Acdleramiento del cambio social político y económico, el cual

haría más fácil la transferencia por comunicación de los cam

bios tecnológicos que impulsan el desarrollo de los pueblos.

3. Posibles daños a la ecología, sino se toman medidas de pro

tección de taludes.

HRRPZ"ae. Iiig- Héctor R. Ramos Popoteur

Santo Domingo, D.N.
10 de Nov. de T980.



2. Pape¿ deX Cap¿ta¿ £w e¿ VlodOAo dt InduÁtMatUoicXón

Vomlyiic.ayia. ¡¿ ^ TnatomLeyito en -¿a Lzg¿i>lac¿6n VZgente.

2. í Pene^/mc^gn t¿ optfLacÁ.6n deZ capital cxtnayijCAo en £a¿ ac/tcu-c-

dadc6 cconómicai naciona¿ci>

B¿ p/ioceóo cíe penetración del capital extranjero a ¿a Repdblica

Vominicana ¿e inicia a partir de ta ¿egmda miXad de la dícada del

60 del poóado ¿iglo. Taleó capitales provenían de Europa, ¿iendo

en ¿u mayoría de origen ingl¿&.

A (^e/i de dicho ^iglo loé Eétadoé Unidoé de Amirica, que a la

¿azón experimentaba un pujante deiorrotto económico, éocial y cultu

ral, comienza a éentir la aparición de loé prímeroé excedenteé de ca

pital y una creciente neceéidad de materiaé prixnaé para aboétecer la

induétria en deéarrollo y de alimentoé para la población. Eéto deter

mina la deciéión de dicho palé de conquiétar loé economloé de loé

paléeé latinoamericanoé deéatando, en conéecuencia, una ^eroz compe

tencia con Inglaterra por la hegemonía éobre dicJioé mercadeé, batalla

que en el coéo de la Repdblica Vominicana, eé perdida por Gran Bretaña

en loé inicioé del preéente éiglo.

Comienza deéde entonceé el procero de dominio de la actividad

económica del palé por loé hueéteé del capital norteamericano el que,

al día de hoy, eétá. preéente en prácticamente todoé loé éectoreé y



Acumá de. ¿a vÁda nacconat, notando el camino del dc&aMolto económi

co y iocLal que fia expeJUmey\tado nueó-fui patAÁjx.

la. avalancha de capitalzÁ que &e ¿aáciia a poAtíA de dicha jje-

cha viene oAientada hacia loi ÁectoAei ¿undamentalei de la economía.

La cieación de banco¿ comeAcia¿e!>; la inólalación de enclava ogAlco-

loó en zonoí, altamente pAoductiva&} la con&tnacción y admini6tAac¿ón

de la fied telefónica y telegA&fica nacional; la consolidación de la

empaesa de expoAtaciÓn de pAcdactos agAlcoloó ¿undamentaleó en la

genefiación de divisas {café, cacao y tabaco) y las agaesivas activi

dades de compAa de tieiifias cañeAos y de empresas pAodactoAos de azó-

coA, son fehacientes pAuebas de la afiAmación antes dicha.

Este pAoceso de penetAación de los capitales yankis en Jiepdbli-

ca Vominicana ha venido acompañado de la más vil a^AeSión impeaialis-

ta,manifiesta poA excelencia en dos fatídicas inteAvenciones ojmadas

en naestAo país, {1916 y 1965). Como fiofa^ de suponeAse, el pAopósi-

to esencial de las mismas ha sido aseguAoA, tanto la consolidación de

los capitales inveAtidos como la foAmadón de las bases necesoAias pa

na su ensanchamiento, con todas sos consecuencias políticas, económi

cas y sociales, cuyas paAticuloAidades no cAeemos necesaAio señaZoA.

poAa los fines de la pAcsente ponencia.

A paAtiA de la segunda inteA.venci6n -1965-, con la que los impe-

Aialistas yankis dejoAon establecido un gobieAno incondicional a los

intzAeses de MoAteaméAica -el de Joaquín SalagueA- y un país inteAve-



yUdo aunqaz no en timinoi, mCtctaAeÁ peAo &¿ -ín&tCtu(UonaZz&, ta. tn-

veMtón noAtzameAtcana., qae tu, pfiácticjmente ta. úntca extAmJeAa. que

tngAeóa a nueótAo pati, ¿e ha. ÁncAementado extAcujAdínafUxmente, domi

nando hoy toda. ta. activtdad económica. donUntcana.

No ob&tante a. que ta inoeMián extAanJeAa e&tí tniieAta hoy en

todoÁ toj, fiamii, de ta economía nacionat, pafia to¿ ^ineA pAeáentei, Aó-

to me timitoAÍ a tocoA aquetíoi, iectoACA, AomoA o actívtdade& econó-

micoA donde exÁAtan empAeáOA de tnveAAtón exÜumJeAa cuya opeAactón

tenga atguna incidencia Atgnt^tcativa en nueátAo medioambiente.

K&i, tAotoAÍ exctuóivamente toó actividadeA de ta inveAAión ¿o-

Aánea en toA AectoAeA mineAÍa, tuAiómo e induótAia y en atgunoA Aa-

moA det AectoA de toA acaoIcíoa, eApectiicamente en lo Aetativo at co-

metcio.

En et ¿ectoA mineAo exi&ten en ta actuatidad tAeA empAeAOA que

exptotm yacónientoA de oao y ptata, ^eAAoniquet y bauxita. Ve dichoA

empAeAOA, doA Aon de capitat extAonjeAo y una -adquiAida apenoA et

potado año- eA de pAopiedad eAtatat. VeApuÍA de toA teAvicioA iinan-

cieAoA y de comeAcio, y de ta pAoducción de aUmentoA, ta actividad

mineAa eA ta máA importante de todoA en toA que exiAte inveAAión ex-

tAanjeAa. ^

(í) yex cuadAo No.



VecUcada a zxptotoA to¿ ijacÁm¿zyitc¿ de baaxÁXa. ex¿¿,tzntz6 en ta.

HZQ¿6n íuAoeiíe dzl paZá, zitd ta. Atcoa ExptoAjztcon Company, Eóta ein-

pAzóa, de capZtaZ no^&ameAZcano, 4e zjicuztvtAa trUtaíada. m nueóüo

poíá deóde e£ año 1945, trUdayido ¿a explotación en e¿ 1959.

El contuato medcantz el cual 4Z tnitaía la mlim en el pali Z6

Azatmentz leonino: l) apAoplaclón de 1920 kzctdAeoÁ en tzAAeno de nU-

noá; /6c) vigencia del contAoto poA 50 año¿, con opción de pAóAAoga

poA 20 año¿ mdó; -¿¿c) pago al E&tado dominicano de 461o 1W$0.10 poA

hzctáAzas de tzAAzno y de ÜS$0.25 poA tonelada4 de bauxlta 4zca expol

iada; Iv) no AZ4tAlcclón en lo Az¿ZAentz a expoliación de dlvldzn-

do4*j v) dzizcho de dzéicclón poi agolamlenlo de mina, -ademá4 de

lo4 pago4 pal izgalXa- que Z4 Imputado a lo4 ga4lo4 pala ^lne4 dz de

ducción de lmpuz4lo4.^ Unen4z a Ó4la4, ollas cláusulas que además

dz aseguiailz jugosas ventajas a la empicsa, lesionan la sobeianla na

cional.

Es plzciso dzstacai que las apelaciones dz dicha empiesa apenas

pueden sel Realizadas en planta, dada una gama de lestilcciones que

la empiesa ka establecido.

En lo que lespecta a la tecnología lequeiCda y a los efectos que

las apelaciones de dicha empiesa puedan ocasional a ambiente de la zo-

* En República Pora-ócccana está pemltldo poi ley expoitai sólo un 1S%
del monto de la Inveislón.

[2] Alionso Abieu Collado. "Jnveislón Extianjeia Vllecta: el caso domini
cano (Evolución hlstóiica y situación actual]. Tesis de Glado. UASP.
Santo Vomingo, R. V. Maizo 1976. pp. 117 y Ss.
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na, no exíite. ac<USn ni. poZitica OÁtataJi que pueda e/e'icet, a£gím ti

po de ooniAat ai Jiz&pzcXo. Se habia de que una awp¿¿a ¿a/a dei moA.

aizdaña ai pueAto poA. donde ¿e embaaca í.a bauxita que ya a¿ txtvujoA

íitS. aitmeyU¿ contaminada, habiendo ya cexUdo ei moK ¿a coioA. azui

ai AOjO cobAizo de la tieAAa-bauxita.. Añádoie a eiio la de6pobíaci6n

ioAJiÁtai que ha venido aparejada con ¿aó actividades de extAaccién.

La Fa¿comfaA^dge Poííiínxcona, empA.e&a &abiidiaAia de la compañía

ameAicano-canadiense SupeAioA Oii Co., ¿e dedica a la extAaccién y

expoAtación de ^eAAonlquei. OpeAondo en ei palá desde el año 197J,

este empoAio -ai igual que la A¿coa- desoAAolia 405 opeAociones en

condiciones extAemadamente ventajosoi, no existiendo mecanismos o^i-

ciaies que Aeguien las actividades de explotación de dicha empAesa.

Ello ha geneAado coróecuencéoó altamente negativas pata la ^loAa de

la Aegión, ai punto de que ya 4e habla de una amplia devastación de

los bosques de la CoAdilleAa CentAai -en donde estén ubicados los ya

cimientos- lo que podAla geneAoA eiectos iAAeveASibles sobAe la eco-

logia de la Aegión.

En ei sectoA indastAiai opeAa una gama de empAesas que se dedi

can a la pAoducción de di¿eAentes Aenglones. En este sentido, quete-

mos AeieAlAnos solamente a la industAia de petAoqulmicos y de ogAo-

quimicos las cuales, a nuestAo buen juicio, se constituyen potencial-

mente en los pAincipales agentes contaminantes del medioambiente. La

ptoducccdn de plásticos y sustancias no biodegAodables, que se pAoli-
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{^QAd mente en eZ pctXó ¿Zn que a ¿a ^echa ¿e hcu/cui ¿omaía-

do aec¿one& pata Au conZAol, e¿ pmeba ZnconVioveAtíbZe de ¿o que a-

eabamoÁ de

E¿ uÁO XndZ&cAÁitUnado de agAoquXniíeoi, e&pecX.¿ZcmenZe de aque-

Z¿o¿ ut¿U.zado¿ ptvta eZ cont^Z y eMaxUca.c¿6n de píagoi y en^e/meda-

de¿, ¿e ehZqe hoy dXa en Za. RepdbZZca VotrujUcana en un ¿acZoA deteA-

mZnante de contctmcnacídn de¿ medio ¿ZíZcjO, Zo que ha oAígZnado ya Za.

aZoJma de ¿a¿ autoAZda.dei> ogAopecuoAZoÁ deZ paCi, Za¿ que -ie apAe¿tan

a ZnZcZoA accZoneó poAa en^/ieníot tan apAerniante pAobZema.

£& pAee¿&o -ieñaZoA que Za ZmpoAtacZón y dZiitAZbucZdn de dZchoi

pAoductoi en nueóíto paZi oÁtS. en mano6 de mpAe&oAtoi e'XtAm.jeAo&,

Zo¿ que tmbZén cantAoZan Zoá actZvtdadeí) de mezcZa y pAoduccZón de

Zo6 mZómoi que en muy pequeña e&caZa &e AeaZZzan en eZ paZi.

OtAoó actZvZdadeó pAoductZvoó que no pueden dejoa de ¿eA conót-

deAadoÁ ¿on Za¿ AeZatZvoó a Za pAoduccZán de aZimentoi y de ptorfucto-ó

quZmtco¿ y ^oAmaeíutZcoÁ, ya que í&tait ¿>e convZeAten en ^uenteis poiZ-

bZes de ZncZdencZa negatZva ¿obAe eZ ambZente a tAovíi, de aqueZZoÁ

oAtZevZoi ciiyo& de&eeho& ion agentei eontairUnantei, iea mediante iu

deieompoilcldn, iea poA Za no poilblZZdad de iu deyitAucelón, o ya poA

eZ Aehuio de Zoi envoie^i que Zoi contienen IZateAlai, coimCticoi, ¿dA-

macoi, etc.).

En eZ documento que Zei he AepoAtldo ieñaZo a continuación, y



de j^otvma. muy bfizvz, io¿ p^eáupueóíoA que ¿z han ¿zvantado pana ¡uMtl-

{¡IcaA ta mc.t6tdad de ío¿ aapltatzÁ extfLOnjZMé, deXentíndonoi a con-

¿tdzKoK coÁi zxcZaitvamiintz, ¿t que ¿e kzíWxsl at bznz^lcío KzpontojiD

pon. iJurnt^izÁmoJM. de tzoyíotc^ia.

V(ii>tacam& que, en nueóíAo patÁ, ta pmztnacÁjSn de tM mpn.zÁa&

zxtnanjzna& no ha contntbiUdo en tínminoi neto¿ a benzitctan nazitAa

¿conomta y tito ei dzbtdo a que "ta mayonia de dtcJioó empne.Jia& poiez

una tzcnotogta muy avanzada, que contnXbuyz muy poco a ta capacidad

dz ta mano de obna nativa y a dtóminuin. zt dtóejnptzo exiÁtentz en el

pat6" en nazdn dz que aqutCta vlenz dttznminada no pon. loj> nzce^l-

dadz¿> nacionatzá 4Íno pon. to6 cnltznioi dz nzntxbliidad que ¿z dan

taízó mpn.ziaó.

En definitiva, el gnan pnobtema que Kzponta ta tzcnotogla uti-

tlzada pon. toó e/npaziaé exlnanjenaó en nuzótno pal& ¿e ¿Intztiza zn

ta no adaptación dz ta mláma a ta di&ponlbilMlad y calidad dz toi fat-

ton.z6 zconómico6 nacionalzó.

En el ¿ecton. tanlámo zxlóten en zt poli atgunoó compafUaó extnan-

j'znoÁ que ope^tun pn.oyzcto¿ tunlótico-ó. Otnoi eiripne^cu tienen en con¿-

tnucción otno6 pnoyecta financiado¿ pon. el Banco Mundial.

La magnitud dz ta contnlbución dz záto6 znclavzi tanliticoi a

(3) SócAotzi M. Puello Avalo. '"La Potltica dz Balanza dz Pagoó en ta Re-
pdbtlca Vominicana". Tziló dz Gnado, UASV. Santo Vomingo, R. V.
Szptiembn.z, 19S0. Pág. 149. IMimzoj.



la. dzQnjxdacUÓyi ambiental de la& zonai en loó caaleÁ opeAon, aún no zi>

(lonoclda. Wo abitante, ion InnúmeAodai loi ocMlonzi, en que la pfien-

ia nacional, a tAavíi de aeieñai y aJctlzuloi de ^ondo calzada poA

pexiodiitai y ttenicoi entendida en cixeitiona ambtentaleó, ha deó-

tacado caa de deit^cción de SA.ea& de la cata -como mangloAeó, ve

getación de diíeaentei tlpoi, ^ejnoc^ín de tCeMa y anena- neceioAtoi

paxa el mantenimiento ecológico en la zona.

2.2 Relación capital nacional-capital extAanjeAo

El. pfiacao de incuA&lón acelerada de la capltalei extaanj'eAoi

en la República Vomlnlcana no puede llevaA. a otAa coia que no iea la

dl&minuclón gnadual del peio en la economía nacional de la invealo-

nei de empAeioAla nacionalei.

Roa Aazonei de competencia en iituaciún ventajoia, dada poA na-

zonei ya ¿eñalada de tecnología -oil como de condicionamlentoi poll-

tlca e Inótitucionalei- y de dominio de meAcadoi exteAnoi de maqul-

noAla, matehla pnima e inimoi, la empaeia tAoninacionalei han ve

nido infligiendo al empAe&oAio nacional toda iueAte de golpes contun

dentes, desplazándolo del meAcado mediante la qulebna o a fiavés de

la compna de una poAte consldeAable de sa acciones.

Esto geneAa una situación de dependencia tal, que las opeAocio-

nes de dichas empAesas debeAán obedeceA slempAe a un patAón de compoA-

tamlento empAesoAlal adoptado fueAa de nuestAa fAonteAa. As.l, los vo-



Zwmnti de. pfwdMLCÁjSñ, ¿cu> caLLdadeÁ y ptecxcoí de ta. mateAta. pAína y

dz to¿ tnáurnoÁ y demáá vaA¿a.b¿z& dz ta. producción dz dichas ejnpr.z&a¡>,

z&toAM en función dz ta.6 zxigznc¿a¿ qaz ¿z haya dado ta empAZóa ma-

daz.

E¿ oJit como ¿e deÁOJOiolta en nuz&tro paU un pAoccio dz indu¿-

tAiatCzactón dependiente, cuyo objeZóJo imdmental, onteÁ que peMZ-

guiA un dz&oAAotto económico en ijunc¿5n de tah nzcz&idadz^ nadona-

£eó, to dziorma o lo niega ¿egán et ca&o.

2.3 Ja expaniión det capitat extAonjeAo y_ ei^£c^.& &obAz et

dioambiente

La pznztAación dz toÁ capitatzó zxtAonjeAo^ en toÁ paCizi ¿ubdz-

óaAAotladoó obzdece a un ¿obtenido proczóo dz expansión dz toó compa-

fUaz tAonónacionatzó a nbieJi mundiat, Az&uttado det extAaoAdinafUo de-

zaAAotlo atcanzado poA zt capitatiómo y que ha genenado gfiandez volú

menes dz capitat exczdentoAio para taz zconomioó czntratzó donde ope

ran to6 ndcteoz matrices de dichoz zmporioz.

RepCLbtica Vominicana no escapa a esa reatidad. La conzecuzncia

lógica zenú, pues, una pro¿undizacUÓn de ta actual penetración dz ta

inversión extranjera en nuestro paiz.

Frente a tai zituadón, ¿qui puede hacerse?

Bvidentenentz que muchas, muchas cozai.

¿Cuáles?

Wo es objetivo nuestro en ta ocasión plantear zoludones a un
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pjiobZ^j'Tía. de mveAgadafLO. ion ^tnaaAdCncLfUo.

Wueó-fiaó con¿-cdeAac¿one¿ aZ fULÁptcto habnM de tOrUZciUe. a. p¿an-

tzoA. ZaJ> poiZb¿z& CLC.(Uonzi que pueden 4eA íomadoá po/ui eu-tíut., en ¿a.

majjoK mtdlda, toi z^zctoi, que tal zxposiilSn de loi, mpofL¿o& zxtnanjz-

/W4 pudícAon ocoÁ-ionaA al mzdM)cmb.Czntz del pal&.

Sé que lo^ aquí pAZÁzntzó ¿onio¿ conozzdoAzó dz loó azc¿onz& dz-

pAedodoAoó de nazitnoi AecuAóoA que en ¿a mayonla dz lo¿> coioá ha,

conAí-ctuído -ta zxplotadón dz lo¿ ni¿imo6 poi ewpneioá íAan4nacxona¿eá.

PeAo íamfc^én eáíoí/ ¿eguAa de que áafaenio,i que tal dzpfizdaclSn &z-

kS. majjoK en Za mzdlda en que lcu> opoHtunldadzii dz colocjiclón dz ¿06

cap.ítalz& ocloi,o& dz dcc/toó mp-teóoá en nueó-íAa economía ¿e hagan me-

noAeó.

Lo¿ eó^ueAzo^ que deide hace ^empo u-cenen haciendo nuzótAOi

pal&z¿ poA eáíafa-Cecet. un código de conducía que Aija £a ínveAó>¿ín ex-

tKanjzJia y ta thanh^^ejiencla de íecnoíog^ta de £0,0 paíieA deioAAoííacfc'A

hacía loi> del TeAceA Mundo, ¿e con&tltuyen en una eópeAonza de ¿oíu-

clón patclal al &zñalado pnobtema.

Vzchnoi que eó una ¿oíacídn poAcíaí 6l talzi> accíoneá no vienen

ocompoñadoó de ío¿ e^iJueAzoá íníeAno¿ de cada uno de nueóíAoi pac¿e4

poA cAeoA I0& ¿uijicieníeó y &ó¿ldo¿ mzcanl¿mo¿ que ga/umíicen e£ ¿ogAo

de ¿04> objetlvoi p¿antzado6 ai acópecio.

La adopción dz ¿zglitáclonzi que oáeguAen una aaclonal adm¿nl&-
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fiocXón y comeAwcÁón de nu.¿6tAJ36 a&cuAáo¿> nativiaZzÁ, u/Uda a ¿a.

cAzacÁSn de OAgayi¿(tmoi tícyUtoé zncaJigadoi de ¿a apt¿c.<ic¿6n y dt la.

d¿{^u¿,ÁJ5n a n-¿ve¿ na.cÁJ3nal de una. concímcUa rmd¿oamb¿&ntat¿ita qae

¿ogfií. una dz^en&a mUCtantz de nuz&tW6 AecuA4o¿, ¿e coru,t¿tayz hoy

día zn una uAgzntz nzzzsídad.

Eá pzno¿o, poA no dzcÁJi aVia c.o¿>a, qae a ¿a ^zcka, la6 ánlcai

doi lzg¿i,iacUonz¿> qae 6obA.z la ínvzulSn zxtnmjzna kan exíhtído ejt

la Rzpú.bl¿ca Vomínlcana -Lzy 5650 dzi año 1961 y ¿a. B51 de 197S- no

Azg-Ultan una iola cZdu&aia quz 6z Kziízna a la politiza de zxplota-

zJJSn dz £0.5 A,ecaA4o¿ natuxal^t, y dz pKotzzcÁSn dzl mzdíoojnblzntz.

Exl&tz una alzntadofia zipfianza, gznznada pofi I06 íngzntzi z&~

^uzAzoi quz vlznz dzi>aAAJolíando zl VzpaAtamznto dz MzcUoamblzntz dzl

SzcJizZoAíado Técnico dz la PfiztldzncMi, zl clloí díAljo, pon. ^onmulan.

y logAoA la adopción dz una cohznzntz politiza dzl mzdioamblzntz, la

cual habnÁ dz z&tablzzzA, con zl nzcz¿aAio fiigon, loÁ azcÁonz¿> izJLa-

tivoÁ a loAi actójldadzi y pfLztzyii>íonz& dz loó zmpAzóoi zxtnanjznoó en

lo tozantz a la zxplotazíón dz nuz6tno4i a.zzumo¿ natuAolzi.
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Introducción.

Un completo exámen de las interacciones entre la problemática

ambiental ylos estilos de desarrollo en América Latina, definidos éstos

como "la menera en que dentro de un determinado sistema se organizan y

asignan los recursos humanos y materiales, con el objeto de resolver las

interrogantes sobre qué, para quiénes, cómo, dónde y a partir de qué pro

ducir bienes y servicios", se realizó recientemente en la Sede de la CE-

PAL, en Santiago de Chile.

El Director Ejecutivo del PNUHA, señor MustafS Tolba, planteó

allí tres interrogantes que a su juicio deben formularse los países en de

sarrollo en su búsqueda del crecimiento económico; ¿pueden éstos imitar

los estilos de desarrollo del Norte?, si pudieran, sería esto conveniente?,

pueden los propios países del Norte continuar con los mismos estilos de de

sarrollo orientados al consumo y caracterizados por el uso intensivo de re

cursos?

El desarrollo podría definirse "como un estado avanzado de trans

formación de la naturaleza en un medio ambiente producido y construido".

El proceso de la planificación del desarrollo se vio incentivado en princi

pio por una fuerte acción económica del Estado. En el transcurso de los

anos se fueron incorporando a la planificación del desarrollo dimensiones so

ciales y políticas, dando lugar al exSmen de los estilos de desarrollo ini

ciados a mediado de la década pasada y a una preocupación por resolver pro

blemas estructurales de fondo que han marcando la necesidad de una nueva di

mensión ambiental en el análisis integral del desarrollo.
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El proceso de desarrollo en América Latina presenta tres fené-

menos fundamentales:

* La masiva penetración del estilo de desarrollo de las so

ciedades de-consumos de masas, con una elevada absorción

de recursos naturales, especialmente energético.

* Un complejo proceso de subordinación, desorganización, es

tancamiento y desplazamiento de las actividades producti

vas, de las formas de organización social, y de las tecno

logías y los conocimientos pre-existentes y;

* El mantenimiento de un esquema de especialización en la ex

portación de productos primarios para hacer posible la im

portación de aquél estilo,

"La interacción entre la penetración de un estilo ascendente de

las características señaladas y la subordinación y desorganización de las

sociedades pre-existentes es lo que básicamente explica la persistencia ó

incluso, la acentuación de la heterogeneidad estructural que exibe el desa

rrollo latinoamericano" (Sunkel-Osvaldo).

Este estilo se-.caracteriza porla empresa transnacional como insti'

tución dominante, la creciente movilidad del capital a nivel global, y la

homogenizacion de la tecnología y de los patrones culturales y de consumo,

entre otros.

La eiíSgerada^facionaHdad económica del carácter oligopólico
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impuesto por el estilo ha introducido o intensificado una serie de agresio

nes contra el medio ambiente, la creatividad cultural local y la calidad de

la vida, ha restringido la posibilidad de buscar alternativas.

Entre esas agresiones se incluyen una excesiva dependencia del

proceso de desarrollo con respecto a una base enérgética como es el petró

leo, hasta hace poco tiempo abundante y barato, el uso irracional de los re

cursos naturales (tanto los renovables como los no renovables), una igual

mente irracional distribución espacial de las actividades económicas, la

creación de conglomerados urbanos de cada vez más difícil manejo, la desi

gualdad de distribución de ingresos y la agudización de la marginalidad so

cial y la degradación del medio físico (Informe CEPAL/PHÜMA).

La política ambiental debe estar sustentada sobre claros pinci-

pios que contemplen tanto los avances técnicos como las características pro

pias de todo ámbito geográfico y las actividades que en él se desarrollen,

conteniendo los siguientes elementos:

* El reconocimiento de las interdependencias existentes entre

los diferentes segmentos de los sistemas sociales a través

de una mayor comprensión de las relaciones que se producen

entre la sociedad y el medio ambiente.

* El reconocimiento de la necesidad de redefinir el concepto

mismo de desarrollo, a fin de tomar en cuenta aspectos tales

como el papel regulador del mar, las reservas genéticas y los

ecosistemas silvestres; de tal menera que la naturaleza deje de
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entenderse como un medio inerte, receptor pasivo de desechos

y fuente de materia prima, para destacar su capacidad de re

gular los procesos sociales y satisfacer las necesidades

humanas dentro de ciertos límites.

* La aceptación de la importancia social que tiene el conoci

miento de los flujos de energía y los materiales en los sis

temas ecológicos de donde se derivan directrices que permi

ten un mejor manejo de los sistemas ecológicos.

* El reconocimiento de la existencia de límites ecológicos y

sociales al crecimiento económico y de su dependencia respec

to al estilo de desarrollo que se adopte.

La planificación no es independiente del estilo de desarrollo

que se adopte, pero puede servir de instrumento para modificarlo y avanzar

hacia estilos alternativos en la medida en que cuente con suficiente susten

to político y social.

Los niveles operacionales y estratégicos de la planificación de

ben encuadrarse en un marco normativo en el que se definan los objetivos del

desarrollo. Este debe ser la expresiva del estilo alternativo adoptado.

Antecedentes: Contexto Nacional e Internacional.

Uno de los funestos errores de nuestra época consiste en creer

que "el problema de la producción" se ha resuelto; según ésto, para las na

ciones ricas la más importante tarea de hoy día es "la educación para el
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esparcimiento", mientras que para las naciones pobres lo es la"transferen-

cia tecnológica".

La ilusión de poderes ilimitados alimentada por asombrosos ade

lantos científicos y técnicos ha producido como consecuencia la ilusión de

haber resuelto el problema de la producción. Esta ilusión está basada en

la incapacidad de distinguir lo que es renta de lo'que es capital, justo don

de esa distinción importa más. Todo economista y hombre de negocio está fa

miliarizado con esta distinción y la aplica concientemente y con considera

ble sutileza en todos los asuntos económicos salvo allí donde se trata de

capital irremplazable que el hombre no ha creado, sino simplemente descu

bierto y sin el cual nada puede hacer.

Para llegar al corazón mismo del asunto debiérmos preguntarnos;

porqué será que todos estos términos de contaminación, medio ambiente, eco

logía, se han transformado sObitamente en términos de actualidad?.

Después de todo, hemos tenido un sistema industrial durante bas

tante tiempo y aún asi, estas palabras eran virtualmente desconocidas.

El salto cualitativo ocasionado por la rápida producción indus

trial, por una parte, y la elaboración por los científicos de sustancias

desconocidas por la naturaleza; en otras palabras, los cambios en la cali

dad y cantidad de nuestros procesos industriales, han producido una situa

ción nueva. Todo esto ha sido tan repentino que no nos damos cuenta de que

estaiüos consumiento un tipo de bienes de capital irremplazable, los llama

dos "márgenes de tolerancia" que la naturaleza siempre reserva.
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La llamada crisis del petróleo no es una crisis en sentido or

dinario de este trillado término, sino un hito de la historia del mundo

TOderno, largo tiempo esperado, pero no obstante difícil de aceptar.

Las recientes acciones de los países productores de petróleo

han dramatizado la situación, pero de ninguna manera la han creado.

"A largo plazo, en el interés real de los países exportadores

e importadores de petróleo, la vida útil del mismo debiera prolongarse tan

to como sea posible" (E. F. Schumacher).

Los primeros necesitan tiempo para desarrollar fuentes de recur

sos vitales, mientras que los últimos necesitan tiempo para ajustar sus eco

nomías dependientes del petróleo a una situación en la que el petróleo será

escaso y muy costoso. El peligro más grande para ambos es la continuación

de un rápido crecimiento de la producción y del consumo de petróleo en todo

el mundo, por lo que hay que buscar un punto de equilibrio para reducir el

consumo.

"Nuestra más importante tarea es salir de la pendiente por la

cual nos deslizamos y comenzar a ver la forma en que se pueda desarrollar un

nuevo estilo de vida con nuevos métodos de producción y nuevas pautas de con

sumo, un estilo de vida diseñado para la permanencia" (E. R. S.),

Lineamientos de Política.

La República Dominicana se va encaminando de forma inexorable a

los cambios cuantitativos y cualitativos que imponen un nuevo estilo de de

sarrollo y los organismos del gobierno y las instituciones autónomas deberán
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hacer frente a una demanda creciente en favor de una mayor calidad de la

vida. Esto, unido a la forma como hasta ahora se ha venido haciendo uso

indiscriminado de nuestro patrimonio, tanto natural (recursos naturales),

como social, económico y cultural, hace necesaria las acciones inmediatas

que aseguren por una parte la satisfacción de las necesidades básicas de

la población y por otra, la necesidad de conservar al medio ambiente natu

ral de forma cue asegure esa calidad de vida, tinto para la actual, como

para las futuras generaciones.

Para tal fin, proponemos la elaboración de las acciones y acti

vidades tendientes a conseguir tanto a nivel nacional, como regional y lo

cal, esta finalidad como una alternativa al modelo actual de desarrollo y

dentro de nuestro sistema económico y social, introduciendo la dimensión

ambiental en el proceso de la planificación del desarrollo a través del or

denamiento ambiental.

La realización de una política de medio ambiente en nuestra eco

nomía de mercado requiere de una fuerte intervención estatal, y desde luego,

de un amplio programa de reformas jurídicas-institucionales.

Partiendo de la premisa de que la planificación es un proceso ra

cional de toma de decisiones, y apoyada en que las variables económicas no

reflejan los problemas territoriales y ambientales, el desarrollo puede mos

trar altos ritmos durante largos periodos, y, sin embargo, estar provocando

la deteriorización progresiva de la funcionalidad del territorio y, consecuen

temente, del fiedlo Ambiente, todo a costa de una acumulación de deseconomias

continuas en el tiempo y en el espacio que significarán mayores inversiones y
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reestructuración del territorio, así como otras actividades de igual concep-

tuación improductiva para poder sostener tasas de crecimiento inferiores a

las que se propongan como metas políticas de desarrollo.

En resumen, han de establecerse de una forma continuada y progre

siva relaciones articuladas basadas en un equilibrio racional del uso del te

rritorio que tomen en consideración el impacto económico y ecológico de los

beneficios directos y aquellos no evaluables directamente (externalidades) y

la homogenidad de las condiciones de vida (calidad), como consecuencia de lo

cual se produciría un reordenamiento del territorio en base a una reordena

miento del uso, explotación y administración racional de los recursos natura

les, dando lugar a la necesaria fijación de grupos humanos en asentamientos

que garanticen el desarrollo equilibrado y la atención de zonas característi

cas peculiares que necesiten un tratamiento especial (zonas desertificadas,^

deprimidas, atrasadas, etc.)

Los objetivos fijados en el ordenamiento territorial y ambiental,

por tratarse de un planeamiento a nivel nacional y a largo plazo, se formula

rán a través de políticas de desarrollo para determinadas áreas (Areas Pro

gramas) que tendrán un valor operativo relativo (en el tiempo) en función de

la evaluación de los recursos naturales, humanos y económicos, necesarios pa

ra su realización.

La orientación política del gobierno, el nivel de complejidad de

las estructuras productivas y el grado de inserción del país en la economía

mundial, definirán las posiciones relativas de los sectores público y priva

do frente a la problemática.
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Como consecuencia del análisis estructural del comportamiento

de la economta dominicana en los Últimos años, podemos definir la relación

Desarrollo/Medio Ambiente en la República Dominicana como articulados den

tro de un proceso dependiente del mercado mundial. Partimos del funciona

miento del mercado mundial del que participan países con amplias diferencias

en su desarrollo económico. Esta desigualdad del mercado mundial hace la in

corporación dependiente de sus miembros atrasados.

"Para nuestros fines, resultará adecuado definir la dependencia

como aquella situación en la que la producción y la acumulación en las ramas

dominantes de un país, presenten condiciones específicas consecuencia de las

características de su inserción en el mercado mundial (P. Gutman-Medio Ambien

te y Planeamiento Regional).

Entre los más importantes elementos de tipo estructural, cabría

destacar los siguientes:

a. Limitaciones estructurales en el sector agropecuario, que han

conducido a que su tasa de expansión sea, incluso, inferior a

la tasa de crecimiento de la población.

b. Reducción relativa del mercado interno, resultado de una dis

tribución desigual del ingreso, que sólo permitió el auge de

restringidos grupos medianos y altos. Esta situación fue fo

mentada, en parte, por la política fiscal que restringió los

gastos corrientes en favor de los gastos de capital,

c. Ineficiencias en la administración de las instituciones des

centralizadas, que han conducido a la formación de grandes pa-
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slvos nacionales e internacionales, que constituyen una car

ga de-cierta importancia en cuanto significan la distracción

de recursos financieros para solventar la situación de estas

instituciones.

d. Agotamiento del proceso de industrialización de sustitución

de importaciones a partir de materia prima importada. Este

proceso se ha traducido" en la configuración de una estructura

industrial altamente protegida, que produce con elevados cos

tos y reducidos niveles de eficiencia. A la vez, los amplios

márgenes de rentabilidad privada que permite el exceso de pro

tección se ha convertido en un obstáculo al crecimiento de sec

tores productivos en el que el país posee ventajas comparati

vas y que, por tanto, podrían constituir el fundamento de un

desarrollo industrial sano, como seria el caso de la agroin-

dustria (Diagnóstico de la Economía Dominicana - M. R. de Pé

rez Minaya).

Esquemáticamente entonces, proponemos como marco general de refe

rencia la composición desigual (desequilibrada) de la economía mundial, la "de

pendencia" consecuente y en distintos grados de los países atrasados, el desa

rrollo combinado de las economías y la necesidad de la integración económica de

la República Dominicana a Jos mercados regionales, para partiendo dehesa reali- /CtuIuxj^
dad, poder trazar nuestra^^política de Ordenamiento de los Recursos Naturales, (J
de Ordenamiento Territorial, de Reorientación de los Procesos Productivos (bie

nes y servicios), incluyendo Uso y Reciclaje de la Energía, y de Procesoslécno-
Ifigicos adecuados,^ en consecuencia, de una Política /Unbiental adecuada a nues

tro Modelo de Desarrollo.
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Estrategia,

Una estrategia puede considerarse como el arte de utilizar inteli

gentemente los recursos y medios precisos para alcanzar un fin pacífico. El

inicio de cualquier estrategia es una definición clara de los fines que con ella

se considera poder alcanzaría. Su cometido es definir dónde, cuándo y cómo se

enplearin, concretarán o distribuirán losmedios antes dicho para alcanzar con

la mayor precisión posible un objetivo óptimo y duradero.

El Plan Nacional de Planificación Ambiental estará orientado nacia

la consolidación de la introducción de la Dimensión Ambiental en las diferentes

facetas de la planificación, así como una política de racionalización en el uso

y manejo de 1os recursos naturales renovables, teniendo en cuenta los siguientes

criterios:

1. El conocimiento del funcionamiento de los distintos ecosistemas

y sus potencialidades y limitaciones en relación con los siste

mas sociales.

2. La tecnología, entendida ésta como el uso eficiente de la mate

ria y energía y la adecuada combinación de los factores de la

producción interna.

3. El patrón de producción y consumo relacionado con el uso de los

recursos naturales y los efectos ambientales, como expresión

de su estilo de desarrollo.

4. La integración de la dimensión ambiental necesaria y constitu

yen a la planificación como un horizonte a mediano y largo pla

zo y por lo tanto, a perfeccionar la formulación de planes y

políticas a corto plazo.
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Para lograr este objetivo se propone dividir el país en Ecorre-

giones^a través del proceso de planificación deT desarrollo regional median

te . la siguiente metodología:

Inventario y Evaluación del Medio Ambiente Natural y del

Medio Ambiente Social, que incluye las infraestructuras ma

teriales, los Sistemas Institucionales y Sistemas Sociales,

a nivel nacional.

- Dividir cada Ecorregión en sub-sistemas, susceptibles de

ser manejadas racionalmente para lograr así el Ordenamiento

y Reorientación del Proceso de Desarrollo Regional Integral

propuesto.

Los sub-sistemas propuestos para su estudio y ordenamiento, in

cluyendo su reorientación, serían:

1. Sub-sistema de Recursos Naturales.

2. Sub-sistema de Soporte Natural y Adoptado, que incluye Te

rritorio, los Asentamientos Huraños y la Población.

3. Sub-sistema de Producción y Consumo.

4. Sub-sistema de Procesos Tecnológicos.

Las ecorregiones son concebidas como espacio de interacción entre

una serie de elementos y funciones que resultan de cierto modo de producción

materializadas en estructuras físicas CexplotaciÓn de recursos naturales y asen

tamientos humanos) y en procesos socio-económicos (patrones de producción y con

sumo y patrones tecnológicos).
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La necesidad de caracterizar las ecorregiones surge de que ello

permite aislar un territorio en que se evidencian estas estructuras y proce

sos, de modo que se puedan estudiar las relaciones que mantienen entre sT,

con espacios económicos mayores y con el país.

La metodología tiene como estrategia conocer las líneas de com

portamiento a fin de formular recomendaciones para modificar ese comportamien

to (Estilo de Desarrollo).

El proyecto piloto que se propone como un Modelo Alternativo de

Desarrollo Regional, donde se consideren pautas y patrones de producción y

consumo, uso racional de los recursos naturales, criterio de ocupación del es

pacio y formas de eicplotación del territorio, uso de fuentes alternativas de

energía, problemas de transporte, agroindustria y educación ambiental, así co

mo, consecuentemente, cambios en el orden jurídico-administrativo para lograr

estos objetivos, hace necesaria la elaboración de metodologías para alcanzar

las metas que se proponen en cada cas^a través de acciones prioritarias via
bles, a corto y mediano plazo.

A nivel nacional, luego del Inventario y Evaluación propuesto an

teriormente, es necesaria la elaboración de un Diagnóstico mediante el cual se

identifiquen aquellas ¿reas qu^por la naturaleza del problema ambiental que

ha incidido sobre cualquiera de los subsistemas, hayan ocasionado el deterioro

de la calidad ambiental y la degradación de los ambientes naturales; explorar

los mecanismos que ocasionan distorsión y desequilibrio en los ecosistemas na

turales y humanizados que amplíen la desertificación y la erosión del suelo y
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cambios de su productividad; realiza,r acciones concretas, que ofrezcan alter

nativas ecolSgicas y económicainente viables frente a labores productivas de

alto riesgo y baja producción de excedentes sociales.; explorar prácticas de

menejo en aquellos degradados; la evaluación del impacto ambiental de gran

des proyectos que puedan distorsionar el desarrollo (Minería. Turismo, Agro-

industria, Presas, Carreteras, etc.), bQsqueda de tecnologías ecológicamente

adaptadas al país y a la región, así como uso de fuentes alternativas de

energía (no convencionales), y por Qltimo, es objetivo del plan prolongar el

horizonte de planificación de las inversiones para que sea el largo plazo y

el equilibrio de los ecosistemas y no sólo la rentabilidad a corto plazo, la

categoría que explique la racionalidad de esas inversiones, todo lo cual sig

nifica una intervención a través de políticas fiscales, económicas y normati

vas de precios, dentro de la racionalidad de la inversión sobre todo privada,

y una política proteccionista y de ordenación y reorientación de las econo

mías de subsistencia.

Estas acciones se ejecutarán a través de Areas de Acción Priori

tarias (A.A.P,), a nivel nacional, a través de las cuales se fijarán aquellas

actividades, programas y proyectos considerados como de mayor necesidad en el

tiempo y en el espacio (Ordenamiento Territorial) para lo cual proponemos, an

te todo, determinar las condiciones del Medio Ambiente Natural a las activida

des de planeamiento en aquellos sectores que así lo ameriten.

Hecho ésto, se pueden localizar los programas y proyectos priori

tarios en aquellos sectores que se han determinado de antemano. Tomando como

punto de referencia el, "Estudio Exploratorio de la Situación Ambiental en la

República Dominicanas^así como el Programa de Gobierno del PRD, proponemos ac

ciones concretas en los siguientes sectores:



- 15 -

Desarrollo y Medio Ambiente (Proyectos de Desarrollo Regional)

Sector Industrial, con énfasis en la Agroindustria.

Sector Agrícola, con énfasis en la Foresta,Presas, Recursos H1-

dricos y Parques Nacionales.

Sector Turismo

Asentamientos Humanos y Ordenamiento Territorial (Población)

Salud Humana, con énfasis en la Alimentación.

Educación Ambiental, con énfasis en la Educación Primaria y no

Convencional.

Gestión Ambiental, con énfasis en la Legislación y la Adminis

tración de los Programas y Proyectos.

Resumiendo lo antes dicho, dentro de esas áreas las Acciones

Prioritarias CA.P.

a. Acciones de Información Básica e Investigación sobre el Medio

Ambiente.

b. Acciones de Planificación y Ordenamiento de los Recursos Natu

rales, para elaborar el Plan Nacional de Conservación del Me

dio Ambiente.

c. Acciones de Construcción de Infraestructura para la Conserva

ción del Medio Ambiente.

- Proyectos de Presas, Obras de Saneamientos y Acueductos.

- Proyectos de Ordenamiento Territorial, incluyendo Asentamien

tos Humanos y Población.

- Obras de Recreación (parques)

- Plantas de Tratamientos de Aguas.
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- Obras para el Manejo de Cuencas Hidrográficas

- Obras especiales (Escuelas, etc.)

d. Acciones para administrar y controlar los Recursos Naturales y

el Medio Ambiente.

e. Acciones de Reorientaci6n de los Procesos Productivos y de Con

sumo.

f. Acciones de Educacifin, Divulgación y Capacitación Ambiental,

g. Gestión Ambiental,

La gestión se apoyará en las diferentes actividades de la planifica

ción regional (regionalización ambiental, planes de desarrollo regional y pla

nes reguladores), la planificación ambiental intersectorial^y proyectos especi
fico^ considerando los siguientes criterios:

1. En la planificación nacional: 1) los objetivos nacionales debe
rán explicitar claramente el tipo y forma de satisfacción de las
necesidades básicas, IT) dar mayor importancia al manejo inte
gral de los recursos naturales y a los agentes de decisión nacio
nales e internacionales, particularmente de las empresas transna
cionales que afectan el uso y comercialización de las materias
primas.

2. En la planificación sectorial: 1) analizar intersectorialmente
las alternativas que ofrece el medio para satisfacer las necesi
dades de responsabilidad del sector, así como las alternativas
simultáneas y sucesivas de uso a largo plazo de los recursos na
turales en las distintas regiones.

3. En la planificación regional y local existen las mayores po
sibilidades de incorporar la dimensión ambiental y de identificar
alternativas de uso racional e integral del medio físico, porque
es a ese nivel que se logra la mejor perfección y concreción de
las interacciones entre los procesos sociales con los naturales,
y puede contarse con una mayor capacidad de gestión, coordinación
y participación.



- 17 -

4. En la planificación territorial la integración de la dimensión
ambiental, en particular la consideración explícita en la espe
cificidad de los diferentes ecosistemas. Sus condiciones de
utilización potencial y limitaciones, puede contribuir a perfec
cionar las políticas y técnicas en los temas tales como regio-
nalización, delimitación de unidades territoriales de desarro
llo integrado, articulación temporal y espacial de proyectos in-
fraestructurales, etc.

5. En la planificación urbana, considerando que la dinámica y ca
racterística de crecimiento y expansión de las ciudades ha ido
creando un deterioro en la calidad de la vida de sus habitantes,
que constituye en la actualidad uno de los problemas priorita
rios que merece mayor y mejor consideración en las políticas y
planes de desarrollo.

Desde este punto de vista, el considerar los factores y proce
sos ambientales para la planificación urbana puede significar
un incremento en la eficacia y validez de este instrumento, prin
cipalmente en el diseño de asentamientos humanos apropiados para
cada Ecorregión (vivienda, forma de integración y diseño del nü-
cleo).

6. En la formulación de proyectos se considera indispensable un es
tudio articulado entre el sistema de planificación y el sistema
de formulación de proyectos para asegurar la coherencia de la
gestión ambiental desde el más alto nivel normativo hasta los
proyectos que implementan las políticas y planes de desarrollo.

La estrategia para introducir la djirramica ambiental en el proceso de

planificación de desarrollo contempla además:

a. Desarrollar un enfoque preventivo de la degradación de eco
sistemas críticos mediante la evaluación previa del impacto
ambiental de proyectos en proceso de formulación, en 1a eta
pa de análisis de la situación-problema, y de los estudios
básicos, utilizando en lo posible el Fondo para Estudios de
Preinversión, así como cualquier otro instrumento institucio-^
nal para racionalizar el proceso y hacerlo viable en la
práctica.

b. Se establecerán criterios metodológicos para promover dise
ños de asentamientos humanos compatibilizados ecológicamen
te y, eventualmente, el tratamiento directo de casos priori
tarios.
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c. Se profundizará en el análisis de los aspectos institucionales
relativos a una gestión ambiental a nivel nacional, y se conti
nuará la colaboración intersectortal para fortalecer 1os meca
nismos del sector público, ast como la educación y concientiza-
ción a nivel de toda la población, teniendo en cuenta las si
guientes restricciones básicas:

1. Insuficiente e inadecuada investigación tecnológica y poca
divulgación de sus resultados.

2. Insuficientes estudios básicos actualizados e integrales,
en particular de los recursos naturales y ecosistemas de
las regiones.

3. Carencia de un código jurídico que facilite el manejo in
tegral de las potencialidades del medio y amplíe el campo
de derecho común para su aprovechamiento.

4. Insuficiente o inadecuada orientación de los recursos fi
nancieros y humanos requeridos para dicha gestión.

En la educación a corto plazo, estas instancias críticas para apro

vechar el proceso de formulación de políticas y planes en cada nivel y etapa

del proceso, estaría representada en los actuales responsables y en los forma-

dores de los futuros educadores, apoyados por quienes trabajan en la investi

gación y realizan experiencias en cada una de las áreas prioritarias que se

identifiquen. Otra instancia crítica sería aquella relacionada con los forma-

dores de la opinión pública.

Actividades Principales;

A. Se elabora una regionalización ambiental del área de influencia
(ecorregión) de la ciudad de Santo Domingo, que sirve de base a
la formulación del Plan Regulador correspondiente, y que sirve
de modelo para la regionalización ambiental a nivel nacional.

B. Se realizÓLuna regionalización ambiental preliminar para lare-
gión del Cibao Oriental, determinando las unidades territoriales
de planificación y producción.

C. Se establecerán criterios metodológicos, y se participará en di
ferentes gradosjen el estudio de impacto ambiental de proyectos
turísticos, de áreas de vida silvestre (parques), proyectos de
áreas de influencias de sistemas de riego, y proyectos de carre
teras y caminos vecinales.
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D. Se establecerán términos de referencias para el estudio de áreas
y ecosistemas críticos por su importancia socioeconómica y/o su
estado de degradación.

E. Se realizará un estudio sobre el asentamiento humano en el área
de influencia de la Presa de Madrigal y sus posibles alternati
vas y soluciones.

F. Se continuará el Inventario y Evaluación sobre los probl^m^s am
bientales del país y sus perspectivas futuras.W'"

6. Se elaborará un índice gráfico analítico de la información bási-
c? disponible sobre el medio ambiente y los recursos naturales
del país, conjuntamente con los demás sectores involucrados.

H. Se continuará la elaboración con la Subsecretaría de Recursos Na
turales, de la Secretaría de Agricultura, para la creación y fun
cionamiento como Secretaría Ejecutiva del Consejo Nacional desor
denamiento de los Recursos Naturales (CONAREN^.

Modelo Normativo^

I, Ordenamiento de los Recursos Naturales (Renovables y no Renovables)

1.1. Proponer la política de Ordenamiento de los Recursos Naturales

y Medio Ambiente a través de los mecanismos institucionales

creados, para tal fin^CONÁREN^^ ycoordinar las acciones, pro
gramas y proyectos que sean realizados por las instituciones

y organismos del Gobierno relacionados con aquellos programas

para lograr este propósito.

1.2. Proponer la realización del Inventario y Evaluación de dichos

Recursos Naturales a nivel nacional, regional y local.

1.3. Reorientar y racionalizar el uso y consumo de la energía acu

mulada en cada ecosistema y su reciclaje.
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2. Ordenamtflnto del Territorio y Asentamientos Humanos.

2.1. Proponer una política de ordenamiento territorial en función de

una categorización y reordenamiento de los Asentamientos Humanos,

utilizados como ordenadores del espacio y la población y de los

movimientos migratorios, así como de las actividades económicas

y sociales conexas.

2.2. Coordinar las acciones de los organismos e instituciones autóno

mas del gobierno relacionadas con los fines propuestos.

2.3. Proponer la reorganización de los sectores involucrados, y la crea

ción de mecanismos institucionales para la puesta en marcha y con

trol de las políticas y estrategias para el ordenamiento territo

rial (por Ej. Comisión Nacional de Ordenamiento Territorial).

Dado que la planificación de los Asentamientos Huma'nos es una parte inte

grante de la planificación nacional para el desarrollo, las metas deben coin

cidir y coordinarse con las actividades de otros sectores básicos como la po-

bl&^ción, la salud, la nutrición (alimentación), el empleo, la vivienda y la

educación.

3. Reorientación de los Procesos Productivos y de Consumo;

3.1. Reorientación dirigida a lograr que en la estructura productiva pre

dominen las industrias menos contaminantes y de uso prioritario, y

que se exija el control de calidad que satisfagan las necesidades

básicas de la población en los productos con acciones específicas,

dirigidas a las industrias que ofrecen peligro ambiental.
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3.2. Coordinar las acciones, de los organismos e instituciones del

Estado que manejen directa y/o indirectamente el proceso in

dustrial para que establezcan las normas y controles necesa

rias para los fines propuestos.

3.3. Establecer normas de localización industrial, y un desarro

llo regional equilibrado que aseguren la calidad ambiental y

de vida de los trabajadores del proceso y de la población.

3.4. Adoptar una política de ordenamiento y reorlentación del con

sumo mediante medidas tendientes a lograr modelos básicos del

consumo más apropiados al estilo de desarrollo adaptado por

el país y necesario para poder asegurar la calidad de vida mí

nima que requiere el hombre para satisfacer sus necesidades

materiales, sociales y psicológicas, evitando comportamientos

consumistas inadecuados por todos los medios (publicidad, res

tricciones fiscales y controles legislativos), fomentando el

consumo de productos sociales y públicos frente a los indivi

duales (transporte, calefacción, espacios verdes, recreación,

suelo).

Esto exigirá un cambio de comportamiento social e individual básico

que requerirá una labor de educación y formación que deberá comenzarse en la

escuela primaria, así como una modificación de las estructuras e institucio

nes juridico-económicas y de producción.
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4. Reon'entactón de los Procesos Tecnológicos.

4.1. Fomentar una tecnología social ambientalmente adecuada para lograr

la calidad de vida mínima necesaria para el desarrollo del Hombre,

en una economía de mercado donde la mayor parte del aparato de in

vestigación tecnológica estS en manos de la empresa privada que no

toma en cuenta, motus propio, los efectos ambientales y sociales

de los problemas tecnológicos utilizados.

4.2. Promover y coordinar, conjuntamente con la de Cien

cia y Tecnologíaf, la implementación a través de los organismos e

instituciones del Estado, de la Política de Ciencia y Tecnología

propuesta para lograr los fines antes mencionados.

4.3. Proponer la creación de centros que se dediquen a estudiar fuentes

alternativas de tecnologías apropiadas a nuestros procesos produc

tivos, así como a nuestro país en su situación socio-político ac

tual, incentivando tecnologías autóctonas más acorde con nuestro de

sarrollo.

Objetivos: (Corto Plazo).

1. Proponer y coordinar el Inventario y Evaluación (Diagnóstico) de los

problemas ambientales que inciden y han sido característicos de nues

tros ecosistenas a nivel nacional, regional y urbano.

2. Proponer en los casos que así lo requieran, acciones prioritarias pa

ra solucionar en plazo breve y de manera global, aquellos problemas
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ambientales de carácter urgente que estén ocasionando daños irre

versibles al medio ambiente, sobre todo en perjuicio de la pobla

ción marginada hasta este momento, de los beneficios del desarro

llo.

3. Identificar consecuentemente las áreas de acción prioritarias que

requieran tratamiento especial tanto por su carácter (cuantitati

vo y cualitativo) como por la forma con que históricamente han evo

lucionado incidiendo de manera negativa sobre el medio ambiente.

4. Proponer y coordinar la elaboración de los proyectos necesarios

para tomar acciones directas en las áreas de acción prioritarias.

Objetivos: .(Mediano Plazo).

1. Elaborar un Plan Nacional de Conservación, Ordenamiento y Desarro

llo del Medio Ambiente,

2. Iniciar un proceso a nivel nacional de fortalecimiento y coordina

ción de los programas sectoriales que sean determinados y/o a deter

minar, donde se identifiquen las metas de mayor interés para lograr

los objetivos expuestos (a largo plazo) y proponer la política am

biental para su consecución. (Ver 1 ÍTíéamientos-BásTcos para-una

JLítica- AmblentaX-.qn-f^- Anexo'v?).

3. Acorde con esas metas y políticas, establecer las áreas-programas y

las áreas de acción prioritarias que se consideren necesarias a me

diano plazo, y promover y coordinar dichas acciones a través de las

vías correspondientes (Regional, Sectorial y/o Proyectos Específicos),
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4. Coordinar las acciones de las distintas organizaciones del gobier

no para la consecución del Plan, y en especial de los proyectos

que surjan en las Areas-Programas y en las Areas de Acción Priori

taria (Proyectos de Desarrollo Regional).

Santo Domingo, D.N.
Marzo del año 1980.

Arq. Grethel Castellanos
Directora Opto, de Medio Ambiente y R.N.



Apreciados amigos:
¿^3 ^ /̂J> ^

He toca abrir esta Jornada Ambiental donde espero que, de una forma

nunca antes utilizada, el análisis multidisciplinario, podamos identificar y

.analizar los principales problemas ambientales de nuestro país, y es precisamen

te en nuestra calidad de Directora del Departamento de Medio Ambiente del Secre

tariado Técnico de la Presidencia que los felicito de antemano por afrontar la

difícil tarea de:

1,. Identificar los principales problemas de nuestro medio ambiente

físico y biológico (Tierra, Agua, Aire, Flora y Fauna).

2, Analizar las causas e implicaciones económicas, sociales y tec

nológicas de dichos problemas^

3. Presentar una declaración de principios para con el medio ambien-

te dominican^

A través de una evaluación de cada recurso mencionado, estable

ciendo su status actual;

Realizando un análisis del uso y manejo del recurso en el pasa

do y en el presente;

Identificando las limitantes básicas del desarrollo, tanto las

estructurales como las coyunturales (en el orden económico, so

cial y tecnológico)

Estableciendo tentativamente,los lineanientos básicos para po

líticas nacionales, regionales y locales y de esta forma enfren

tar y solucionar problemas identificados a nivel de:

>x/ ^
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Sectores con poder de toma de decisiones

Instituciones gubernamentales

Comunidades.

Es un programa ambicioso, tanto cualitativa como cuantitativamente,

pero estamos aquí, hemos aceptado el reto y pensamos que, aún cuando en pocas

ocasiones como ésta se encara la problemática ambiental, o tal vez por eso, las

fallas u omisiones en que incurramos nos servirán en el futuro de incentivo pa

ra seguir hacia adelante, sobre todo a nosotros, para quienes las conclusiones

de esta Jornada serán una valiosa contribución para la futura "Política Nacio

nal Ambiental" que pretendemos desarrollar en el mediano y largo plazo.

Entrando en materia, queremos recorrer con ustedes el camino teórico

y práctico del primer tema de la problemática planteada, que nos toca desarro

llar: El recurso Tierra en sudimensión ^pacial, como sustentadora de las ac-
♦

tividades económicas y sociales de las poblaciones humanas; el espacio como ca

pacidad del territorio para soportar esas actividades, o bien definido por razo

nes geográficas (espacio marino, natural, etc.)

En este sentido, el territorio és un recurso, y un "análisis de éste

Introducirá lo.s criterios que hagan posible los fundamentos del Ordenamiento Te

rritorial.

Dada lo sintético de esta Jornada no podremos analizar todos los con

ceptos ecológicos que inciden en la planificación del recurso. Sin embargo, de

ben tomarse en cuenta los- conceptos de:

Productividad primaria y producción - ^
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Eficacia de los ecosistemas y

Productividad de estos ecosistemas, ya que las bases físicas de

una economía nacional constituyen su infraestructura.

Algunos elementos de esta infraestructura natural (extensión, situa

ción geográfica, subsuelo) lio son susceptibles de transformación y otros, sí,

(vegetación, clima, orografía, hidrología).

El concepto de recurso natural es un concepto funcional: el recurso

'no existe hasta cuando el hombre (agente planificador) evalúa la utilidad de ese

elemento. El territorio en ese sentidoj/el conjunto de recursos naturales o pro^

ducidos por el hombre para los que la posición del suelo da el control" (Barlowe),

concepto que incluye las siguientes dimensiones:

El territorio es un espacio en el cual la vida puede existir: El

espacio es inalterable.

El territorio es un agente natural (biosfera) y como tal, está so

metido a alteraciones humanas.

El territorio es también considerado como" "factor de producción"

y así interviene en la economía.

El territorio puede ser considerado un "bien de consumo", por

ejemplo en el mercado de solares para la construcción.

El territorio puede también ser considerado con relación a su si

tuación en el contexto geográfico y económico. (Su valor y su

utilización están determinados por su localización y accesibilidad)
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El territorio puede ser estimado Igualmente "por su status jurí

dico".

El territorio constituye igualmente, un capital.

Con el objeto de conciliar todos estos conceptos, se propone adoptar

el concepto económico de territorio; considerado como recurso natural es el re

sultado de una evaluación hecha por el hombre para alcanzar ciertos fines (ca

racterísticas biofísicas y valores que le están unidos)

El territorio o espacio natural que hemos visto debe ser pues, con

siderado como un recurso natural para los fines de la planificación.

Partiendo de que la planificación es un proceso racional de toiiia de

decisiones y apoyándonos en que las variables económicas no reflejan los proble

mas territoriales, el Desarrollo puede mostrar altos ritmos durante largos pe

ríodos y sin embargo, estar provocando, como ocurre en nuestro país, la deteori

zación progresiva de la funcionalidad del territorio, y ésto, a costa de una acu

mulación de deseconomtas de gradiente continuo con lo cual habrán de destinarse

antes o después mayores inversiones a remodelaciones, reestructuraciones y otras

actividades improductivas para sotener tasas de crecimiento inferiores contra

rias a los logros que como meta se proponen las políticas de desarrollo.

Han de establecerse por tanto, relaciones equilibradas y articuladas

basadas en una igualación de la rentabilidad de las inversiones que tomen en cuen

ta el impacto económico de los beneficios no evaluados directamente (externalida-

des).
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La planificación deberá por tanto concebirse y ejecutarse confor

me a una jerarquía de valores, donde los objetivos sociales y territoriales

deben ser prioritarios, precedido por criterios uniformes de selectividad y

ejecutada sobre la base de una cooperación integrada a nivel de decisión.

Se trata en definitiva de ampliar la gama de restricciones que se

consideren en el análisis económica donde no exita sólo escasez de capital, fi-

nanciamiento de ma.io de obra, sino también el medio ambiente que tiene capaci-

^dad limitada para sostener las actividades productivas.

Precisamente los estudios ambientales procuran compatibilizar el

desarrollo de la economía humana con las restricciones impuestas por la econo

mía de la naturaleza. En ese sentido, se puede definir el Medio Ambiente cojao

el sistema de interacciones entre factores físicos, químicos, biológicos y so

ciales susceptibles de.tener un efecto directo o indirecto, inmediato o de lar

go plazo sobre los seres vivientes y las actividades humanas.

La tierra, por su carácter único y por la importancia crucial que

tiene para los asentamientos humanos, no puede ser considerada un recurso natu

ral ordenado, controlado por individuos y sujeto a las presiones e ineficiencias

del mercado.

Identificación de Problgnas Actuales.

Gran parte del desarrollo que ha tenido y tiene lugar en nuestro

país, ha estado orientado hacia las exportaciones de nuestros recursos naturales

{minerales y agrícolas) y también al establecimiento de grandes enclaves indus

triales (explotación de ferrontquel, oro, caña de azúcar, etc.) que ha tenido

como consecuencia presiones ambientales, causando deformaciones en nuestro espa

cio nacional.
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El proceso continuo de urbanización y otros programas de asentamien

tos huraños junto con una tasa de crecimiento demográfico alta, provocan serios

problemas de salud y de administración de la tierra a falta de un desarrollo de

bidamente planificado y ordenado del territorio.

La intensificación del desarrollo agrícola podría hacer que las ta

sas de deforestación mayores provoquen degradación del suelo, erosión, destruc

ción de cuencas hidrográficas, disminución de las tasas de recarga aculfera, se

dimentación de los ríos y cambios de clima, además de esperar que aumente el em

pleo de fertilizantes inorgánicos y productos químicos para usos agrícolas, con

los problemas ocasionados si su utilización no es supervisada y controlada.

El monocultivo en nuestro país ha resultado ser una seria limitante

estructural de las actividades económicas y, como consecuencia, ha causado de

formaciones en el patrón espacio nacional causando presiones severas sobre unas

partes del territorio en detrimento de otras, debido a la sobre explotación y

sub-explotación, ocasionando consecuentement^problemas ambientales severos, a
veces irreversibles,con lo cual el recurso se convierte en recurso no renovable.

"La falta de agua, la mala distribución de la propiedad agraria, el

injusto sistema de tenencias de tierras, la falta de crédito a tiempo y de asis

tencia técnica, así como la escasez o ausencia total de-servicios elementales

de salud, educación, energía y otros, conforman un cuadro en las zonas rurales

que se expresa particularmente claro en el desempleo y subempleo rural"

Ü-ois HalkOn).
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Probablemente se mantenga la dependencia de los recursos pesqueros.

La pesca Intensiva junto con la tensión ambiental en el mar ocasionada por

el desarrollo terrestre podría conducir a una situación de sobreexplotaclón

de ésta.

Probablemente crezca el turismo, una de las industrias más Importan

tes del área provocando mayor tensión en las áreas costeras, así como problemas

sociales y culturales.

A medida que crezca el desarrollo, aumentará el consumo de energía,

teniendo que desarrollarse fuentes alternativas de energía provocando serios

deterioros del medio natural si no son planificadas debidamente.

En la República Dominicana, ha habido, debido a un crecimiento desi

gual con el tiempo y con el espacio, un derroche de inversiones, especialmente

en una enorme infraestructura urbana, generando la macrocefalia de nuestro sis

tema urbano debido al modelo de desarrollo implementado por los gobiernos ante

riores.

"El uso de los recursos de tierra en la República Dominicana, ha es

tado dominado por las necesidades surgidas en sociedades típicamente agrícolas

donde no han existido conceptos definidos sobre la explotación integral de los

Recursos Naturales, ya que se entiende que las producciones de alimentos, de fi

bras y la utilización de la tierra en el sentido espacial para el desarrollo ur

bano e industrial deben ser los usos primordiales de la tierra, ya que los mis

mos estarán supeditados a otros usos. Sin Tugar a dudas, estos factores cultu

rales corresponden a una" "ética de desarrollo" y han sido elementos determinan

tes en el manejo de la tierra de la nación" (M. Peña Franjul-Ensayos Ecológicos)
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^so y Manejo del Territorio en el Pasado.

Los primeros pobladores de nuestro pats vivieron bajo un sistena so

cial que se caracterizó por la propiedad en comOn de la tierra y de los medios

de producción (explotación del recurso tierra para fines agrícolas).

Estos núcleos se dedicaban al cultivo, a la pesca y a la caza, depen

diendo del lugar donde se encontraban. Los historiadores señalan que a la lle

gada de los españoles (1492) la isla Hispaniola se encontraba dividida en cinco

Cacicazgos:

* Jaragua: que comprendía 26 nitaínos (unidad territorial de la
época).

* HaguS: que comprendía 21 nitaínos

* Harién: que comprendía 14 "

* Haguana: que comprendía 21 nitaínos

* Higuey: que comprendía 21 nitaínos.

Con la llegada de los españoles hay cambios en el sistema social

que implican cambios cualitativos y cuantitativos en el régimen de tenencia de

la tfítra, surgiendo nuevos tipos de explotación territorial como son la "apar

cería" y otras cuyas bases son el pago de renta sobre la tierra o lo que se co

noce como "trabajo a media" o a "ternas", llamándose a los dueños de la tierra

Terratenientes o Latinfundistas.

.Los señores feudales españoles establecen lo que se llamó las Enco

miendas, las cuales consistían en hacerse dueño de determinada cantidad de te-
s

rreno autorizado por papeles dados por el Rey.
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Ellos Introdujeron en Santo Domingo el "trapiche" o máquina para mo

ler caña de azOcar, la cual fue introducida en 1506 traída desde las islas Ca

narias, ya que aquí podían ellos poner los indios a trabajar como esclavos pro

duciéndole ésto mayores beneficios. Emgombe es actualmente un vestigio del sis

tema impuesto por los españoles de la época, apreciándose allí:

1. El lugar donde estaba el trapiche

2. El barrancón donde dormían los esclavos

3. La residencia del señor latinfundista

4. La capilla donde practicaban sus ritos religiosos y además,

5. -El embarcadero ya desaparecido en el Puerto de Haina.

La historia de los latifundios es la historia de nuestro desarrollo,

ya qué la tierra fue considerada como un recurso básico debido a su riqueza na

tural y a su vocación agrícola.

Su existencia fue y sigue siendo una de las limitantes estructurales

básicas para nuestra economía, pues la tierra subutilizada, sobreutilizada, o sim

plemente mal manejada, produce y ha producido,un desarrollo desequilibrado en

nuestro espacio nacional.

Para fines del 1800 y comienzo del 1900, los Estados Unidos de Améri

ca ya desarrollaban el sistema capitalista de producción, donde grandes indus

trias poblaron su territorio. En la necesidad de materia prima barata y mercado

para sus productos, los inversionistas americanos llegaron a nuestro país poco a

poco. Antes de los ingenios azucareros movidos a vapor, los cuales fueron intro

ducidos en 1870, los primeros ingenios americanos, aparecieron conjuntamente con

los bancos y las empresas financieras (Central Romana Corp. 1911) y su fundamen-
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to legal y jurídico fue la "ley de tierras" promulgada por el gobierno militar

norteamericano en 1920 (Melvin Knight).

Para simplicar las cosas la ley establece que la posesión de un te

rreno durante diez años consecutivos y cumplidos el día 1ro. de enero de 1921,

da un titulo limpio de propiedad. Los abogados americanos valiéndose de algu

nas ambigüedades en el lenguaje, discutieron ante los.tribunales dominicanos que

. en el caso de las empresas azucareras debía considerarse que la posesión de diez

'años para obtener la propiedad por prescripción, podía computarse en una época

anterior o posterior a la fecha de la ley, utilizando ésta para obtener grandes

cantidades de terrenos.

En 1925, existían en el país 25 centrales azucareros, de los cuales,

12 eran propiedad norteamericana, 11 eran italianos y 2 eran dominicanos.

La mayor parte de las compañías extranjeras se dedicaban al cultivo

y la ganadería^poseyendo grandes latifundios (tipo feudal de producción) contro

lando la parte principal de nuestra economía. Los terratenientes se veían per

judicados en cierta medida por estas compañías extranjeras, pues les quitaban .

tierras que ellos podían acaparar, pero le aseguraban por otra parte compra de

sus productos, aunque al precio establecido por ellos.

Los campesinos sufrieron también la consecuencia de las inversiones

extranjeras, ya que fueron desplazados de sus finquitas, no teniendo otro recur

so que convertirse en colonos de los ingenios azucareros, creándose la clase obre

ra nacional más importante: el colono azucarero (bracero).
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Habría que añadir las formas tradicionales de explotación de la tie

rra, que mediadas por situaciones culturales e ideológicas, persisten. Aunque

en magnitudes ciertamente cada vez de menor proporción, éstas siguen reprentan-

do una subexplotación de los recursos productivos existentes. Si bien desde un

tiempo acá estas formas atrasadas de producción pierden terreno, no se puede ig

norar su persistencia como algunas novedosas manifestaciones de las mismas.

Asi, dentro de los cambios aparentes en la propiedad formal de la

tierra,observamos como se reiteran la aparcería y mediarla, fórmulas de arren

damientos de tierras, equipo y fuerza de trabajo, usado en los programas de la

Reforma Agraria, asi como en la explotación de las áreas cañeras y las fincas es

tatales durante todos los gobiernos anteriores.

Deformaciones Estructurales, Sociales y Culturales.

•

Las mayores limitaciones al proceso de desarrollo, son las que sur

gen de los problemas estructurales, ya que los coyunturales por su naturaleza,

pueden ser superados con cierta facilidad. Si bien esta situación ha variado

notoriamente a partir de 1961, es evidente que todavía existen factores y condi

cionantes cuya esencia no se ha modificado. Puede, en consecuencia, tener dis

tintos desequilibrios que están afectando el desarrollo del país:

1. Desequilibrios Sociales

2. Desequilibrios Sectoriales

3. Desequilibrios Regionales.
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\ Los desequilibrios sociales provienen de una desigual distribu

ción del ingreso, tanto en las'áreas rurales como en las urbanas pese al al

to crecimiento económico (Plandes 26). - — - -

Como señala el Diagnóstico del Sector Agropecuario 1976-1986; la

distribución del ingreso disponible de la población total, muestra una fuer

te concentración a: la par que una parte de la población tiene que endeudar

se y reducir sus niveles de consumo.

La distribución del 1ngresp.no es más que un resultado de la for

ma en que están repartidas las fuentes que lo generan; hay una gran concen

tración de la propiedad y la riqueza en un grupo reducido de la población,
i

aumentando ésto por él propio mecanismo de desarrollo.

En las áreas rurales, el indicador más expresivo de la concentra

ción de las fuentes de ingreso se presenta; en el régimen de tenencia de la

tierra,que es eVfactor principal de la producción en la actividad económica

predominante,

Como indica el cuadro X, si las superficies inferiores a 50 tareas

pueden calificarse como pequeñas propiedades, resulta indispensable que el

56,02% de las fincas son minifundiarias y apenas representan el 8.2% de la

superficie total. En el otro extremo., el 1.03% de las fincasi cubren el 39.

34% de la superficie, con un. promedio de 4,833.89 tareas por finca. Esta es

tructura de la propiedad tiene que provocar inevitablCTiente, desequilibrios

territoriales y ambientales considerables.



ESTRUCTURA DE TENENCIA DE LA TIERRA 1973

(en porciento)

Tamaños de

Finca

0-10

11-20

21-50

51-100

101-300

301-500

501-2000

2000- Más

Número de

Fincas

• %

16.34

15-02

24-66

20.47

11.03

10.20

1.25

1.03

100.00

Superficie
Ocupada

%

0.48

1.63

6.09

9.32

12.13

26.03

4.98

39.34

100.00

Superficie
Promedio

(en tareas)

3.73

13.69

31.13

57.40

138.75

321.77

502.48

4832.89

126.13
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.Los'desequilibrios sectoriales provienen de una estructura produc

tiva que conserva las características de una economía desintegrada y desequi

librada. Las actividades de producción se concentran en las etapas primarias

y carecen de significación las etapas transformistas. La mayor parte del pro

ceso industrial concluye en la base de los bienes primarios semielaborados y

sólo con excepciones se llega a las últimas fases de manufactura.

La integración agroindustrial es escasa, aunque se le pretende dar

énfasis en el modelo actual. La minería, que es la actividad de auge más re

ciente se concentra en la fase estractiva, no llegando a la metalurgia en nin

gún renglón. Se siguen agudizando además, los desequilibrios sectoriales de

bido al estancamiento sufrido en el pasado reciente por el sector agrícola.

Tratándose de un país cuya potencia de desarrollo se apoya básica

mente en las ventajas naturales de la agricultura, el relativo atraso de esta

actividad adquiere carácter de desequilibrio sectorial agudo.

Desequilibrios Regionales.

Las ventajas comparativas obtenidas con la disponibilidad de los

recursos naturales y la orientación de la infraestructura básica, han sido

factores principales para generar desequilibrios de niveles de vida y concen

tración de las riquezas en sólo algunas áreas territoriales, ocasionando una

deformación en la estructura del territorio.

La concentración de la producción y consecuentemente de la pobla

ción- en ciertas áreas del terrirorio, ha dado como resultado un excesivo uso
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de la tenencia urbana que a consecuencia de la falta de controles, ha degenera

do en un uso anárquico y sobreutilizado.

En gran medida, la solución actual es un resultado del esquema de

crecimiento hacia afuera que, al sustentarse en la explotación de los recursos

naturales para satisfacer el mercado externo dio lugar a la concentración del

desarrollo en algunos puntos del territorio.

La construcción de una estructura económica encaminada a explotar los

'recursos nacionales, diferencia tres regiones que al organizar el espacio nacio

nal dieron por resultado tresqí^es distintos de desarrollo y organización re

gional interna, generándose los desequilibrios no sólo a nivel de región, sino

interregionales. (Ver cuado población total).

Evaluación del Recurso. (Ver Apéndice t).

La intensidad del uso del recurso tierra depende principalmente de los

objetivos que incentivan su utilización. Existen cuatro niveles básicos para de

terminar la intensidad de su uso: Capacidad de Producción Sostenida, Uso Inten

sivo, Asentamientos Humanos y Preservación de Espacios Naturales, (Marcos Peña

Franjul.- Ensayos Ecológicos). Como hemos visto, el uso intensivo y los asenta

mientos humanos han dominado la intensidad de uso a través del desarrollo histó

rico del país, pero en los Oltimos años la preservación y regeneración de áreas

naturales está adquiriendo importancia.

Si bien el país no está excepcionalmente dotado de recursos naturales

tiene las suficientes ventajas como para sustentar un desarrollo mediante un apro

vechamiento más racional del recurso tierra. La República Dominicana tiene una

extensión de 48,442 Kms^ (incluyendo las islas adyacentes). 47,682.98
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Í0ns,2 han ¿Ido clasificados por el Estudio de Evaluación de los Recursos Na

turales, de la OEA, en ocho (8) clases de suelos diferentes que se pueden a-

grupar en tres categorías:

a. Suelos Agrícolas: cubren suelos de clase I, II, III y IV y

Z0% clase V, 22.4% del total que representa.

A

b. Suelos Ganaderos: que cubren un área de 10,468.24 Kms. y

ocupan los suelos clase V (el 80.% restante)'y clase VI y re

presentan un 21.6% de la superficie total.

c. Suelos- Forestales: y de reserva que.ocupan la mayor parte del

país (el 54.4%) y pueden ser explotados racionalmente para la

producción de madera y productos forestales y en menos medida

pastoreo limitado e intercalado.

En cuánto al uso se ha podido comprobar que los suelos agrícolas

no están siendo explotados adecuadamente, pues el área sembrada es menos que

el potencial lo que indica que están siendo destinadas para fines ganaderos.

La ganadería se caracteriza por la gran área que asigna a la alimentación de

los animales vacunos y ésto hace que sea altamente ineficiente, debiendo tomar

. áreas con vocación agrícola y forestal, causando su subutilización.

SeoCn recfr^endaciones de H'̂ híTAT: Conferencia de las '̂aciones Uni

dad sobre Asentamientos Humanos:^ La Tierra,^ por su carácter único y por la
importancia crucial que tiene para l(>s asentamientos humanos, no puede ser tra-

*tada como un bien ordinario, controlado por individuos y sujetos a las presio-
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nes e ineficiencías del, mercado. La propiedad privada de la tierra es tam

bién un instrumento principal de acumulación y concentración de riqueza y por

consiguiente contribuye a la injusticia social; si no se controla, puede con

vertirse en un grave obstáculo para la planificación y aplicación de proyec

tos de desarrollo. La justicia social, la renovación urbana y el desarrollo,

el suministro de viviendas decentes y de condiciones saludables para las per

sonas sólo podrán lograrse si la tierra se usa en interés de la sociedad en

su totalidad.^

Por el contrario, el modo de utilizar el suelo debería determinar

se de acuerdo con los intereses a largo plazo de la comunidad, en especial da-,

do que las decisiones acerca de los lugares donde van a desarrollarse activi-

dades y, por consiguiente, de los usos concretos del suelo tienen un efecto

duradero en la modalidad y estructura de los asentamientos humanos. La tie

rra es también un elemento primordial del medio ambiente natural y artificial

y parte esencial.de un equilibrio ^ menudo frágil. Por consiguiente, es in

dispensable el control público de la utilización del suelo para proteger su

valor como bien público y alcanzar los objetivos a largo plazo de las políticas

y estrategias relativas a los asentamientos humanos.

Para ejercer dicho control con eficacia las autoridades públicas

necesitan conocimientos detallados de las modalidades actuales de utilización

y tenencia de la tierra, leyes adecuadas que definan los límites entre los de

rechos individuales y el interés público, e instrumentáis aptos para tasar el

valor del suelo y transferir a la comunidad, entre otra^ cosas, por medio de

impuestos, la plusva/lía resultante de cambios en la utilUación, una inversión

pública o decisiones oficiales u ocasionada por el crecimiento general de la

comunidad.
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Sobre todo, los gobiernos deben tener la voluntad política de ela

borar y aplicar políticas originales y adecuadas en relación con las tierras ur

banas y rurales; esa debe ser la piedra angular de sus esfuerzos por mejorar la

calidad de la vida en los asentamientos humanos.

Tenencia y Uso de la Tierra.

"Aunque prácticamente toda la tierra cultivable ya forma parte de

las fincas, la mayor parte de la tierra está siendo subutilizada. El gobierno

posee alrededor de 250,000 Has. (9% de las tierras utilizables) que en su mayo

ría yacen improductivas esperando que sean distribuidas y desarrolladas. En se

gundo lugar, el CEA es propietario de alrededor de 230,000 Has. (8.5% del total

de las tierras), de las cuales alrededor de 130,000 están destinadas al cultivo

de azúcar, muchas con rendimientos bastantes bajos y la mayor parte de las cua

les están siendo subutilizadas. En tercer lugar, entre 1,200.000 y 1,600.000

Has, (44 a 58.5% del total de las tierras) corresponden a pasturas de propiedad

privada, dos tercios de las cuales son pasturas mejoradas.

El promedio de las tasas de carga animal es bajo (una unidad de

animal por Ha.) y podría duplicarse o triplicarse fácilmente con una mejor ad

ministración. Una proporción considerable de la tierra dedicada a pasturas

(tanto como 450,000 Has) podría ser cultivada, acarreando mayor creación de em

pleo y un producto de mayor valor. En cuarto lugar, el resto de la tierra uti-

lizable (alrededor de 800,000 Has.o 30% del totoal) está dividida en aproximada

mente 300,000 fincas. Un pequeño porcentaje de "ellas son unidades comerciales

de tamaño mediano que emplean métodos modernos de producción y tienen rendimien

tos adecuados.
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Sin embargo, la mayoría son minifundios que emplean métodos primitivos de pro

ducción con muy poco acceso a la asitencia técnica o al crédito y con rendi

mientos extremadamente bajos. Finalmente, hay alrededor de 100.000 trabajado

res rurales que careen de tierra.

Durante muchos años el Gobierno ha redistribuido tierras a fin de

darle a los campesinos que carecen de ella una oportunidad de ser propietarios

de sus propias fincas, a fin de permitir la consolidación de los minifundios

en unidades de tamaño más viable y para elevar el grado de utilización de la

tierra. Entre 1952 y 1972, el lAD distribuyó 108.600 Has. a casi 21,000 fami

lias. En 1972 el Congreso aprobó una ley que permite expropiar las fincas que

cultivan arroz en tierras regadas por canales construidos por el Gobierno, siem

pre que excedan 31j4 Has. (500 tareas). También permite la expropiación de las

fincas que exceden entre 120 y 300.Has., según la calidad de la tierra, siempre

que no se usen para el cultivo de la caña de azúcar. Entre 1973 y 1975 el lAD

distribuyó otras 56.100 Has. a 11,500 familias. La mayor parte de esta distri

bución se hizo en 1973 y desde entonces el ritmo ha disminuido notablemente.

Los esfuerzos del Gobierno en materia de reforma agraria ha obte

nido resultados buenos, pero limitados. Lo más probable es que las 32.500 fa

milias que recibieron tierras en el período 1962-1975 contribuyeron a la produc

ción de alimentos y mejoraron sus' ingresos. Sin embargo, eran una proporción

pequeña del total que necesitaba tierras, que comprende a los menos 400.000 fa

milias (300,000 familias que tienen menos de 2Has. y 100.000 trabajadores agrí

colas que carecen de tierra), Si se fuera a continuar a este ritmo, la reforma

agraria alcanzarla cada año a menos del uno por ciento del grupo a que está des-

tinanda, y por tanto no progresarla hacia la solución del problema y ni siquiera
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mantendría la posición relativa actual en vista del aumento de la población.

Además, con la excepción de algunos asentamientos con cooperativas que han te

nido, éxito, la mayoría de los agricultores que recibieron tierras han conti

nuado usando los métodos tradicionales de cultivo con rendimientos extremada

mente bajos. Sus ingresos son apenas superiores a los niveles de subsisten

cia. Pocos asentados han recibido títulos de dominio firme y definitivos, lo.

que hace que muchos de los beneficiarios dependan de los administradores del

asentamiento.

Las decisiones más importantes sobre la Reforma Agraria las toma

ba el Ejecutivo, a través de CALA. Este último grupo identifica y adquiere las

tierras para transferírselas al lAD, que a su vez estS encargado de la organiza

ción, asentamiento y administración de las tierras de la Reforma Agraria. La

división de responsabilidad entre CALA e lAD representaba una debilidad del ac

tual programa de reforma agraria. Se estima al respecto que CALA transfirió al

lAD casi 50,000 Has. que son de baja calidad y que requerirán grandes inversio

nes antes que pueda establecerse asentamientos en ellas. El lAD estuvo finan

ciado de manera insuficiente y por tanto, no era capaz de prestar los servicios

que requerían las fincas estatales y los asentamientos que administraba. Los

gastos corrientes que permitían utilizar las inversiones existentes, eran gene

ralmente más productivos que los gastos de capital que se añadían a la capacidad

ociosa. Fuera de hacer peligrar-el éxito de las operaciones que se estaban lle

vando a cabo, la financiación insuficiente del lAD hizo disminuir el ritmo de los

esfuerzos planeados de distribución de tierras. Sólo 38!S de las propiedades

adquiridas a través del programa de reforma agraria fueron distribuidas, en tan

to que aproximadamente 250.000 Has. esperaban ser desarrolladas. Se ha compro-
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bado que la tierra no distribuida que ha sido objeto de reforma agraria estaba

siendo subutilizada, o yacía sin ser usada y que, en algunos casos, todavía se

encuentra de hecho bajo el control de sus anteriores propietarios.

La aplicación de la legislación sobre reforma agraria ha creado in-

certidumbre entre los agricultores de escala mediana y pequeña. Cuando el Esta

do expropia tierras generalmente paga una indemnización basada en los precios

reales del mercado, de la cual una cuarta parte se paga en efectivo. El saldo

ŝe pagaba a veces en bonos a largo plazo, a veces en acciones de propiedad del
Gobierno y a veces en tierras urbanas valiosas. Mientras hubiera temor a las ex

propiaciones es probable que muchos agricultores dejarán de hacer las inversiones

necesarias para mejorar la productividad de sus tierras. En algunos casos, tie

rras arables de alta calidad vecinas a canales de regadío, se destinaban al pas

toreo extensivo en base a aguas lluvias para evitar que se la clasificaran como

tierra arrocera regada, a la que se le puede aplicar la reforma agraria.

Aunque la tasa de aplicación de la legislación de reforma agraria

ha disminuido notablemente desde 1974 hasta 1978, la incertidumbre sobre las in

tenciones futuras del Gobierno seguía desalentando la inversión privada en la .

agricultura. Por tanto, la política de uso de la tierra del Gobierno que ayudó

directamente a una cantidad relativamente pequeña de agricultores, parecía en ge

neral, haber desatentado la producción.

El logro de los objetivos del Gobierno anterior aquí resumidos, re

querirla una definición más clara de la política de uso de la tierra para disi
par la actual incertidumbre. Si las autoridades pudieran restringir la defini
ción de las propiedades que serán objeto de expropiación, los demás agricultores
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podtan empezar a hacer planes para mejorar su productividad y diversificar su

producción, Al respecto, puede convenir excluir de la reforma agraria las gran

des fincas agrícolas dedicadas principalmente a la producción de alimentos o cul

tivos no tradicionales, cuya productividad np sea inferior a los promedios del

país.

También parecería acosejable permitir la continuación de las gran

des haciendas agropecuarias eficientes ubicadas en tierras que no son adecuadas

para el cultivo, dado que las economías de escala son importantes en la cría de

ganado vacuno y que subdividir tales propiedades produciría pérdidas de produc

ción. Una manera de estimular un uso mSs extenso de la tierra sería imponer un

impuesto territorial fuerte basado en la capacidad productiva de la tierra.

Al redifinir la política de uso de la tierra, es útil considérar

que los propietarios de fincas" muy pequeñas se ven más afectados por el subem-

pleo y la pobreza que los campesinos que carecen de tierras. Como se indicó an

tes, los Oltimos tienen mayor movilidad que los agricultores de pequeña escala .

para trasladarse donde haya empleo. En vista de la alta densidad de la pobla

ción en la República Dominicana (5.9 personas por hectáreas de tierra arable),

es posible que una política agrícola destinada a incrementar la producción y el

empleo en la fincas eficientes de tamaño adecuado, junto con un estímulo fuerte

a la industria que haga uso intenso de la mano de obra, una mejor legislación

social protectora y el suministro de servicios tales como: vivienda, salud y

educación, podrían lograr más para mejorar el bienestar de la población rural

pobre que lo que podría., loqrnr la redistribución de la tierra.
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A diferencia de las economías de escala que se necesitan para la pro

ducción eficiente de carne de vacuno, la caña de azúcar puede cultivarse en pe

queñas fincas sin que haya pérdidas importantes de eficiencia. Por tanto, pue

de haber margen para hacer ensayos con la reforma agraria en las zonas azucare

ras. Esto podría tener la ventaja adicional que en las zonas donde se cultiva

la caña hay una alta demanda estacional de mano de obra que podría satisfacer

se en parte, con agricultores de pequeña escala. Parte de la tierra que perte

nece o-es arrendada por colonos, propietarios que residen fuera de sus fincas

y que venden la caña al CEA, o parte de la tierra subutilizada del CEA podría

servir de punto de partida para tales ensayos.

La misión sobre Empleo de la OIT recomendó que se hicieran asentamien-
»

tos experimentales de pequeña escala en las zonas azucareras con propiedades in

dividuales apenas mayores que lo que es suficiente para mantener ocupada a una

familia cultivando la caña y con ciertos cultivos de subsistencia, asi como

ciertos cultivos comerciales a fin de complementar las características estacio

nales del azúcar.

Este programa para ser viable deberla estar acompañado de un esfuerzo

para aumentar los rendimientos de la caña de azúcar. Esto evitarla que el to

tal de la producción de caña disminuyera, a medida que parte de la tierra se

use para víveres y otros cultivos comerciales y permitiría que cada familia

generara un ingreso adecuado en efectivo". {Documento del Banco Mundial: Re

pública Dominicana, "Problemas del Desarrollo Económico".)
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Establecimiénto, lineamientos Básicos y Políticas.

En un estudio reciente del PNUMA, se ha sugerido un método básico para

establecer las prioridades del desarrollo en consideraciones ambientales. En

esencia el método consiste en determinar, el efecto que tendría sobre la sociedad

la negación de productos y servicios específicos, en lugar del sistema actual de

determinar el costo de producción de esos productos o servicios, más el costo de

las medidas de protección ambiental requeridas. Después de determinar de este

^ modo una estrategia de desarrollo, es necesario establecer criterios sobre el im

pacto ambiental y utilizar conjuntamente ambas medidas, Evident?jnente esto es un

ejercicio cuya ejecución es difícil y extensa y es propenso- a una gran subjetivi

dad. Requiere en los departamentos de planificación de los gobiernos equipos mul-

tidisciplinarios altamente calificados, , que abarquen las ciencias naturales,

aplicadas y sociales,.

Sin embargo, para los fines de discusión en esta reunión, se presentan al

gunos Indices ilustrativos de las prioridades del desarrollo, basados en el razo

namiento siguiente?

Después de realizar'amplios estudios podría determinarse que los productos

mSs importantes, según los criterios anteriormente esbozados, son el aire, el agua

y los alimentos y, por implicación, la tierra y la energía. En segundo lugar, es

tarían la ropa y la vivienda. Superpuestos a estos requerimientos, a fin de dar

le a la población una calidad de vida razonable, estarían los bienes y servicios

médicos, educacionales, recreativos y de comunicaciones. Esto puede conducir a una

tabla de Indices de prioridades de desarrollo semejante a la que aparece en el Apén

dice n. Se sugiere que el desarrollo de tal metodología Te dará a los planifica-

dores y gobiernos un excelente instrumento adicional con el cual tomar decisiones

de desarrollo seguras y racionales.
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Medidas Propuestas;

1, Ordenamiento del Territorio a través del Desarrollo Regional Integral

con variable ambiental incluida en proceso.

2, Sectores con poder de decisión.

3, Instituciones: Su responsabilidad en el ordenamiento del territorio

y medidas de tipo legislativo (controles y regulaciones) que utilizan.

Conclusiones y Recomendaciones.

La planificación territorial entendida como una resultante de la pla

nificación económica, social y ambiental, tenderá pues a promover el desarro

llo de las áreas deprimidas, cuidando de la localización de las actividades

económicas, y la racionalización del uso de los Recursos Naturales, así corno-

dando la debida atención a la adecuación de los sistemas urbanos a las exigen

cias de la calidad de la vida en la actualidad, prestando un especial y urgen

te cuidado de la preservación del Medio Ambiente.

^Para ello deberá establecer "a priori" las limitantes del medio físico
a la localización de las actividades de desarrollo tanto en el área urbana co

mo como en el área rural y, acorde con "ésta, llevar a cabo un ordenamiento ra

cional del territorio vía los proyectos de Desarrollo Regional, ya que la re-
c.>

gión debe ser fortalecida como Unidad Territorial de Desarrollo ^ue puede ser

tratada^^mo Ecosistema,'porque coincide con limitantes geomorfo1ógica^na^io-

nales'̂ y, por |||(^ otra parte, constituyen el escenaria natural e histórico
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donde se desarrollan las actividades eccn6micas y sociales, según un patrfin gnp

corresponda al de la soc1edad-nac16n en que están insertadas (*),

Ast, las regiones son un subespacio nacional diferenciado por límites,—

tanto geográficos como socioeconómicos que se concentran en el seno de las re

giones físicas. También las desigualdades regionales deben ser analizadas toman

do en consideración todas las variables que inciden en su desarrollo incluyendo

la ambiental, las clases sociales, modelo político y económico, formas de merca

do, sistettBs de explotación de la tierra y los Recursos Naturales de la tierra

etc. ^

Las políticas territoriales que es necesario instrumentar para lograr

un ordenamiento racional del territorio serán entonces:

Ordenamiento del Medio Natural Rural, según factores ecológicos físicos

y de localización del sistema urbano-industrial actual, Ordenamiento Urbanístico

a través de Planes Maestros y Planes Reguladoras, Ordenamiento del Suelo en cuan

to a uso y tenencias; Ordenamiento de los Asentamientos Humanos, Ordenamiento de

las Actividades Económicas; Ordenamiento de la Agroindustria, Ordenamiento de la

Función Recreativa, Patrimonio Cultural y Artísticos; Ordenamiento del Sistema

de Transporte y demás infraestructura urbana y rural; Ordenamiento de Equipamien

tos Humanos (hospitales, escuelas, centros, etc.); Ordenamiento délas Activida

des Secundarias y terciarias del Sistema de Asentamientos Humanos.

Según recomendaciones de HABITAT: Conferencia de las Naciones Unidas

sobre Asentamientos Humanos:

* La estructura espacial es la articulación espacialmente específica de los ele-
mentos fundamentales de la estructura social (Castells).
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a. .La tierra es el recurso natural mSs valioso y debe ser utiliza

do racionalmente.

b. La tierra es un recurso limitado cuya gestión debe estar suje

ta a vigilancia o control público en interés de la nación.

c. El cambio en la utilización de la tierra» en especial cuando pa

sa del uso agrícola al uso urbano, seberla estar sometido al con

trol y a la reglamentación públicos.

d. La plusvalía que resulte del alza del valor de la tierra a conse

cuencia de los cambios en su utilización, de las inversiones o

decisiones publicas o del crecimiento general de la comunidad, de

be ser susceptible de recuperación adecuada por los órganos públi

cos (la comunidad) a menos que la situación requiera otras medidas

como nuevos patrones de propiedad, la adquisición general de las

tierras por los órganos públicos.

e. La propiedad pública, transitoria o permanente, deberla utilizar

se, siempre que sea apropiado, para adquirir y controlar zonas de

expansión y protección urbanas, así como llevar a cabo procesos

de.reforma del régimen de propiedad de la tierra urbana y rural y

proporcionar tierras con servicios a an nivel de precios que per

mita lograr modalidades de desarrollo socialmente aceptable.

f. Deberían transformarse las modalidades anteriores de los derechos

de propiedad.para adaptarlos a las necesidades cambiantes de la

sociedad y para que sean colectivamente beneficiosos.
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REPUBLICA DOMINICANA

SECRETiRIiDO TECSICI) DE li PRESIDEICÜ DE U REPÜDIICI

UNIDftD DE ESTUDIOS AMBIENiaLES

SIPR.- CUNIDEA)

CraJSIDERñCICÍES SCBRE EL ECCDESARRDELO.

REOCMENI»CIC»ÍES:

Considerar la variable Medio Ambiente cano prerequisito indis-
p«isables para el desarrollo y a la vez coto iina resultante fundamental del pro
ceso.

El objetivo básico y central del Ecodesarrollo es utili2ar los recursos
p^a la satisfacción de las necesidades de la población, asegurando un mejora
miento de la calidad de vida de las generaciones actuales y futuras. Los objeti
vos o requisitos básicos que se requieren para su logro son:

A: Maximizar la eficiencia funcional (flujo de energía, productividad y
ciclaje) a largo plazo, de los ecosistemas naturales y modificados refutando,
tanto las condiciones ecológicas locales coro las características Sociocultura-
les de las poblaciones hurranas involucradas.

B; Establecer un sistema institucicnal que permita la participaciai de
las pctolacicxies locales en la determinación de las decisiones fundamentales y
un ordenamiento efectivo de las actividades productivas.

Cj Establecer la creación de una tecnología anibientalmente adecuada que
contribuya a rtantener e incrementar las productividades de los ecosistanas, lo
grando altos niveles de eficiencia en las fuerzas de trabajo de las pcblacicnes
locales y su utilización total.

D; Adecuar los criterios de planificación al ordenamiento específico y
diferenciado de los ecosistenas.

VIABILIpaD y POTENCIATiTDAD DEL KXDESARP''^T.Tn.

Scbre la base de lo planteado anteriormente y a manera de conclusiones,
deseamos presentar algunas consideraciones globales sobre el problana:

Nos parece evidente que el currplimiento total de los objetivos del eco-
desarrollo y por ende la aplicación de los medios que a ellos conducen, sólo se
podrá lograr a través de un cambio total de la estructura econórttícxj-social pre-
doninante. 15/, pero la modificación del órden econ&tüco intemaciaial imperante,
d^jende fundamentalmente de la fuerza relativade los sectores sociales en pugna--
ámbito de análisis que no ha sido introducido en este trabajo- y de una concien
cia cada vez más lúcida en la población del irundo, sobre cuales sen los vardade-
ros problemas y sus soluciones eventuales.

-srgue-
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Por otra parte, en la situación actual,'pensamos que es posible conseguir

el curtplimiento en forma parcial con algunos de los objetivos del ecncjftsaryonr» a
través de la puesta en prótica de ciertas medidas y en ocasiones en un conjunto -
de ellas. En la medida que éstas serán disonantes, por lo menos con alguna parte
inportante del sistata iirperante, no podernos estar seguros de que jvd serán absor
bidas por él, per lo tanto fracasarán. Pensairos sin anbargo, que es posible obte
ner éxitos parciales, lo que acarrea una considerable ^^¡ortancia, tanto por lo que
logran en sí, cano por el efecto de demostración que conllevan.

Recordemos que si bien las características del sistemas económico social,
sobre todo a nivel de los paises del tercer mundo, dDstaculizan la puesta en mar
cha del ecodesarrollo, el sector estatal también ©cpresa y lucha por pbjetivos con
tradictorios con el sistana, tales coro la protección de los recursos naturales y
en muchos casos, la distribución más adecuada de la renta. Y éstos elementos pue
den ser aprovechados.

Por ejerplo, en las zonas irarginales puede realizarse un aprovechamiaito
racional de los recursos renóbables- justamente porque son marginales-y obtenerse
una renta similar a los crecimientos de tal forma que se respeten los sistatas eco
lógicos, manteniendo el patrimonio con poco o nulo deterioro. Es cierto que si és-

^ te ^arovechamiento lo realizar empresas cuyos excedentes van al exterior del país,
^ o están destinados a mantener una estructura industrial destinada a abastecer las

demandas de los sectores de altos ingresos, o los productos van a abastecer \ma ca
nasta de consumo de otros sectores, no podronos pensar que estamos en presencia de
la aplicación de un plan de ecodesarrollo, sino en forma muy parcial. En todo caso,
nos parece positivo alentar iniciativas de este tipo, cono paso hacia una concre
ción mayor.

Sabemos que una de las princ^ales trabas para la aplicación de los princi
pios y objetivos del ecodesarrollo , lo constituye el insuficiente conocimiento -
de la estructura y los procesos de los ecosistemas. Hay aquí sin duda, un iirpor-
te camino TOslble de recorrer de Inmediato. En efecto, diferentes tipos de investi
gaciones básicas, la realizaci&i de inventarios de recursos naturéiles que revelen
las características cualitativas y cuantitativas de varios ecosistemas y otras den
tro del estudio de los recursos, son posibles y serian de gran utilidad.

CIos cambios en el sisterra. educativo, en el sentido que expresábamos anterior
mente ; las acciones de los paises en desarrollo a nivel internacional, tendientes -
a valorizar las materias primas y lograr una estabilidad en los ingresos; los cam
bios en las políticas científico-tecnológicas y que permitan la generación , redescu-
briraiento y adaptación de tecnologías adecuadas para los distintos ecosistemas; y -
los cambios en otras esferas, constituyen ejesrplos itás de acciones parcialesen con
sonancia con los objetivos del ecodesarrollo c^e resiltan muchas veces viables y -
proceden permitir un avance itrportante en el sentido deseado.

Desde un pjnto de vista teórico, nos cabe poca duda de la gran potencialidad
del coicepto. Más aún, las ejq^erienclas pilotos de aplicación de sus objetivos en
algunos poyectos específicos, tienden a confirraar sn función de la modesta esqje-
yiencia obtenida, la aseveración anterior. Viene a nuestra iremoria el modelo latinoa-
itericapo o modelo de Bariloche que demuestra -dentro del marco de un modelo matanáti-
co global- que. sería posible satisfacer las necesidades básicas de la población del
mundo -^imentos, salud, viviaida, ediacación— con los recursos que poseen los conti-
nentesen plazos que oscilan alrededor de \jna generación.

-sigue-
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Por otra parte, afirman los autores del modelo, que si no se ha
cen los cambios econSmicos-sociales -particularmente en las TrmHai
de aprovechamiento de recursos y de consumo- se necesitarían varias gene-
rasiones para satisfacer las necesidades y se pondrá en peligro,
la suerte de las futuras generaciones. Esto por la contaminación, el ago
tamiento de recursos y la degradación general del medio ambiente. Nos pa
reció ojiportante traer a colación el modelo de Bariloch -a pesar de las -
limitaciones que a nuestro juicio tienen los modelos globales- porque los
caubios necesarios que en él se plantean muestran una gran coinoidencia -
con los objetivos y medidas que se plantean para el ecodesarrollo.

Finalrn^te, pensamos que será en la aplicación constante de los -
cfajetivoa y metas del ecodesarrollo y en la evaluación también constante
de los resultados de las eiqieriencias, que podremos coiprcbar la real po
tencialidad del concepto y podranos corregir las medidas e instrumentos -
que proponemos en la hora actual. Ibdo ello, sin duda, en relación y en
consonancia con los cambios del orden econSmico intemacionaly nacional-
que vayan produciéndose en el accaitecer histórico de la humanidad.

15/ Se trata en realidad de instaurar una modalidad de desarrollo
diferente a la, o las modalidades que obsérvanos en la hora actual. El én
fasis en la diversidad, que caracteriza al coiKepto de ecodesarrollo - en
función de las características locales, tanto ecológicas coro sociocultura-
les, podría e5q>resarse a través de diversos estilos, que sin antargo se -
conforman a sus objetivos.

Arq. Grethel Castellanos,
Coc«dinadora de la Unidad de Est. Ambientales,

CUNIDEAl.-

Santo Dcmingo, D.N.,
13 de Enero de 1978.

GC/ae.-
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SIMPOSIO SOBRE DESASTRES WATURALES

"DESASTRES AMBTEMTALES E IMPACTO AMBTEWTAL PE PESASTRES"

PoA.! Afiq. Guztkzt CcL6t&¿íano4>
VÁA-íc^fLa Vpto. de. Hedió Ambiente, y Rea. Waí.

Szc.n.etaAi.ado Tézni.c.o de La. Pn.eiideneia

Santo Vomingo, P.W.
Jutio 10 de mi.
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PESASTRES A^^B^E^fTAl•ES E IMPACTO mSTENTAL PE PESASTRES

Afiq. G/iZtkzt Q-cu,tzltayio¿.

J. tntA.odiLC.cU6n

Z. Affib/cente y VeócutAíó

2.1. VcÁcutACÁ UaMiA.alz& z Impacto Ambtentat. dz Vzóo^tAzó

3. La PlayUfiXzacUón AjnbtzntaZ zn ¿a. RzpdbLjjia Vomtntcam.

3,/!.. Su tncUdzncÁA zn'Za pAzvzncUón dz dz&ai,tA.z& natuAatz¿

4. Lo¿_^Ca6o¿_dz IntzAÍi HutUnactonal y ia Tfiatamtznto zn zí

AA.za dzí Cdfubz.

a. ?layi dz kccl6n AmtUzntaZ dzí Ca/Ubz ÍPACl, qu£ Zó cj iÁÁtado

dz pAoyzcX.Qi> qaz tncíuyz poAa pAzvzyuA ¿oi dzóaótt-Zó natuAa-

Izá.

b. Pían dz ConttngzncXa pana VzMomz dz Pztadízo. Rzgtonaí -

Uactonaí. Sen conózcuznctoó en ía pnzvzncudn y zn ía pía-

nt^tcacUón y modo dz combatcAÍo.

5. COUCLUSIOMES:
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í. lntA.odíic.<i¿ón

A mzjüjda. qaz aizaz ia. coniUzncMi ¿ob^e la. c.om'pizjci y p/io^unda.

mtuAoZzza. dzÁ. (mblzntz, zn qaz 6z dziafUioUa. la vida humana, zn la ml&ma

^onma vamoá adqul/Umdo zonclzncla ¿obfiz loa, dUi¡tlnla& manzAOi, dz zncataa

la neazaldad vital dz paziztvoA. dlzko M^BIV-ITE qaz comtltiLyz zl ¿o&tAato

dz la calidad dz vida, oól como la ImpzAloia nzcZÁldad dz planifican, y dz

pfizvzzA toda la gama dz po¿lbllldadz¿ dz dctenlono - alganoó potznclalmzn-

tz Inn.zvz'iólblzá - dz loa, oanacjtznJUtlcoM -zcalñ-gízán dz í&tz. Eito ail

polqaz la¿, poÁlbllldadzi zn tinmlno^, dz coitoi y tzcnologloÁ qaz Implica

la conazccldn dz Impactos mblzntalzi, zn lo4> caaoi qaz zi, fl&lcamzntz

po¿,lblz, dzibanda la posibilidad dz patszs sabduannoUados canzntzs dz di

chos nzcuASos y sin la zstnaatuna Institucional con la nzczsanla consolida

ción pana zjzcatan con zfzctlvldad la solucldn dz dichos pnoblemas.

Exlstzn vanlas ztapas pon las cualzs la planificación ambiental

ha evolucionado qaz sz pazdzn deslindan con clanldad:

La gznznaclón del conocimiento con cnzclentz pnofandldad

acenca dz los nzcansos natanalzs qaz son la basz dz toda actividad pnodac-

tlva, '

La pnzoználSn dcla' cóhtamlnaclón o altenaclón dz los eco

sistemas y dz las nzlaclonzs zcológlcas como nzsaltado dz la actividad hu

mana zn sus dlfznzntes fonmas.

fÁás nzclzntemzntz zxlstz ana cnzclentz convicción dz qaz

las unidades zcológlcas llamadas zcoslstemas, y sus Intznacclonzs, son zl

z&cznoÁlo dz pantlda zn el cual sz dzblz planlflcoA eZ dzsannollo.
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?.¿iia£mzivCt ¿¿ cAexumX&nto pe/imnzntz de ¿a. pobZcuUdn con zt con-

óÁQLUzntz haclmjnZznto humno zn concUcXonzó pAzcoAmi, (UX. como otAcu ¿z-

cLLzZdó dzí &ixbdzi>aJUio¿lo.^tatzi, como zt zmplzo XAAaciomJi dz ioi azáMUo^í,

¿a, contojncmcXdn dz ¿a pobAzza y ¿cu, concUcXonzé gznzAa¿z¿ dz vXda. dz ta.

pobtcuiión y ¿cu, comptzjcu z&tAactmuu y actCvXdadzi qaz demandan zí dzÁOAAo-

¿Jto zníAz otAoi ^actoAzi, han magni^Xcado to& zizictoi, poiíXbtzi, dz la ocavten-

(Ua dz dzíta&tAzi, ambXzntatzó y dzt XiñpacXo ambZzntat dz dzóculAZÁ naXuAalzi^

qaz haczn nzczóoAXa ta pAzoznclón dz ¿tu, mdttXptzi manc^zótacXonzá y ta dz

ptanl^XcaA adzcuadamzntz ¿cu ^oAmcu dz zn^AzntoAóz a dichas posibiZidadzs

con ¿os medios disponibles, asi como dz la ^oAma más z^zcXioa y z^icizntz^ pa-

Aa lo caaí sz AzquizAZ dz una cooAdinación intzAinstitucional y maximizoA ¿as

opciones qaz tenemos a ¿a mano pana zn^AentoA eZ desastAz cualqiUeAa qaz sea

su natAuatzza, oAigzn y efectos.

€t"SemimA¿o sobAz PAzpaAotivos pana VesastAzs en ¿a Región dzt

CaAibz" cztzbnado en Santa Lucia en junio dz 1979, nos indica lo siguiente:

los técnicos Azgionatzs z intznnacionales zn planeamiento dz pAzpanatioos pa

na casos dz descutAzs vienen Azconocizndo desde hace un tiempo el gaan Aies-

go potencial dz desastAzs natuAzles z industAiales o tecnológicos a quz está

expuesta la Reg-¿5n del CaAihz. Todos están dz acueAdo zn quz ¿a pAzpanación

pona dichcu eventualidades quz ellos consideAon inevitable, ha sido insu^ieizn-

tz. Como Aespuzsta a la necesidad dz empAzndeA una acción encaminada a Azda-

ciA al mínimo el impacto dz posibles catñstAo^es, los plani^icadoAes dz los

gobizAnos dz ¿a Azgión del CaAibz y dz oAganizaciones intzAnacionales, oAóa-

nizoAon y celzbAOAon un seminoAio dz coA&cteA amplio sobAz pAzpaAativos dz

desastAzs poAa los islas del CaAibz y cieAtos países del continente.
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Lo-5 objttivoÁ deZ ÁeMímJUo {uefion-¿oi iZgaZzntti'

Comp^endeA mtjoA íai, ammizcu dz £o¿ dzÁO&üiZÁ

SemiaJi Zai dAzeie, dz zipecuaZ vuZnzfLa.b¿tidad

Tdzntí^ZcaA p^obZmu quz obAtacuZczan la. adopción dz mz-

dldaó ^ztaclonadaó con lo6 p>LzpctA/tt¿vo.i.

RzcomzndoÁ. las, medidas, qaz pazdzn lomcouz zncamlmdoó a Az-

¿OAzoA ¿04 pAzpoAalcvos a nlvzl dz patizó y Azglonal.

Mds dz 150 AzpAz&zyvtantzs dz 22 gobleAnoó dz la Aeglón, oAganlza-

c¿onz& A^glonalzs z lyiteAnac¿onalz&, cul como dz campos científicos o tícnl-

C04, poJUlclpaAon zn zl Smlm/ux). En zt pAogiama Intensivo sz zxamlmAon

las amenazas dz dzsast/izs a las quz la Azglón zstA expuesta y las necesidades

dz pAzpofiatlvos específicos pana cada caso. Vantlendo dz esta base, los paji-

tlclpantzs convinieron en una serle dz Azcomendaclonzs sobaz pAeporatlvos quz

sz q.umzAan ".a' co-ntlnaaclónA

1. Planificación para caso dz desastres

2. Preparativos ¡xira desastres sísmicos y volcdnlcos

3. Preparativos para desastres meteorológicos

4. Preparativos en el dmblto dz la salud pdbllca

5. Preparativos para desastres ambientales

6. Preparativos para derramamientos dz petróleo

7. Preparativos para casos dz sequía y hambre

S. Preparativos para desastres dz transporte.
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2. Amb¿zyitt y Vucut/iz

En la. actualMiad e¿ tma. dt la. evaluación de ¿06 e^exUoÁ amblen'

tales y de keaho, del p^op^ medio ambiente, está, en estado embnloncutlo.

En especial, todavía no se cuenta con una metodología paw. evalúan, las con-

secuencias ambientales de las estnateglas de desa/iAollo. Incluso en el pla

no de la evaluación-de los efectos ambientales de proyectos, las metodolo

gías y cAltexlos que mds se utilizan en la actualidad tienen muckos defec

tos que a menudo pueden conve/itOi las soluciones en píoblemas adn mayóles

[GaUopln- Í9771.

tino- derlos pfLoblemas fundamentales en la mayoAla de las discusio

nes y en la planificación leal ^s tiataise cada pioblema como si fuese

único, y como si las consecuencias ambientales pudleian sepaiaise de las so

ciales, cuítuAales y económicas. ?oi lo tanto, en los piocesos de planifi

cación es fundamental Incluís, el punto de vista ambiental en las etapas mds

pfUmaslas. Las pfiopledades básicas y la gama de opciones admisibles de to

do plan o política de desafUiollo se matefUallzan al comienzo de la etapa de

elabonaclón y si no se tienen en cuenta las consldesaclones ambientales es

muy probable que más toAde se Incluyan en fofuna paAclal o desatinada.

En lo que Aespecta al medio ambiente uno de los pAoblemas bási

cos es deteAmlnoA si es posible foimuíoA un pAonóstlco sobAe las consecuen

cias ambientales de una estAotegla de desoAAolto y cuál es la Infomaclón

mínima necesaria. En el pAesente tnabajo los 'efectos ambientales" que pue

den llegoA a teneA coAácteA de desastAe.se definen como la modificación po

sitiva a negativa de ¿a calidad del medio ambiente humano. Incluidos ¿oS
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zc.o&.iÁtm<í¿, dz quz dzpzndz zí hombAz. A vzc.eÁ no ízaS. po6¿blz pAzdzcÁA zl

zízjcXo amb¿znta¿ pAodacido poA ana i.ctm<úón dada poJiqaz puzdz dzpzndzA. dz

quz ÁZ adoptzn o no mzdldoi pfizotntújoi, o zo>uiZíitbja& zoncAeJju. ?oa zjm-

p¿o, Z6 poóZbZz pz/LcXbZfi qaz un z&tíío dz dzioAAoZZo de;tznm¿nado z&td. ¿tz-

vando a ana ndpZda y cAzzZzntz zonzzntAacJ.6n uabana. Bn alganoi (UAOin&tan-

cMUi Zoi z^zctoi ¿z pfLodacÁAán zn ^ancZón dz Zoi medidas AzgZamzyLtajuaá, tzz-

noZSgZcxu, o dz pAzvzncXSn quz ¿z adoptzn. ?ok otAa poJitz, a mznudo ¿e paz-

dz pAzvzA zZ ¿Ktto o zZ {KaoAÁo dz Zaj) AzgZa¿ dz azcXón Zdznti^tcando Zoá

z^zctoi donUnantzi.

En dz^tnZtlva, zZ ambZzntz Z6 zizncÁaZjnzntz an panto dz vZ&ta, dz-

^ntdo zn ^anctdn dz ana conzzpztón dzt £t&tzma humno y dz ¿a antvzAiiO. La

compoiitctón AzaZ y Zoi poAjnznoAz& dz Zo¿ tncUzadoAZí, dzi z&tado y zvoZiuUón

dzZ mzdto ambtzntz dzpzndznd dz Zoi obj'zttvoi pana Zoi quz áz oan a utiZtzaA.

PoA zjmpZo, z¿ poiZbZz dz^ZnZA. zZ ainbZzntz dz un poli no &6Zo zn iunzZSn dzZ

agotamZznto o dztzfUoAo dz ZoA Azcafuai natxmaZzi, dz Za contamZnacA.6n y

otfLO&, ¿>Zno tambZén deZ detzAtoAo dz Zoi mzAcadO'i, zxtziinoi, dz Za ciA.zcJ.zntz

dzpzndznzJa, dzZ AégZmzn dz pAopZzdad dz tznzncJa dz Za tCzAAa., ztc. [GaZZofiZn-

J9S0],

iiLo¿ pAZncJpaZzh pAobZzmai, a!nbZzntaZz& dz íoi pati>ZÁ zn dzhoAAoZZo
¿on b&iZccmzntz dZ^ZAzntZó dz Zo¿ quz ¿z pzAcJbzn zn Zo¿ paZ¿z¿
ZnduótAJaZZzadoó. Son pAtncJpaZmzntz pAobZe/rKU qaz tZznzn ¿u aáZz
zn Za pobAzza y Za pAopZa ^aZta dz dz&oAAoZZo dz ¿U6 4>o(Uzdadz{>.
En otAOA paZjxbKOÁ, ion pAobZemai dz pobAzza AüAoZ y uAbam. Tan
to en Zoi cJjxdadzA) como zn zZ mzdjo auaoZ Zo quz zitS. zn pzZjQAo
no z& ioZamzntz Za¿ condJcJonzi dz vZda iZno Za pAopia v-tda., dzbZ-
do a Zoi dz^ZcJzncJoi zn zZ aboitzcJmZznto dz agua, Za oZvZznda
Znadzcuada, Za ^aZta dz fiZgZznz y Za baja natAtctón, Zxu, zn{¡zAmz-
dadzA y Zjoí catditAo^zi natuAaZzi. Ei zoZdzntz quz, en gAan mzdtda,
zZ tipo dz pAobZzmoi ombZznZaZzi quz tZznzn •mpoAtam.Za en Zoi paí-
iz¡> en dzioAAoZZo &on aqaeZZoi qaz pazdzn íza iupzAadoi poA zZ
pAopZo pAoczso. En ¿o¿ pcxXizi mdi avanzadoi zi aczAtado comZdzAOA
eZ dzioAAoZZo como ana dz Zoi cauioi dz Zoi pAobZzmai ambtzntaZzi,
Za mZszAJa qaz zi zZ aipzcto m&i ZmpoAtantz dz ¿oi pAobZzjnoi quz
a{ZJgzn aZ ambZzntz dz Za mayoAZa dz Za humnJjdad" lEounzx-1972).
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Cuando einpleamo.6 Za exp^tiZón "dcóoóí/ie ncUu/iaZ" hay cM,oi ex-

czpcMinaltí, qaz acuden a ta mentz dz todoi no¿ot>Loi po^ ta zvtdzyuUa dz

¿u& zitAagoÁ (UfLZctoÁ como z& eJL coio dz ta^ ctctonz^, to¿ tznAmoto&,

¿OA tmndaiUanzA moAXtúim, toA zptdmtoA, tai ¿zquXai y tai ptagoi.

Cada uno dz ZAtoi ^znómznoi puzdz oautonaa, dzizncadznan. o

genzAM. izAtoi/tmpactoi ambtzn^tatzs dz conizcuznaáii vanÁabtzi y en dt^z-

fientzi AejcnzncMu en z¿ tiempo y en eJt zipacto. Et rrdi (¡fiexmeyitz zn nazi-

t/LO mzdio ion toi cÁcZonzi quz pon ta ^oAma como iz han paodacUdo, ait co

mo poA. ta poca ptzvzncUSn quz fUitáoictwizntz iz había tenido pana zitoi dz-

Aoitazi han venido ocoitonando dañoi diAzctoi z índinzctoA tinto a toi zco-

•ititemoA natuAoteA como a toA humanoA laAentairU.ento¿\ poA ta ^uzAza dz&tuLC-

tiva dz toA vtzntoA quz zi Aazonabtemzntz ptzdectbtz zn función dz Au tia-

yzctoAÍa y ta ^uzAza dz au vztoctdad. También dz ta mtima maneta y con clex-

toA •incUcadoteA Az puzdz ptzdzcXA toA toAAemotoA z ÁnundaclonzA aunquz a. vz-

czA con mznoA pAzclAlán. Vz zAto ya han habtado toA antzAtoAZA dt-
AzAtantzA con amptttud.

emboAgo, zi nzczAotio AeñaJtoA aigunoA dz toA poAlbtzi dzAOA-

tAZA natuAoZzi quz./io Alendo tan ^AzcuzntzA ni tan dañlnoA a coAto pZazo,

ptovocan también conizcuzncloA gfiavzA a mediano y toAgo plazo en toA zcoaIa-

temoA a^zctadoA. Bt excz&o dz ttuvla puzdz ocoólonoA dzAOAtAZA dealvadoA o

dz Azgunda ^oaz, tatzA como ta AotuAa Adblta dz una pAZia ta que conttzva da-

ñoA gAavzi quz vatlan zn ¿unción dzt contexto gex>gnd¿lco dz 4u ublcojcldn, y

quz IncCuyz dañoA at amblzntz ¿lAlco, péAdlda dz vldoA, dzitAucclonzA dz aAzn-

timlentoA humanoA, deAtAucclón dz InAtoJLazlonzA AanltoAloA {.aboAtealmlznto dz

agua potable y AlAtema dz dzAzchoi, dzAtAucclÓn dz ln¿AaeAtAucXuAa dz pAodac-

ccldn y dz dlAtAlbuclSn, aAl como zt cotapAo mlimo dz ta obna en Al.
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?oi>lb.itídadzi> como ¿tu mcnCy¿omxku> Ae.qLu.eA.zn no ¿oixvnente. de un

pCan de contZngejicUa. bZen dióeJicido ¿yCno tambü.én de una. oAgcrnúzacíón apAopLÓz-

da. paAd 4u puesta, en ejecución ¡/./.o que es máA tmpoAtante, de un iZstem. de

¿eguimcento nUnuccoAo deZ comportamiento de dichus obAOÁ (/nonttoAeo} a ^in

de poden, ptiedecüi ML posible Aeccción real frente a situaciones pn.e\i¿stajt en

404 diseños^asZ como pAeveyuA. su ocuAAencia poA medio de on modelo de simula

ción.

Las modificaciones profundas en el nivel fAedtico [cii4o de la

tlanuAa de Azual y de los regímenes hidrográficos de comientes de montañas

y de los depósitos aluviales asociados [caso de afluentes del rio Jima en

la carretera de Cazabito,] son otros eyen?p£o4 de alteraciones que pueden lle

gar a revestir gravedad en el contexto regional y zonal de carácter imprede-

cible si no se cuenta con un monitorea y control del ecosistema y de las va

riaciones causadas o probables. Otras fuentes en que los desastres naturales

pueden provocar impactos ambientales son por el co£ap¿o de obras de infraes

tructura como oleoductos y plantas de energía, de instalaciones donde se pro

cesan altamente contaminantes [plantas qulmicoindustriales} o donde las mis

mas ^iu&Min'̂ como desechos de los procesos industriales, productivos o ex

tractivos [refinación de oro, ingenios azucareros, industrias del acero y del

papeli asi como por los posibles cambios en las fuentes de energía utilizadas

[petróleo a carbón] o de^^éecnologla utilizada en cada proceso.

S^cn pretender que'la enumeración'̂ S3uiustiva ¿abe mencionar la po

sible destrucción de medióS- '-de transporte de materiales activos^ principalmen

te de buques de cargas de íiidrocarburos, sustcsicias químicas o radioactivas,

as;l como CLUtlquier otro tipo de desechos industriales [caso de la muerte ma-

4cva de los peces en el Caribe SlorteL.
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Cabe dz¿tacaA., embaA.go, qaz ¿o¿"dzi,(Utn.z6 omb-CznteÁ", d&

acuzA-do con ¿a. aczpcÁán que hemo4 ivtítCzado y con&zcuzntz con ¿a. tzAmí-
dtl

nologXa SmCna/Uo ¿obAz pAzpevuUívo^ dz Vz6(UtAz& dz Za RzgZon dzt Ca-

KÁhz ,CLnt£Á mzn(Uonado,no iz türUta. a ¿oi z^zztoi o ZmpacXoi cmbZzntaZzá

•6zrí(iíado¿ CLyvtzfUofmzntz.

Lo4 zco¿¿6tzmcu, ¿on un paAotUgm dzt p>un(Up¿o dz ¿ai intzA-

dzpzndzyuú/x&. Eó ÁjnpofLtOLntz ¿zñaZafi quz en todo zcoíiÁÁtejna ¿o¿ pAocz6o&

^uncxonaizó, como aquctíoi AzÍaju.ona.do¿> con la. tzA/nocUnámljia l^lujo dz

znzAgíat ¿on ío¿ miómoi a todoi £o¿ nlvZzi dz oAganizaclón, pzAo lo4 com*

ponzntz4 zitAuctuAaZzi ¿on totalmzntz cU¿tüvto¿. El t^móio mzdio amblzn-

tz ZncZuyz ca¿¿ toda¿ Icl¿ d¿¿c¿p¿¿na¿ qaz tiznzn algo quz vzA con naz¿tAo

mzdlo, talzi como la IngznlzAla ¿anltoAla, la zconomXa, la gzogna^Xa, zl

uAbanl&mo, la ¿alud pdbllca, ztc.

Una coAactz'UótCca pAonUnzntz dz la clzncia modzAm ¿on la¿ Im-

plccaclonzó quz zlla tíznz ¿obaz lo¿ pAoblema¿ zcol6g'Cco¿, como cau¿a y

como ¿olacldn. A paAtiA dzl Azconoclmlznlo dz lo¿ z^zcto¿ nzgat¿vo¿ dz

lo¿ plagui(úda¿, la dilapidación dz lo¿ azcua¿o¿ natuAalz¿, la dzilAucclSn

dz lo¿ ¿uzlo¿, la dzizAtl^lcaclón, lo¿ ^lu.oAocaAbuAo¿, la¿ planta¿ nuclza-

A¡L¿ y lo¿ pzLLgAo¿ amblzntalz¿ dzl mzdlo laboAal, la clzncla y la tecnolo

gía, han ¿Ido Azconocldo¿ como lo¿ catpablz¿ dz gAan poAtz dz lo quz z¿td

ocüAAlzndo. La. oAganlzaclón dz la natuAaízza z¿td Azgulada poA una ¿zAlz

dz mzcanl¿mo¿ dz contAol y lzyz¿ natuAolzá quz hocen qae ¿u compoAtamlznto

¿za pAzdzclblz. Lo quz ¿z nzczólta con uAgzncla no z¿ un pzA^ll dzl esta

do dzl cmblzntz ¿Ino también dz la pzAczpclón y vaíoAlzaclón dz lo¿ dlótln-

to¿ componzntz¿ dzl mzdlo amblzntz zntAz palázó,actoAz¿ ¿oclalzá z Inótltu-

clonzó.
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En ^ noCuAoteza, poA Zo gonzACií, caiuxu ZdíyvUaaj» pKoduczn ¿¡Jae-

¿04 ¿dgn¿cco4. E¿ eíi04/tóícffla. tizne. mzza.yU6mo6 qaz AzguZan ¿u ^uncZoncunczn-

to if ccunBto dz z&tado. En la. acXualidad, zl fiombAe e4 eZ KzztoK dzl eco4¿ó-

tem.} 4z 4tt£ia. ^ae/ia dz él i/ a tuivé^ dz la. CLptízaclón dz loi opzfia.dofiz¿

^unclonalz& quz Iz o^A.zzz la tecnología pazdz modl^lcoA. loA ^aztúfiz¿ qaz tzA-

ntnan en tiayvs^ofmLfL zl ^anclonamlznto y la zitaactuAa del ¿litema.

EníAe ¿04 paopledadzó m&i ¿obAzóalczntcs ¿z tiznz:

- 5u ¿endenc¿o o peAólitlA, a pzioA dz loi aczlonzi qaz ¿z zjeA.-

zan ¿ob^z íhioi.

-• Sa capacidad dz zontlnaa/i cAzclzndo a pzóoA. dz loó ^luctuaclo-

nzá amblzntalzó y

f- Eí cJLZclmlento del eco4¿4¿ema o del nivel azipzatlvo dz complz-

j'ldad e4 continuado, aanquz 4u4 componzntz& izan dz mznoa lon-

g.¿bldad y dedan ¿acAl^lcofUz,

La iocledad dz comimo, zn la ¡JoAmo concedida en ¿o actualidad 4e

pfLZ&znta com ana altzanatlva capaz dz paaduclA cm 6¿ene4¿OA temponal muy ia-

vofiablz. El agotamiento dz ¿o4 azcuAloi, unido a 4U4 eiíec¿o4 lateAalzi dz

contaminación y dzteAloio ambiental kacz pznóoA quz no o¿A.zcz una pzupzctc-

va dz ¿oluclón pzfmanentz. Wo eó po4¿fe¿e de4¿¿gaA4e dz mucko& dz ¿o4 elemen

tos desafiAoUados gradas a los avances tecnológicos, los cuales pueden y de

ben sen. empleados en 6ene^¿cxo dz la humanidad (8ucíow4fe¿- /976).

El desannollo dz los países en ¿04 últimos años han producido tnans-

^oAmaclones sustanciales zn la estAuctuna pAoductlva, quz sz ha hecho más com

pleja y dlveAsl^lcada con un notable dzclmlento dz la pAodacclón, Innovacio

nes tecnológicas y nuevas relaciones técnicas.
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Uw mzvo ZÁtilo dt dzÁOJüiolío ha. IhJumpÁÁo en ia. KmínÁ.ta. Latina

dzÁpZazayido en gfian paAte al ante/UoK. Sa a¿c.zn&o ¿e ha dado en todo¿ Zo&

ámhUoii y la agfUc-uttuAa no ha tetado al mo/igen. Mo eá po¿>cfa-¿e hablan, de

la i,ttuacU.6n iocÁal dzl aguo ¿In. Kniwüi&t a la totalidad dt ¿o¿, pnobltmu

dt una ttonorrúa, patito qut no txt&tt ti pnognama otilado dt la a^fticalta-

na, tomo tcmpoto txX¿tt ti pnobltma otilado dt la ¿ttuat¿6n ¿octal dtl agn.o.

En ti natvo titilo dt dtioAtollo ti toda vez mdi mpontantt ti tompltio pa-

ptl dt la agnttulütna qut, a iu vez, toncLúUona Zoi andLiili globalti

[Ñttolo Gligo-J9S0l.

P/Loblmai talti como la pnoductivtdad dt la ttma iatntt al ton-

ctpto dt toittha tcoititérntca, la tipijUalizati^n productiva, y loi iubit-

duCot tnfigititoi modifican lai tondttionti natuAolti dt loi rtcunoi. La

aAti^lctalizactón dt loi tcoitittmai loi modifica en dcitintoi gradoi it~

gún lai canacteAtiticai dt la IntsAvtnctdn y lai parttzulaaidadti dt iui

atributoi. Ei rtlativamtntt iíctl ptrclhír loi t^tctoi poitlcvoi dt lai

ttcnologlai qat titndtn a aumtntoA. la productcvtdad. Cuando lai actcvHa-

dti o prottioi titntn ti¡tttoi dttfiiorantti hay dtitintoi gnadoi dt pfiatp-

ctSn dt talti titctoi. El tntmdio dt un bo¿Qae o ti dtilizamttnto dtl iut-

lo dtbido a la iaZXa dt tubtwta ^ortital alttJian. con tal itvtnldad ti mt-

dio qat ti láxúlmtntt ptKctptiblt por la población comprometida. En cambio,

hay otroi proctioi deteaiom-nta qat no ion catoitrÓ^icoi y qat it prtitn-

tan Itntxmtntt. El dttfUoro paulatino patdt ptrcibint en lapioi dt ano o

mdi añoi e imluio nectiitar míi dt ana generación. Loi proctioi dt troiión

en cárcava it captan dt un año a otro pero cuando no it producen lai zanjai,

demora mdi en maniititant.
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E¿ agotamíznto dz la. {¡zAXÁJUdad dzt ¿>uzto eó olAo zjmplo: Vztzfi-

mlnado4 nat/Uzntz^ ¿>z agolan dzópalí d¿ vaA^Coó año¿ dz monocutUvo. El pno-

ECma quz ¿z pAziznla zn la ganadz/ita. zi adn mdó gAavz iobAz todo tAotdndoiZ

dz antmalzó con hdblto4 alAmzntafUoi ¿zlzctiooÁ, como lo4> ovlnoi. El pAo-

blzma dz la pzAczpcldn zn zito6 ccu,o¿> ¿e agudiza aún md¿ dzbldo a quz zó uiu-

al quz, poAalzCamzntz al dztzAloAo dz lat, pAadzAoi, hai/a un mzjoA manzjo dz

¿04 anúnalzó y un •¿Igní^lzatlvo mzjoAcmlznto gznitCco, quz Iz otoAga a loi,

Azbaño.i mayoA zi¡lclzn£ua en ¿a. conozAálÓn alimzntivua., lo quz AzpzAcutz en

el mantznánlejito o Inclaóo aumento zn la pAodujcción con zl conóigulzntz encu-

BAlmiznto dzl dztzAioAo.

PAoblemaó como zl dzóCUXo iz zncuzntAa coAAlzntmzntz zn la agAl-

cultuAa. El dztzJüJOAo dz ¿a Z4thjxctma dzl ¿ae¿o, la ¿zdúnentación dz cauczi>

dz agua, loi z^zcto4 nzgat¿vo¿ dz la compactación dzl 4uzío poA ti manzjo y

¿04 dz4zqu¿libAlo4 dz contAolzó natuAolzi dz ptagoó y zn^zAmzdadzA, ¿on ejem

plos dz pAoczi>o6 zn quz ¿a pzAczpción z4 baja o zn quz zl pAoblema, aunque 4Z

pzAciba, no In^Zuyz zn ¿as dzclslonzó quz dzbzn tomaAsz sobAz zl manzjo dz

los AzcuASos poAquz no sz compAomztzn ¿os IngAzsos dz ¿a zxplo¿aclSn. Sz

cAzan asi tendencias lentas pzJio sostenidas quz llevan a ¿a píndida íaazvza-

Siblz de AZCUASOS a mediano y loAgo plazo quz zn muchos casos son mds gAavzs

que delzAminados zizctos dztzAioAantzs dz tipo catastAó^ico.

Es poA esta Aazón quz incluimos como dzsastAzs ambientales zl dztz-

AioAo gAavz, iAAzvzASiblz o no ocasionado poA ¿as acciones impAzvisoAos y/o

nzAcantilistas del hombAz, las cuales ejuimzAomos a continuación como indica-

doAzS: dz la gama dz dzsastAzs considenados como tales y los cuales AzquzAiAán

jnayoA o mznoA atención según el diagnóstico que sz Azaliza poAa tal ^in.
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a. La. aLtzfia.cu.0n. dz la. zitfutztuAo. y pOuUda. dz la zapcuUdad dz

iuztoi ozailonadoi pon.:

l\ (Áanzjo tnapfiopLado dzt agua dz nLzgo y daznajz

L¿\ Tzcnologlaó dz pfLzpafiacUSn. dz la tizfifia ÁJizornpaL<J}¿z& con

La pfLzpaAacLón dzt íeAAeno.

LU] AcimulacLón zxzz&Zva dz agAoquXm¿zo.6,

¿\}\ ?fiozzi>oi ayitA.Qpizo& ¿nLctoLzi) Idz^oAZótaccÓn, dz¿>zquLü.-

bfUo¿ zn zL 060 dzt óuzío, oAttílcuaLczacLón dz to6 zzo-

¿litzmaó).

vi E^zctoÁ ^Lá-ccoi acztzfiadoó pofi zt zátllo dz dzicuiJiolLo

[zfLOilón. y izdúnzntaclón, oLCz/iazlón. dz lo6 cauda¿z6 dz

to6 fiLo&: dz&zcamcznto z tnundazlonzi, 6aL¿yu.zacA.ón y oL-

zaLífuzacLdn^ IcUz'Uzacu.ón y agotamcznto dz lo6 ¿ozto6, con-

tamtnacíónl.

b. Vcmo6 zn loó playas, {¡¿ofia y icuina dz to6 zco6l6tema6 dzt t¿-

toHoL pofi dzMxmz6 dz kldfL0cM.buA.06 ya 6zan accUdzntaLz6 y

nia4l.vo6, o como AZóultado dz pfidct¿ca¿ ¿>iA.z6pon6abtz6 dz ma

nejo dz vzfit¿do6 it6tzmáL¿co6 dz dz6zcho6.

c. La explotación 6¿n pfLogfLomclón n¿ contfwt dz dzpS¿Lto6 en

zco6L6tmz¿ ^fLdgLtz6 tatz6 como cUénagoó, rpanglafLZ6, gfcauznaÁ

iljx\¡laLz6, banco6 mafUno6 dz ofiznoi y &lnULaxz6 iCatuano] y

banco6 cofLolXnoi.

d. La dz6t'iuc(u.ón dzC bo6quz,ya 62a pofi coniC6lón a omisión,d<^ ma-

nzfia ¿fifiadonoL y no playU^lcada y
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e. La axt^ccUón de agua ¿ubtwidn&a Un monUofizo de &a¿> iz-

&i¿Ma& <¿ pofi lo CLLol tambUn ¿e deiconoce, poAiícu-

la/mzivtz zn Ioá zonoA c&fLcana¿ al Utoaal zon alzógo de In-

tauAlSn ¿aUna, zAlai, cjxAactzAXAtáiaí, ZÁZncÁaZzA ftaha podet

wanzjOfL cualC[Lu.za de dz&a&taz amblznlal ptoducádo

po^ z^zclo de oÁhüAiJLZ dzntao del zzoilstma quz aclúa en
eáíe coAo como uno. cadena. zaAaclz'u.zada. poa el znlazz de ¿uó

lnteÁa.zclonzi>.

3. la Plan¿^ÁcJX.(U^n fetnblznXal zn la HzpIíblMia Pom-cn-ccana.

Como paAtz del pn.ozeAo zvolwUvo de la planli-áiacA^n mclaml a
pahXÁX dz áu¿ lnlcú.o& zn el J9Ó2, en el año 1965 la O^ícZna de P£ayu.áZca-
(i¿5n paomuzuz la elabonacÁdn dz un Inoes'ilvUo yfizzonocÁmlznlo de £o¿ Ae-
CUM06 mluaoleA en iodo el pitos, ZjeAoúUo zn el zual &z Invalacna a dl-
leAznteA InAtUacÁaneA nacÁjomlzA ypoAa el quz obtimz la oAÁAtmUa le
niza dz un zonuXé lUpaalOo OEA-BIO-CEPAL. Como AesuEiodo de eAlz zjeJi-

clzio, POA pAomeAa \jzz el palA pudo conoceA un eácenoAio de la potencÁaU-
dad yleu. iMtúlazloneÁ dz 6a& AecuASoá noiuAoEe^, lo quz ^eAvavlMla dz
rmULZo dz JizieazncJa pana mucha¿ geAUoneA zncamÁmdaA poUeJuamzntz, Loi
m&A ImzcUaloó ¿ueAon la pfiokihloÁ^n del zonlz de dAboieA mediantz dzznz-
to pfiz&ldzncMil, yla nealLzacÁán dz un -tnuenioAóo ^oacaíoí a mvel nacÁa-
ml, con la zolabonaclón dz la FAÚ en el blznío J967-/96S.

En el bienio 1972-7973 Ae fieallzanon doA -óucaoíóvoa ÁmpoAían-

teA en cuanto a pAopoAcXonoA un moAco de AeiJeAemua mdA definido y pana
Z6lablzzen polUlccu yaccionen mds etJectóvoA en cuanto ai apnooezhemlznlo
nacional y la zon¿,eAvazl6n dz lo& accuaaoa natuAoicA.
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La pfUmzAo. ^ae. ¿a KzaJU.7A.(USn. dt un caXa&tfio HWuxZ. qut pfLopoAcMjnó

una de^cA¿p(Uán y zvaíuoíUón rfe la ¿AMaclSn ííáXsjx., ¿zgal y pn.oduc.tCva dz

cada pn.exi¿o nunat.

La •izganda e£ tnicÁo de la píanl^tcac-C^n ficstonat. En t&tz

moAco gzagnÁ^tíO m<íá timttado, Zoé AzcuAéoé natanaZzó ^uznon éuj'&toé de una

pZanZ^ZcacZón mdé zépzcX^Zc.a, ZZzgando aZ pZanteamZznto y ionmuZacZSn de

pAoyccXoé m quz ta conóznvacZón zna zZ zCemznto éuétantCvo, como z¿ caéo

dz un pnoyzcto dz conéznvacZón dz ¿uzíoé dzétCnado a ZntnoducXn. pnd.ct¿cxu

de conézAvactSn zn tCzAnoé cAoéZonadaé bajo cultivo con muy bajoé AznÁjiOrU.m-

toé.

En z¿ año 1977 éz cAzázn zt SzcAcXanÁado Tícnlco dz la PAZótd&n-

cta,una Unidad dz Política Ambiental. La gzótidn ambiental pafitz dz la pn.z-

rrUta dz quz loé hcchoé políticoé y zconómicoé éz éigazn pfLodudzndo cotidia-

nmzntz, con o éin planificación, con una alta influencia dzédz zí zxtznioA

dznivadoé dz ta éituacijón dz dzpziutzncia y zn un medio zn zl quz la planifi

cación no ¿z éientz indiépznéablz, y donde no éz han adoptado foAmalmzntz

planeé dz dzéafifiollo. Poa conéiguizntz, éz adopta la pfUontdad dz tnatan. dz

incLdiA éobfiz loé kzchoé dzl pn.eézntz mientnaé éZ va elaborando una boéz dz

éuétzntación tícnica z inétitucional quz viabiticz la adopción y realización

dz loé políticoé dz deéorrolto ambizntalmzntz compatibilizadaé,

Loé hzchoé dzl przézntz, para loé finzé dz zétz znfoquz, loé podz-

moé dividir, zn planeé y programaé por una parte, y proyzctoé zépzcíficoé,

por otra. En lo quz rzépecta a loé planeé y programaé, la introducción dz

la dimznéión ambiental zn la planificación dzl desarrollo zé^lamzta, ya
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¿ea a iAavÍ6 dz ¿oi p^og^uumó de dz&oJinoZto kzqIoywJÍ o en otfwa> geó-ttoneó

de p£ani){^cac-¿dn tzMJJioKXaJL, o o. ifuwí& de 4u Ánc.o^pofLcuu.Sn en /íegííunen-

Í04 paita e£ mayizj'o de eaencoó.

La p/umeta expet^enc/ca de p£an¿ij/cc.acx¿5n awb^enta¿ /tegxona¿, ¿e

concitéis we/icante ¿a identcjJicaciSn y deócAipciSn dz dn.za.¿ zzoZógXacmzntz

c/Lttcccu y z¿ po6tuZado dz tcnzamíentoi fa¿Lsico4 pota 4a manzj'o [Pian de

Vz&<VUiotlo dzt Cibao Oitienioi).

A zoyit¿yuicL(U6n ¿z agotó una ináiancia de mat/oit oiconce -¿tazando

una z&tnatzgta dz dzí>aAAotto ambtzntaZ pota ei Pian dz Vz&omjioZZo dzl Ci-

6ao. La pfLÓxtma ztapa ph.zvt¿ta en es-ta cL0izc.zl6n zi ia fiegtonatcz&cMSn.

ambtzntat como ba¿z pota una pian¿(J-¿caciSn dei tzMÁté'Uo y Za ionmuia-

ciSn de pioneó zonoi-eó modzZo'dz zcodz6aM.o¿Zo.

En io que -tespecía a pfLoyzcto¿ zi>pzcl^tcoi ¿e tfiata dz -tnco-tpo-

no/t en ia ¿zg¿i>íacÁ.6n y 4u t.egÍ£wieníac¿Sn de ioó ieí/eó de incentcvo, ia

pteóeniaciSn de zitudto ambtzntal dz ¿o& pfioyzcto¿ o, como en ei meno/i de

io4 ca¿o¿, dz ¿a injJo-tníaciSn petXLnenie pota que io4 otgani¿mo4 Ojjicioiei

que -teguian ia apücaciSn dz dlcSvu tzyz& -teaücen ia evoiuaciSn poK

TMj,mo&, Lo6 ca(¡oi dz z&tadlo aciuaimenie 4on;

La ¿zy de pfiomoc.¿6n. z inceniiuo dei dzi>afifioíZo tinit&tt-

co, y ia tzy dz -¿nceni-cvo y pitoiecc-ciín -¿ndu^-Citiai.

VoK otna paitz, como una acctón puntaaZ, 4e fizatlz ' y¡o

&z pfiomuzvz ta azatlzactón dz z-htudtoi dz -impacto ambtzntat

dz pfioyzctoi potznctatmzntz con^ttct-ivoi en comtdzAactón o

zjzcuctSn pofL oAgantimoi dzt z¿tado con toi cuatzi ¿z manttz

nen un e-óiitecho vtncutodz trabajo. La z¿tA.atzg-¿a paaa zóta

¿ntA-oducc-ión ,com.tzmpta, eni-te otAa, tas ótgu-izntz-i acc-ionz-á:
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а. VtiafifLoZlafi un enjjoqua pKzvZéto dz ¿a. dzgiadazZón
dz zco4>Á,6tzma-{t caX-C-cco¿ mzdZantz ¿o. z\jclZuclz-Cón pAz
vZa dzt Zmpa.cto ambZzntat dz pAoyzcto-¡> zn pAo dz
^oAmutacZón, zn ta ztapa dz anáttiti dz ta Sttaactón
-pAobtzma, y dz ¿o-s z.i¡tudto& bd.í>tto4i, uttttzando zn
to poitbtz zt Fondo paAa EótadtoA dz PAztnvzA¿tón,
a¿t como cuatuJutZA otAo ¿n.i,tALLmznto tn¿tZtaztonat pa
Aa Aaz-ConattzaA zt pAoczio y hazzAto vtabtz zn ta
pA&zttcá,

б. 5c zitabZzczAdn zAltZA¿o& mc-Codo^tfgxlcoá paAa pAomo-
'\JZA d¿i,zñoi> dz a¿zntamtznto¿ hamanoi zompattb¿ttzado&
zzotógtcamzntz y, zvzntaatmzntz, zt tAatamtznto dtAZC
ta dz za¿o¿ pAtoAt-taAtoó.

c) Sz pAo^undtzaAd zn zt andttót^ dz to¿ a.ipzz-to.i •ínitt-
tuc-¿onatz4> Aztat-¿vo¿ a ana gzittón ambtzntat a ntvzt
naztonat, y ¿z zon-ttnuaAd ta cotaboAactón tntzA¿zcto-
Atat paAa ^oAtatzczA to6 mzcan-¿¿mo¿ dzt ¿zctoA púbtt-
co, a&t como ta zdazaztón y zonzlznttzazión a ntvzt

dz toda ta pobtactón, tzntzndo zn zaznta tai itgatzn
tzi AzitAtcctonzi bditzai:

1. Jma^tctzntz z tnadzzaada tnozittgactón tzcnotó-
gtca y poca dtvatgactdn dz iai AZiattadoi.

2. Iniu^tctzntzi zótadtoi bditcoi actuattzadoi z tn-
tzgAatzi, zn paAttcataA dz toi azcuaíoí natuAatzi
y zcoititzmai dz tai Azgtonzi.

3. CaAzncZa dz uw cód-Lgo juAtdtco qaz {¡acttttz zt ^
manzj'o tntzgAat dz tai potznctattdadzi dzt mzdto
y amptlz zt campo dz dc^ccíio común paAa iu apAo-
vzchamtznto.

4. Jma^tctzntz o ¿nadzcuada oAlzntactón dz toi az~
cuAiOi ¿tnanctZAoi y humanoi AzqazAtdoi paAa dt-
cha gzittdn.

La Azattzactón dz una pottttca ambtzntat zn nazitAa zconomta dz mzA-

Qixdn AzqatZA.z dz ana ^uzAtz ÁntzAvznción zitataZ, y dzidz tazgo, dz un amptio

pAogAama dz Az^oAmi juAÁÁLcoi ¿nitctuctonatzi, PaAa cito iz han dz zitabtz-

CZA dz {¡oAma conXÁm.ada y pAogAZitMa ActacZonzi oAttcatadai boiadai zn txn

ZjqaitibfUa Aaclonat dzt aio dzt tzMJJxsAlo qaz tomzn zn conitdzAocZSn zt tm-

pacXo zconSmico y zcotógÁjco dz toi bznzitcioi díAZctoi, y aqazttoi no zvatua-

btzi cUAZctamzntz izxtzAnatZdadzi I y ta homogznzidad dz tai condÁScionzi dz v¿-

da como conizcazncta dz to caat iz pAodacÁAXa un AzoAJÍzyianu.znto dzt tzAA¿toAÁx>
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en boóe de tin /leo/LdenajTvíentc deZ u6o, exp¿ota.cXón y CLdnUyUit^ajcú.6n. fLdcZonaZ.

de ¿OA A.&ajAAOA ncutanaZzi dando ¿ugoA a ¿a n&aeAo/Ua ^¿jacUón de gnupoA ha-

•mnoA en oóenfimieníoA quz goAantíczn e¿ duAOJiAolZo zquíLcbaado y ¿a oten-

c¿ín de zonítá ton cn/iacíeAÍát/ceoó pzaiLíOAiiA qiiz neeeó-6ten un -ttn-ímíento

ZApzcMxZ [zonoA dzAZfití^ZaadaA, díp^UmÁdoA, aZAadjodoól.

3.J. La ¿yicÁdzyKúa de ¿a pZayU^Zcaclón. ambZzntaZ en ía p/izv&mUón

de -toA d¿óaAt>ieA naXwuiZzA.

Como ZncUcamoA en eZ acÁpZtz anteaZoa, £a pZinZ¿-¿cacU6n ambZzn-

ZaZ e4 un panZo de conjjiuencói e»tfie ¿a pZani^ZcacZón zcon6mZc.a y AocUaZ y ¿a

conáZdeAacUSn de ZoA ÁmpacZoA ambZzntaZzA tanto de Zoa paoyeoXoA, como de Zoa

poiXttcoj) y de tiuaZjqutvi catdAtao^z quz como Zoa dzAOAtazA natuaaZzA, paovocan

dañoA y/o cambtoA bauAcoA en Zoa zcoAtAttmoA natanaZzA, oaZ como en aqazZÍOA

mocitj{-¿cado4 poK Zoa azzlonzA ktmanoá. PoA toZ nazón, c.onAtd&fumoA quz poha

Za pfLZVzntUSn dz dzAOAtazA natuKaZzA Za pZant/¡tc.acZ6n ambtzntaZ KZAuZta un

moteo de ne^enenc-to Zdgtco.

4. Loa Coaoa dz IntzaÍA HuZtZnacZonaZ y -¿u Taatamtznto zn zí A/iza dzZ toAtbz

BxtAtzn actuaZmzntz vcuUoa pfioyzctoA y poogfiamaA tntzanacUonaZzA zApz-

cZ^tcxuvzntz pana. z¿ daza dzí CanZbz, taZzA como zZ PZan dz Acción dzí CanZbz

y zZ PZan dz Conttngzncía dz Vzn/iamz dz PzOiótzo.

la n.zgtón dzt Gn.an CanZbz 'a. Atdo n.zconocZda como una zona dz conczn-

tnacZón en Za cuaZ zZ PMUMA pon. azk zZ "punió cenítot poto ZaJ> actZoZdadzA n.z-

ZacZonadoA con zZ mzdZo mbZzntz y poJia Za coon.dZnacL6n dz zAa za/^zJux dzntno
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doZ &¿¿,tma. de toA Wac¿oneó Unidaó", debe tARtoJi de cun?p¿¿i 4a de ca-

tatCzadon ayudando a ¿o.i, e^tadoi de ¿a KZQldn a ^oAjnutaA. y poner en pfiácdUca

de modo eonóecueníe un P£an de AccZón pafia ¿a piotzzcÁ.6n y dz&oAAoZZo deZ me-

dCo moAino y la¿ zotuió eo4ie/iaó de -ía /legxdn.

En ¿a AeuM-¿<5n de experío4 d^Zgíiadoi po-r £04 gob£erno4 pa/ui A.ev-¿6an,

e£ p/ioyee^o de¿ P£an de Acetdn, 4e KexíonocÁd quz "¿a AzgZón e4 ana &nt¿dad

gzogAd^ca ZntzgAoda pon. E4-tttdo4 y TzAHitofUoi que £¿enen e4£rueíara4 zconSmÁ-

C£L& y poZttccoá, necuAáoó natu/iaZza, ¿¿áZmai ¿ocZaZzó, cana.ctenZótijcxu ambZen-

taZzii y po&lbZtLdadzi) de dz6aAfiol¿o muy d¿ve/u,o&", y quz £04 pa£4e4 £nóu£íW.e4

de £a, n.zgZ6n ¿cenen neceó£dade4 e4pec£x£e4 deb£do a £a ^nagZiZdad dz ¿u¿ zzo-

¿Zótmu y a ¿u capacidad dz •iuátznZacUffn paAtícuZanmzntz tónXtada.

En ¿a neuncdn 4e A.eeonoc£ó a44;n£4mo quz ¿o& ofayetcvo4 pr£nc£pa£e4

de£ PAC 4on de ayudan, a Zoi gobZznnoi dz Za AzgZán a nzdacZn aZ mlvimo £04

pnobZzma^ ambZzntaZzi> mzdZayvtz Za zvaZuazZón dz la ¿ZtaacÁdn dzZ ambZzntz y

loÁ acjt¿\>Ajdadz& dz dzí>aM.olZo dz Za gzitCdn ambZznZaZ. Ton otna. paJitz, zZ

fZan dz AzcXdn zóZabZzcznd un manao gznenaZ pana Za¿ actZoldadzó quz AzquZe/uin

coopenacZón AzgZonaZ Zognando ai>Z un dz&ann.o¿Zo óoitznído pa/ia Za AzgZón. Pa

na aZcanzoA. e4£o4 obje¿¿vo4, ZaZ coopenacZón abancanJ. zipzcX^Zcamzntz £o4 4/¿-

gacente4 a&pzcdoi:

Pnz&ZacZón dz a^ZiitzncML a todos los pati¡2Á dz Za AzgtSn, Kz-

conocZzndo Za sZtuacÁón zspzcUaZ dz £o4 pa£4e4 £n4u£a'i.e4 md4 pei?aeño4.

UtZZtzacZdn dz los azcuaóos natunaZzi, ^ZnancZen.os y humanos

dz Za AzgZÓn mzdiantz Za coopznactón tíznZca entre pa£4e4 en dzsafVioZZo.

Pomznto dz Za aiUodzpzndzncZa AegZonaZ mzdiantz un Zntzicambto

dz zxpzAtznctas sobAz Zos pAobZzmas comunes.
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í>. Gz&tCón, qaz ÁjncXxiijZ la. ^o'mala£Á.6Yi de ctc^ec-ttceeá, de p£ane¿

p^o£/ec^4 eápec/cjJ-ccoí, íiáí como ía dz^lniclón de ¿wá^umen-

toi nzzz&afUoA pxhA ¿IzvoaZoí a. cafao.

i.04 pfLotfzctoi del PAC íap^ox-tmadameitte 531, •ínclLLyzn vaAloi pto-

yzcloi fielaclonadoi con la. prevención de lo& deAcutra, nala/ialeA:

APCEP 20- Bsrmo y ei/aluaciow ve las cowsecuewctas desastrosas ve
EEMOMEWS NATURALES [AWALZSTS VE RIESGOS] COW OBJETO VE ESTABLECER UNA ESTRA
TEGIA Aa-OíiADA A CO:rfO plazo y una flantekacíon a mediawo / urgo plazo para
PREySNJR o MITIGAR TALES' RIESGOS.

'••APCEP 20-7: ESTUDIO EXPERIMEWTAL PARA ESTIMAR LAS REPERCUSIOWES
ECOWOMICAS DEL RIESGO SISMICO.

APCEP 21 i COOPERACION COWTIWUADA COW LOS ORGAWISMOS PERTIWEWTES
EN EL ESTUVTO T LA EVALUACION VE LAS ESTRATEGIAS / LOS PROCEDIMIENTOS ACTUA
LES VE PREPARACION RESPECTO DE LOS DESASTRES NATURALES V VE LOS EFECTOS IN
TRINSECOS DE ESTOS CON MIRAS A ESTABLECER MECANISMOS DE REACCION NACIONALES,
SUBREGIONALES V REGIONALES MAS ADECUADOS y COMPATIBLES COW LA PROTECCION DEL
MEDIO.

APCEP 22: FORTALECIMIENTO DE LA COOPERACION REGIONAL O SU8REGI0
NAL EXI-STENTE PARA LA PREVENCION DE DESASTRES NATURALES / EL SOCORRO / EL ~
RESTABLECIMIENTO DEL MEDIO DESPUES DEL DESASTRE.

Nota.i Anexojnoi, copla, de cada, ano de dlcko4> proyector.

El Plan de ConllnQenela de VeAtume de petróleo e¿> otro de loi pro-

yectoi qae aunque fueron e¿aborado4, en principio por la OEA, han ¿Ido Inclul-

do¿ en el paquete de proyecto¿ del PAC. El proyecto ¿e ha ¿ubdlvldldo en va-

rlo¿ ¿ubproyecto¿ que Incluyen el control de la contaminación cu t como la

prevención en ca¿o de derrame de petróleo, bajo lo¿ nombrei de APCEP S y

APCEP 9, que tamblín. lnclulmo¿ como Anexo, por con¿lderarlo¿ de lnterS¿ qa-

peclal para ¿a República Vomlnlcana.

Tnclulmo¿ como parte de loó Llneamlentoó para una Política Nacio

nal de Manejo de Coótaó que elabora el Vpto. de Medio Am6^ente y RecurAOó Nat.

del \Secrt;(^arlado. Técnico de la Przóldencla, conjuntamente con _
otraó ln&tltuclone¿ relaclonadaÁ con el uóo y
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contfLoZ de ¿ai zonoi coitoAai, una pKopaeita poAa un Pían de Acc^cín ÑacXo-

nxí de Contín^&ncÁa pana ta pnevencu-ón y z¿ zonttiot de ¿oi denfum&ó de pe-

tnólzo. E¿íe p¿an, quz conitZiutAd ¿a c.owponznt& nacñonal de¿ PZan tJacZo-

na¿ de Contingencia pana Venncme^ dz Pztnótzo dzt PAC, eá actuaZmzntz zta-

bonado zn comtu.m.cÁ.6n con ¿a OEA y comta dz una ziüuUzgXa, un pían dz az-

c¿Ón y una ongan¿zacX5n pana ía pnotzzcñán y zí caninot dz nue¿tna¿ co¿í¿u.

La onganñzacñón dz¿ pían ziüL czntnada alnzdzdon dz un punto jjo-

ca¿ quz tzndnXa tai, ¿tguúzntzi ^uncUonzó:

Connzgínta toi datoi dz una dztzzcñón nacñonat o ¿ntz'inacUo-

nat.

Státzmattzanta ía ¿n^owaatSn nzazionía pana ptayU^tcan y

dOUgtn tai opznaztonzi,.

Se acctonanta zt mzaant&mo dz dz<U&t6n.

Se mp'iende^ía ta acción.

La pondznacUón dz z&tz ^uncionamtznto izñata ta conuznizncia dz

quz zxtsta un ongant&mo dznomZnado"Punto Pocat" quz iznía zt punto dz con-

vzngzncia dz ta in^onmación nzcziania pana ta acción.

Sobnz zt Punto Focat zitania zt Comití Ejecutivo, intzgnado pon

un conjunto dz inititucionzi en nzópomabiZidadzi dzciiionatz&opznativoi,,

ptani^icadonai y (¡inanciznai, pana ta admúiüitnación dzt p^an iz pnoponz una

zoni^i(iaci6n, .dondz¡'.cada'zdna tzndnS. un nzipomabtz tocat.

Se anzaa zt pnoyzcto APCEP ^jt-aád-í, quz ^uz pnzpanado pon nuzitno
dzpantamento pana &zn pnz&zntado at PAC, donde (Jue ¿ztzccionado como pnoyzc

to pnionitanio., pon comidznantoi dz intznli y nztzvancna pana zitz
Simposio donde aonctuinzmoi con tina pe^-ccuía iobnz toi, dziaitnzi
ambizntatzi. cauiadoi pon un dznnamz dz pztnótzo zn Puznto Pico.
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POTEfjCIAL DE LA TIERRA; CEnsayos Ecológicos - Marcos Prfia Frahjul)

Para un mejor entendimiento de los recursos de tierra del país, lo más a

propiado sería considerarlos a nivel de regiones y sub-regiones fisiográficas,

con el proposito de orientar su desarrollo en término de región. Pero admito

que esas pretenoiones son difíciles de lograr, debido a que la geografía poli

tica de la nación no favorece tal tratamiento ya que la clasificación de re

gionales agrícolas tampoco es adecuado, imposibilitando la ejecución de pro

gramas con estos criterios.

Teniendo en cuenta estas limitaciones, vamos a considerar el potencial,

las causas, los efectos y algunas de las soluciones a los problemas de la tierra

del país, con la esperanza de que estos señalamientos contribuyan al estableci

miento de una política adecuada que garantice el uso de la tierra en todas sus

posibles utilizaciones.

Para esto vamos a señalar los problemas indicados de acuerdo a los usos pre

sentados en este trabajo,

USO AGRICOLA

El uso agrícola de los recursos de tierra incluye las áreas en cultivo, pas

tos naturales y artificiales, áreas de explotación de maderas, y las áreas de

servicios que el uso agrícola de la tierra requiere. Los principales problemas

son tratados a continuación;

1) Cultivos sembrados en suelos inapropiados, con rendimientos bajos por tarea

y mucho requerimiento laboral. Este es un fenómeno generalizado en todo el

país y conlleva a una Agricultura de subsistencia.
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2) Pérdidas considerables de los suelos, debido a la erosión y reducción

de la fertilidad por oxidación de la materia orgánica lixiviación de

minerales y laterización. Las causas que producen estos efectos es

tán más generalizadas en los ecosistemas de montañas y en el valle

del Cibao. En el sur de la Cordillera Central la erosión es más es

porádica debido al regiraen pluviométrico, pero en época de ciclones

tropicales los suelos descubiertos son arrastrados en las corrientes

de los ríos y arn^oyos, llegando hasta el mar Caribe o a la Laguna de

Cabral, en el caso de que laccreciente alcance un volumen mayor al

cauce del río. En la poción este del país, como consecuencia del

origen de sus ríos, la topografía y la prevalencia del monocultivo

de la caña de azúcar y la ganadería, la erosión de los suelos es me

nos significativa.

3, Colonización de nuevas tierras en forma espontánea por los campesinos

sin orientaciónj^ siendo ipás significativo en los ecosistemas de monta

ñas, los valles intermntanos, las sabanas, áreas circunvencinas a lagu

nas de agua dulce y en Los Haitises.

4, Acumulación de sales y residuos tóxicos en los sueldos bajos principal

mente en las zonas áridas del país, comprendiendo principalmente la

parte occidental del valle del Cibao y la región Suroeste, a la pro

vincia Peravia.

5.
Presión urbana sobre las tierras agrícolas; las áreas en problemas son

el distrito nacional y la parte oriental del valle del Cibao.

6. Química agrícola inapropiada, alimentando el costo de producción y la

Ht•Fímii-í-aa Hio la ii-hi 11yj^m'on de esas técnicas Dor los neaueños aericul-
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cultores. Fertilizantes y pesticidas inadecuados, muchas veces

con técnicas de aspersiones impropias, han alterado la armonía

aparente en el ambiente dominicano y han favorecido el estable

cimiento de superplagas. Admito que hay otros factores. como

son las propagaciones de nuevas plagas de región a región o des

de otro país; además de la expansión de la agricultura a nuevas

áreas y otros fenómenos que, por su carácter especializado, no

deben ser discutidos en este trabajo sobre el uso de la tierra.

7) Falta de drenaje, principalmente en las parte bajas de las cuen

cas del Río Yuna y el Yaque del Sur, ocasionando pérdidas cuantio

sas cada año.

8) Baja densidad poblacional ganadera en la mayoría de los hatos ga

naderos del país, ocasionando grandes deperdicios de tierras.

SOLUCIONES AL USO AGRICOLA

1) Ordenación científico-técnica de los cultivos de acuerdo a sus re

querimientos ecológicos, para maximizar la producción de alimentos

a bajo costo. Es evidente que la zonificación de los cultivos es

una de las exigencias de la agricultura productiva, pero en este

país, a pesar de que el tema de zonificaciones agrícolas y ganade

ras estuco muy de moda en 1974, nada pudo lograrse, debido princi

palmente a la ausencia de informaciones bioclimáticas y edáficas

confiables.

2) Reducir a su mínima expresión la erosión y otras pérdidas de la

fertilidad de los suelos con programas de conservación y restaura-
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'o ción adecuada. Debe quitarse la agricultura en área de fuerte

pendiente, como establece la Ley Forestal dominicana, la altera

ción desfavorable de los ecosistemas en las cuencas hidrológicas

y la falta de drenaje. Resultados positivos pueden obtenerse

manteniendo las cuencas de los ríos protegidas con siembras de

cultivos permanentes en las partes montañosas y la utilización de

terrazas como hacen los agricultores del Haniel de Ocoa.

3) Limitar la colonización de las tierras del estado en las montañas

dominicanas, y muchos de los campesinos en zonas críticas deben ser

sacados y ofrecérseles la oportunidad que brinda la reforma agraria.

4) Prohibir la utilización y la importación de pesticidas, cuyo daño a

la humanidad haya sido demostrado y no son utilizados en los países

donde se fabrican.

5) Controlar la irrigación que conlleve a la salinización de los suelos

y evitar el agotamiento y la contaminación de las fuentes de agua.

6) Planificar el crecimiento urbano y las vías de transportación diri

giendo el crecimiento de las ciudades a áreas donde la productividad

de la tierra es menor.

7) Inrensificar la producción agropecuaria basada en técnicas modernas y

la sabia utilización del espacio. La producción ganadera podría ser

más aprovechada con técnicas de rotación en pasto y un poco más de con-

fiamiento.
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Los ganaderos dominicanos tienen mucho que aprender de las experiencias

logradas por RAFAEL PIHENTEL MACHADO en la provincia Peravia quien en aproxima

damente sesenta (60) tareas mantiene un tren de producción comparable a cual

quier ganadero del mundo.

USO URBANO E INDUSTRIAL

Los principales problemas existentes en el uso urbano e industrial son

los siguientes:

í) Crecimiento urbano desmenuzado, debido principalmente a los procesos

migratorios internos v a la falta de una planificación urbana adecuada.

2) Falta de sistema de cloacas, de basuras, y plantas de tratamiento de

agua.

3) Contaminación ambiental de los diferentes recursos naturales asociados

a las ciudades.

SOLUCIONES

1) Ordenación de la planificación urbana e industrial en el caso de la

ciudad de Santo Domingo, lo ideal sería su crecimiento vertical, pero

en ausencia de los servicios adecuados de agua y electricidad- el

crecimiento urbano debe dirigirse a áreas con suelos de baia producti

vidad como la parte este de la ciudad referida y las construcciones

que allí se realicen deben estar adecuadas a la geología del lugar.
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2) EstaBlecimíento de obras- sanitarias completas v desarrollos de

sistemas de tratamiento para reutilizar las aguas servidas y evitar

el agotamiento de las fuentes de agua.

3) Ubicar y definir los problemas ocasionados por la contaminación am

biental y regular el terioro ambiental que esta ocasionara.

4) Educar a los ciudadanos sobre sus posiciones en los ecosistemas urba

nos V de la importancia que tiene la conservación de los recursos na

turales para nuestra supervivencia.

USO RURAL

El uso rural de los recursos de la tierra es quizás la utilización que

que presenta más problemas, debido a su carácter multidisciplinario y a sus es

trechas ineraciones con el uso agrícola v urbano industrial. Los principales

obstáculos que enfrenta la conservación de la tierra en su uso rural son los

siguientes:

1) Falta de protección en las parte altas de las cuencas hidrológicas

de los principales ríos del país, trayendo por consiguiente grandes

avenidas, cargadas de sedimentos que ensucian el agua v reducen la

vida útil de los embalses de las diferentes presas construidas.

2) Siembras en riberas de lagos nacionales y tumba de la vegetación, re

duciéndose la retención del agua en el suelo.

3) Destrucción ecosistemas naturales y utilización deficiente de los re

íos recursos presentes, modificando al microclima y aumentando la ero-
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si6n y en algunos casos incrementando la duración y la intensidad

de la sequía.

4) Cacería indiscriminada de especies de fauna autóctona en los par

ques nacionales y en el resto del país.

5) Urbanizaciones inadecuadas que conllevan alteraciones desfavorables

de la vegetación y las cuencas hidrobiológicas.

SOLUCIONES

1) Administrar técnicamente la cuenca de los ríos en sus nacimientos v

ordenar la producción de los recursos forestales en base del rendi

miento sostenido, con el propósito de cuidar la pérdida del suelo,

avudar a la retención de asua en los suelos y garantizar mavor vida

útil a las presas y proteger la fauna existente.

2) Definir las áreas aue van a permancer en condiciones naturales y ex

propiar V rehabilitar los terrenos del estado que han sido coloniza

dos sin autorización en las áreas de montañas que rerresenten interés

público y que se encuentran distribuidos en todo el territorio.

3) Evitar la utilización de la ribera lacustre para el uso asricola y

prohibir el drenaie parcial o total de ellas sin los estudios previos.

4) Reeulación estricta de la cacería e iniciación de programas educativos

para que las autoridades y la población conozcan las leyes.
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5) Limitar el estaElecimiento de seudo-eíirbanizaciones y urbaniza

ciones en lugares inadecuados,

Creo aue estos son los problemas fundamentales aue enfrenta los

recursos de tierra del país. Hay otras medidas que podrían también contribuir

a la conservación de los recursos de tierra, tanto en su condición de espacio,

como en área natural, es decir, en sus condiciones de recursos renovables y

serán tratados en otros trabajos.



£1 Cafio de la Carretera Cibao-Sur

La firme decisión de!
Honorable Señor Presidente
de la República de consi
derar la Carretera Cibao-Sur
como la obra cumbre de su
,'i.:,;(Tno ha centrado la
Iclémlca que se ha venido
cí -'^ar^lando a través delos
medios de información sobre
los pro y los contra de la
construcción de la carretera
en función de su eventual
impacto negativo sobre el
ircdlo ambiente.

En el debate han inter
venido destacadas perso
nalidades de la vida nacional
con diferentes formaciones
diBciplinarias y pertene
cientes tanto al quehacer
público como el privado,
constituyendo un indicador
del interés que ha suscitado
el tema, lo que a su vez re
vela un salto cualitativo de
importancia en nuestro
desarrollo social.
^ En los países desairo-

lados del mundo occidental
ite tipo de situación es
-ecuente y devienen en
lecislcmes de gran profun-
lidad. En ocasiones, proyec
os de mucha envei^adura
kn d^ido reenfocarse y/o
[ediseñarse para adecuarse
k una cierta compatibilidad
[obre d medio ambiente, y

otras ocasiones los es

fuerzos bien Intencionados
le los ecologistas que se
lesoivuelven en un plano
lás puramente científico,
in ocasionado injustífi-
idas demoras a proyectos

importantes que involucran
jantiosos recursos.

La polémica es sana en
utuacíones como las que nos
;upa ya que indefectible-

.lente conducirá a un pro-
'ecto más apropiado en fim-
üón del interés social, que
•iianrin su concepción es
-esultado único del esfuerzo
le tin sector aislado. Muchas

Hcomo estas deberíamos
•tener en diferentes instan-
fjcías ysituaciones ya que, en
"'proyectos de gran enver-
'gadura, están involucrados
por una parte, las acciones
categóricas que pueden real
mente promover un desa
rrollo sostenido fundamen
tado en un aumento sensible
y generalizado de la calidad
de vida, y por otra parte, los
elementos sustantivos si^re
los cuales se asienta de
manera nermanente la vida

Poi el Arq- Grethel Casteilanos
siderardosvertientes:

a) La modificación de la
actividad sodoeconómicaen
el área ane^a a la obracomo
resultado de facilitarse
radicalmente el acceso a
través de 1® vía. Al margen
de las disposiciones legales,
la presión sobre los recursos
naturales podría incremen
tarse y traducirse en mayor
explotación irracional. El
estudio de impacto ambien
tal debe, nosolamente iden-
üficar estas posibilidad»,
sino también los ^tos
get^áficos a través de los
cuales esta presión "encon
trará sus vías de materia
lización".

De ahi que con la objeti
vidad y tecnicismo con que
se realice el análisis de im-
lOacto ambiental de un
firoyecto dependerá la in-
tfiligenda deladecisión, que
Ilógicamente nunca se co-
n-esponde son unSIounNO
sobre la realización de!
pn jyecto, sinoqueconstituye
gei«raímente un SI con
dicionado. En eso estriba su
principaldificultad.

Cualquier acción humana.
p<í levequeestasea, genera
alguna modiñcacióndel am
biente, y muchas son imper
ceptibles aisladamente, ad
quiriéndose conciencia de
ellas por las manifestaciones
de su efecto acumulativo.
Ahora bien, las explota
ciones intensivas y los gran
des proyectos de infraes
tructura, por su naturaleza
misma, tienden a producir
efectos más drásticos y
rápidos y por lo tanto más
visibles y con mayor riesgo
de irreversíbilidad de sus
efectos negativos, o de un
IMPACTO AMBIENTAL
NEGATIVO.

El estudio del impacto am
biental de un proyecto per
sigue realizar un escenario
anticipado de las modifi
caciones en el medio am
biente, como resultado de la
ejecución y la operación del
proyecto, permitiendo vi
sualizar sus magnitudes y el
entorno en el cual cada uno
de dichos efectos es acep
table para mantener un
equilibriode losecosistemas
por los que atraviesa, o que
influencia el proyecto. Una
vez cuantificados los efectos,
se pueden dividir en: Los
que deben ser evitados a
cualquier precio, los que se
aceptan en determinados
umbrales, y los que pueden
aceptarse libremente porque
pu^en ser atsorbidos pcff
estos. Los dos primeros se
convierten en elementos
condicionantes del diseñodel
proyecto, incidiendo por lo
tanto en su costo, tanto en el
directo, como el imputable a
las acciones complemen
tarias a realizar para ob
tener la solución ambiental
adoptada. Dichos costos se
"internalizan" para que

En lo que respecta a la
descripción del medio am
biente se describirán, entre
otras, las siguientes va
riables:

Agua, clima, flora, suelos,
fauna, geomorfologla, pen
diente. paisajes, sitios ar
queológicos, monumentos
naturales y lugares de in
terés especial, etc.

Se identificarán además, y
se ubicarán en un mapa del
área, los indicios o eviden
cias de procesos naturales y
culturales que puedan ser
modificados de una u otra
forma, como resultado de la
obra. (Directo o indirecto).

Procesos Naturales: Inun
daciones. Ercsión, depo
sición, remociones en masa,
desplazamienlts.

Procesos Culturales; Uso
del suelo, manejo del bosque
y el resto de la flora, asen
tamiento humanos, jurisdic
ciones, instituciones.

Algunas relaciones eco
lógicas: Cadenas alimen
ticias, flujo de energía, vec
tores de enfermedades,
salinización y otras alte
raciones del agua.

Los elementos activos del
Proyecto sobre el medio am
biente pueden agruparse en
las tres áreas siguientes:

I, impacto generado pwel
proceso constructivo ypor la
naturaieza física dela obra.

II. Impacto generado por
el uso de la carretera (e!
tráfico).

ni. Impacto generado po
la actividad humana que
posibilitará la existencia de
la carretera.

Impacto Generado por el
Proceso Constructivo y por
la Naturaleza Física de la
Obra:

El primer elemento a con
siderar es el emplazamiento
de la obra, y como puede in
cidir éste en el contextodes
crito previamente.

A continuación los vo
lúmenes del suelo a remo
verse y trasladarse, así
como los que resultarían
remanentes, y las oquedades
resultado de excavaciones
fuera de la vía.

b) Los efectos de la mo
dificación del contexto
ecffliómico interregional y
un incremento del intercam
bio dte bienes entre las re
giones que unirá la via, con
ducirá a algunos hechos
como los silentes:

i) Instalaciones de áreas
de servicios diversas a lo
largo dela via, yconsecu»
temente, de asentamientos
humanos.

ii) Transportó de matfr
ríales que eventualmeote
pueden ocasionar
seriosencasodeaccidentes.

Algunas consideradinM
Tíñales.

El estudio de impacto am
biental debe considerarse
como parte interactuantedel
estudio de factibilidad, con
duciendo a una influencia
mayoro menor, nosolamen
te en el diseño geométrico
del proyecto sino en su
régimen administrativo de
operación y enel manejo de
las áreas criticas circundan
tes.

En tal sentido, su ünpOT-
tancia reside en un análisis
reciclado entre las g,(p8i-
deraciones ambientales, las
características de diseño y
los costos. Esto debe enfa-
tizarse en contraposición a
un estudio esencialmente
descriptivo del medio am
biente, que cunipJi''-' -•
papel meramente formal.

El análisis reciclado c in-

puedan ooasiderarse UQ JEll
estudio de factibilidad co
rrespondiente.

En su etapa final, el es
tudio de la interacción entre

Otro elemento lo consti
tuyen las actividades pro
pias de este tipode construc
ción.

Impacto Generado por el
Uso de la Carretera (El
Tráfico).

t
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El Caso de la Carretera Cibao-Sur

La firme decisión dei
Honorable SeAor Presidente
de la República de consi
derar laCarretera Cibao-Sur
como la obra cumbre de su
gobierno ha centrado la
polémica que se ha venido
desarrollando a través délos
medios de informa ctón sobre
los pro jr los contra de la
consiTuccidn de la carretera
en función de su eventual
impacto negativo sobre el
medió ambiente.

En el debate han inter
venido destacadas pera»
nalidades de ia vida nacional
con diferentes formaciones
disciplinarias y pertene
cientes tanto al quehacer
ptlblico como el privado,
constituyeido un indicador
del interés qué ha suscitado
el tema, lo que a su vez re
vela un salto cualitativo de
importancia en nuestro
desarrollo social.

En los países desarro
llados del mundo occidental
este tipo de situación es
frecuente y devienen en
decisiones de gran profun
didad. En ocasiones, proyec
tos de mucha envergadura
han debido recnfocatse y/o
rediseñarse para adecuarse
a una cierta compatibilidad
sobre el medio ambiente, y
eo otras ocasiones ios es
fuerzos bien intencionados
de ios ecologistas que se
desenvuelven en un plano
más puramente científico,
han ocasionado injustifi
cadas demoras a proyectes
importantes que involucran
cuanticsos recursos.

La polémica es sana en
altuaclones como las que nos
ocupa ya que indefectible
mente c(»KÍuclrá a un pro
yecto más apreciado en fun
ción del interés social, que
cimndo su concepción es
resultado único del esfuerzo
de ún sector aislado. Muchas
como estas deberíamos
tener en diferentes instan
cias y situaciones ya que, en
proyectos de gran enver
gadura, están involucrados
por uiu parte, las acciones
categóricas que pueden real-
menta promover un desa
rrollo sostenido fundamen
tado en un aumento s«isible
y generalizado de la calidad
de vida, y por oba parle, los
elementos sustantivos sobre

los cuales se asienta de
manera permanente la vida
misma aun en sus aspectos
más elementales.

En los países sutxiesa-
rrollados con demasiada
frecuencia se plantean las
posiciones extremas de
"conservar a toda costa la

naturaleza", o "desarro
llemos ahora y conservemos
después", careciendo ambos
de sentido porque el costo de
preveer un deterioro am
biental critico puetie ser
pequeño si se analiza este
conoportunidady cuidado, y
per otra parle el precio a
pagar por ia imprevisión
puede resultar aplastante, y
él plazo para pagarlomucho
máseo'lo de loque elcomiio
de la gente puede pensar.

Por el Atq. Crelhel Castellanos

De ahí que con la objeti
vidad y tecnicismo con que
se realice el análisis de im
pacto ambiental de un
proyecto dependerá la in
teligencia déla decisión, que
lógicamente nunca se co
rresponde son un SI o un NO
sobre ia realización del
proyecto, sinoque constituye
generalmente un SI con
dicionado. En eso estriba su
principaldificullad.

Cualquier acción humana,
per leve que esta sea, genera
alguna modificación del am-
bienle, y muchas son impe^
ceptibles aisladamente, ad-
quihéndtse conciencia de
ellas por las manifestaciones
de su efecto acumulativo.
Ahora bien, las explota
ciones intensivas y lea gran
des proyectas de infraes
tructura, por su naturaleza
misma, tienden a producir
efectos más drásticos y
rápidas y por lo tanto más
visibles y con mayor nesgo
de irreversibüidad de sus
efectos negativos, o de un
IMPACTO AMBIENTAL
NEGATIVO-

E1estudio del impacto am
biental de un proyecto per
sigue realizar un escenario
anticipado de las modifi
caciones en e! medio am
biente. como resultado de ia
ejecución y la operación del
proyecto, permitiendo vi
sualizar sus magnitudes y el
entorno en el cual cada uno
de dichas efectos es acep
table para mantener un
equilibrio de los eccEistemas
por los que atraviesa, o que
influencia el proyecto. Una
vez cuantificados los efectos,
se pueden dividu- en; Les
que delzen ser evitados a
cualquier precio, ios que se
aceptan en determinados
umbrales, y los que pueden
acatarse llbremffiteporque
puéien ser absorbidos por
estos. Los dos primeros se
convierten en elementos

cmdicionantesdéi diseño dei
proyecto, incidiendo por lo
tanto en su costo, tanto en el
directo, como el imputable a
las acciwies complemen
tarias a realizar para ^-
teoer la solución ambiental
adcptada. Dichos costos se
''internalizan" para que
puedan considerarse en el
estudio de factibilidad co-
irespondiente.

En su etapa final, el es
tudio de ia interacción entre
un proyecto como la ca
rretera Cibao-Sur y su am
biente se inicia con la des
cripción de cada uno: el
primero en función del di
seño resultante de un estudio

de prefactibiildad. y el se
gundo mediante la descrip
ción de los ecosistemas afec
tados y las relaciones ac
tuales en que la vida humana
está inserta en dlcbo con
texto. A este respecto cabe
señalar que el ámbito de
ios efectos potenciales de la
alteración de un ecosistema
es toda la cuenca hidro-
grallca en la que se encuen
tra el punto focal de la ac
tuación.

En lo que respecta a la
descripción dei medio am
biente se describirán, entre
otras, las siguientes va
riables:

Agua, clima, flora, suelos,
fauna, geomoríologla. pen
diente, paisajes, sitios ar
queológicos, monumentcs
naturales y lugares de in
terés especial etc.

.. Se identificarán además, y
Ise ubicarán en un mapa del
',área, les Indicios o eviden
cias de procesos naturales y
culturales que puedan ser
modificados de una u otra
forma, como resultado de la
obra. fOirecto o indirecto).

Procesas Naturales: Inun
daciones. Erosión, d^o-
síción, remociones en masa,
desplazamientos.

Procésee Culluraies: Uso
del suelo, manejo del bosque
y el resto de la flora, asen
tamiento humanos, jurisdic
ciones, instituciones.

Algunas relaciones eco
lógicas: Cadenas alimen
ticias. ilujo de energta. vec
tores de enfermedades,
salinización y otras alte
raciones del agua.

Los elementos activos del
Proyecto sobre el medio am
biente pueden agruparse en
las Ires áreas siguientes:

I. Impacto generado por el
proceso constructivo y por la
naturaleza física de la obra.

II. Impacto generado por
el uso de la carretera (el
(ráfico).

III. Impacto generado por
la actividad humana que
posibilitará la existencia de
lá carretera.

Impacto Generado por el
Proceso Conslnicllvo y por
la Naturaleza Fisica de la
Obra:

El primer elemento a con
siderar es el emplazamiento
de la obra, y como puede in
cidir éste en el contexto des
crito previamente.

A continuación los vo
lúmenes del suelo a remo
verse y trasladarse, asi
como los que resultarían
remanentes, y las oquedades
resultado de excavaciones
fuera de la vía.

Otro elemento lo cmsti-
tuyen las actividades pro
pias de este tipo de construc
ción.

impacto Generado por el
Uso de la Carretera (El
Tráficol.

Los elementos a consi
derar en esta parte son los
resultantes dei tráfico au
tomotriz. Los principales
son:

a) La contaminación del
aire por las emanaciones de'
los motores, el caucho, el as
besto, etc., y su efecto poten
cial sobre ios ecosistemas
delárea.

b) Efectos del rulito resul
tante dei tráfico.

c) Vibraciones.

Impacto Generado por la
Actividad Humana que
Posibilitará la Existencia de
laCarretera.

En esta parte hay qtw con

siderar dos vertientes:
a) 1¿ modificación de la

actividad socioeconómica en
el área anexa a ia obra como
resultado de lacilitarse
radicalmente et acceso a
través de la vía. Al margen
de las disposiciones legales,
la presión s<Are los recursos
naturales podría incremen
tarse y traducirse en mayor
explotación irracional. El
estudio de impacto ambien
tal debe, no solamente iden
tificar estas posibilidades,
sino también los puntos
geográficos a través de los
cuales esta presión "encMi-
trará sus vías de materia
lización".

bl Les efectos de la mo
dificación del contexto
económico inlerregional y
un incremento del Intercam
bio de bienes entre las re
giones que unirá la vía, con
ducirá 8 algiuiOE hechas
como los siguientes:

i) Instalaciones de áreas
de servicios diversas a lo
largo de la vía, y consecuen
temente, de asentamientos
humanos.

iil Transporte de mate
riales que eventualmenle
pueden ocasionar impactos
serlos en caso deaccidentes.

Algunas consideraciones
finales.

El estudio de impacto am
biental debe considerarae
como parte Interactuante del
estudio de factibilidad, con
duciendo a una influencia
mayor o menor, no solamen
te en el diseño geométrico
del proyecto sino en su
régimen administra Uvo de
operación y en el manejo de
las áreas criticas circundan
tes.

En tal sentido, su impor
tancia reside en un análisis
reciciado entre las consi
deraciones ambientales, las
características dé diseño y
los costos. Esto debe enfa-
tízarse en contraposición a
un estudio esencialmente
descriptivo del medio am
biente, que cumpiiria un
papel meramente formal.

El análisis reciciado e in-
coiTorado nos lleva a iden
tificar el SI condicionado.

Café
NUEVA YORK, 6 de oct.

(AFP).-Los café futuros re
sultaron deprimidos hoy en
el mercado neoyortiuino a
término por las ventas de les
intereses locales y de los
comisionistas, influidos por
la inactividad de los cafés
físicos.

Las cotizaciones cerraron
de 400 a 3SSpuntos en baja
sobre 2.I1S lotes.
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LINEAHIENTOS DEL ALCANCE DE TRABAJO PARA EL ESTUDIO DEL IMPACTO

AMBIENTAL DE LA CARRETERA CIBAO-SUR

Introducción.

La construcción de la carretera Cibao-Sur ha originado

serios debates-contraponiendo las ventajas del desarrollo a las des
ventajas del deterioro ecológico. Si bien es cierto que el equili
brio natural de la isla apenas se mantiene, siendo cada vez más pre

cario, también es cierto que el país requiere la infraestructura que

sustente su desarrollo. Debemos anotar que en varios países obras

concebidas para el desarrollo han generado graves casos de miseria
social, en el Salvador y Haití, que son los países más devastados
de América. Específicamente en la República Dominicana están sien
do afectados las fuentes de agua, el suelo, la fauna y otros recur

sos interdependientes con el bosque.

Es por estas razones que el diseño de la carretera Cibao-
Sur amerita un "Estudio de Impacto Ambiental" que permita mantener el

equilibrio de los ecosistemas involucrados dentro de determinados um
brales.

Las variables que se tomarían en cuenta en dicho estudio

pueden ser agrupadas en los tres siguientes capítulos:

I. Impacto generado por el proceso constructivo y por

la naturaleza física de la obra.

II. Impacto generado por el uso de la carretera (el trá
fico).

III. Impacto generado por la actividad humana que posibi
litará la existencia de la carretera.

Algunas variables principales;

Para cada uno de los aspectos mencionados es fundamental

describir con propiedad los ecosistemas existentes en el área de in

fluencia de la obra. Esta área de influencia se podría delimitar to

mando en cuenta la extensión de las cuencas hidrográficas que recorre

rá la vía. La profundidad del análisis sería decreciente a medida que
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se aleja del área focal, llegando a límites en que se presentarían datos que

se utilizarían cómo insumo en otros estudios. Este sería el caso de un ba

lance de sedimentos en la frontera entre la montaña y el pie del monte.

Las principales variables a considerar para dicho propósi

to serían:

agua

Clima

Flora

Suelos

Fauna

Geomorfología.

Paisajes

Miradores

Sitios arqueológicos

Monumentos naturales

Lugares de interés especial

Se identificarán además, y se ubicarán en un mapa del área,

los indicios o evidencias de procesos naturales y culturales que puedan ser

acelerados o modificados de una u otra forma, como resultado de la obra, (di

recto o indirecto).

Procesos Naturales:

Inundaciones. Erosión. Deposición.

Remociones en masa. Desplazamientos.

Procesos Culturales:

Uso del suelo

Manejo del bosque y el resto de la flora

Asentamientos humanos

Jurisdicciones

.Instituciones.

Algunas relaciones ecológicas:

Cadenas alimenticias

Flujo de energía

Vectores de enfermedades

Salinización y otras alteraciones del agua.
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Impacto Generado por el Proceso Constructivo y por la Naturaleza ;físíca' fle

la obra.

El primer elemento a considerar es el emplazamiento de la obra,

y como puede incidir en el contexto descrito previamente.

A continuación los volúmenes de suelo a removerse y trasladarse,

así como los que resultarían remamentes, y las oquedades resultado de excava

ciones fuera de la vía.

Otro elemento lo constituyen las actividades propias de este ti

po de construcción.

Impacto Generado por el Uso de la Carretera (El Tráfico)-.

Los elementos a considerar en esta parte son los resultantes del

tráfico automotriz. Los principales son:

a) La contaminación del aire por las emanaciones de los motores,

el caucho, el asbesto, etc., y su efecto potencial sobre los

ecosistemas del área.

b) Efectos del ruido resultante del trajín.

c) Vibraciones.

Impacto Generado por la Actividad Humana que Posibilitará la existencia de la

Carretera.

En esta parte hay que considerar dos vertientes:

a) La modificación de la actividad socioeconómica en el área

anexa a la obra como resultado de facilitarse radicalmente

el acceso a través de la vía. Al margen de las disposicio

nes legales, la presión sobre los recursos naturales se in

crementará y traducirá en mayor explotación irracional.

El estudio de impacto ambiental debe no solamente identificar

estas posibilidades,sino también los puntos geográficos a

través de los cuales esta presiSm "encontrará sus vías de

materialización".
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b) Los efectos de un incremento del intercambio de bienes en

tre las regiones que unirá la vía conducirá a algunos he

chos como los siguientes:

i. Instalaciones de áreas de servicios diversos a lo lar

go de la vía y consecuentemente, de asentamientos hxiraa-
nos.

ii. Transporte de materiales que eventualmente pueden oca

sionar impactos serios en caso de accidentes.

Algunas consideraciones finales.

El estudio de impacto ambiental debe considerarse como parte in-

teractuante del estudio de factibilidad, pudiendo resultar potencialmente un

diseño influenciado por los resultados del mismo.

En tal sentido, tiene más importancia un análisis reciclado en

tre las consideraciones ambientales, las características de diseño y los cos

tos. Esto debe enfatizarse en contraposición a un estudio esencialmente des

criptivo que cumpliría un papel meramente formal.
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REPUBLICA DOMINICANA

SANTO DOMINGO, D. N.

" DEPARTAMENTO DE MEDIO AMBIENTE "

LINEAMIENTOS DEL ALCANCE DE TRABAJO PARA EL ESTUDIO DEL IMPACTO

AMBIENTAL DE LA CARRETERA CIBAO-SUR

Introducción.

La construcción de la carretera Cibao-Sur ha originado serios deba

tes contraponiendo las ventajas del desarrollo a las desventajas del de

terioro ecológico. Si bien es cierto que el equilibrio natural de la

isla apenas se mantine, siendo cada vez más precario, también es cierto

que el país requiere la infraestructura que sustente su desarrollo.

Debemos anotar que en varios países obras concebidas para el desarrollo

han generado graves casos de miseria social, en el Salvador y Haití, que

son los países más desvastados de América. Específicamente en la Repú

blica Dominicana están siendo afectados las fuentes de agua, el suelo,

la fauna y otros recursos interdependientes con el bosque.

Es por estas razones que el diseño de la carretera Cibao-Sur amerita

un "Estudio de Impacto Ambiental" que permita mantener el equilibrio de

los ecosistemas involucrados dentro de determinados umbrales.

,Las vcu:<iables que se tomarían en cuenta en dicho estudio pueden ser

agrupadas en los tres siguientes capítulos:

I. Impacto generado por el proceso constructivo y por la natura

leza física de la obra.

II. Impacto generado por el uso de la carretera (el tráfico).

III. Impacto generado por la actividad humana que posibilitará la

existencia de la carretera.
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Algunas variables principales;

Para cada uno de los aspectos mencionados es fundamental describir

con propiedad los ecosistemas existentes en el área de influencia de la

obra. Esta área de influencia se podría delimitar tomando en cuenta la

extensión de las cuencas hidrográficas que recorrerá la vía. La profun

dídad del análisis sería decreciente a medida que se aleja del área

focal, llegando a límites en que se presentarían datos que se utiliza

rían como insumo en otros vjstudios. Este sería el caso de un balance

de sedimentos en la frontera entre la montafia y el pie del monte.

Las principales variables a considerar para dicho propósito serían;

Agua Paisajes

Clima Miradores

Flora Sitios arqueológicos

Suelos Monumentos naturales

Fauna Lugares de interés especial

Geomorfología

Se identificarán además, y se ubicarán en un mapa del área, los

indicios o evidencias de procesos naturales y culturales que puedan ser

acelerados o modificados de una u otra forma, como resultado de la obra

(directo o indirecto).

Procesos Naturales:

Inundaciones. Erosión. Deposición.

Remociones en masa. Desplazamientos.

Procesos Culturales:

Uso del suelo

Manejo del bosque y el resto de la flora

Asentamientos humanos

jurisdicciones

Instituciones



Algunas relaciones ecológicas:

Cadenas alimenticias

Flujo de energía

Vectores de enfermedades

Salinización y otras alteraciones del ag\ja.

Impacto a Generar el Proceso Constructivo y la Naturaleza Física de la

Obra.

El primer elemento a considerar es el emplazamiento de la obra, y

como puede este incidir en el contexto descrito previamente,

A continuación los volúmenes de suelo a removerse y trasladarse,

los que resultarían remanentes, así como las oquedades resultado de

excavaciones fuera de la vía.

Otro elemento lo constituyen las actividades propias de este tipo

de construcción.

Impacto a Generar el Uso de la Carretera (El tráfico).

Los elementos a considerar en esta parte son los resultantes del

tráfico automotriz. Los principales son:

a) La contaminación del aire por las emanaciones de los motores,

el caucho, el asbesto, etc., y su efecto potencial sobre los

ecosistemas del área,

b") Efectos del ruido resultante del tráfico,

c) Vibraciones.

Impacto a Generar la Actividad Humana que Posibilitará la Existencia de

la Carretera.

En esta parte hay que considerar dos vertientes:

a) La modificación de la actividad socioeconómica en el área anexa
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a la obra, como resultado de facilitarse substancialmente el acceso a

través de la vía. Al margen de las disposiciones legales, la presión

sobre los recursos naturales se incrementará y traducirá en mayor ex

plotación irracional.

El estudio de impacto ambiental debe no solamente identificar estas

posibilidades, sino también los puntos geográficos a través de los cua

les esta presión "encontrará sus vías de materialización".

b) Los efectos de un incremento del intercambio de bienes entre

las regiones que unirá la vía conducirá a algunos hechos como los

siguientes:

i. Instalaciones de áreas de servicios diversos a lo largo de la

vía y consecuentemente, de asentamientos humanos.

ii. Transporte de materiales que eventualmente pueden ocasionar

impactos serios en caso de accidentes.

Algunas consideraciones finales.

El estudio de impacto ambiental debe considerarse como parte inter-

actuante del estudio de factibilidad, pudiendo resultar potencialmente

un diseño influenciado por los resultados del mismo.

En tal sentido, tiene más importancia un análisis reciclado entre

las consideraciones ambientales, las características de diseño y los co^

tos. Esto debe enfatizarse en contraposición a un estudio esencialmente

descriptivo que cimipliría un papel meramente formal.

Abril 1980.



y/ *',.í, II COm^NCION NACIONAL DE TURISMO
, PUiL'RTO PLATA

^ ' '"bases para una POLITICA NACIONAL DE DESARROLLO TURISTICO

TEGIA PARA ESTE DESARR0LL_0.

Por: Arq» Grethel Castellanos de Selig.

INTRODUCCION

El ejercicio de la innata curiosidad h-umana» convierte al hombre
en objeto de un nuevo móvil económico: El "Turismo de Masas";
fenómeno relativamente reciente en Europa, y que puede contemplar
lo América Latina como una variable importante en su futuro econó
mico» Este resurgir de post—guerra, a niveles nunca esperados an
tes, tienen su razón de ser, indudablemente, en el desarrollo de
los medios de comunicaciones, asi como en el rápido aumento en el
nivel de vida determinadas áreas mundiales especificas.

De otra parte, en Latinoamérica, ya existen suficientes experien-,
cias, especialmente en el área del Caribe, como para poder exten
der que el tvirismo puede ser un medio de obtener recursos económi
eos, no generados en la economía interna, via el aumento de las
exportaciones invisibles. Pero como toda empresa económica, a
un más alto grado de racionalidad y eficiencia, los resultados a
esperarse serán más halagúenos. Sin embargo, si en un alto medio
competitivo, la razón y los medios de ejercitarla no imperan, és
tos serán mediocres y frustratorios^

De todas maneras, cabe repetir aqui en su momento tuvo que ser
dicho en Italia, e igualmente repetirse en España: "No se debe
'alentar la imagen de que el turismo es la panacea a todos nuestros
•problemas". En este sentido señala Ramón Tamames: 1/ "Otra cosa
muy distinta a considerar el turismo como un hecho estructural,
es el pretender convertirlo en la solución definitiva para todo
nuestro exterior. Aqui si hay un error lamentable".

Yagrega: ^"El turismo no debe actuar, por consiguiente, como ador
midera para el desarrollo de la exportación de bienes y otros ser
vicios", y nosotros agregamos: Si se dice que se debe instr^entar
al sector turismo como un factor de desarrollo, se están señalando
a éste como fin último y al turismo como uno de los medios para
lograrlo. Al fin y al cabo, para que los recursos que obtengamos
via el turismo sean realmente convertidos en factor de desarrollo
nacional, es necesario el aprovechamiento de los recursos económi
cos extras, en un circulo dinámico, que se produciría si los recur
sos en divisas se dividieran en una parte importante, a la expansión
de la capacidad productiva, y a su vez si la. demanda directa que
efectúe el turista, se dirige a consumir bienes
nales. Esto último no implica que se llegue a extremos estériles
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impidiendo la utilización de bienes y servicios extranjeros no fac
tibles de producirse en el pais.

La República Dominicana al analizar sus recursos turísticos
debe recordar dos realidades que inciden directamente sobre un po
sible desarrollo intensivo del turismo a nivel nacional: Su situa
ción geográfica --k^ug determina el desarrollo de un tipo especifico
de turismo - y, la situación de su^economia interna, que colocan
al sector jugando un papel fimdamental en nuestra balanza de pagos.

Por ello se plantea la necesidad de definir una estrategia en nues
tra meta común, cuyas consecuencias pretendemos analizar con sus
pormenores e incidencias más amplias.

1.1. En el primer "Plan Nacional de Desarrollo" CONAPLAN 1968)
se esbozó una estrategia para el Sector turismo que
-a pesar de las faltas de omisión- puede servir de base
para nuestro anaálisis y cuya finalidad fundamental es
señalar la necesidad de desarrollar_ el tu^smo interno
ooiño base al" des arrollo del turismo internacional en la
República Dominicana.

1.2, liístitucionalmente, el Sector está compuesto por una Di
rección Nacional de Twi_s_mq cuya función básica es nor-
mativa v rectoraf un pire^ori^ de Desarrollo_Turístico
mediante el cual se regula -con incentivos y normas con
tenidos en la Ley 153- las encaminadas al desarrollo del
turismo; y, una Cororación Hotelera que administra los
hoteles del Estado.

Existen por jOtra parte organismos creados para fines específicos
tales como el "Departamento de infraestrucutra turística" del Banco
Central, a través del cual se financiarán y regularán aquellos pro
yectos turísticos realizados por firmas nacionales y/o internaciona
les para promover el turismo en gran escala sobre todo internacio -
nal con miras a convertirlo en un factor de cambio de nuestra balan
za de pagos. Desde que fué creado hasta el momento, ha estado ela
borando, conjuntamente con la D. N. T., y como contraparte de la
firma Shankland 8c Cox y Asociados, los proyectos de los polos I y II
localizados respectivamente en la costa norte (Costa de Ambar) alre
dedor de la ciudad de Puerto Plata, y en la costa sur, al este de
la ciudad de Santo Domingo.
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La D. N» T. ha estado tratando desde su creación, de crear una con
ciencia turistica a nivel nacional proudcto de lo cual son los fe¿
tivales populares y aquellos festejos que, como la Semana del Tu
rismo y la Semana del Dominicano Ausente, se celebran anualmente
con fines y características muy definidas.

2, Es a partir del 1970 cuando se comienza a visualizar la ne
cesidad y posibilidad de convertir el desarrollo turístico en un
factor decisivo en el desarrollo económico del país en especial por
su potencial para atraer (absorber) tiu-ismo internacional de clase
media (económico) que está adquiriendo importancia en el mercado
del tvirismo internacional.

Por esta razón, y desde entonces, se canalizaron proyectos tendien
tes a realizar acciones para atraer ese tipo de turistas a nuestro
país y se firmaron contratos para arrendar hoteles, existentes, con¿
truir hoteles nuevos y desarrollar áreas con instalaciones turísti
cas de varios tipos (hoteles, cabañas, urbanizaciones, etc.) llama
das complejos Turísticos tales como el Contrato firmado con PROMOTOUR
y el firmado con la Compañía ALFA INTERNACIONAL' para realizar la
"Ciudad Turística Bahía de Manzanillo". Estas acciones aisladas
obedecían a una concepción plausible, pero limitada, de crear
conciencia, e ir plasmando con hechos concretos la decisión tomada.

2.T. Su concecuencia ha sido un desenvolvimiento irregular y
lento de dichos proyectos debido a la visualización atomizada del
desarrollo del turismo, que demuestran la certeza de _tomar medidas
a nivel nacional que determinen zonas prioritarias de desarrollo y
acciones simultáneas; una política-turística para fijar metas na
cionales y regionales, y en fin, la preparación y vigencia de un^
Plan Nacional de Desarrollo Turístico que enmarque todas las posi-

'bilidades, las canalice y las dirija. Los aspectos locacionales
asi como algunos planteamientos de política en referencia con lo
institucional han sido ya identificados por el Estudio de Desarro
llo Turístico de la República Dominicana realizado por la firma
EDES-MENDAR, y por el Estudio de Desarrollo de Puerto Plata, rea
lizado por la firma shankland Cox y Asociados.

2,2. Al analizar las posibilidades de desarrollo del turismo
en'la República Dominicana y si echamos una ojeada a lo que existe
hasta este momento, nos damos cuenta de los grandes recursos con
que contamos, y, por otra parte, de la poca o nula utilización
(sub-utilización) de estos recursos. A primera vista parecería co
mo si a los dominicanos no les gustara hacer turismo interno y ade
más de esto, no hubieran sido capaz de atraer al turista intern^iq
nal. Quisiera enfatiz"^" ante todo que estas premisas deben ser ana
"Tizadas más cuidadosamente porque al ser negativas, no favorecen el



ciicsarrollo dsl tv.ris;;;0 sobre todo si resultan ser verdaderas. Cree-

íiios que ha habido trabas, puesto que para hacer turismo interno se
requiere, además de una infraestructura mínima que funcione bien, de
recursos econóraicos de cierto nivel o facilidades para el que no los
tiene. Por lo tanto, para determinar las causas, tendríamos que
cuantificar los recursos existentes, las posibilidades económicas
reales a través de los lltimos años, para darnos cuenta que en la
realidad el dominicano medio no ha tenido facilidades de hacer tu

rismo interno, ni ha podido contar con los recursos económicos para
gozar de la oferta existente hasta entonces (hoteles del ilstado)
además de la falta de instalaciones allí donde e::istia alguna atrac
ción natural o histórica donde la gente quisiera ir a cambiar de
horizonte.

Creemos además poco probable que el dominicano no quisiera o tuvie
ra capacidad, a pesar de la falta de tradición, de atraer a sus
tierras el turismo internacionalj "Hubo en este último aspecto un
aislamiento deliberado con el exterior, que alcanzó no sólo a los
contactos personas, sino también a la literatura científica y téc
nica" "Todo esto se cumplió apoyada por una política económica al
tamente centralizada que constituía al mismo tiempo un aspecto impor
tante del dominio político" (Plataforma para el Desarrollo Económi
co y Social de la República Dominicana)

Es la misma falta infraestructural que, unida a una falta de políti
ca turística a nivel nacional y una competencia muy grande en la zo
na del Caribe (jamaica, Islas Vírgenes, Puerto Rico, Baharr,as, Etc.)
lian tenido como consecuencia lógica el relativoiiiente bajo flujo tu
rístico internacional hacia nuestro país en relación con los demás
de la zona.

Tomando en consideración las premisas básicas anteriormente citadas,
podernos concluir que es necesario además de conocer las instalacio
nes turísticas, analizar objetivamente los cuellos de botella reales
citados en nuestro análisis anterior.

2.1.1 infraestructura. Es necesario señalar la importancia que
tiene la dotación de facilidades infraestructurales para' el desarro
llo del turismo ya que ningima atracción turística triunfa sin con
tar con un mínimo de facilidades que aseguren la afluencia del públi-
co.-

Las playas investigadas se han clasificado se;,iún sus características
naturales de todo tipo, complementándose la selección en atención a
las facilidades de dotación de adecuados accesos y servicios, a cos
tos proporcioi^ados con las respectivas capacidades receptivas poten
ciales de cada playa, y de acuerdo con la posibilidad de interconec-
ciones coordinadas en la planificación y realización de las infraes
tructuras precisas.

La infraestructxira básica primaria existente de acceso a cada una de
las zonas de desarrollo turístico necesita mejoras parciales y cicr-



- 5 -

La infraestructura básica priniaria existente de acceso a cada una
de las zonas de desarrollo turístico necesita mejoras parciales y
ciertas ampliaciones en determinados tramos carreteros. Son nece
sarias nuevas vías de acceso a las playas importantes de cada zona
y habrán de ser construidas las carreteras costeras de líacao y el
norte de samaná.

Los servicios sanitarios y eléctricos en el país son relativamente
buenos sobre todo a partir de los últimos años cuando la construc
ción de nuevos acueducts y alcantarillados sani-Brios han sido com
plementados por un aumento considerable del potencial del fluido
eléctrico.

por otra parte, la construcción del Aeropuerto internacional de
la Unión en Puerto Plata, conjuntamente con el ausaento del tráfi
co aéreo; en el Aeropuerto internación de Punta Caticedo, y los ser
vicios aéreos prestados por "Alas del Caribe" en el territorio nació-'
nal, hacen suponer que el tráfico aéreo hacia y dentro de la Repú
blica Dominicana será suficiente para la demanda calculada para los
próximos 5 años, aún cuando el tráfico terrestre (carros y autobu
ses) no parece corresponder a las necesidades ni actuales ni futu
ras, Sobre todo por la falta de organización del sistema.

2i2. En la escasa y deficiente oferta actual reside el moti
vo fundamental de la redvicida aELuencia turística a la República Do
minicana. Aáp.1 sin tomar en cuenta el factor calidad, 'la estructu
ra locacional de la planta hotelera dal país dista mucho de ser sa
tisfactoria para favorecer un auténtico turismo; casi el 575¿ de la
capacidad total ele alojamientos hoteleros se concentra en la capi
tal de la nación y algo más del 25% en las zonas del interior.

La infraestructura hotelera existente parece más bien sidiseñada
para el mercado nacional y, aún cuando se pensaba siempre en un
turismo mixto, en la realidad los hoteles fueron diseñados y eje
cutados con un criterio exclusivamente doméstico y sin un análisis
claro de las necesidades y deseos de la gente qxie en nuestro país
quiere y puede hacer turismo interno, si hacemos un recuento ana
lítico de los hoteles, construidos en su mayoría por el Estado Do
minicano, llegamos a la conclusión de que no obedecían a un plan
preconcebido donde se fijarán prioridades de zonas, mercado del ho
tel, demanda real, plan operativo, etc. El patrón de diseño, que
tampoco obedecía a un análisis previo de costt'unbres, materiales y
gusto de la gente, se repetía por todas las regiones indistintamen
te* La falta de criterio prestada por las autoridades del lugar
hacían fracasar su imágen y esto, poco a poco desacreditó el in
gente desarrollo del turismo interno en nuestro país.
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Se creó la falsa imágeii de que el turista sólo necesita encontrar
vin hotel con una cama más o menos cómoda, y un restaurante (medio
cre), y esto está muy lejos de ser verdad.

Tanto la comida (facilidades gastronómicas) como las facilidades
recrstivas-sociales regionales (fiestas populares y costunbres lo
cales no han sido incorporadas al desarrollo del turismo interno
de manera sistemática. Por otra parte, las atracciones naturales
del área tampoco han sido provistas de instalaciones mínimas que
faciliten a los que quieran goaar de ellas de lo necesario para
poder hacerlo.

En cuanto a las instalaciones turísticas programadas y realizadas
para :'absorber turisjiio internacional, tales como el complejo tu
rístico Hotel Romana y punta Cana, así como el Hotel El Embajador
y Hotel Ilontemar, se puede concluir, después de analizar los re
sultados obtenidos en cada caso, que el ejemplo más exitoso es el
complejo turístico Hotel Romana, debido a los siguientes factores
predominantes:

a. Aunque su situación geográfica no le favorece imwicho, su enlace
con la capital del país es fácil y cómodo.

b. El hotel ofrece, además de habitación y buena comida interna
cional, \An ambiente social variado donde se incluye cine,

boite, bailables al aire libre adaptado al ambiente local, canchas
de golf y tchnis, piscina, paseos a la playa en yjlEs modernos, pa
seos en tren por el ingenio y a caballo, y un servicio de primera
categoría.

c. Está diseñado acorde con las condidones climáticas locales con
materiales de la región sin un lujo desmedid-O, pero con un gusto
estético exquisito.

d. Además tiene conexiones internacionales de mercadeo y . promoción.

Todos estos factores hacen que el Hotel Romana se mantenga en todas
las estaciones ocupado por los menos en un 60^ y lo mismo está ocu
rriendo con el Centro de Cabanas Punta Cana, por razones similares
al caso anterior^

El Hotel El Embajador y el Hotel i:ontemar, que son hoteles mixtos
(turístico-comerciales), al tener los problemas propios de este ti
po de establecii'Aientos, han adolecido de faltas en el servicio de

bido a un funcionamiento complejo difícil de- or.-.'anizar.
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2.1.3. £::istcn ^uia serie, ce "itans" (transportes populares ,
comidas, festejos populares, atracciones naturales, monuiiientos
históricos), que deben ser integrados al proceso de desarrollo
turístico, cono "atracciones turísticas", de una manera sistemáti
ca, j-jorquc ellas son parte de nuestra cult^ira, teniendo cuidado de
controlar la forma, sobre todo en lo referente a los juegos. Aún
cuanto tanto el ron como algunos juegos (juegos de azar, de caba
llos, de gallos, etc.) constituyen una expresión secular del tu
rismo caribeño G' isleño y en cierto modo aportan un carácter espe
cial a ese turismo, ellos serán controlados por los gobiernos lo
cales, y en los centros turísticos serán integrados taiiibién con
los controles de rigor.

En cuanto a los festejos populares, comidas y transportes popula
res, y atracciones locales, hacemos hincapió en la importancia do
iniciar un movimiento para incentivar, y hasta con un poco de
Imaginación, crear c-n cada región expresiones locales de arte po
pular. para los monumentos históricos, que tan exitosamente están
siendo revalorizados por la Oficina de patrimonio Cultural, también
hacemos una recomendación similar.

2.3 La determinación de convertir el turismo en un factor de de
sarrollo de la economía nacional, hacer aparecer los estudios de
los polos I y II ubicados alrededor de las ciudades de Santo Do
mingo y puerto plata respectivamente, como polos prioritarios, don
de se ubicarán complejos turísticos de diversa índole y carácter
para absorber turismo nacional e internacional:

«

Dichos polos fueron identificados anteriormente en un estudio rea
lizado por la firma EDES-üEhDAK como una agrupación continua de

'centros que serán dotados ele servicios c instalaciones turísticas
-que requieren estudio técnico y económico conjunto para su dcr
sarrollo.

Estos proyectos, debido a su alcance y al monto da la inversión,
fueron financiados a través de préstamos de organismos internacio
nales (tales como el DID y el Banco Mundial) que han sido desde
la fase de Estudio los encargados de contratar las firmas que rea
lizan las propuestas específicas.

El polo II, que fue declarado por Decreto Ho. 2125 como priorita
rio, fué objeto de la elaboración de un Estudio de Desarrollo de
Puerto plata (polo II) que fue realizado por la Shaiihland Cox £:
Asociados, con la contraparte de la D.IT.T. durante el ano 1972; y
el polo I está siendo objeto de otro estudia realizado por la
misma firma anterior, con la contrapartiua del Banco Central, co
mo citoj'iios anteriormente con -.liras a localizar en esos polos
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instalaciones de diversa índole con fines turísticos de {jran enver-
'jadura y qvic serán ejecutados tanto con prdstanios internacionales
al Gobierno Doiainicano, que actuará como gestor y rcjulador de la
empresa turística, como con intervención de capital privado y ca
pital extranjero.

Parece conveniente hacer una revisión cuidadosa de las recomenda

ciones dadas a través de los Estudios (Polo I y Polo ll) donde el
Estado va a tener una participación para poder ase-j^urar en éstos
un control efectivo que le permita mantener el liderazqo del desa
rrollo turístico» sobre todo en lo referente al tégimen de tenen
cia de la tierra, para así poder evitar la especulación, así como
en lo relacionado con la financiación (tipo y monto de las inver
siones) con capital extranjero.

3. Bases para una política

Ha sido dicho que "las políticas son expresiones o conceptos
generales que guían o canalizan el pensamiento o la acción de quie
nes actúan dentro de un sistema planificador" . La palabra clave
en esta definición es "generales", pues esconde dentro de su apa
rente inocencia, el vehículo de no decir nada o por el contrario
de maniatar la conciencia o el buen juicio del que ejecuta.

En este sentido, el carácter de una política no puede ser tan gene
ral que pierda el sentido do "canal" o de "vía" implícito en su
definición, transformándose entonces en un concepto tan amplio que
quepan incluso direcciones encontradas o contrapuestas. Al contra
rio no se puede concebir una política "al detalle", que impida el
ejercicio de la iniciativa y el buen juicio, pues otros instrumen
tos ya conformarán los difei^entes niveles de detalle requeridos
para obtener los objetivos propuestos. De todas maneras, la polí
tica debe ser consistente, de manera que seríale con claridad la
vía para obtener los objetivos prepuestos.

En lo que sigue, cada una de las ideas expresadas deberán servir
de base pai*a la elaboración de la política, se ha estimado que
ellas conforman lo que a nuestro juicio son los temas principales
a tratar, pero desde luego no son exiuycntes.

3.1 Influencia económica del turismo

Como fué' señalado anteriormente, la preocupación por desarrollar

el turismo en nuestro país, se generaliza simultáneaiaonte se presen
ta la escasez de divisas para financiar los volúmenes crecientes de

•"^DANIELI, Chimon. "Actoinistración y Organización de la Planificación"



i¡iiportciCÍonc-s q"dG estaba dainandando la economía, ante la posibili-
dad de nuestra estructura productiva de satisfacer, tanto en canti
dad como en diversificación, la creciente demanda nacional.

Esta afirmación trae a colación el tomar en cuenta para la defini
ción de una política turística los efectos .••dG este sector sobre
la economía.

Podríamos distinquir dos tipos do efectos:

Directoq. El auiaento de las exportaciones invisibles de bie
nes y servicios que efectúa directamente el turista. Este es con
mucho el más importante, pues de su nivel y dinamismo puede espe
rarse que se considere al turisiao como uno de los vehículos de re
ducción de nuestros problcrAas crónicos de balanza de pagos.

La obtención real, por el sistema económico, de recursos extras en
divisas, alivia las presiones que sobre el sector monetario efec
túa una balanza de pagos deficitciria en una economía que normal
mente lo es, porque su demanda de bienes de consumo proviene en
parte importante del exterior y porque la inversión es satisfecha
prácticamente en su totalidad con bienes igualmente importados

b. Indirectos. Serían aquellos que se producen en los demás
sectores productivos por influjo de la derüanda que les efectúan la
expansión de las empresas señaladas en los efectos directos.

i

i

En este proceso económicos, la expansión sistemática del turismo
provoca expansiones en los sectores económicos, lo que conduce a
un mayor volúmen y diversificación del empleo, a una mejor redistri
bución del ingreso y por ende al olcvarAiento del nivel de vida ge
neral. Tanto más si se tiende a que los recursos húrganos y mate
riales necesarios para construir la infraestructura tiirística, sean
igualmente nacicnales. además do que la expansión de la infracs-
turctura ecpnómica turística puede crear determinadas econondas ex
ternas que faciliten el desarrollo del sector industrial.

Sin embargo debemos hacer algmias salvedades:

1. El riesgo que se corre de no recibir el beneficio esperado de
los ingentes recursos liurAanos y materiales invertidos por el sector
público y privado nacional, si no se Iiace énfasis en los mecanismos
y políticas sigviientes:
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i) un sistema financiero y cambiario tal, que asequre que el
flujo creciente de turistas se convertirá realmente en un flujo
iíiualnente creciente de re-cursos en divisas hacia nuestra econo
mía.

ii) Tomando en cuenta el ori0eii del tiirismo con rAás posibilida
des para el país: esto es. el que proviene de los Estados Unidos,
país al cual se dirige el 90% de nuestras exportaciones; el flujo
de divisas así generado debe dedicarse en gran parte para la ex
pansión de la estructura productiva interna, de manera de ir redu
ciendo el grado de dependencia externa al exterior que supone nues--
tra economía.

iii) La hipertrofia del sector turismo, beneficiosa en un sentido,
puede elevar aún más el grado de Monoexportador" qvic caracteriza
nuestro sector externo ya que ésta es una variable que puede fluc
tuar bastante con el clima político,

2, En otro orden de ideas siempre se señala el efecto sobre el

medio ambiente que puede ejercer el turismo sd, no se establecen las
medidas de lug^ar que en este caso obrará no solamente contra el pro
pio país sino que puede ser un vehículo de fracaso de determindas
árc2E explotadas o sin explotar del propio sector,

3,2 Turismo y nivel de precios

De lo que hornos leído-"-" se desprende que se pueden determinar
dos maneras en que influye el nivel de precios internos en la acti
vidad turística.

La primera nos lleva a tomar en cuenta la perspectiva del inversor
nacional o extranjero, en lo que respecta al costo de la mano de
obra, tierra y materiales necesarios para crear la infraestructura
turística.

Ha sido señalado-"--- que en nuestro país no existen problemas en rela
ción con los países turísticos que nos rodean, por lo tanto el pro
blema aquí se invierte. Sin que se pretenda anular esta ventaja com
parativa, el logro del curAplimiento de las tarifas establecidas, sería
un vehículo más, para asegurar que este sector contribuya verdadera
mente al desarrollo nacional.

Véase Bibliografía al final
EDES-'l-nuiIDAlí; Estudio dc Desarrollo Tiirístico en la Pcpública Do--
minicana, Yol. IV, pag. 6
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En el otro sentido, sí que se nos presenta un problema iniportante;
nos líferimos al nivel de precios de los bienes y servicios de con
sumo tanto nacional como importados.

Todos conocemos qvic el nivel de precios no se iquala con el nivel
de ingreso en nuestro país. Aún ¡eás lejos, lia sido demostrado que-
nuestro nivel de precios es equiparable al de países coíao los Es
tados Unidos de Amdrica y ciudades como Washington, lo que precisa
mente no va en nuestra ventaja. Además de qvie estamos asistiendo
a lo que parece ser un proceso inflacionario, que desde luego aún
no tiene características alarmantes, pero que la historia de lati-
noamárica nos debe aleccionar en el sentido de convertirnos en se
res rin\y cautos.

Uno (fe los ejemplos más claros de este problema es el turismo espa
ñol, Uno de sus mayores atractivos, relativo a las otras áreas

turísticas europeas, es el bajo nivel general de precios, cuyo
efecto es posible de palpar como cita Ramón Taraamcs--- al señalar
que con la devaluación de la peseta española en 1959 este país se
convirtió en pocos años en el ser.jundo país tiiristlco de Europa.

Mecanismos y controles ar.ipliariiente usacíos, pueden ser aplicados pa
ra reducir o atenuar este factor negativo a la expansión del tiAris-
mo en nuestro país.

EDES MENDAR señala y nosotros reco.jemos como posibles alternativas:
í

4

Recomendación Décimo Quinta: "Que se estudien las posibilidades
que en el aspecto turístico pueden tener los ajustes de la paridad
exterior del peso 'dominicano. ' '

"El hecho de que las construcciones turísticas en la República Do
minicana resiilten a menor costo de las efectuads en otros puntos
del Caribe no señalan como necesario, el reajuste de esta paridad
pero indudablemente, la atracción que puede representar para los tu
ristas Ain retoque de la misma, rAcrece la pena ponderarla frente a
otras desventajas que, al tiempo pueden ofrecer medidas de este ti
po en el resto de la economía nacional. La devaluación rAonctaria es
conveniente para los países en trance de desarrollo turístico y en
la Stigerencia Ilovena se- ofrece una solución al tema".

Recomendación Décimo novena. "Que se agilicen y proiAuevan las
fuentes de financiaiaiento externas". '

'• TAiiaííes, RaiAÓn. "Estructura EconórAica de España" Pag. 512
('Estudio de Desarrollo Turístico de la República Domnicaiia"
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LOS consultores han <ieterminado las cifras de financiación necesa

rias para el desarrollo por etapas do las posibilidades turísticas
dominicanas, distinguiendo las de capital local y las de capital
externo y han establecido los lineainicntos de carácter 'reneral pa
ra promover el financÍEnicnto. Las sugerencias a hacer al Oobierno
en este punto, sin pecar de imprudentes por cuanto afectan a as
pectos que trascienden al puro planteajiiiento económico turístico,
son de qiie resulta necesario promover al máximo el financiamiento
exterior".

"Las decisiones, aparte de la actuación crediticia normal garanti
zada por el Gobierno ante prestamistas extranjeros, afectan a im
punto delicado al que los consultores han aludido objetivamente,
que es la posible conveniencia de una devaluación del peso domini
cano, pues resulta obvio que, en cualquier proceso de atracción de
capital exterior, el incentivo más claro o inriicdiato es la deva
luación de la propia áioneda, pero en el caso de que esta medida no
se considerara adecuada cabría contemplarse la de establecer unos
cmrAbios diferenciales para aquellas divisas que se importaran a
efectos turísticos, es decir, la implantación de un cambio discri
minado favorable para la moneda extranjera que se cambiara con ob
jeto da financiar empresas y actividades turísticas,"

"Este cambio no tendría que superar un 10% más favorable que el
normal y afectaría a los cambios de turistas para gastos de es
tancia en la República Dominicana"

3.3. Turismo interno y Turismo externo

A la par que se scííalan las ventajas y posibilidades de desa
rrollo del turismo externo, PLAIIDES S--- señala;

"Promoción e implementación del titrismo interno, en forma simultá
nea, como factor de integración nacional y de desarrollo de las
áreas deprimidas, mediante svi efecto, como agente redistribuidor
del ing^reso nacional,

--•m. .. y estímulo al crecimiento de la oferta
turística, con el planteamiento de la demanda de servicios".

Es esta una realidad que debe ser tohiada en cuenta, ilasta hoy día
puede asegurarse que la capital centraliza en demasía no sólo los
servicios públicos sino la mayoría de la actividad empresarial.
La concentración en un núcleo de tan limitada extensión, dificul
ta sobremanera que se gcrcralicen los efectos del crecimiento o
del desarrollo económico,

'••políticas scctorealcs, Primer Plan nacional de Desarrollo, oficina
nacional de Planificación; Secretariado Técnico de la Presidencia.
Esfuerzo de una Política y Plan General de Desarrollo Turístico",
figurado en coordinación con la Oficina Racional de Turismo
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El tiirismo interno es un vehículo idóneo para lograr un mayor gra
do de redistribución del ingreso que se genera o acuinula en los
;:\ayores centros urbanos del país. Su generalización favorecería
igualmente al elevamiento de la cultura media nacional c incluso
mediante luia buena organización tendería a un conocimiento más
íntimo no sólo de nuestra fauna y flora sino que además a valorar
y a cimentar nuestros valores culturales.

Acaso no es historia harto conocida, que la mayoría de nuestros
pequeños centros urbanos viven parácticamentc o por lo menos par
te importante, del servicio que prestan a los usuarios de cam^^os
y carreteras?

Citando de nuevo a Tamaraes--'- en relación con este tópico se señala:

"En este sentido, no cabe duda do que el mejor elemento compen
sador para el sistema hotelero nacional durante los "meses-valle"
del turismo extranjero radica en la ampliación del turismo nacio
nal, que efectivoinente se ha desarrollado también de forraa es
pectacular en los últimos años..."

La filosofía que aquí se e^cpresa se basa en la cstacionalidad del
turismo europeo y las medidas a que se recurre.

Aún cuando pina parte importante del turismo se desea traer al
pais se basa precisamente en aquellos turistas que se mueven en
todo el año, sin embargo todos los estudios realizados no dese
chan el turismo de estación, cual ha sido el q^ie ha imperado lias-
ta hoy en e'l Caribe-"--^

Por lo tanto debemos tomar en cuenta seriamente las posibilidades
' que le abren al país para el desarrollo del turismo interno,

3.4 La inversión extranjera

Los estudios consultados plantean que se utilice el capital
extranjerd c-n unión del nacional. De todas maneras ponen énfasis
en el capital extranjero, más definido el de la Sliankland Cox que
el de EDES-IíEr!DAIl, posiblemente en razón de que el priinero es un
estudio particular para el Polo II.

Esto trae a colación de nuevo los señalamientos ele la Plataforma
con respecto a que en República Dominicana se definan los campos
en qvic deben operar el Estado, la empresa privada nacional y la
extranjera.

Cp.Cit, Pag. 509
Véase slianlcland Cox, Tomo l, Pag. 16 y siguientes: taiabién a
EDES-rS!TDAR, Pag. 9 y siguientes.
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Esta definición tc-ndcrír. a solucionar nmchos recelos y presiones
que se viven aplicando por cjer.iplo a COEDE; y de otra nanera
se iniciaría un proceso de rcjulación do la inversión extranjera,
que hasta hoy pueda dedicarse a cualquier actividad empresarial,
con riesgos de ejercitar los privilcjios, ante el sector privado
nacional, que conlleva su característica de •¡ran empresa interna
cional.

El que se fomente el capital extranjero en el sector turisrao, es
algo que reviste importancia , si desde- ya la política contiene
posiciones claras, que sirvan de marco a las acciones particulares
habremos caminado un jran trecho en cuanto a estabilizar las re
laciones nacionales con el capital extranjero.

Nuestra experiencia precisaiaeilo en turismo, no ha sido de lo más
halQijueña. Una que otra vez hemos caídos en mano- de aventureros
insolventesj siendo obligados a "desenredar el entuerto" general
mente perdiendo dinero y provocando problemas de índole social

En este sentido la elección de cohpahías de inversoras o de los
operadores deberá estar regulada firmemente para evitar que la his
toria se repita, continuando con las frustraciones pasadas.

Esfe fenómeno se une con el ya señalado y que se refiere a la revi
sión de nuestro sistema financiero-monctario-cambiario. En este

sentido señalamos nuevamente la experiencia española con un ejemplo
que viene aH^ caso: -

En el proceso de crecimiento tTATÍstico español se notó que el cre
cimiento del volurr.en de divisas era menor que la expasión notada
en el número de turistas, a lo cual so les halló dos respuestas
bastantes lógicas:

1. El tipo de cambio de paridad oficial además de rígido era
I menor que el del mercado negro. Por lo tanto el turista tendía a

cambiar fu¿ra del sistema oficial, sobre el cual no se tenía con-
^ trol.

2. La proliferación de tours y compañías (charters), implicaba
que'compañías extranjeras contrataban viajes desde fuera de Espa
ña a determinado precio, efectuando entonces contacto con compañícis
españolas que les fijaban precios lógicamente más bajos que los
originales. Por lo tanto a España entraban menos recursos monetarios
que los realmente pagaba el turista.
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De otra manera, se rccuc:rdn cae las inversiones de capital privado
extranjero se cfcctiian mediante pristamos de instifuciones finan
cieras internacionalss, lo que implica determinados plazos de ^./ra-
cia- amortizaciones o. intereses, que forzosamente se deberán o.e
pairar con el flujo de turismo que se pretende traer.

3. 5 jlarco institucional y administrativo

La naturaleza compleja del oesarrollo turístico como se pue
de evidenciar de las consideraciones precedentes, requieren la
participación de diferentes instituciones en sus aspectos de pla
nificación, ejecución y control; pero este mismo heclio amplifica
la importancia de otra función que es la coordinación, cuya fun
ción está a car;;o del organismo normativo y rector del turismo
que es la D.fl.T.

por tanto, el fortalecimiento institucional del sector turismo es
un reouisito indispensable para rjarantizar que el país reciba den
tro de los limites razonables los beneficios económicos y sociales
que todos esperamos obtener, y que constituyen la justificación de
los esfuerzos que se invierten para obtener nuestra meta común.
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í'O'.Lfii- ¿Al de la TIERRA; (Ensayos Ecológicos - Marcos Peña Franjul)

Para un mejor entendimiento de los recursos de tierra del pa3s, lo más a

propiado sería considerarlos a nivel de regiones y sub-regiones fisiogrSficas,

con el propósito de orientar su desarrollo en término de región. Pero admito

que esas pretenciones son difíciles de lograr, debido a que la geografía poli

tica de la nación .no favorece tal tratamiento ya que la clasificación de re

gionales agrícolas tampoco es adecuado, imposibilitando la ejecución de pro

gramas con estos criterios.

Teniendo en cuenta estas limitaciones, vamos a considerar el potencial, '

las causas, los efectos y algunas de las soluciones a los problemas de la tierra

del país, con la esperanza de que estos señalamientos contribuyan al estableci

miento de una política adecuada que garantice el uso de la tierra en toda? sus

posibles utilizaciones.

Para esto vamos a señalar los problemas indicados de acuerdo a los usos pre

sentados en este trabajo,

USO AGRICOLA

El uso agrícola de los recursos de tierra incluye las áreas en cultivo, pas

tos naturales y artificiales, áreas de explotación de maderas, y las áreas de

servicios que el uso agrícola de la tierra requiere. Los principales problemas

son tratados a continuac.ión;

1) Cultivos sembrados en suelos inapropiados, con rendimientos bajos por tarea

y mucho requerimiento laboral. Este 'ts un fenómeno generalizado en todo el

país y conlleva a una Agricultura de subsistencia.
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2) Pérdidas considerables de los suelos, debido a la erosión y reducción

de la fertilidad por oxidación de la materia orgánica lixiviación de

minerales y laterización. Las causas que producen estos efectos es

tán más generalizadas en los ecosistemas de montañas y en el valle

del Cibao. En el sur de la Cordillera Central la erosión es más es

porádica debido al régimen pluviométrico, pero en época de ciclones

tropicales los suelos descubiertos son arrastrados en las corrientes

de los ríos y arroyos, llegando hasta el mar Caribe o a la Laguna de

Cabral, en el caso de que Is' creciente alcancé un volumen mayor al

cauce -del rio. En la poción este del país, como consecuencia del

origen de sus ríos, la topografía y la prevalencia del monocultivo

de la caña de azúcar y la ganadería, la erosión de los suelos es me-

nos significativa,

3, Colonización de nuevas tierras en forma espontánea por los campesinos

sin orientaciónj siendo -más significativo en los ecosistemas de monta-

fias, los valles intér^tanos, las sabanas, áreas circunve^cinas a lagu-
- ñas de agua dulce y en Los Haitises.

Acumulación de sales y residuos tóxicos en los sueldos bajos principal

mente en las zonas áridas del país, comprendiendo principalmente la

parte occidental del valle del .Cibao y la región Suroeste, a la pro

vincia Peravia.

5.
Presión urbana sobre las tierras agrícolas; las áreas en problemas son

el distrito nacional y la parte oriental del valle del Cibao.

6. Química agrícola ínapropiada, aumentando el costo de producción y la

dificultad de la utilización de esas técnicas por ].os pequeños agricul-
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cultores. Fertilizantes y pesticidas inadecuados, muchas veces

con tccuiccis dfí aspersiones impropias, han alterado la amionia

aparente en ol ambiente dominicano y han favorecido el estable

cimiento de superplagas. Admito que hay otros factores como

son las propagaciones de nuevas plagas de región a región o des

de otro país; además de la expansión de la agricultura a nuevas

áreas y otros fenómenos que, por su carácter especializado, no

deben ser discutidos en este trabajo sobre el uso de la tierra.

Vi*

7) Falta de drenaje, principalmente en las parte bajas de las cuen

cas del Río Yuna y el Yaque del Sur, ocasionando pérdidas cuantio

sas cada año.

8) Baja densidad poblacional ganadera en la mayoría de los hatos ga

naderos del país, ocasionando grandes deperdicios de tierras.

SOLUCIONES AL USO AGRICOLA

1) Ordenación científico--técnic6 de los cultivos de acuerdo a sus re

querimientos ecológicos, para maximizar la producción de alimentos

a bajo costo. Es evidente que la zonificación de los cultivos es

una de l^s exigencias de la agricultura productiva, pero en este

país, a pesar de que el tema de zonificaciones agrícolas y ganade

ras estuco muy de moda en 197U, nada pudo lograrse, debido princi

palmente a la atisencia de informaciones bioclimáticas y edáficas

confiables, ^

2) Reducir a su mínima expresión la erosión y otras pérdidas de la

fertilidad de los suelos con programas de conservación y restaura-
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'o ci6n adecuada. Debe quitarse la agricultura en área de fuerte

pendiente, como establece la Ley Forestal dominicana la altera

ción desfavorable de los ecosistemas en las cuencas hidrológicas

y la falta de drenaje. Resultados positivos pueden obtenerse

manteniendo las cuencas de los ríos protegidas con siembras de

cultivos permanentes en las partes montaf5osas y la utilización de

terrazas como hacen los agricultores del Maniel de Ocoa.

3) Limitar la colonización de las tierras del estado en las montañas

dominicanas, y muchos de los campesinos en zonas críticas deben ser

sacados y ofrecérseles la oportunidad que brinda la reforma agraria.

•t) • Prohibir la utilización y la importación de pesticidas, cuyo daño a

la humanidad haya sido demostrado y no son utilizados en los países

donde se fabrican,

5) Controlar la irrigación que conlleve a la salinización de los suelos

y evitar el agotamiento y la contaminación de las fuentes de agua.

6) Planificar el crecimiento urbano y las vías de transportación diri

giendo el crecimiento de las ciudades a áreas donde la productividad

de la tierra es menor.

7) Inrensificar la producción agropecuaria basada en técnicas modernas v *

la sabia utilización del espacio. La producción ganadera podría ser

más aprovechada con técnicas de rotación en pasto y un poco más de con-

fiamiento.
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Los ganaderos dominicanos tienen mucho que aprender de las experiencias

logradas porRAFAEL PIHENTEL MACHADO en la provincia Peravia quien en aproxima

damente sesenta (60) tareas mantiene un tren de producción comparable a cual

quier ganadero del mundo.

USO URBANO E INDUSTRIAL

Los principales problemas existentes en el uso -urbano e industrial son

los siguientes:

1) Crecimiento urbano desmenuzado, debido principalmente a los procesos

migratorios internos v a la falta de una planificación urbana adecuada.

2) Falta de sistema de cloacas, de basuras, y plantas de tratamiento de

agua.

3) Contaminación ambiental de los diferentes recursos naturales asociados

a las ciudades.

SOLUCIONES

1) Ordenación de la planificación urbana e industrial en el caso de la

ciudad de Santo Domingo»ic ideal seria su crecimiento vertical, pero
en ausencia de los servicios adecuados de agua y electricidad el

crecimiento urbano debe dirigirse a áreas con suelos de baia producti

vidad como la parte este de la ciudad referida y las construcciones

que allí se realicen deben estar adecuadas a la geología del lugar.
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2) Establecimiento de ob-Xí¿ sanitarias completas v desarrollos de

sistemas de tratajiácr.ílo para reutilizar las aguas servidas y evitar

el agotamieiito de las fuentes de agua.

3) Ubicar y definir los problemas ocasionados por la contaminación am

biental y regular el terioro ambiental que esta ocasionara.

' •

H) Educar a los ciudadanos sobre sus posiciones eii los ecosistemas urba

nos V de la importancia que tiene la conservación de los recursos na

turales para, nuestra supervivencia.

USO RURAL

El liso rural de los recursos de la tierra es quizás la utilización que

que presenta más problemas, debido a su carácter multidisciplinario y a sus es

trechas ineraciones con el uso agrícola v urbano industrial.- Los principales

obstáculos que enfrenta la conservación de la tierra en su uso rural son los

sieuientes:

I) Falta de protección en las parte altas de las cuencas hidrolóeicas

de los principales ríos del país, trayendo por consieuiente grandes

avenidas, cargadas de sedimentos que ensucian el atnja v reducen la

vida útil de los embalses de las diferentes presas construidas.

2) Siembras en riberas de lagos nacionales y tumba de la vegetación, re-
«

duciéndose la retención del agua en el suelo.

3) Destrucción ecosistemas naturales y utilización deficiente de los re

íos recursos presentes, modificando al microclima y aumentando la oro-
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si6n y en altanos c -jots incrementando la duración y la intensidad
<

de la sécula.

U) Cacería indiscriminada de especies de fauna autóctona en los par

Ques nacionales y en el resto del país.

5) Urbanizaciones inadecuadas cue conllevan alteraciones desfavorables

' de la vegetación y las cuencas hidrobiológicas.

SOLUCIONES

1) Administrar técnicamente la cuenca de los ríos en sus nacimientos v

ordenar la producción de los recursos forestales en base del rendi

miento sostenido, con el propósito de cuidar la pérdida del suelo,

.avudar a la retención de aeua en los suelos y Parantizar mavor vida

útil a las presas y proteger la fauna existente,

2) Definir las áreas oue van a permancer en condiciones naturales y ex

propiar V rehabilitar los terrenos del estado que han sido coloniza

dos sin autorización en las áreas de montañas que rerresenten interés

público y qne se encuentran distribuidos en todo el territorio.

3) Evitar la utilización de la ribera lacustre para el uso asrícola y

prohibir el drenaie parcial o total de ellas sin los estudios previos.

1) Regulación estricta de la cacería e iniciación de programas educativos

para que las autoridades y la población conozcan las leves.
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5). Limitar el establecimiento de seudo'-urbanizaciones y urbaniza

ciones en luRares inadecuados.

Creo Que estos son los problemas fundamentales oue enfrenta los

recursos de tierra del país. Hay otras medidas que podrían también contribuir

a la conservación de los recursos de tierra, tanto en su condición de espacio,

como en área natural, es decir, -en sus condiciones de recursos renovables y

serán tratados en otros trabajos, •
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APEHDICS II .

UíDICK DE IRI0RIDADB3 DE DESAIíROLW

ft 1 n 1.5 ¿priculttira prlsarta.
' Bajo - ToquoriJnlflntoa nutriclonalafl básicos

Alto - cxiltivos euntuarioB

0.5 8 1.5

0.5 a 2.0

Ropa. incluYondo calasdo
Bajo - fabricación do natorlaloa básicos
Alto - artículos "do fantasía" no osonclalos

rr- «lir.entos. Incl^ondo TefrOBCos.jL.
bebidas wleobólicae

Bajo - alimentos básicos estaaionales
Mediano- prodnotoa osonoialea no suntnalioo
Alto. - Bebidas alcohíllcaa y alim.ntos suntuario».

1,0 a 3.0 ViviendaviviBHua .

Bajo - materiales fundamentales de construcción
e.g. madera , ladrillos, eto.

Medio - Accesorios

Alto - Acabados de lujo

•Prndnctos eT^Dorados a p«->-*ÍT de reCT^SOS
v^nnrebles O P^«den rnMrlarae fácilmente
Bajo •• Productos fxindaraentales
Alto - Ho esenciales

nwborflcló" de productos guímiCQ^

Bajo - Agrícolas no tóxicos
Alto « Industrielee tóxicos

p.>.rteael¿n de nroduetoa d.^^canagO-jigíáSIS^
B.JO . Ut.nsllloe bí.looa ,u. ahorren 1. nano

da obra.

Alto - Aocesorloa no eeenoialea.

1.0 a 2.0

1.5 a 5.0

2,0 a 5.0



5o e 10*0 Pftbrlcwclón do nT-iiowloa na úg»TiolaAg.gJL^
*'* '• lulo BnpQcloln'.frntg ftoiiallog do obnolonoln

*'. Intrínnwca

Bajo - artículoD qua nojoran gonulnananta
la calidad da la vida

- artículos suparlujoaoa qua son
Tirtualfflanta improduotlTos.

V

1.0 a 2,0 cducocinnales Incluyendo el derorte y ,
juguetes» . *
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Santo Vomtngo, V-> N.
7 de. no^lzmbat 1981,

Al ¡ Jng. Joií Itz&fifiaqa
V-ifiQ.c.tofi dzt Vnogfiama dz la¿ Nactom¿
Unidas pafia ti Me.d.¿o Ambtzntz {?ÑUMA/lÁ£XTCO\

Vía : Híatoa Szjznovtc.h
Coofidlnadofi dzl PWUMA/WEXICO,

Aiunto i Contactoó zn paZiZó anglopafilantzi dzl
Cafitbz 6ob^z zt pfioyzzto "Red de In&tt-
tuctonzi pafia la Fofirnaatín Ambtzntal zn
AmÍAlza Latina y zl CaAlbz",

Tal zomo ^az acordado, duAantz loi dla& dzl
11 al 17 dz octubaz dzl año zn cua.¿o, vl¿lté loó palózó
dz Guyana, Tfilnldad y Tobago, Bafibadoó y Jamaica, ha-
clzndo contacto zn cada uno dz zlloó con loó dznomlna-
doó puntoó Socalzó naclonalzó pan.a zl pKoyzcto "Red de
Tnótltuclonzó pata la Tofimaclón Ambiental zn Amí^lca
Latina y El Cafilbz", quz azallza la oficina quz uótzd
dlalgz y quz ^uzfion contactadoó zn cada paló a t^iavíó
dzl Rzp^zózntantz l^zóldzntz zn cada caóoi

GUYANA Rep. Re¿.
Punto Tocal

TRJNJVAV t Rep. ReA.

Punto Pocal

i Aóóz^a TfLZ-Hlwzt
i VlfizctofL dzl Conózjo Nacio

nal dz Clzncla z Invzótlga-
cl6n,

Vk, Pat MonAoz: Jz¿z dz Unidad dz Jnvzótl-
gaclSn z Jn^oamaclón Ambien
tal}

Pfioi, Jzfifiy Nzllzó y la zncafigada actualmen
te dz la Unidad, Nlóó Tayloi, quien iunglz-
Ka como punto ^ocal.

Lzonafid Hauó zfi
Hlóó Manuela Bznlnl, Encan
gada dz Pnoyzctoó,
Mlnlótznlo dz Salud IMlnló-
tno Tamaludln Mahamzd), En
cangado Vpt Ambiental: Vn,
Eugznz Launzntt



• 2 -

BARBAPOS X Rep, Re-4, Tx^voK Go^don Sammen.

Tanto iocalx StaKO.tanto Tznmamnte dtl Ut-
nthtno dz Vtvtznda y Mzdto Am-
btzntzx Mn^ Bnan.&ton Coítmonz,

JAMAICA : Panto Tocatx Ttchand Tzntoztt, Vtnzcton dzt
Vzpantamznto dz ComznvaztSn
T&can&oi Natana¿z.&

1, En Gzongzitawn, Guyana, dondz ¿Zzgamo6 zí domtngo 11 dz
oztabnz dz 19S1, 6tzndo nzztbtdo6 zn un aatomóvtt dzt Rz-
pnz&zntantz Rz¿tdzntz y t¿zvado.& at hotzt, Fatmoi atzn-
dtdo4> pon zt pnopto Rzpnz.6zntantz Rz¿tdzntz Mn^ Aióz^a Enz-
Htwzt y ¿a izñontta Janz Wand, O^tctat dz Pnognanai dz
UWEP (PWUMA), zn Gayanaii» Etta noi conzzntó ana zntnzvt¿>ta
ton la Azñontta Tayton, qatzn z¿ ta encangada dz ta Untdad
dz Jnj¡onmactdn z Tnuz^ttgactín Ambiental, La izñontta Tay^
ton no¿¡ tn{,onm6 qaz zt Vtnzcton dzt Con&Zjo Hactonat dz In-
vz¿ttgac¿6n Ctzntt^tca, Vn, Tat Monnoz, no z¿taba zn zt pati
nt tampoco zt pno^zion Jznny hlztt.6, Jz^z dz ta Untdad dz ta
cual zna encangada, Etta no¿ tambtín qaz zxt&tz un
ÍÁtnt&tznto dz Ambtzntz y Saneamiento Ambiental dz nzclzntz
cnzaclón y &z zncanganS. dz dl&tnlbaln to& ^onmatanloÁ {4)
qaz ¿znlan znvladoA tazgo vía RR a PWUMA-MFXICO.

2, En Tnlnldad, no4 comanlcamoA con zt RzpnzAzntantz Rzildzntz,
Sn, Lzonand Haa¿zn, quien no4 puAO zn comunicación con ta
Snta, Manuela Eznlnl, encangada dzt Pnognama dz ta UWEP,
E¿ta a ¿a vez tnató dz localizan danantz todo zt día at Vn,
Eugznz Launznt, que ¿z noÁ Indicó qaz zna ta pzmona encan
gada dzt Vzpantamznto dz Saneamiento Ambiental dzt Mlnlitz-
nlo dz Salad, panto ¿ocal pnzvl^to, Como f,uzna Ininactuoio
comunícame con z&ta o cuatqulzn otna pzmona dz dicho Mlnli-
tznlo, zn pantz debido a ta pnoxlmldad dz ta¿ ztzcclonzi dzt
pal& (3 izmana&), dzjí a ta Snta, Bznlnl (UWEP) encangada
dz hacen llegan zt mensaje at Vn, Launznt o cuatqulzn otna
pzmona y/o Institución que zstuolzna nztaclonada con zt Me
dio Ambiente,

A pesan dz que no está pnzvlsto zt Inctaln zn ta Red a onga-
nlzaclonzs Intznnzglonales corno zt CVCC o zt CARICOM, asi
como zt OCA, pensamos que estas deben sen Incluidas a tnavís
dz sus mecanismos ya cnzados que Incluyen a su vez, tanto
ta ln/¡onmaclón, como ta Investigación y educación ambiental.
Esto iuz tnatado con zt Sn, Slgmund Ctank, Vlnzcton dz CEPAL
con sede zn Tnlnldad,
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3» En Banbado.&, noi coman¿c.amo-¿, con ti VfL, Chufich, dt UMEP,
qaltn no4 Qt&tlon6 ana tntfitolhta con ti Vk, B^anéton
ColllmoKt,^ Stcfittanlo VtKmantntt dtl \^¿n¿i¡ttilo dt Vlvltn
da^ y fÁtdlo Ambltntto E6tt ianclonafilo no& itclblS acom
pañado dt 3111 ShtppaAd, VlfitctoKa dt la Cafi-Cbtan Conitfi-
vatlon Ai^oclatlon (CCA). Eitoi qatdaion tncafigadoi dt
dlitAlbulfL ¿06 ^oimalailoi, a lltnafi pafia tnvla^loó vía Rt-
pfititntantt Rtildtnit a PWUMA-MEXICO lo antti po^lblt, ya
qat txl&tt un Con&tjo Haclonal dtl Ambltntt, a&l como olAaó
ofiganlzaclont-i t Imtltaclonti como:

* Unlvti¿lty oi \)¡t&t índltÁ
* Vtpafitamtnt Mataxal Scltnct RtitaAch

* BtllalA MaAlnt Imtltult

* CaAlbtn \ktttoAologlcal Inélltult.

4, PoA dltlmo, tn Klnigton, Jamaica, llamamoi al Sa, RlchaAd
M. Tktl líJtll, VlAtctoA PAlnclpal dtl VtpaAlamtnto dt ConétA-
vaclón dt loó RtcaA4>o.& NatuAaltÁ dt Jamaica, qaltn 4tAd ti
panto ^ocal dt la Rtd y dl&tAlbalAd a&l ml&mo ti mattAlal
dt tncat&ta a lai, dtm&i, ln&tltaclont& y oAganl&mo& Atlaclo-
nadoi, con ti mtdlo ambltntt,y qat poA lo tanto patdtn &tA
lnclaldo& tn la Rtd dt ínitltaclonti paAa la PoAmaclÓn Am
biental, E&to jjue Aatl^lcado ptA¿onalmtntt poA ti itñoA
TtAMtll daAantt la Atunldn &o¿ttnlda tn la taAdt dtl vltAntA
16, daAantt la caal convtA&amo¿ dt la¿ po&lblt& In&tltaclo-
nt&- qat tñtAaAlan a ^oAmaA paAtt dt la Rtd,

Como &t patdt apAtclaA claAamtntt, no habo nlngana posibili
dad dt AtclblA Inmediatamente lo¿ cat&tlonaAlos llenos tn
ninguno dt los casos, debido a lo ImpAtvlsto qat AtsaltÓ ti
contacto^ paAa todos los puntos ¿ocales. En este sentido,
cabe stñalaA la limitada eficacia qat tuvo ti aviso poA
telex dt la mlslún qat St lltvaAla a cabo, ti cual no habla
sido Atclbldo tn algunos casos.

Sin txctpcldn, todos los Atsponsablts dt los pantos ¿ocales
st mostAaAon altamente InttAtsados tn el pAoytcto y st com-
pAomttltAon a tnvlaA los ¿oAmalaAlos a la dlAtcclSn estable
cida,

ExpAtso a su 0¿lclna mi satis¿acción poA la opoAtanldad dt
laboAaA tn este pAoyecto dt tanta ImpoAtancla paAa pAomovtA
la cooptAaclón t InttAcamblo tntAt natstAos países paAa sas-
tentaA ana gestión ambiental, a la vez qat o¿Atctmos colabo-
AaA con la Rtd oAganlzando cuAsos y stmlnaAlos paAa la Re
glón dtl CaAlbt en natstAo país.

Uay atentamente.



INTRODUCCION

En un mundo conmocionado por hechos políticos, económicos y socia

les, que se ha dividido por una parte en países desarrollados (del Sistema Ca

pitalista), los países bajo regímenes socialistas, y por otra parte, los países

del tercer mundo (sub-desarrollados), es necesario utilizar todos los recursos

disponibles (humanos, económicos, naturales, para conservar y producir lo que

se ha llamado "la calidad de la vida humana", objetivo que se ha convertido en

esencial para la humanidad y que ha dado origen a planteamientos ccano el deno

minado Nuevo Orden Económico Internacional.

Es por esa razón que la preocupación sobre la conservación de los

recursos naturales y el medio ambiente, surge como una solución a los problemas

planteados por los limites del crecimiento, tanto económico como poblacional,

que se preveen y/o existen en algunos países y/o renglones, sobre todo aquellos

de los cuales se ha hecho uso abusivo, como los Recursos Naturales, tanto los

renovables como los no renovables.

Esta preocupación creciente provocó el Informe de Founex, (1970) y

una reunión a nivel internacional convocada por las Naciones Unidas en 1972,

en la ciudad de Estocolmo, donde se sentaron las bases de lo que seria la lu

cha por la conservación del Medio Ambiente, llevada a cabo con la participación

de todos los países miembros -y con la ayuda de la tecnología como instrumento

de trabajo principal.

Allí también quedó precisada la necesidad de conservar esos recur

sos, como patrimonio del género humana, entendida como un -ordenamiento p
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mantener su productivida", además de una inquietud latente que surge como una

linitante del sistema de planificaciSn económica tradicional, "la necesidad -

de considerar el manejo racional del medio ambiente y de los recursos natura

les como una dimensión más, pero no como una alternativa de desarrollo socio

económico". Cignacy Sach).

Ignacy Sach, en su modelo de desarrollo (Ecodesarrollo), fué el pri

mero en observar que el PNB media solo cantidades económicas, pero no la cali

dad de la vida, concepto nuevo sobre las metas de la planificación que modifi

ca toda la metología anterior.

El enfoque metodológico de esta nueva vertiente de la planificación

está basado en las siguientes premisas:

La economía como subsistema de la ecología debe tener dos activida

des principales-í

1. Bienes y Servicios tradicionales

2. Un ambiente mejor

"En primer lugar, es preciso eliminar la contaminación x miseria (en

tendida como el umbral de la calidad de la vida humana o cualquier ser vivo), y

a la vez tomar medidas para evitar que el crecimiento económico y la industria

lización repercutan desfavorablemente en la sociedad y el Medio Ambiente, aniqui

lando de esta forma los efectos beneficiosos del crecimiento del producto".

En el examen de los problemas ambientales aparecen estrechamente vin

culados el medio ambiente y los recursos naturales: El balance de los recur-
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SOS} cuya oferta es limitada y la calidad misma del medio ambiente constituyen

un elemento importante de la calidad de la vida e influye sobre la disponibili

dad de los recursos renovables y su calidad.

En ultima instancia, la contaminación limita la oferta de los reciir-

sos renovables como el aire y el agua a tal punto, que para satisfacer sus ne

cesidades, los hombres podrían sacrificar la capacidad de renovación de estos

recursos.

Asi, la sustitución de recursos no renovables escasos v por recursos

renovables abundantes, cada vez que esto sea posible, se impone como directriz

de una estrategia de armonización del desarrollo con el manejo racional del Me

dio Ambiente.
f

La magnitud de las fuerzas, tanto demográficas como económicas, so

ciales y geográficas, tienden a acelerar el proceso de deterioro del medio am

biente y a causar daños irreversibles en los recursos naturales, sometiendo a

los gobiernos a presiones políticas de tal magnitud que hacen necesario acciones

rápidas, tanto a nivel nacional como a nivel internacional, para lograr en el fu

turo un equilibrio ecológico (que no es un mito), sino una realidad que debe ser

manejada mediante un análisis de las realidades objetivas del país (grado de de

sarrollo, grado de dependencia, posibilidades tecnológicas, tipo de gobierno) y

en particular, en cada región y ecosistema determinado, para poder establecer

consecuentemente las políticas, programas y proyectos de conservación, control

y administración de sus recursos naturales acordes con éstas, y que permitan su

optimización tomando en consideración que este equilibrio es cambiante, por su
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dinamismo interno, para una mejor conservación,

Por último, cabe mencionar una tentativa reciente y muy interesante

encaminada a redefinir el desarrollo en términos ecológicos: "El desarrollo

es el paso de un nicho ecológico a otro que ofrece mayores oportunidades y una

nueva base de recursos, pero que plantea problemas tecnolígicos y sociales dis

tintos y requiere un proceso de adaptación para- lograr un nuevo equilibrio eco

lógico".

Como indica el señor Miguel Ozorio de Almeides "Si todos los pueblos

comparten los recursos, deberían compartir también el poder económico, la pro

ductividad industrial y el control financiero. Y puesto que los países desarro

llados juzgan inconcebible esta solucióm, es lógico que la primera sea inconce

bible paira los países sub-desarrollados".

Llegados a este punto un enfoque sensato del problema debería tender

a:

1. Crear las condiciones necesarias para llevar a cabo una investi

gación más profunda sobre los aspectos críticos del medio humano.

2. Lograr que los países inicien una acción nacional e internacional

para impedir el despilfarro de sus recursos no renovables.

3. Contribuir a una mejor difusión de los conocimientos sobre el vas

to problema del medio.

Sólo así, sin pánico pero con diligencia y con el uso de una tecnoló

gica apropiada, se puede lograr una política de administración de los recursos

naturales no dependiente, y por tanto capaz de servir al desarrollo real del país.

/
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A. ALGUNOS ANTECEDENTES SOBRE LA ADMINISTRACION DE LOS RECUR

SOS NATURALES EN LA REPUBLICA DOMINICANA, DESDE LOS TIEMPOS

DE LA INDEPENDENCIA (I84if), HASTA NUESTROS DIAS

Nos ha parecido necesario iniciar esta Conferencia con un aná

lisis hostorico aunque no exhaustivo de las leyes, reglamentos, decretos

y resoluciones que, a partir del año de la Independencia Nacional, han -

constituido en una u otra forma una vía institucional para administrar -

los recursos naturales, en la República Dominicana. Partiendo del enmar-

camiento del desarrollo histSfico de la sociedad en el periodo de la in

dependencia, para luego pasar a un análisis de las leyes, reglamentos y

decretos de la época subsiguiente (finales del siglo XXX y principios -

del siglo XX), la etapa llamada "Era de Trujillo" y posteriormente, la

situación institucional actual, que comienza en el año 1961 con la muer

te de Trujillo y culmina con los planteamientos que haremos para un mane

jo racional de nuestros recursos naturales, a partir del momento actual.

De esta manera pretendemos, tomando el proceso histSrico como

marco de referencia, establecer las premisas básicas, de manera qüe nues-

tro planteamiento cuente ^con la mayor cantidad posible de aquellos ingre

dientes que nos permitan ser objetivos y lo más apegados a la realidad po

lítica, económica y social que nos-sea permitido por el alcance de este a-

nálisis, de manera que nuestro planteamiento pueda ser factible y viabili-

zado en el presente.
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Según este estudio: "Salta a la vista que durante muchos años

Santo Domingo (República Dominicana), registro en el plano de las ac

tividades productivas material, una división tajante que se manifestó

no solo a nivel de los renglones específicos de la producción, sino -

también a nivel de las relaciones de producción. Y si hubo un período

que expresó con claridad esta división, fué el período que ahora esta

mos analizando.

En consecuencia, esta media isla registraba las siguientes ca

racterísticas: La región Norte y Central se encontraban dedicadas fun

damentalmente al cultivo del tabaco, el cacao, el café y la ganadería,

en estrecha conexión comercial con la zona occidental o haitiana. Flo-

reciia la pequeña propiedad en unidad a la gran propiedad, pero en me

nos medida, esta última dedicada al cultivo extensivo y al ganado.

La región Este y Sur, en cambio, estaban dedicadas al corte -

de maderas preciosas, a la cría de ganado vacuno, al cultivo de frutos

menores indispensablemente para la subsistencia y en escala muy reduci

da al cultivo e industrialización de la caña de azúcar. Mientras en el

Norte, a nivel de propiedad, el acento era la mediana propieda^ ^n el

Este y en el Sur la supremacía de la ganadería y el corte de maderas -

imponía su hegemonía a los grandes latifundios y con ésto, el predomi-

nio de las relaciones de servidumbre sobre el conjunto de las relacio

nes de producción.

A este antagonismo, para reflejar mejor la imágen de aquel roo-
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mentó, podemos añadir la ausencia de un mercado unificado o lo que

es lo mismi), el desmembramiento existente entre las dos regiones a

nivel de intercambio comercial. Desde el siglo anterior, hasta des

pués de la independencia de la República, el Norte y el Centro man-

ténian relaciones mas estrechas con el occidente (Haití), y en me

nos medida con el mercado mundial que con la región Este.

Durante el mismo período, la región Este-Sur y sin mante

ner relaciones más estrechas con el mercado mundial que con el Nor

te y el Centro del país, a esta paradoja conducía necesariamente,

la ausencia de vías de comunicación terrestre para el intercambio

de productos que, como se sabe, aparecieron muy entrado el siglo

XIX.

Este fenómeno explica quizás el comportamiento solidario

con Haití de los habitantes de la zona norte y central, durante la

ocupación de Toussaint (1801), luego de Dessalines (1804-1805), y

posteriormente con Boyer (1022) y, la marcada oposición a esos a-

contecimientos de los habitantes (sobre todo los comerciantes y -

terratenientes) de la banda Este Sur, mientras los primeros mira

ban al interior, los segundos miraban al exterior.

¥

Si bien una de las características fundamentales de los -

primeros diez años del régimen de Boyer, fué la extraordinaria dis

tribución de tierras llevadas a efecto entre los ex-esclavos y los

libertos desposeídos, hay que subrayar que esta política se detuvo
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a mediados de la década treinta. A partir de aquí, y lo expresa

claramente su cdigo Rural, aún cuando no llegé a ser efectivo, la

tendencia fué la protección al gran propietario, el incentivo a la

plantación, al latifundio.. Este viraje acrecenté en nuestra zona,

la integración a su régimen de los mismos núcleos sociales que a—

ños antes le habian combatido: la anterior aristocracia terratenien

te esclavista colonial y la burocracia española desplazada.

Por otra parte, nadie discute la significacionque tuvo la dis

tribución de la tierra entre los antiguos esclavos llevada a efecto -

durante el gobierno de Boyer (1840), con una población cercana a los

100,000 habitantes Santo Domingo registra 4,408 propietarios agríco

las). Esta política se implementó con tres víasi La simple entrega o

donación de las tierras declaradas como bienes nacionales (anterior

mente confiscadas a la iglesia y a los que se marcharon) y entregadas

a militares y a servidores de su régimen y a otros, y mediante la ven

ta o el arrendamiento.

Este último caso lo encontramos sobre todo en tierras dedica

das al corte de madera preciosa en la zona Sur (Véase Fierre Charles,

"La Economía Haitiana y su Vía de Desarrollo"), (Cuadernos Americanos,

México 2965, Pág. 48); J. G. Garda, "Hisotoria de Santo Domingo".

Dentro del modelo de la gran propiedad territorial encontra

mos desenvolviéndose dos relaciones de producción diferentes: la asa

lariada y la servil o peonada, propia del modelo colonial y no feudal.

El peso particular de cada una por ausencia de documentación, resulta

difícil de determinar.

/
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Sin embargo, la fuerza extraordinaria que toman las exportaciones

de maderas en el cuadro de las exportaciones haitianas a partir de

la ocupaciSn de Boyer, me inclina en este caso a pensar en la pre

sencia del trabajo asalariado de manera preponderante: de 2,622,227

pies de madera C1822), ascendió en 1911 a 6,009,682 pies. Y si a —

ello agregamos el alto Indice de comercialización de este producto

Csobre todo en el mercado mundial), fortaleceremos más nuestro cri

terio.

Iguales observaciones podemos realizar sobre todo de los ren

glones fundamentales de la producción en esos momentos, el tabaco, -

que como se sabe era cultivado sobre todo en la zona Norte, cultivo

en el cual imperaba la mediana y pequeña propiedad territorial.

Para esto nos puede servir-en mucho el estudio "Sobre las -

Clases Trabajadoras Dominicanas" de Bonó, el espíritu más aguzado .

de su tiempo; que aún cuando fué escrito algunas decadas más tarde

describe el complicado proceso del cultivo de tabaco, su industria

lización, de una Tiianera tan clara que no deja lugar a ninguna duda

sobre la presencia de ?»elaciones de producción capitalista alrede

dor de este producto.

Para Bónó el tabaco era "el verdadero padre de la Patria", -

queriendo señalar con esta iroágen las ventajosas condiciones de pro-
* K

e

greso social y económico que se desarrollaban a su alrededor. Para te

ner una idea clara de su peso en la economía de la época, señalamos -

que en 1822 se exportaron 5858 mil libras, mientras que en 1911, la

cifra ascendió a tres millones 200 mil.
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Desafortunadamente, en el caso del cultivo de la caña

de azúcar resultan difíciles los juicios definitivos. Sobre

la base de los datos que aparecen, para 1822, J. Sánchez en

su obra "La caña de azúcar en Santo Domingo" registra la pre

sencia de 7 ingenios o trapiches, mientras J." J. García para

1839-40, permite señalar 823 sobre el tipo de propiedad.

Igual oscuridad encontramos para el caso del café, el cacao,

los frutos menores, etc. De estos últimos, apenas podemos

hablar del número de propiedades dedicadas a su cultivo (ver

cifras en Duarte y la Independencia Nacional, página 34,

Intec, 19-76).

Definir qué tipo de propiedad primaba sobre estos cul

tivos y cuáles realciones de producción, son la escasa docu

mentación existente a la fecha, es terreno fértil para la es

peculación.

Lo que si es fac.tible de afirmar es que independiente

mente del modo de producción, todo lo excedente producido se

encontraba entrelazado por una economía monetaria que domi

naba toda la esfera del intercambio, y a cuyo alrededor hacía

cada vez más fuerte una burguesía comercial y un sector usua

rio estrechamente vinculado con el capital mundial.

Durante casi diez años, los hateros, como le llaman

unos, loe latifundistas como le llaman otros, o los
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representantes del modo de producción colonial, como le he

denominado, impusieron su paz dictatorial. Los escasos con

flictos que aparecen -surgidos dentro de su propio grupo-

figuran en torno fundamentalmente a la cuestión de la propie

dad de la tierra, cuando no alrededor de las intenciones de

la iglesia de restaurar sus privilegios feudales. En ultima

instancia puede decirse, que todo ello, narigoneado por la

reaparición de los conflictos sociales originados a partir

del desarrollo desigual entre el Norte (El Cibao) y la Zona

Este y Sur ".

Hasta aquí el trabajo que aludimos y que hemos utiliza

do como medio para dar una idea de lo que era el desarrollo

de la sociedad en la primera etapa de la historia política,

económica y social de nuestro país y sirve de marco donde

colocar el desenvolvimiento de la explotación de nuestros re

cursos naturales y las consecuencias que tuvo el desarrollo

de una forma u otra de gobierno y/o política de gobierno en

la administración de dichos recursos serán conclusiones de

nuestro análisis.
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EXPORTACIONES DE LA REPUBLICA DOMINICANA

DEL PRIMERO DE JUNIO DE 1845 AL 30 DE JUNIO DEL AííO 1846

Producto Cantidad Unidad

Palo Mora 669,617 Libras

Campeche 6 ,000 Libras

Caoba 3,223,14 Pies

Guayacán •170 ,000 Libras

Resina de Guayaba 28,518 Libras

Cigarros 158,400 Millares

Tabaco en rama 3,420,777 Libras

Andullos 30 Unidades -

Cera 83022 Libras

Miel de abejas 1 , 772" Galones

Cueros 26 ,148 Unidades

Almidón 66 Barriles

Cueros de cabra 358 Unidades

Guatapanal 3,676 Serones

Cocos 1,748 Unidades

é

Fuente: Boletín Oficial, agosto de 1846. .(Tomado de la
Revista "Realidad Contemporánea", Año 1, N®!,
Octubre-Dici-embre de 1975).
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La leyes, reglamentos y decretos que transcribimos a conti

nuación. pertenecen a ese primer periodo constitucional de nuestra

Listona y son la base de la estructura institucional de la adminis

tración de los recursos naturales en la República Dominicana.

En el 18if8, por medio del decreto No. lUO, se regula el labe-

neo de las minas, ya que, en ese período se comienzan a explotar las

primeras minas con concesiones del gobierno republicano, aunque la -

actividad era incipiente para entonces, debido a la situación de la

sociedad descrita anteriormente, cuya economía de subsistencia esta

ba afincada en la explotación de los sectores primarios (agricultura).

En el 1884. aparece la Ley 2295, sobre la conservación de Bos

ques y selvas, debido a que la actividad económica principal era la -

explotación del bosque maderero. En dicha Ley se indica lo siguiente:

Considerando: que la conservación de .los bosques y.selvas, es

un objeto de primera necesidad y de la mayor importancia para las na

ciones que cifran, principalmente su riqueza en la agricultura, por -

cuanto ella trae, además, inestimables beneficios tanto a la parte hi

giénica como a los artefactos de la vida social, fabril e industrial.

Considerando: que el sistema de tala y desmonte, sin orden ni

método alguno, practicado por la mayoría de nuestros agricultores es

fatalísimo; porque no,tiende más que al descuaje general de todos los
r

bosques y selvas, lo que a la larga vendría a producir la esterilidad

del suelo, como se ha observado en muchos otros países.

, Art. 19 Todo agricultor que cultive una porción cualquiera de
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terreno, estará obligado a dejar en esta una cantidad de bosques que cu

bra el 5% de la zona cercada.

Art. 2®: Cuando el agricultor destine su predio a la siembra de

arboles frutales oal cultivo de plantas de grandes dimensiones como cacao.
cafS, etc., estará exento de la obligación que le impone el Art. 19

Art. 3® Se prohibe absolutamente el desmonte de los bosques que
esten cerca de la fuente o nacimiento de los ríos y manantiales.

Art. 4® Se impone a cada agricultor una multa de $50.00 por ca

da tarea de terreno que desmonte, infrigiendo las disposiciones de los artí

culos anteriores, cuya multa ingresará en las cajas municipales.

Además de algunas que otras concesiones para explotar salinas, gua
no, sal gema, asi como "la explotación de cualquier mina sobre el territorio

nacional, previo permiso del Ministerio de Hacienda", se concedió permiso en
el 1855 a los señores Heneken " para la libre explotación de los minerales -

que puedan encontrarse en su terreno". También en el 1855 mediante decreto

No. 391 se concedió al General Libertador don Pedro Santana el usufructo de

la isla Saona por 50 años. También se concedió a don Pedro Santana y su des

cendencia el privilegio de explotar la madera de caoba y cualquier otro recur

so natural de esta isla.

En 1875, mediante resolución No. 1413, se concede al Sr. Rafael M.

Leyba, permiso para instalar una máquina de aserrar madera en la Provincia -

de Santiago. En el 1858, se Concede a - los señores Bullot, Vizconde de Ker-

veguen, Barrot y Barón de Montour, para la explotación de minas, guano y car

bón. Esta concesión es de suma importancia, pues a estos señores se les con-

oede el derecho de explotar durarte cincuenta ahoe las .inas de carbón i todos



- 15 -

los depósitos de guano que econtrasen por veinte anos y los bosques

también por veinte años.

En el año 1866, se concede permiso a la Sociedad Progreso

Industrial, para explotar una mina de cobre en San Cristóbal.

En realidad, desde los tiempos de la colonia existía un -

marcado interés de nuestros colonizadores de las explotaciones mine

ras y forestales, hecho que sale a relucir cuando se analizan los es

tudios y exploraciones realizadas a través de las distintas dominna-

ciones de nuestro país, por potencias extranjeras.

En el año 1699, él señor Juan Nieto Balcácer, hace una "Re

lación de Riquezas Mineras de la Isla", para la corona española.

Y en el 1861, durante el periodo de la anexión a España, -

mandan al geólogo Hernández de Castro para hacer un reconocimiento

de los Recursos Naturales ("Notas sobre la geología de Santo Domingo").

Durante el periodo llamado "Era de Francia, Lecrer" la moti

vación principal era la búsqueda y explotación de los recursos minera

les y forestales. Para esa época vino al país el mineralogista francés

Giroud, quien recorrió la región norte, en especial las zonas aledañas

a Santiago y Puerto Plata, en busca de minerales, encontrando oro, pla

ta, hierro, estaño y platino, tarea que lo fanatizó a tal punto que mu-



K

•- 16 -

rio por fatiga a causa de los viajes a pié y en muía, a veces

sin comer y sin descansar en ningún momento.

En el 1871, Cperíodo de pretendía anexión a los Esta

dos Unidos de América), durante el gobierno de Buenaventura Baez,

vino al país una comisión de especialistas (geológos,' minerólogos)

etc.), para realizar un levantamiento de los Recursos Naturales

CVer "La Comisión de Investigación de EUA, de Santo Domingo en —

1871, Rodríguez Demorizi).

Durante la intervención norteamericana en la República

Dominicana, en el año 1916,-un grupo de expertos del campo vinie

ron a realizar un "Recó'flocimiento geológico de la República Domi

nicana". Esto demuestra claramente .que las intervencidnes"colonia

les aparte de las motivaciones de orden político y estratégico re

gional o mundial, procuraban la explotación colonial de nuestros -

recursos naturales en,el territorio dominicano, situación que fué

creando un grando de dependencia económica que, conjuntamente con

la exportación de tecnología, hacia nuestra soberanía cada vez más,

vulnerable.

9

Entre el período comprendido entre los años 1900-1936, -

se votan las siguientes leyes, decretos y reglamentos relacionados

con los recursos naturales:

En el 1919, Ley de Reserva Forestal, en el 1920, Ley de

Reserva Forestal, (CE 586), en el 1921, Modificación a la anterior
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Ley #586 (G.O. 3183), de Reserva Forestal. Anteriormente, en

el añol907, se crean los Guardacampestres, mediante la Ley -

#479^, que fué modificada en 1934 por el Reglamento #1044, que

crea los Guardabosques (G.O. 4713), en el 1928, la Ley #944, -

designa y declara las Reservas Forestales de la República Domi

nicana, en el 1934, la Ley #641, de Parques Nacionales fué pre

cedida por la Ley #762, que crea las Juntas Comunales Protecto

ras de la Agricultura (G.O. 4726).-

En el 1924. cuando aparece la Oficina Técnica de irri-

gaci5n por Ley #^3, que regula el uso del agua a nivel nacional.

En cuanto al uso del agua es necesario consignar que se habian he

cho concesiones para usar ríos para irrigar tierras no fértiles a

particulares. En el 1875, mediante decreto #1400se concede al Sr.

Gregorio Rivas la empresa de canalizar los ríos Yuna y Camú.En

1882, mediante resolución #2070 se concede al Sr. Pierre Petit -

Petion, permiso para establecer vías fluviales entre el Lago En-

riquillo y el mar y,' en 1894, se concede al Sr. John-Hardy, repre

sentante de Ansonia Sugar Co. el derecho de canalizar el rio Fura,

para fertilizar los terrenos improductivos.

En el 1928, la Ley #944, regula la conservación de mon

tes y aguas (G.O.3975) y en 1934 la Ley #641, deroga la anterior.

La Ley #864, modifica la #944 en el añol935. En el 1919, mediante

la 0E318 se vota la Ley sobre distribución de.aguas en regiones á-

ridas, que fué modificada luego por las 0E475, 601, 689, 695 (1920-

1321).



- is -

Finalmente, la Ley #54, del año 1324 anula las previsiones de la 0E318 y

sus modificaciones ulteriores (G.0.3592).

En 1928 la Ley 902 dispone que las obras de riego nacional

sean realizadas por el Departamento de Obras Públicas. (G.0.3962) y en

el año 1929 se reglamenta el sistema de riego (G.0.4059).-

Los recursos marítimos que eran utilizados ocasionalmente por

pescadores esporádicos que no intuían su potencial, ya que somos una isla

que ha vivido regularmente de espaldas al mar, fueron delimitadas las zonas

marítimas y de las mareas (1920-OE580-G.0.3180), modificada por la 0E751 de

Policía sobre la pesca. La Ley #763 del año 1927, prohibe la pesca por me

dio de explosiones CG.0.3913) y la Ley para permisos de pesca modifica la

anterior.

Esta era la sitiiacién institucional en cuanto a la administra

ción de los Recursos Naturales hasta 1936, momento en que comienza lo que se

ha llamado "Era de Trujillo".

El libro "Reconocimiento de los Recursos Naturales de la Repúbli

ca Dominicana", del Dr. Carlos E. Chardún, es un detallado informe económico

presentado por el autor a Trujillo en el año 1939, y constuye el primer estu

dio para la conservación mediante explotación ordenada de los recursos natu

rales en el país. De particular interés son las sugerencias ofrecidas por el

economista y naturalista Chardón, para los sectores de foresta y agricultura

y dentro de este último, para la producción de caña de azúcar, renglón que -

fué desarrollado masivamente en esa "Era" por el Estado y cuya explotación

tanta importancia ha tenido para el país, sobre todo por la relación entre

ésta y el grado de dependencia que ese hecho ha determinado aunque indirec-
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tamente para la RepGblica Dominicana, y sus implicaciones económicas y

políticas, tanto en ese renglón como en las explotaciones de los recur

sos mineros.

El Dr. Chair^ón, formula en el 1938 el "Plan Trujillo" para

el desarrollo económico de la República Dominicana que contenia cuatro -

puntos básicos o "etapas":

PRIMERA ETAPA : Conservar e intensificar la economía de

subsistencia.

A esto podemos llamar la defensiva economía nacional, la

cual debe fortalecerse lo más posible. Es decir,no solo hay que sostener

y conservar la economía de subsistencia, sino intensificarla hasta donde

sea económicamente acosejable.

SEGUNDA ETAPA: Estudio de los Recursos Naturales y viabili

dad de su Explotación Económica para la Exportación.

El estudio de los Recursos Naturales a manera de inventario

de la riqueza potencial efectiva, debe ser lo más completo posible. Hay -

que determinar al finalizar el estudio, que parte de las riquezas se pue

den explotar.

Para llevar a cabo esta finalidad, hemos practicado los si

guientes estudios:

1. Reconocimiento Geológico, por el Dr. H, A. Mayerhoff

2. Reconooimiento de los Recursos Naturales y delineación

de un programa forestal de largo alcance, y

3. Reconocimiento agropecuario, es decir, el estudio de la

agricultura y la ganadería, los productos derivados de la

misma, su mejoramiento técnico y la intensificación de la
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producción para los fines de exportación, por el Sr. P, Gonzáles y Dr. A.

Alvarez Valdez, medico veterinario,

TERCERA ETAPA : Mejoramiento de las vías de traasporte.

Esta consiste en el estudio y mejoramiento de las vías de

transporte, mayormente la creación de una marina mercante, la habilitación

de puertos, la canalización del río Yuna y el mejoramiento de las otras —

vías de transporte.

CUARTA ETAPA: Obtener nuevos mercados en el exterior.

Esta cuarta etapa del programa es importantísima y esen

cial. Consiste en el estudio del mercado del exterior para los nuevos produc

tos y el obtener estos a través de tratados de reciprocidad.

Este estudio, que conservado inédito, fué utilizado por Tru-

jillo para el engrandecimiento de su fortuna personal, en vez de para el desa

rrollo económico del país. (Cuadro Exportaciones de la República Dominicana-

año 1936). En él se hace un análisis para las exportaciones para la época -

Ccomparar con el cuadro anterior del año 1845-1846), de donde se despredde

que el producto básico para la fecha era el azúcar crudo, seguido por el ca

fé, el cacao, las mieles, el maíz y la harina, el tabaco en rama, la cera y

miel de abejas, el cirop de caña y plátanos (productos agrícolas), las made

ras (productos fcrestales), los cueros, el ganado y las aves (productos ani

males), y el oro de mina (producto mineral).

En contraste con la exportación de azúcar(58%), todos los

demás renglones son de poco monto con excepción del café y del cacao (24%),

inclusive la exportación de la minería (oro de mina, 2,5%).

No precisamente en ese renglón se recomienda "la explotación
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EXPORTACIONES DE LA
REPUBLICA DOMINICANA

AÑO 1936
{Por Países)

PRODUCTOS AGRICOLAS

57.9% Azúcar Crudo 859.035$ Id- Refinado 60.257$

13,3% Café

10,5% Cacao

6.5% Mieles

2.1% Maizv Harina

1.3% Tabacoen Rama
•

0,9% CeravMielde Abejas
•

0.7% SiropdeCaña
•

0.4% Plátanos

PRODUCTOS FORESTALES

1.2% Maderas etc.

1.2% Cueros
•

0.6% Ganado VAves

2.5% Oro de Mina etc.

PRODUCTOS ANIMALES

PRODUCTOS MINERALES

8.569.292$

2.020.048$

1.585,295$

985,272$

318,826$

198,537$

141.756$

116,307$

56,398$

187.089$

178.811$

93,429$

378.592$

Total de Exportación: 15.149,908$

Fig.9



'r.
♦

- 23 -

de las minas ferruginosas del rio Yuna y de los yacimientos de carbón,

sal, yeso y hierro, cuya actividad comercial es productiva y que el Go

bierno puede ej^rerider sin grandes riesgos económicos. En diferentes -

partes de la República se ha informado de ia existencia de oro, plata,

platino, cobre, hierro, cromo, níquel, magnesio y plomo. El oro, sin -

«Dbargo, es el único metal extraido en abundancia, pero su explotaciún ;

se ha realizado solo en dispersos y pequeños laboreos".

Al final de su estudio, Meyerhoff concluye: "Creo que -

existe un futuro claro para la industria minera en la República Domini

cana. Solo dos actitudes puede asumir el Gobierno hacia esa industria -

en perspectiva, dejar toda la iniciativa al capital privado o seguir una

pauta vigorosa de explotación importando activamente el interés del capi

tal privado en aquellas empresas que el Gobierno no debe explotar por su

cuenta".

El vigoroso interés que existe generalmente por el petró

leo dominicano pudiera dar la impresión de que las Compañías extranjeras

están solo guardando ia aprobación y la firma de la Ley de Minas para a-

prestarse a la explotación de la industria minera en todos sus aspectos.

Tal impresión es lamentablemente errónea. Esta política de laissez-faire,

dejaría la mineralogía dominicana completamente a merced del entusiasmo -

de los exploradores y de las intenciones de los promotores; y con la po

sible excepción de la industria petrolífera, la minería habría de asumir

un desarrollo fortuito y desorganizado, en lamentable contraste con los -

propósitos y la eficiencia tan evidentes en las actividades industriales

en los que
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se ocupa directamente el gobierno. El autor está convencido que el Gobier

no lo tiene todo por delante si continúa investigando sus recursos minera

les .

La investigación, sin embargo, no es una meta. Su objeto es -

evaluar y el propósito de la evaluación es el fomento económico de aquellos

productos minerales que se den en cantidades comerciables. El interés del -

Gobierno no deberá, por lo tanto, detenerse hasta tanto los minerales de

yalor comercial se conviertan en minas productivas. El actual reconocimien

to, a pesar de su brevedad ha mostrado claras posibilidades para el hierro

del Distrito del Rio Yuna, y ha encontrado que los depósitos de níquel de

Loma Peguera y los de cobre del Valle del Rio Yaque, merecen más estudio.

También recomienda un programa de exploración de los ^''placeres"

de oro. Entre los materiales no-metálicos hay bastante volumen de materia -

para la extracción del yeso si se encuentra mercado para este mineral; y -

las posibilidades petroleras merecen estudio, aunque la exploración de estos

recursos se dejara a la iniciativa privada.

En vista de tantas posibilidades tangibles, el autor no puede me

nos que urgir se ponga en manos de técnicos competentes el programa minero.

Estos técnicos deberán tener amplios poderes para coordinar el desarrollo de

una vigorosa industria minera, dominada por una política previsora y sabia'.'

Solo se puede agregar a esto la necesidad de completar los estu

dios de campo y la urgencia de definir las políticas de Gobierno en cuanto

a la intervención no de Compañías extranjeras en su explotación lo cual fué

definido solo nás tarde con el comienzo de la explotación del ferroníquel rea

lizado en Cabo Rojo por la Alcoa Exploration Co., única concesión extranjera

que Trujillo permitió c'en el desarrollo de la explotación minera.
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En cuanto a los recursos agropecuarios, el renglSn más importante

es el de la industria azucarera y su característica principal a b^jo costo

debido a: la feracidad de la tierra, el cultivo extensivo y el uso de haitia

nos y "colonos" en las faenas agrícolas (Br. P. González Ríos y Dr.Alvarez -

Valdez). Gracias a esta combinaci&n de factores, la industria ha podido pro

ducir azQcar a precios bajos y sobrevivir largos años".

La estructura económica de la industria azucarera es esencialmente

aBsentista. Tomando el promedio de los últimos cinco años, la siguiente en la

distribución entre intereses dominicanos y norteamericanos,entre 1933-1937:

Vicini (Dominicana) 10,5%

Amistad (Gobierno) 0.4%

Cuban- Dominican (E U A) .....SI.Ol

Porvenir (E. U. A.) 3.0%

Boca Chica (E. U. A.)...................... 3.8%

Monte Llano (E' U' A 2.1%

South P. R. Sugar Co. (E. U. A.)...,..... 44.2%
100.0%

intereses Dominicanos... 10.9%

Intereses Norteamericanos 89.1%.

Como vemos está evidenciado el carácter absentiáta de la industria azu

carera por la ausencia de colonos y de intereses dominicanos, aunque su desarro

llo todavía no era tal que absolviera la economía del país como sucede hoy.

Este año de 1937, se crea el Instituto del azúcar "para asesorar al Po

der Ejecutivo enj.la forma y medida en que éste lo solicite, en la fijación, dis

tribución y redistribución de cuotas de exportación y en cuanto a las medidas re-
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lativas a la regulaciSn de la producci6n de azücar en el territorio nacio

nal", y se pone en marcha un Plan para el mejoramiento de los colonos que

pretendiian ampliar los beneficios de la industria, pero que solo fué usa

da con paternalismo para provecho personal de gobernantes y dueños de in

genios .

De los otros renglones de los recursos agropecuarios, solo el café

y el cacao tenían importancia para este análisis; de café habian 28,250 hec

táreas sembradas y 29,220 toneladas métricas de cacao. Con esto queremos dar

solo una idea de la magnitud del desarrollo agrícola y por ende, de sus re

cursos, para la primera etapa del Gobierno de Trújillo que inteasificó esos

renglones y controló la explotación mediante medidas administrativas como la

creación del Instituto del café y del cacao, que indudablemente mejoraron la

calidad y cantidad en cada caso.

También se definió entonces, una política forestal para la República

Dominicana, donde además de abogar por la conservación de los bosques, se

plantea su reglamentación entendida como " explotación ordenada y científica,

es decir, permitiendo tan solo el corte de árboles de troncos cuyo diámetro

mínimo sea especificado por la Ley". La aplicación de esa medida traería como

consecuencia:

1. Impedir la explotación viciosa y la destrucción de la riqueza fo

restal en pocos años y,

2. La renovación del bosque cada 30 ó 40 años y por consiguiente, la

multiplicación de la riqueza forestal.

También regulaba los "conucos" y el uso de las tierras^para tal fin, lo cual

pretendía terminar la práctica de tumba y quema "sistema irracional, cruel e
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e imprevisor, que iba minando la riqueza de esta tierra hasta su com

pleta destrucciSn por la mano del hombre", ésto sin consideraciones -

de tipo socio-economico que causaban esa práctica.

Por conservación se entendería "la protecci&n indefinida de

los bosques con el fin de conservar permanentemente la foresta para -

proteger los nacimientos de los ríos, regular sus aguas y conservar -

la fertilidad de sus suelos".

Además de la clasificaci5n, de acuerso con sus característi

cas ecolSgicas, hay que clasificarlos desde el punto de vista del pro

grama forestal en:

1. Reserva Forestal Nacional

2. Bosques de Comuneros

3. Bosques particulares.

Este programa indica medidas de reglamentación, protección y

conservación, y se llevo a cabo en parte durante los treinta (30) años

áe Trujillo con el desarrollo de una industria que incluyó aserraderos

privados y que al no incluir controles en la reposición, fué extinguien

do sus reservas hasta llegar al punto donde se tuvo que parar la explo

tación, por el agotamiento del recurso.
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En el año 1958 se efectuó con los auspicios de la Universidad de

Santo Domingo (USD), un "Simposium para EvaluaciSn y Defensa de los Re

cursos Naturales de la República Dominicana", para"evaluar, defender y

fomentar los recursos naturales de la nación", y qu_e comprendería:

a) El estudio de los medios de impedir todo daño, disminución

o destrucción innecesaria que efecte la República Dominicana, renovables

o no renovables y proporcionar los medios y disponer los métodos y pro

cedimientos que mejor contribuyan a ese impedimento.

b) El estudio de los medios de mayor eficacia para reparar los -

daños o mermas que hayan podido haber sufrido los recursos renovables del

país.

c) El estudio de la manera de aumentar la producción de ia tierra

en la forma que la ciencia acoseje,

d) El mantenimiento y protección conveniente de todos los recursos

naturales disponibles del país.

e) El mantenimiento de un equilibrio provechoso entre la población

y la productividad de los suelos.

f) La adopción de medidas científicas y prácticas para la conserva

ción de las selvas y praderas, dispensando la mejor atención a la flora, la

fauna y la vida selvátiva animal, en sus aspectos generales.

g) El estudio de las posibilidades de crear nuevos Parques Naciona

les y de fomentar el interés por el paisaje dominicano, como medio de alen

tar y extender la vida cultural del país a través de los valores estéticos
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que puedan surgir de la contemplación y estudio de ese paisaje en es

tado natxiral,

h) La preparación de programas convenientes para promover el

creciente mejoramiento de nuestro potencial humano.

i) La evaluación de nuestros recursos no reemplazables (me

tales, minerales, combustibles y lubricantes), con el propósito de

ca?ganizar en función de presente y futiu?o su uso y consumo.

j) La consideración y el estudio de cualquier otra finalidad

de Ínteres social y económico que le sea compatible. Y clasifica en 7

divisiones los asuntos a tratar en el mismo:

•1.- La población dominicana y la capacidad productiva de las

tierras disponibles.

2.- La importancia del árbol en la economía y la naturaleza en

la República Dominicana.

3,- El agua como recurso renovable al servicio de la economía

e intereses dominicano.

4'.- La mineralogía en el desarrollo económico.

5.— El mejoramiento de la ganadería en su función social y eco

nómica .

6.- La sociología y la conservación de los recursos naturales.

7.- Asuntos diversos de Ínteres social, económico y cultural para

para el evento.
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En él se incluyeron 69 resoluciones que van desde recomendaciones

para hacer estudios y mapas hasta planteamientos específicos en el área -

de la reestructuración del manejo de los recursos naturales y del terri

torio nacional y de la administración de esos recursos naturales por lo

cual recomendamos sean consideradas de vigencia para cualquier intento

de ordenamiento y administración que se prevea hacer en el futuro.

En cuanto al desarrollo de los recursos hidráulicos, ha sido du—

rante muchos años uno de los principales objetivos nacionales especial—

mente en las cuencas del rio Yaque del Norte y en fecha más reciente, en

la de del Yaque del Sur.

Los años anteriores al 1962, cuando el cambio político por primera

vez permitió que las posiblidades de desarrollo ocuparan un primer plano

en la preocupación de los dominicanos, contemplaron la idea de una repre

sa principal en el Yaque del Norte. La política del Gobierno y el interés

pGblico se limitaton a la construcción de una presa y varios individuos

y grupos comenzaron a explorar el interés ,de los dominicanos hacia aspec

tos específicos del desarrollo de los recursos.

Unos señalaban la necesidad de irrigación y construcción de canales

y otros clamaban por la conservación de suelos y bosques y, en años poste

riores, los técnicos de la Corporación Dominicana de Electricidad, comen

zaron a sugerir la producción de energía hidroeléctrica, pero ninguno de

los influyentes hombres de Trujillo se esforzaron realmente por una visi

ón unificada del desarrollo de los recursos naturales. (Hubo una propues

ta (1957), para que una nueva Compañía azucarera proyectada para el norte

del país, se convirtiera en una entidad para el desarrollo integrado de la
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cuenca fluvial con responsabilidad en la conservaciSn de suelos y
contaminaci&n, bosques, irrigación, mantenimiento de canales y es
tudio de las corrientes fluviales y de topografía).

La falta de un enfoque integral, se reflej5 en las medidas

estrechamente concebidas que se adoptaron para el desarrollo de los
recursos hidráulicos. Apesar de ésto, se hicieron planteamientos
de presas en Angostura yluego en Taveras 3^ cuando la formacién -
geolSlogica de este sitio demostró ser favorables, no fue seguida
de ninguna acción definitiva, para iniaiar la construcción.

Nada efectivo resulto tampoco de los estudios preliminares
de ingeniería realizados con menos publicidad para posibles facili
dades hidroeléctricas en Las Damas, en el Sur. odel proyecto Val-
desia sobre el rio Nizao. el cual fué trazado para el suministro de
agua potable a Santo Domingo, así como para proveer irrigación y -
energía eléctrica.

Estos estudios, recomendados a Trujillo por los técnicos -
de la Corporación Dominicana de Electricidad y el Departamento de
Agricultura, estaban enderezados a anticiparse a futuras necesida
des. todavía no percibidas por la generalidad del pGblico durante -
el periodo de Trujillo. La Única construcción efectiva fue la aper
tura de canales, de dudosa utilidad, principálmente en el Sudoeste
del país.

El Gobierno del Dr. Balaguer. se movió de inmediato para im
pulsar la presa de Taveras y para anunciar también que daría cumpli

miento a los programas para proveer la energía eléctrica y de agua
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potable a la región sur. Balaguer anunció que daría cumplimiento in-

""lediabo a la recomendación de una firma sueca de comenzar la construc

ción de un túnel de desviación que pudiera ser utilizado tanto pará -

una represa de tierra como una de concreto que facilitaría asimismo -

las exploraciones geológicas para determinar las formaciones rocosas

del sitio; los trabajos comenzaron en agosto de 1961.

Para entonces también reveló los planes para construir fa

cilidades de energía eléctrica en las Damas; dentro del marco políti

co de ese perturbado período, este enuncio es mejor interpretado pro-

blamente como una demanda de respaldo popular.

En los diez CIO) años subsiguientes, y debido a gobiernos

poco estables y de corta vida institucional, la idea no pasó a ser

proyecto, aunque se iba avanzando en el planteamiento técnico y las -

negociaciones. En esa etapa, llegó a manos del Gobierno actual, que -

definitivamente pudo concretizar el contrato de préstamo y la adjudi

cación de la presa de Tavera, que fué precedida por otras y que cons

tituyen uno de los renglones básicos del desarrollo actural del país.

ASPECTOS DE LA SITUACION - ADMINISTRATIVA ACTUAL

Los recursos naturales de carácter biológico, constituyen

una de las áreas donde es mayor el imperativo de innovar las prácticas

administrativas y las técnicas de planificación en la República Domi

nicana, sobre todo si se tiene en cuenta fundamentalmente que nos esta

mos refiriendo a una conservación dinámica, que implica un aprovecha—
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miento racional de dichos recursos que viaiilicen la satisfacciSn

de las necesidades de la población actual y futtira del país.

Teniendo en cuenta que, de esos recursos naturales de

carácter biológico dependerá, en primera instancia, el que en un

plazo razonable se pueda proporcionar a las masas de población -

aun marginalizadas los bienes y servicios básicos que se conside

ran indispensables para incorporarlas a un nivel de vida mínimo,

que le permita actuar como agentes activos y saludables en el pro

ceso de desarrollo, y, en segunda instancia, poder marchar al tit-

mo que impondrá el crecimiento de la población, cual que sea la ta

sa bajo la cual se produzca ese incremento de las necesidades, tan

to cuantitativas como cualitativas, ponen de resalto la necesidad

vital de contar con una estructura institucional que viabilice a-

cercarse progresivamente a ese objetivo vital, y para alcanzar el

cual será necesario que dediquemos grandes dosis de esfuerzos, crea

tividad y espititu de colaboración.

Esfuerzo, porque la magnitud de la tarea es abrumadora,

teniendo en cuenta el desfase entre el estado de evolución de nues

tro país, yfvlas técnicas de que disponemos para el conocimiento, el

manejo y el aprovechamiento racional de unos recursos a los cuales se

trata de utilizar de manera cada vez más intensiva; creatividad, por

que mucho del conocimiento que necesitaremos no estárá posiblemente -
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disponible, teniendo en cuenta las caraoteristicas especificas de nues

tros recursos y de nuestro territorio, y que, por otra parte, la expe

riencia acumulada en otros países que puede ser aprovechada por noso—

tros, requerirá una adaptación para cuyo fin es necesario recurrir a —

nuestra imaginación, y no solamente a los conocimientos académicos; y -

finalmente, espinitu de colaboración, porque la tarea que hay que reali

zar desborda las posibilidades de hombres e instituciones trabajando ais-»

ledamente, cual sea la magnitud del esfuerzo que estén desarrollando, (y

ésto es válido tanto para la tarea de investigación como ^ara las tareas

de administración^^legislación, planificación, educación y todas las que

involucran o que son parte de una estructura institucional adecuada).

Haciendo un examen siquiera somero de la estructura de la admi

nistración pública actual, será fácil detectar la dispersión y atomiza

ción de funciones, actividades y atribuciones que tienen que ver con los

recursos naturales en las diferentes fases, que conducen desde su inven

tario y evaluación hasta su aprovechamiento racional y conservación, ya

de una manera directa, o a través de las actividades complementarias de —

la economía que indirectamente inciden sobre el equilibrio ecológico.

En el piano administrativo puede afirmarse que la estructura -

actual, en su aspecto funcional, no está a tono con el avance general —

del país. Como puede apreciarse en el cuadro elaborado con datos extrai-
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dos principalmente del Manualde OrganizaciSn del Gobierno,

hay una gran dispersión de funciones y actividades que para

resultar en una eficacia razonable, deben realizarse de una

manera estrechamente integrada.

La dispersión es notable en lo que respecta a ac

tividades de investigación y reconocimiento, aunque se ex

tiende a las de programación y ejecución, al manejo directo

de los recursos y también en cuanto a las actividades que -

inciden de manera indirecta sobre la conservación y el mane

jo de los recxorsos naturales como es la construcción de cami

nos y canales de riego.

En el plano legal también es notoria dicha disper

sión con profusión de disposiciones con una cronología muy -

extensa y que crean funciones a diferentes instituciones, -

funciones que son fragmentarias, o que por otra parte crean

diversas comisiones u otros mecanismos colegiados cuya falta

de eficacia es tradicional en la historia de nuestra adminis

tración pública, debido principalmente, a que se dictan obe

deciendo exclusivamente a la necesidad sentida de que existe

un problema y hay que buscar una solución, pero sin realizar

un análisis del problema mismo en sus diferentes aspectos, sin

diseñar una funcionalidad que conduzca a la solución del proble

ma, y sin identificar y cuantificar los recursos necesarios

para su operación.
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CONSIDERACIONES PARA UNA ESTRUCTURA FUNCIONAL DE

LA ADMINISTRACION DE LOS RECURSOS NATURALES

Al enfocar una institucionalizacion necesaria para el

aprovechamiento racional de los recursos naturales de carác

ter biológico, es necesario dedicar, en adición a los aspec

tos puramente administrativos, especial atención sobre los

procesos de planificación, programación, formulación y coor

dinación. Para referirnos a los mismos, primeramente consi

deramos imprescindible visualizar, aunque de manera simpli

ficada, la compleja red de interacciones entre los diferen

tes elementos del medio ambiente natural y las de éste que

el hombre, cuya acción para beneficiarse de los recursos na

turales engarzados en el medio ambiente resulta en dos conse

cuencias primarias:

a. La generación de los bienes necesarios para satis

facer sus necesidades crecientes, tanto en el orden

cuantitativo como cualitativo. En este sentido la

premisa de la optimización es obvia e insoslayable.

b. Alteraciones en las condiciones ecológicas natura

les e incorporación al medio ambiente de volúmenes

crecientes de desechos que resultan en contaminación.

En esta dirección la premisa fundamental consiste



• «f

- 3í -

por una parte en prever y evitar dichas alteraciones

en un grado que sea compatible con el proceso de de

sarrollo» y con el costo que conlleva mantenerlas

dentro de entornos que hagan posible una calidad de

vida que se supone parte inherente y fundamental del

desarrollo.

El hombre manipula los recursos apoyado en un instrumen

tal cultural cuyo eje principal es el conocimiento de las ca

racterísticas de esos recursos y sus comportamientos bajo de

terminados regímenes de manejo. Ese conocimiento le permite

utilizar en forma relativamente eficaz, los demás componen

tes del instrumental, como son la tecnología, los insumos,

las fuentes crediticias, las facilidades logísticas de apoyo,

las reglamentaciones, entre otros componentes de ese instru

mental que, bien utilizado, puede conducir a la optimización

deseada.

Si nos centramos en el proceso que va desde la genera

ción hasta la aplicación de ese conocimiento, es fácil entre

ver las dificultades del sistema.

El conocimiento se genera a través de diferentes insti

tuciones como resultado de la investigaciSn original y/o de

la adaptación de experiencias disponibles en otros ambientes,

pero el flujo que esta información recorre desde su origen y



- 3'#-

la transformación que debe sufrir en el trayecto hasta llegar

convertida en forma asimilable y aplicable al hombre que los

utilizará directamente, puede ser tortuoso y difícil de cum

plir.

En este trayecto se pueden reconocer muchos "hombres",

como son el "hombre investigador," el "hombre educador", el

"hombre decisor" el "hombre planificador" y el "hombre admi

nistrador . Todas las partes de este circuito deben estar

acondicionados al hecho de que ese conocimiento debe llegar

al lugar oportuno, en el momento oportuno, en la forma opor

tuna y combinado de manera oportuna con los demás insumos

del instrumental cultura, lo que justifica claramente la ne

cesidad de planificar con una visión global hasta las inves

tigaciones mismas, si han de ser el germen de ese conocimien

to antes mencionado y no un simple fin de naturaleza funda

mentalmente intelectual.

Más visible a simple vista es el hecho de que existe o

debe existir una estructura en que se tomen decisiones en di

ferentes niveles, las cuales deben estar avaladas en informa

ciones resultantes de la planificación y de la investigación

que deben ser presentadas en cada uno de dichos niveles en

forma apropiada a cada uno de los niveles.
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Asi los planificadores globales y sectoriales indispen

sablemente necesitan como ingrediente de su trabajo el cono

cimiento de la realidad física ambiental, sin embargo, no po

drá utilizar la información primaria resultante de la inves

tigación que viene expresada en un lenguaje y en una simbolo-

gía intelegible solamente para otros científicos. La misma

situación se presenta entre el hombre planificador y el hom

bre decisor, ya que las conclusiones y proposiciones alterna

tivas que elabora el planificador, deberán simplificarse y

adaptarse formalmente para la comprensión rápida y expedita

del hombre decisór.

Mucho más crítico es el flujo descendente de la informa

ción hacia el hombre productor en el cual tanto el educador

del sistema formal como el educador especializado o extensio-

nista están supuestos a desempeñar un rol vital en la trans

misión de ese conocimiento a los grandes sectores de la po

blación que se mantienen dentro de un régimen de subsistencia.

En lo que respecta a las alteraciones potenciales de

la^ condiciones del medio ambiente y la consiguiente degrada-

cion de los recursos de naturaleza biológica, hay que tener

en cuenta que las acciones para el desarrollo inevitablemente

intensifican estas posibilidades, dando lugar a eventuales

nuevas alteraciones y a una aceleración de el proceso de las

mismas.
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Las posibles consecuencias mencionadas estarían determi

nadas, en primer lugar, por la vulnerabilidad de un área o

regidn específica, la cual a su vez está condicionada entre

otros factores por las características geomorfolágicas y cli

máticas, y por otra parte, a las características de los pro

gramas y proyectos que se pretenda llevar a cabo en cada una

de esas delimitaciones geográficas.

De ahí que resulte logico, y sin objecciones válidas,

proceder, dentro de la formulación de los programas y proyec

tos, a realizar una evaluación previa del impacto ambiental

que tendría la ejecución de estos y considerar esta variable

en el mismo proceso de formulación definitiva de dichos pro

gramas y proyectos, y por otra parte, diseñar las medidas que

resulten de lugar para controlar y mantener las alteraciones

previstas dentro de los límites que aconseje un sano crite

rio de conjugar el desarrollo económico con la conservación

de los recursos y el costo que inevitablemente esta entraña.

Examinando aunque de manera panorámica, y a título de

ejemplo, las posibilidades y funciones del bosque en los pla

nos socio-econámico y ecolágico, es posible distinguir la

complejidad de su manejo racional y, consecuentemente, la

atención que es necesario prestar a los medios instituciona

les que posibiliten dicho aprovechamiento.
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En el plano socio-econ6mico es fácil distinguir la fun

ción del bosque como suplidor de materia prima (que en estos

momentos el país está importando totalmente por magnitudes

del orden de los 10 millones de pesos); no menos importante

es la función social que debe cumplir el manejo de este re

curso vital, principalmente a travás de la generación de

ocupación remunerada. En el plano ecológico es bien conoci

da la función protectora que desempeña el bosque manejado

adecuadamente, en el sentido de regular de una manera natu

ral el ciclo hidrológico, hasta el punto en que se ha recono

cido la necesidad de declarar áreas reservas cuya función

principal sería de áste carácter.

La recreación es una actividad de importancia aprecia-

ble, tanto en su forma páblica como en su forma privada, y

sobre todo esta ultima está constituyendo una forma altamen

te competitiva para el uso de bosque s o áreas de vocación

forestal y es necesario recalcar la rapidez con que esta ac

tividad, que aunque necesaria no es automáticamente priori

taria, va ganando terreno en los últimos años. La necesidad

de mantener el habitat de algunas especies de la fauna y de

la flora de especial interés, también constituyen fundamentos

suficientes para priorizar el destino de determinadas áreas

de carácter forestal.
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Finalmente, no podemos excluir la posibilidad, en paí

ses como el nuestro, de limitada extensi6n superficial, de

aprovechamientos mixtos de areas forestales donde las demás

condiciones ecológicas y sociales así lo permiten, de manera

que se pueden considerar áreas agro-forestales y áreas pecua-

rio-forestales.

Independientemente de las competencias mal definidas en

tre algunos de los usos enumerados precedentemente y la au

sencia de una zonificacion que permita establecer priorida

des, existe un factor que es el mas grave y persistente que

dificulta el empleo de las áreas forestales con eficacia en

cualquiera de las actividades antes señaladas. Este factor

es el conuco.

7a en el año 1937 señalaba el Dr. Carlos Chardon la gra

ve incidencia de la quema incesante de los bosques para rea

lizar el clásico conuco itinerante de cuyos productos depen

día una precaria subsistencia, y principalmente causante de

la erosiSn de los suelos como resultado de agricultura primi

tiva de ciclo corto en las tierras deforestadas con elevadas

pendientes. Es necesario destacar que no hay alternativas

para estos hombres que según el autor citado actfian "en su

afán de vivir para hoy sin pensar en lo que pueda traer el

futuro".



Reconociendo la situacíSn mencionada precedentemente, es

incuestionable que la soluci&n integral para un manejo racional del
bosque, que permita cumplir sus funciones econ&micas. sociales y e-
colSgicas, desborda las posibilidades individuales de cualquiera de
las instituciones actuales que tienen algún tipo de funciÚn o atri-

buci&n en relaciún al bosque, entre las cuales se puede enumerar la

Direcci&n General Forestal, dependiente de la Secretaría de Estado

de las Fuerzas Armadas, la Secretaria de Estado de Agricultura, el

Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos, la DirecciSn General de
Ganadería y la DirecciSn Nacional de Parques, sin mencionar aquellas
que tienen atribuciones principalmente con los aspectos investiga
ción y planificación.

Problamente. la más desalentadora barrera al desarrollo de

los recursos dominicanos, ha sido la continua pugna entre las necesi

dades de planificar y el afán por construir. Programas en gran esca-

• la para el desarrollo de los recursos que puedan cambiar la faz de -
la economía, deberían ser cuidadosamente considerados y las fuentes
de asistencia internacional insisten, por consiguiente, en que estu

dios completos de las posibilidades preceden a cualquier inversión -
de impcartancia.

Amayor abundamiento, los problemas de organización deben

ser resueltos de aíitemano. para evitar la competencia o la duplica
ción de esfuerzos en un país de escasos recursos y para promover el
crecimiento cooperativo. Pero la urgente necesidad de incrementar la
producción agrícola yde estimular' el crecimiento económico general.
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combinadas con las posibles políticas, siempre ha compelido a los

gobiernos dominicanos a descuidar en su premura por actuar•

Los resultados desafortunados han sido examinados en

este ensayo: numerosos estudios preliminares de ingeniería entre

cruzados sin un análisis básico y de amplio alcance para lograr un

enfoque integral, proyectados avances retenidos una y otra por las

controversias y las confusiones, egresos de importancia, pero recu

peraciones insignificantes.

Las frecuentes promesas y los reiterados fracasos, han

exacerbado continuamente esta tensión crónica, más aguda que nunca

a mediados del año 1965.

El logro de un arranque en el desarrollo de los recur

sos, jamás ha sido más necesario o más universalmente deseado en la

República Dominicana, pero la necesidad de evitar falsos puntos de -

partida o esfuerzos inútiles, es aún más crucial en el marco de una

economía deteriorada. El reto fundamental que supone la organización

del desarrollo de los recursos, consistirá ahora, en impedir retardos

indebidos en el adelanto de los estudios necesarios, en tanto que se

acuerde amplio tiempo para considerar cuidadosamente los problemas de

planeamientos y organización.

El Sxito futuro de los programas de desarrollo de recur

sos, depende ahora de como se haga frente a este reto. (El Desarrollo

de los Recursos B-idráulicos en la República Dominicana", Abrahan Lowe-

nthol).
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CONCLUSIONES QDNERALES;

1. Es indispensable realizar un análisis profundo de los aspectos forma

les y operativos de la estructura administrativa vigente a fin de diseñar

las medidas complementarias que permitan darle una eficiencia acorde con

los objetivos fundamentales del país.

2. En el diseño de las medidas resultantes del análisis mencionado, se -

deberá tomar en cuenta las metas económicas y sociales que se ha trazado

el Gobierno Nacional.

3. La administración de los Recursos Naturales debe incorporar de manera

creciente como modalidad de acción, los programas y proyectos específicos,

en el diseño de los cuales deberá tomar en consideración las característi

cas del grado de dependencia de nuestro país, y la evolución de ésta, ha—

cia marcos de mayor holgura que posibiliten una mayor autosificiencia.

f. En el diseño de los mecanismos administrativos que se crearán en el

futuro, deberá darse una definición previa, clara y precisa de su justifi

cación, sus objetivos, su modo operativo, sobre todo en lo que respecta a

sus relaciones con el resto de la estructura, y de los recursos que deman

dará para realizar sus funciones.

5. Es necesario enfatizar, los esfuerzos en aquellas acciones binacionales

y regionales, orientadas hacia la investigación, inventario y manejo de re

cursos, cuya naturaleza les confiere carácter internacional, y auspiciar -

los programas de acción conjunta, como en los casos de los recursos del — ^

mar y el manejo integrado de cuencas. ^
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SUGERENCIA PARA LA ACCION.

Es inevitable, en le que se refiere a la atoinistraeiSn de

los recursos naturales, la distribuciSn de atribuciones en numerosas
instituciones, y ello justifica la necesidad de la inteEracibn de la
acci&n desde su etapa de planificaciSn, hasta la ejecuci'on. Estes he-
ches indican obviamente, la necesidad de contar con un mecanismo ad
ministrativo que conecte dichas instituciones en sus diferentes nive-
les ejecutivos y operativos.

La frecuencia con se suele identificar en nuestro medio la

seluciSn de los problemas con la creaci6n de entidades, muchas de las
cuales existen solamente en el papel, ato estando avaladas por decre
tos y leyes, obliga a la cautela en cuanto a sugerencias en un evento
de esta naturaleza. Sin embargo, podemos ser categóricos en recomen

dar que los ejecutivos miximos de las instituciones involucradas en -
la conservación de los recursos naturales, se reúnan con el objeto de
discutir la conveniencia o no de crear un mecanismo como el menciona
do, ylas características que debería reunir para que pudiera enfren
tar de manera efectiva las-tareas que justificarían su creación.

Este sería un prototipo de mecanismo de coordinación insti
tucional, expresión tota muy frecuente en el lenguaje tócnico adminis
trativo, pero cuya función no ha merecido la categoría que le corres
ponde. Por una parte, nadie desea ser coordinado, y, por otra parte,-
los que ejercen función de coordinación necesitan primero: que esa sea
su función primaria yno marginal; ysegundo: disponer de los medios -
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administrativos para que la coordinaci6n no sea un simple mecanismo de in

formación, sino de programación y ejecución de acciones integradas.

El mecanismo institucional que se ha mencionado, y cuya crea

ción analizarían los ejecutivos sobre una propuesta ya elaborada, necesi

taría contar con unidad operativa con un nücleo de personal profesional -

de carácter interdisciplinario dedicado exclusivamente a realizar las ta

reas de la entidad.

Entre las instituciones cuyos ejecutivos tendrían que ponde

rar dicho planteamiento, sin que resulte limitativo, se incluyen las Se

cretarias de Estado de Agricultura y de Educación, el Secretariado Técni

co de la Presidencia, el Director del Instituto Nacional de Recursos Hi

dráulicos, el Instituto Nacional de Agua Potable y Alcantarillado, la Di

rección General Forestal.

Aunque el núcleo analista-decisor puede quedar integrado a-

proximadamente como se enumeró, en el mecanismo a diseñar debería con

templarse la participación de otros organismos como la Corporación Domi

nicana de Electricidad, el Consejo Estatal del Azúcar, los institutos -

normativos de productos agrícolas, y por otra parte, las Universidades,

la Dirección General de Catastro Nacional y otras entidades que reali

zan actividades de evaluación de recursos.

Ing. Pedro Julio Bona Prandy,
Subsecretario T. de la Presidencia de la R.

Arg. Grethel Castellanos de Selig
Coordinadora de la Unidad de Est. Ambientales (UNIDEA)

Sto. Dgo.3-3-78,GC/ae.- ^
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CCMFEREaCIA; JCR^gÜ3^ MEDIO AMBIEWIE Y DESARROLIO.

TEMA: "LOS ASEMIfiMIEMTOS HÜMflNCS Y lA CAT-TrflU3 DE lA Vnft"

Por la Arq. Grethel Castellanos

1.- Los asentamientos húrtanos cano elemento básico del Medio Ambiente
y su evolución histórica.

2.- la calidad de la vida y el nivel de vida.

3.- ¿Hacia donde vanos y cual dtíje ser nuestra meta?

4.- Ccnclusiones, Recomendaciones y Coisideraciones para una Política
de Asentamientos Honanos en la República Doninicana.

1.- la civilización se originó primero en las ciitíades. los prime

ros asentamientos huraños fueron construidos alrededor de tierras irrigadas que

hablan organizado una vida relativamente autosuficiente dentro de los límites de

sus sistemas de riego. Si alguien cree todavía/ fé a un manual caducO/ que

los ha±£res de las cavernas llevaban una existencia de brutos famélicos, los an

tropólogos, préhistoriadcares y tecnólogos les sacarán del error. Estos hacen cm-

jeturas micho más placenteras sobre las comodidades materiales y la vida social

de la hunanidad anterico: al periodo neolítico, el de los primeros asentamientos

himanos. Al hacer la lista de las condiciones que, hipotéticamente fiieron indis

pensables para la supervivencia de esa humanidad, pintan un rredio ambi«ite muy en

vidiable, los ecólogos recuerdan enseguida que el hoibre vivió cono y ng-

mada diez veces más tiercpo que cono ser sedentario, agricultor o ciudadano, y que

su evolución biológica, en el airplio sentido del término, se arraiga en larga

etapa de adaptaciSn. Concluyen que esas condiciaies que fueron favorables para -

esos antepasados hacen 4000 años, sai aquéllas a las que estamos mejor adaptados

las mismas que reclarran todavía una salud óptima.
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La lista es bastante extensa. Menás de las ccnsideraciones relativas a la ali-

mentaci^f la higiene ^jureza del aire, rareza de los microorganismos patógenos

y de los coipuestos nocivos etc.), la sexualidad, la crianza de los hijos, es in

teresante retener los puntos siguientes:

La existencia de condiciones adecuadas para estimular la actividad

creadora y espontánea del individuo (en lo posible centrada en objetivos).

La libertad de pasar voluntariamente de una fase social a otra, es

decir, de un pequeño grupo a otro, o de la soledad a la vida social, e inversamen

te, y. un narco visual que sea el teatro de cierto número de cambios dotados de sig

nificación para el observador.

Se observará que las condiciones mencionadas no son de una satisfac

ción beatífica. Suponen más bien un medio apropiado a la anticipaci&i del porvenir,

propicio al ascntoro y a los desafíos que, para el hotibre son factores de progreso,

los utopistas totalitarios las rechazarían.

Pero se observará tanbiÓn que la ausencia de esas mismas condiciones

es lo que lanenta a diario la gente que, sobre todo en los países industrializados,
se queja de su medio anfoiente rural o urbano. Trátase de habitantes de la ciudad
obsesiCTiados por el hacinamiento en los grandes edificios colectivos o dispersos en

parcelas hostiles a toda vida urbana: trátase de aldeanos o canpesinos abanderados
por el desarrollo, cuyas reivindicaciones ccmunes son evidentotiaite de arden psico
lógico. Hablan de ironotonía, de soledad, de tedio. Tanto en las ciudades nuy pobla

das en los suburbios circundantes, devoradores de terrenos y subequipados, a-

cusan la servidumbre, a los medios de transporte, la fatiga nerviosa, la pérdida

de tienpo, el cortejo de tensiones y frustracicanes. las poblaciones pueden denun

ciar su segregación y su alineación, ya que se ven confinadas en asentamientos
que no han elegido, quedando exclmdas de los centros de la vida, política, so

cial y cultural.
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las que señalan son -carencias-, necesidades que se manifiestan poA

la n^ativa y que sai absolutamente diferentes de los deseos que revelan en todas

partes los sotv^pqs de opinión. Esos deseos se prestan a cuantificaciCn: es fácil

establecer los porcentajes de preferencias en materia de alojamiento, instalaciones

d^xjrtivas, espacios verdes etc., pero los resultados ^ esas encuestas no se pue-

dai utilizar. Indican en general, que los seres humanos sueñan con una casa bolita,

COI un perro en el jardín, al lado de un centro administrativo lleno de bares, ban

cos, y cines, a dos pasos de la oficina o de la fábrica; que optan por el

transporte en corÉQn a cxindición de tener un autanóvil con el que poder ir a todas

partes a gusto; que sienten la nostalgia de la aldea tranquilizadora y bien ordena

da y que desean vivir también en el anonimato, sin ser vistos ni conocidos, sin re

glas ni transgresiones, etc.

No es de extrañar que estos deseos sean cxantradictorios, el acondicio

namiento humano urbano-canpestre que podria satisfacerles sería el del paraíso.

Por eso la bGsqueda de una mejor calidad de la vida tropieza con el esceptisismo

de la gente que lo confunde con la büsqueda de la felicidad, cuando esa ttísqueda
corresponde más bien a la voluntad de mejorar las condiciones de la supervivencia.

Teniendo en cuenta esas ccurencias se podrían pjroponer los criterios

nfis generales de la calidad de la vida en los asentamiaitos humanos. Las gentes

que construyen las ciudades nuevas no cuentan con medios para dar a los habitantes

un marco biológico tan nuevo, tan exaltante cano el de Cro-Magnon, hay que admitir

lo. Pero ¿tratan al menos de procurarles un medio propicio para el desarrollo men

tal, favorable a los intercambios, acogedor de las iniciativas mdividxiales y co
lectivas?, No es evidente.

Sería lamentable educar a un niño en una cárcel, eso es indiscutible.

Pero en ciudades hay barrios encames ccnpletaitente nuevos que parecen cár

celes.
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fachadas repulsivas, vías que no van a ningfin lado, iniciativas prohibidas. Pro-

bablemsnte esos asentamientos hunanos no sen favorables al desarrollo de las fa

cultades intelectuales. Quienes los habitan no piensan más que en evadirse. Pero

se evaden para volver. O bien se refugian en los sueños que el poder industrial

o político pone a su disposición, ya que la publicidad y los medios de informa-

ciííi fabrican imágenes para uso de la colectividad.

Scai las víctimas de una desigualdad injustificable, pues hay otros

seres humanos que no son ni más ricos ni mal desarrollados, ni mejor instruidos

<jje tienen la suerte de imaginar su ciudad viviendo en ella plenamente, su imagi

nación se puede nutrir naturalmente de las imágenes de la ciudad. En otros térmi

nos, la injusticia no solo separa a los barrios -elegantes- que hacen henea: a al

gunas capitales de los barrios bajos que son la vergüenza de las ciudades; y que

no hay que atribuirlo sirtplemente a las disparidades de la econanía y de los sis-

tenes sociales.

Esa injusticia cpcne las calles que atraen a las otras que espantan,

las ciudades que tienen calles a aquellas en las que solo hay, entre los hirv^ies

residenciales un "no-mans land" y autopistas; las ciudades atractivas a las ciu

dades siniestras, las que aicantan y asorbran peimanaiteniente, a las que no tie

nen nada que enseñar más que lo que se ve por todas p>artes. Al igual que la no

bleza de un pais^e, la calidad arquitectónica de un conjunto urbano la e;q)erlmen-

ta todo el mundo, y no sólo aquéllos que la pueden e^qresar. Ejerce su influencia

scbre pchlacicnes enteras, del mismo modo cuando, las ciudades o tarrios son de

una fealdad ofensiva, la ofensa es general. la contaminación visual puede

a todos los hdtibres, y por pudor, sin dudas, nadie estudia sus defectos sobre el

desarrollo intelectual y afectivo de los jóvenes ejqnestos a ellas.
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Fealdad, belleza; por falta de cánones conunmente aceptados, algunos

éurquitectos no admiten esas categorías. Sin atíbargo, aceitan que la calidad estéti

ca de una ciudad, de un barrio o de una aldea d^)ende de las proporciones y no del

esplendor de los edificios. Por consiguiente, la calidad no debería ser más cara -

que la fealdad, no ddDería ser tan rara. En todos los continentes se construyen ca

si a diario corplejos urbanos o suburbanos que desde el primer iconento causéui horror

no sélo a sus usuarios, sino también a sus propios ccsistruotores. Por otra parte, es

una trivialidad recordar que el valor de los asentamientos humanos depende ante todo,

para los habitantes de las riquezas, de las significaciones y de la variedad de los

elemaitos.

Cada uno elogia a ese respecto los recursos de los centros antiguos y

de las ciudades histéricas. Pero el urbaniano contarporáneo no ha renunciado a las

aveiidas desmesuradas, flanqueadas de bloques indefinidamente repetidos, cuya signi-

ficacién que al parecer existen en los planos del geonétra, es absolutamente nula

para los ojos y el espíritu de la población.

Por último, se ha considerado evidente hasta nuestros dias que en la

estructura del hábitat y en la organización de las aldeas y de las ciudades es dcnde

se egresa de un modo más expontáneo y irés cotpleto la cultura de cada pueblo. En

virtud de esa evidencia, se ccxidenaba hace 20 ó 50 años el inperialismo cultural de

las administraciones que iitpcsiian su .estilo a los paises coloniales o colonizados.

Es sabido lo que sucede hoy. Esos paises, cono los demás, han renuncia

do a SU arquitectura y a las formas urbanas que habian inventado, pera llenarse

de finHafíg»s tan internacionales o trasnacicaiales cono las firmas que las ccxistruyen.

Dicho de otro nodo, todos los pueblos se verian ccaidenados a vivir en \in medio ambien

te extraño, del cual no entenderían nada, o en el que más bien no hahria nada que en

tender.
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Sería absui<^ afSiacar a los arquitectos la fealdad, la repeticiCn mecá

nica, la pérdida de los significados, los arquitectos no son los únicos respc»isa-

bles. Pero sería hacerles un flaco favor si se les absolviera por cai^leto. Saben

ituy bien que los hoibres no deberían vivir en ciudades abstractas, ni tanpoco en alo

jamientos tan intercambiables cano unas habitaciones de hotel. Por consiguiente, y

también lo saben, reniegan de sus principios cuando se limitan a atender a lo más -

urgente porque las prioridades van a lo esencial, la famosa satisfaccién de las nece

sidades elementales.

En ocasiones, frente al desórden y la miseria, y con mayor frecuencia óren

te a los apranios y a las presiones financieras, caemos en la tentación de colocar

rtity bajo eso que se considera esencial. Tbn bajo que la imaginación del hanbre no

puede emerger del abismo de la trivialidad y se ahoga.

Si los asentamientos humanos se conciben de modo que sus habitantes no go

cen jamás de la libertad de modificarlo», no son mgores que los campos de ccfficentra-

cióíi. Si las mejoras solo pueden venir de la autoridad y de sus técnicos, esos ha

bitantes quizá piensen que no valen más que los prisioneros. Hoy, en todas las gran

des ciidades, sus habitantes, salvo raras e>a:epcicnes, viven en un medio ambiaite

no juzgan y que nisiquiera ven, porque saben que les ha sido impuesto.

Si están es peor necesidad, estiman que ya es bastante suerte estar allí y

I» tienen razón seria para creer que podrian salir de allí, de ese medio ambiente que

voluntariamente podrian modificar. Resulta difícil hablarles de su libertad.

Al recordar al principio, por precaución, que la calidad de la vida no de

pende solamente de la calidad del medio, aludía a las facultades creadoras, a las

paai1Tar-.intipig imprevisibles y estaría dispuesta a citar ejemplos fáciles. la humani

dad se adapta a todas las circunstancias y es hermoso vencer las dificultades. En

realidad sucede con harta frecuencia que los hcittores se mutilan creyoido que se adap

tan. Ylo que hay que vencer no es la dificultad cuando ha sido creaía de pies a ca
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bP7fl por otros hartares. La adaptación es un privilegio . que deberros a recur

sos intelectuales y morales tarados de otros universos, aún cuando nunca se ha

ya salido de una "villa miseria".

Ninguna sociedad, ningún arquitecto construye asentamientos humanos

con el únio) fin de estiirular el heroisrto y la adnegación de sus habitantes. Sin

artargo, Tm' 11 nnpa de honbres se ven cbligados a adaptarse a las condiciones que

les iirpone la sociedad cuando ésta itaneja y transforma ciudades, aldeas, territo

rios y concede alojamientos sociales. Estos habitantes - tienen el dtíaer

entoices de plegarse en cuerpo y alma al marco de vida que los especialistas con

ciben para ellos sin ccaisultarlos, e incluso sin conocerlos.

Esto suele dar buenos resultados, en el sentido de que iruchas poblacio

nes, asi parecen satisfechas y no plantean cuestiones sobre la calidad

de la vida, niarw^n los resultados sai malos, es decir, cuando aparecen síntanas

iranifiestos de inadaptación y de ruptura en los asentamientos humanos, hay ten

dencia todavía a reprochar a la gente su retraso histórico o su mala voluntad.

Di^noslo una vez más: en todas las ciudades del mundo sólo una mino

ría ínfima está en condiciaies de escoger su hábitat y su medio ambiente. Es un

Ireciio bastante bien aceptado por la mayoría. Aún cuando no exista una ley natu

ral que obligue a los urfianistas a resignarse perpetuamente a ello, hoy sería una

tontería intentar devolver a los habitantes de las ciudades, de un día para otro,

Tag franquicias nómada o del cairpesino, Pero ¿es danasiado p>edir que el me

dio ambiente se trace, se construya, se equipe, para responder a las necesidades

y sociales Cy no sólo a las fisiológicas) de sus habitantes, respe-

sus conturabres, sus aspiraciones mal ejqaresadas y no ctostante conocibles y

que se adapte a los hombres en vez de exigirle svmisióii?
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arquitectura ínprovisada o fortailta es iiiconicebible. Pero el de

sarrollo iirbano puede ser o hacerse al azar, ya se sabe en que se convierte;

oondnc'" a la opresión, a la selva. Por consiguiente, y más que nunca, es nece

sario pian-ifina-r el crecimiento urbano, así cano el acondicionainiento rural y

el nacimiento de las ciudades nuevas. Pero ^lacimiaito- y -crecimiento- son -

términos de biología que se aplican a seres vivientes; no ccffivieien cuando se

tabla de carreteras, de hectáreas de fábricas y de garajes, de toneladas de

conento armado.

Ttoda planificaci&i física que no se funde en el conocimiento y en la

ccnprensién afectivas de las poblaciones a las que concieme y que no sabe <±>-

tener su oolaboración espontánea, sólo es en el mejor de los casos una forma de

patemalismo. El mejor planteamiento será el que deje a los horibres el mayor -

irfirgen de libertad .A esa libertad se refiere isiar^e una sabiduría venerable

que distingue a los horbres de sus cosas y de sus medios. Así, el historiador

gri^ íUcídides, al decir que "la ciudad está construida por las gentes más

bien que por sus murallas y sus navios", pensaba en la calidad de los ciudada

nos, en la anroiía de sus interacciones, en la generosidad de sus anpresas.

Evidentenente, hay que atenerse a esa vardad, que por lo denás sería consolado

ra para c'T'idaHpg tristes y feas, pero orgullosas de su danocrsujia.

Sin anbargo, se puede decir que la recíproca es también verdadera.

Buen representante de la sinceridad, del pensamiento claro, del ccaraje político

y de la pasión de índepeffidencia tan encarecidos por la civilización de su país,

Tucídides no habia crecido en lugares informes. Al mismo tiempo que a sus can-

patriotas, los templos de la Acrópolis, El Agora, las callejas de Atena, sus -

guijarros, sus iruros blancos lo habian formado. los hocbres edifican ciudades,

que a su vez, hacen a los hoclbres.

2." El desarrollo y el medio airbiente no solo no se oponen, sjno que
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constituyen dos aspectos diferentes del mismo concepto. Lo que realmente

está en juego es la gestión racional de los recursos con el objeto de mejo

rar el hSbitat global del hottore y asegurar una calidad de vida mejor de to

dos los seres hunenos. Una vez más, es el conc^ito de desarrollo el que, de

esta manera se anplía y se hace más realista; el crecimiento es el fundamen

to necesario, la igualdad, el principio que orienta la dlstrihación de la -

renta; la calidad de la vida, definida de una manera concreta para cada uno

de los grupos sociales urisanos y rurales, un cásjetivo de la sociedad, el mane

jo del medio airtoiente, un medio para realizar una gestión racional de los re

cursos, controlando al miaño tien?», el irrpacto del hanbre sobre la naturaleza.

la mayor conciencia que ahora se siente de esta interconexión

H-ingmi'1-.a entre desarrollo y medio ambiente es un derivado de la posibilidad que

existe de que la tecnología basada en la ciencia ponga en peligro y aún llegue

a rtirper esa conexión vital. Las ciudades no solo afectan al medio aitbiente

natural sinc que también ofrecen al hcnibre un medio creado por él miaño.

Del mismo modo que los efectos ambientales de las ciudades pueden considerar

se cono una cuestión de la tecnología y de la eficiencia relativa de los sis

temas urbanos de absistecimientos de agua, servicios de saneamiento, transporte

y viviendas, igualmente la ciudad cono medio humano puede analizarse en rela

ción con su adecuaci&i biológica, su lnportancia social y la exacerbación psi

cológica de la tensión y desgaste que produce.

En general, itejcrarxio el número y el funcionamiento de esos ser

vicios una sociedad mejora el medio ambiente y el nivel de vida de sus habitan

tes. Dicíx) ésto, las siguientes páginas no tratarán de los niveles de la vida,

porque las estadísticas que permiten carpararlos no informan sobre la calidad

Cía de la vida se define coro el conjunto de relaciones que vinculan
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al iixüviduo, la sociedad en que vive y el medio natural, cada uno de cuyos

elementos posee sus caracteres y sus necesidades propias"). Dentro de un medio

arribiente construido urbano o rural la calidad no depende forzosamente de la -

cantidad de objetos de uso y de consumo que constituyen ese medio. Sean cuales

fueren las posibilidades y las consecuencias del crecimiento industrial, la

ciuiad no se vuelve automáticarnente más habitable porque reciba una nueva apor

tación de energía y de materias primas, a no ser que las disponibilidades -en

nateria de energía por ejaiplo, sean evidentemente insuficientes.

Los principales prcblenes ambientales de los países en desarrollo

son básicamente de un tipo distinto. Son predoninantemente problemas que obede

cen a la pobreza y a la misrra falta de desarrollo de sus sociedades.En otras -

falabras, son problanas de pobreza urbana y rural. 'Hanto en los centros urbanos

rrmn en los cairpos, no solamente se haya en peligro la "calidad de la vida" sino

también la propia vida. Son estos los problemas que en grado no menor que los de

la contaminación industrial reclaman la atención en el contexto del interés -

despertado por el medio humano. Son problanas que afectan a la parte manéricamen-

te mayor de la humanidad.

En otros términos, la calidad de la vida, sin ser problaraente indepen

diente del crecimiento y de la abundancia, se distingue de ellos y exige "otra

cosa". Entre las y aldeas y sus habitantes existen relaciones; esas re-

lacicffies reflejan características iirpcartantes que son propias de los asentamien

tos húrtanos y que influyen en la vida interiotr de sus habitantes.

Esas relaciones son en esencia de orden cultural, o sencillamente

nental, inclusive se diría que se sitdan en el canpo de lo imaginario que es to

do lo contrario de lo irreal. Aün cuando estas proposiciones puedan parecer para-
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cBgicas no vale la pena demostrarlas en un extenso discurso. Convendría
sencillaniente desarrollarlas un poco. Evidentemente la distinción entre

países "desarrollados" y en "desarrollo" es engañosa.En primer lugar pa

sa por alto el hecho de que todos los paises desarrollados contienen zonas

geogi^icas, clases sociales o sectores ecanfiinicos claramente subdesarro-

Uados, Huchas veces tanto en términos absolutos cerno en términos relativos.

Pero si el desarrollo no es un fín en sí mismo sino un medio pa

ra alcanzar la salud y la felicidad humana y si, en definitiva depende de

una base ambiental frágil, puede decirse que el desarrollo que envilece el

anbiente no solo pcme en peligro su propio éxito, sino que, a la larga per

judica al hdribre también. MeroSs de los límites evidentes que iiipone a la -

actuaci&i la escasez de recursos humanos con preparación técnica y profesio

nal, los paises en desarrollo se ven confrontados con presiones políticas -
abrumadoras que tienen erigen en la necesidad económica, la herencia colo

nial o la "indeperdencia" lograda a veces recientanente.

Eíi estas circunstancias es difícil sacrificar los beneficios in-

itBdiatos, planear para el futuro Ca largo plazo) y concentrarse hasta cierto

punto en problemas que tienen que ver con la calidad, cono los relativos al
iTBdio ambiente. Es una siirplificación exagerada creer que la tecnología -

puede por sí sola alterar la situación. En este caso, igual que en todo los

datfis, prestarse mayor atención a estudiar e Investigar con mayor cui

dado la cuestión básica de en que consiste una buena ciudad, de que modo -

beneficia a sus habitantes y cono puede edificarse con los recursos disponi

bles.

3.- La posibilidad de que acista esa relación pxa: siirpatía en

tre el desarrollo y el medio ambiente, tendrá especial interés en las re-

glane= an desarrollo, donde hasta la aedioaolfin «ás sincera al desarrollo se
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estrella rmnhaB veces con la falta de capital de mversi&i.DdDe taitbién pres

tarse irayor atenci£n al propio proceso político. Si se (^ere que las ciuda

des taren la iniciativa para atacar los problenas que tienen planteados deberá

darse prioridad a que las ciudades tengan una representación legislativa -equi

tativa y y i ilocal.No cíDstante seguirá siendo indispen

sable la actuación a nivel nacional, sobre todo para lograr un equilibrio razo

nable de población y de infraestructura entre las diversas ciudades que confor-

iian un sistema regional.

Ahora bien, cada vez se hace más evidente la necesidad de que los -

problemas sean resueltos a nivel local. las ciudades pertenecen ante -

todo, a la población que la habita. Los asuntos urbanos son en la actualidad -

TnSg bien una ej^íresión de demandas populares, frecuentemente por parte de pe

queños gn^ws, que expresión de ima política fomulada por profesionales y téc

nicos. Esto es particularmente cierto en lo que se refiere a los prcá)lemas am-

bi^tales de los centros urbanos.

Algunos aspectos del prcblana de los asentamientos humanos, sino -

están definidos, al menos puede que estén delimitados. Resumamos en unas cuan

tas palabras. Ies hotbres necesitan refugio, alimsntos y vestidos. Además en

una colectividad, todos los habitantes tienen igual derecho a los bienes y a -

servicios que la mayoría de la pcblaci&i ccaisidera indispensable.

la docurtentaciCn de la Conferencia de Estocolmo C1972) (Estudios de

prácticos, ponencias en que se sientan criterios y otras en que proponen

Hedidas), pene de manifiesto claramente que la organización de la pcblación mun

dial en nOcleos o aglaneracicnes posee una profunda iirportancia ambiental. Es

preciso contar con cariunidades funcicnales para la creación de centros agrícolas

y Gonglonerados coterciales, pcblados industriales, puertos, centros docentes

y otras muchas clases de asentamientos humanos.
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Su ubicaci6n y dimensifin, su agrupamiento y conbinación, sus

relaciones mutuas y con el medio natural, todo tiene que ser planeado. La

existencia de estructuras urbanas viables no puede deberse a la casualidad

por mucho que ccncuerde con la realidad geográfica. Dependerán en ültlma -
instancia del equilibrio que debe existir entre los elementos que confor-

nen el medio anbiente; los recursos naturales, los bienes y servicios, el

grado tecnológico de la sociedad y un asentamiento humano, creados para -

servir un ecosistaia determinado.

lo que se puede hacer para mejorar el medio humano es tanto que

no queda más ranedio que llegar a la siguiente coiclusión: Hasta ahora se -

ha prescindido de la calidad del medio ambiente coto objetivo importante en

la identificaci&i de las ciudades. Naturalmente, esto es lo que las ciuda

des fficistentes proclaman dicuriamente.

Hoy hay que aceptar sin discusión la hipótesis de que los

beneficios sociales que se derivan de la construcción de las buenas ciuda

des si:5)eran el costo que entrañan. El hombre moderno cree encontrar la ma

nera de calcular esas inversiones en recursos humaros. Si a los beneficios

se surtan los beneficios ambientales, es posible encontrar la solu

ción.

4.- El objetivo primero de la política del hSbitat de cada país

es garantizar un nivel de vida minino; en especial facilitar todos los pro
ductos y servicios básicos a la totalidad de la población presente y futura

y frenar el exceso de consuno por parte de los grupos privilegiados mientras
no se hayan alcanzado esos niveles mininos. (Hábitat, Conferencia de las Ife-
ciones Unidas sobre los Asentamientos Bitanos. Grupo Intergubemamental Ad-

Ifacl. las Naciones Unidas recomiendan en su sexto período de sesiones (cele-

hcadas en Naibori del 9-25 de Mayo /78), para un desarrollo general de
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asentamientos humanos, los siguientes cáajetivos y estrategias:

Cbietívos;

Asegurar que las políticas nacionales de asentamiaitos hananos

constituyan parte integrante de las políticas nacionales de desarrollo pa

ra el nEjoramiento del iredio humano y la distrihuciSn equitativa de los
beneficios del desarrollo; así paés, las políticas de los asentamientos -

hureinos deberán ser tanto un objetivo del desarrollo ccitiD un medio para a-

segurar un desarrollo arribientalitente racional.

Patentar la participaciSn del pQbllco en la planiEicacifin y el

desarrollo de los asentamientos huraños.

asegurar que los servicios tósicos de infraestructura tengan -

prioridad en la planificación y en la ejecución de los programas de los -
asentamientos hünanos, a fin de que se beneficien de ellos el número iiáxi-

itD de personas y se brinde el máxino de oportunidades de autoayuda.

Estrategias:

Deberá prestarse atención a la manera de distribuir los costos

ybeneficios de la vida en los asentamientos humanos, asunto al cual la -
Coiferencia Hábitat recoterriÓ a los gobiernos que prestaran más atenciíSn.
los costos deberán ajustarse a la capacidad para pagar y deberá asignar
se prioridad a la distribución de los beneficios a los que tengan más ur
gente necesidad de ellos.

La participación del público requiere la adopción de disposi

ciones apreciadas para dar expresión a la opinión popular yhacerla oir.
En la planificaciSffi y construcción de asentamientos humanos de

berá fomentarse la autoayuda al igual que otras iniciativas comunitarias
individuales.

Hace falta la ejecución de proyectos pilotos para demostrar a
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los gcbiemos los beneficios de un criterio flexible e integrado del desarro

llo de un sistara de servicios de los .^asentamientos hunanos; en esos pro

yectos deberá temarse en cuenta la necesidad de utilizar tecnologías de asen

tamientos humanos aprcpiadas ambientalmente racionales que protejan y mejo

ren el medio ambiente al mismo tiarpo que brindan soluciones pertinentes a

los px^lemas.

En el"Estudio Exploratorio de la situación Ambiental en la RepCi-

blica Dcminicana", realizado recientanente por una misión del PMJMA, en cola

boración con espertes doninicanos, se reccmienda a tal respecto lo siguiente;

"la RepGblica Dcminicana ha visto agudizarse sus problemas de asen

tamientos humanos debido a la creciente migración caitpo-ciudad especialmente

los años cuarenta, en que ccmienza el proceso de industrialización en -

el país. En 1970, en el área ui±>ana de la R^jQblica Dcminicana, reside el -

40% de la población, y en el área rural, el 60% restante. La instalación de

industrias se ha concentrado ai el Distrito Naciaial y en una o dos ciudades"

"Iñia de las causa.? principales que han generado problemas de asen

tamientos humanos en la Repdblica Dcminicana ha sido la falta de coordinaci&i

que existe en aquéllos organiaros que inciden en la planificación nacional.Es

to fué claramente analizado por investigadores de la Universidad Pedro Henrí-

quez Urena en un estudio acerca de los asentamieitos humanos en República Do

minicana, presentado a la Conferencia de Hábitat".

Segtón el estudio, los asentamientos huraños rurales en la República

Dcminicana se agrupan según el siguiente cuadro;
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C3JñDR0 6

Asentamientos Rurales em la República Dcmínicana.

ÁSÉfñáMiENTOS
HJMñNOS

Asentamientos

Dispersos
Cciseríos

parajes
Villas

No.DE HñBIIñNIES

no nás de 50
50- 200

200- 1000

1000 - 5000

%PCBIACICN

CAMPESINA

30

37

30

3

% PCBLñCiSr
TOmL

18

22

18

5.9

Oano puede observarse en el Cuadro 6, la gran mayoría de la pcbla-

cifin rural dominicana (97% del total) vive en asentamientos con una pcblaci&i it»-

noB a 1000 habitantes, Es precisamente en este tipo de asentamientos donde los

servicios e infraestructura son sumamente deficientes.

Area urbana.

El área urbana está formada por pueblos o ciudades que tienen desde 5,000 habitan

tes, En el cuadro 7 se hace referencia a estos asentamientos humanos.

CUADRO 7.

Area urbana en la RepGblica Dominicana.

Naibre del Asenta

miento humano

Número de

Habitantes

%PQblaci6n

Uidana

%Pcblaci6n

Itotal

Pueblos o Ciuda<fes
Pequeños .5000- 20,000 15 6

Ciudades

Medianas ' 20,000-1000000 23.9 9.5

Grandes Ciudades Más de 100,000 52.0 20.6

Del Cuadro 7 puede deducirse que 3/4 partes de la poblcicidn urbana

de la República Dominicana vive en ciudades, de mas de 20,000 habitantes. Dentro
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de esas ciudades, solanente Santiago y Santo Daningo con 155,000 y 673,470

habitantes respectivairiente según censo de 1970, son civdades grandes. Es pre-

cisarrente en esas ciucfedes grandes y medianas donde se encuentran problemas

ambientales más agudos tales cono: área de uso ccmercial intensivo, alta den

sidad y altos costos del suelo, concentraciones de contaminantes debido a la

alta densidad de autaiotores y grandes hacinamientos y tugurios marginados, -

los maipg sufren de esasez de servicios, presentan grandes deterioros y una

baja calidad de la vida.

Analizando la información contenida en los cuadros 6 y 6, -

piorno verse que el 57% de la población dominicana vive en asentamientos de me

nos de 1000 habitantes, el 39.9% vive en localidades de hasta 200 habitantes,

mientras que el 20.6% de la población total vive en dos grandes ciudades.

En el análisis de los -asentamientos humanos en República Do

minicana y su crecimiento, es iirportante notar que el país ha sufrido una gran

emigración en los últiitcs 20 años. La tasa de crecimiento pcfolacicml era de

3.6% entre 1950-1960 y dismini^ a 2.95% entre 1960 y 1970. la mayaría de estos

OTigrados van a los Estados Unidos. Se estima que actualmente Nueva York cuenta

con aproximadamente 400,000 dcminicanos, es decir con irás habitantes que la se

gunda ciudad del país (Santiago).

la RepQblica Dominicana no cuenta con una adecuada política -

glcfcal de asentamieitos humanos. Por otra parte, la mayoría de los carganisroos

que trabajan en actividades relacionadas a estos temas actúan en forma ind^ien-

diente y no coordinada, lo cual hace que el propósito sea más difícil.

En el Plan de Desarrollo Económico y Social de la República -

Dcminicana para los años 1976—1986, se eiqjresa una particular pareocupación pjor
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el sector vivienda del país; sin errbargo, los objetivos generales del de

sarrollo de este sector apuntan principalmente a detener el crecimiento -

p:A>1aolona1 nfis que a resolver el problema en su totalidad.

la soluciSn al problema de la vivienda en realidad se ve

mm un problana difícil de resolver a corto y mediano plazo si se utili

zan para ésto los métodos tradicionales de canstruccién de viviendas.

Aquí cabe si^erir el buscar nuevos enfoques para la construcción de vivien

das. Estos enfoques incluirían la utilización de tecnologías endógenas -

o provenientes del proceso de organización de la ccmunidad raisma^ y la uti

lización de materiales y mano de cí)ra locales. Este tipo de estrategias

permitiría adanes utilizar el entorno físico en congruencia con los patro

nes culturales de la pcblaci^.

Para tal fin se reccmienda que todos los organismos que in

tervienen en la planificación y ejecución de planes de asentamientos huma

nos, así ccsTo centros de investigación y Universidades que estudian este -

tema se coordinen en sus acciones y sean parte del nuevo mecanismo de coor

dinación ambiental (que se propcme en el estiidio), que ya fué creado el 16

de Setiembre de 1977 &í el Secretariado FTécnic» de la Presidencia de la

ItepQblica y que se denomina UNIDAD DE ESTUDIOS AMBIEWIMES (UNIDEA).

Por ültimo se reconienda muy ^^licitamente el integrar la -

Iteforma Agraria con las políticas de asentamientos humanos del país para -

evitar la esraeslva dispersión cono el éxodo rxiral y el crecimiento de las

áreas marginadas.

Crearos que axi los elementos y recatendacicaies esbozados en

los documentos mencicnados, se cuenta con una base teórico-práctica suficien

temente objetiva y substanciada cono para poder elaborar una Política Na-
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cicnal de Asentainientos Hurtenc® que, partiendo del concepto de Ecodesarrollo,

cuyo objetivo básico es "utilizar los recursos para la satisfacci&i de Us -

de la pdblaciSn, asegure un mejoramiento de la calidad de la vida",

con un Trwfiin ambiente mejor para una sociedad más equilibrada.

Tanto a nivel nacional coio internacional, existe el peligro de

que los gobiernos utilicen las carencias del crecimiento actual coto una excusa

para aplazar la acción que pueden y deben eirprender abara, pero que paede nece

sitar el ajuste tide aspectos políticos que les sean caros porque, la ciencia —

nada hacer sin la voluntad política. Por consiguiente, la esencia del pro

blema ambiental es ités político \íque tecnológico ♦

Cuando le pr^untaron a Einsten ¿Porqué el hcntsre que habia libe

rado la energía de la naturaleza aplicaba ese descubrimiento a su propia destruc

ción, en vez de ponerlo al servicio de la humanidad, respondió:"porque la polí

tica es una ciencia mucho más ccnplicada que la física".

Al presente, para que sobrevivarros, es necesario que la política

llegue a ser una ciencia exacta y se dedique a organizar el bienestar de la hu

manidad. En mi opinión el mundo actual y los países en vías de desarrollo nece

sitan una nueva síntesis filosófica, una nueva visión del mundo en la que el -

de mejoramiento y el progreso de la vida econ&ni<» deberán ocupar un lu

gar fundamental, pero no los deberá considerar cato las únicas metas de nuestras

acciones. De otro rtodo, a pesar de la expansión de la ciencia, no costantes los

triunfos de la técnica, correros el peligro de encontrar la desdicha en medio -

de las riquezas. No debeitos privar de atención y respeto a los honbres de la vie

ja vida terrestre, que conservan--en su carne, su coraz&i y su mente la sirrpli-

cidad, la lentitud, la gravedad y la paciencia de las geminacicnes naturales.
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los que viven para las estaciones, los que trabajan con sus ira-

no®, los que se duennen en un paisaje no canbiado, deslizándose entre las sá
banas de sus abuelos.

20 de Enero de 1978.-
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CONSERVACION DE LOS RECURSOS RENOVABLES PARA EL DESARROLLO

1. Lineamientos para una Política y Estrategia Ambiental en la RepCblica

Dominicana.

1.1. Introducción.

1.2. Consi deraci ones Método!6g1cas

1.3. Política y Estrategia

2. Vías de Acción Utilizadas por el Departamento de Medio Ambiente y Re

cursos Naturales del Secretariado Técnico de la Presidencia, para in

troducir la Problemática Ambiental en la PlanificiÓn del Desarrollo.

2.1. Desarrollo Regional

2.2. Desarrollo Urbano

2.3. Impacto Mtbiental.

3. Modelo de Ordenamiento de los Recursos Naturales Renovables: Manejo de

Ecosistema Forestal,

1. Lineamientos para una Política y Estrategia Ambiental en la Repóblica Domini

cana.

1.1, A manera de Introducción.

La llamada crisis del petróleo no es una crisis en sentido ordinario de

este trillado término, sino un hito de la historia moderna del mundo mo

derno, largo tiempo esperado, pero no obstante difícil de aceptar.

Las recientes acciones de los países productores de petróleo han drama

tizado la situación, pero de ninguna manera la han creado.
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"A largo plazo, en el interés real de los países exportadores e impor

tadores de petróleo, la vida dtil del mismo debiera prolongarse tanto como

sea posible" {E. F. Schumacher).

Los primeros necesitan tiempo para desarrollar fuentes de recursos vi

tales, mientras que los Qltimos necesitan tiempo para ajustar sus economías

dependientes del petróleo a una situación en que el petróleo será escaso y

muy costoso. El peligro más grande para ambos es la continuación de un rápi

do crecimiento de la producción y del consumo de petróleo en todo el mundo,

por lo que hay que buscar un punto de equilibrio para reducir el consumo.

"Nuestra más importante tarea es salir de la pendiente por la cual nos

deslizamos y comenzar a ver la forma en que se pueda desarrollar un nuevo es

tilo de vida con nuevos métodos de producción y nuevas pautas de consumo, un

estilo de vida diseñado para la permanencia" (E. R. S.).

1.2. Consideraciones Metodológicas.

El desarrollo podría definirse "como un estado avanzado de trans

formación de la naturaleza en un medio ambiente producido y construido". El

proceso de la planificación del desarrollo se viÓ incentivado en principio por

una fuerte acción económica del Estado. En el transcurso de los años se fue

ron incorporando a la planificación del desarrollo dimensiones sociales y polí

ticas, dando lugar al examen de los estilos de desarrollo iniciados a mediado

de la década pasada y a una preocupación por resolver problemas estructurales

de fondo que han marcado la necesidad de una nueva dimensión ambiental en el

análisis integral del desarrollo.



El proceso de desarrollo en América' Latina presenta tres fcné-

ntenos fundamcnUles:

La masiva penetración del estilo de desarrollo de las so

ciedades de consumos de masas, con una elevada absorción

de recursos naturales, especialmente energético.

* Un complejo proceso de subordinación, desorganización, es

tancamiento y desplazamiento de las actividades producti

vas, de las formas de organización social, y de las tecno

logías y los conocimientos pre-existentes y;

* El mantenimiento de un esquema de especialización en la ex

portación de productos primarios para hacer posible la im

portación de aquél estilo.

La proyección de la planificación ambiental sobre la planificación del

desarrollo, conlleva la introducción de modificaciones sustanciales al conte

nido tradicional de los planes de desarrollo económico y social. La Imagen

objetivo del plan ambiental, su visión de las relaciones sociedad-naturaleza,

las metas que se desean^alcanzar a largo plazo, las éstrategias y los instru

mentos en que se apoya, soñ"todoS elementos que se concretan anivél de distin

tos sectores, haciendo un marcado énfasis tanto en la interrelación entre las

diferentes acciones, como en la necesidad de hacer referencia a horizontes tem

porales significativamente más amplios.

Satisfacer las necesidades de la población en función de la potenciali

dad de los recursos, y mSs aOn, Incrementar su potencial productivo, supone
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frecuentemente un cambio en las relaciones sociedad-naturaleza, el cual de nin

guna menera se agota en los pentodos para los cuales normalmente se elabora e

implementa un plan nacional de desarrollo. En tal sentido, el plan del ambien

te sirve a los planes nacionales de desarrollo, entre otras cosas, como un re-

levamiento de las potencialidades existentes, en su relación con las necesida

des de la población.

Hasta la actualidad le ha faltado a los planes de desarrollo esa visión

de largo plazo que permita el que una serie de el«nentos que en corto plazo

son normalmente considerados como parámetros, se conviertan en variable. Natu

ralmente, si bien esto está relacionado tanto con la profundidad de los cam

bios que se deseen realizar como con la extensión temporal, la existencia de una

voluntad política de cambio, esencialmente lo que se busca son posibilidades

reales a nivel de los diferentes planteamientos.

Estableciendo una estrategia de cambio a largo plazo, los pasos inter

medios para lograrla presentan múltiples alternativas, al interior de las cua

les, el hacer una selección implica tener respuestas claras a preguntas como

las siguientes; en qué ecosistemas debe actuarse prioritariamente; cuáles de

ben ser las primeras acciones a adelantarse; cuál es la estrategia científica

y tecnológica que posibilita en la mejor forma un nuevo conjunto de relaciones

naturaleza-sociedad; en qué medida, con qué políticas y con qué intensidad, se

está en capacidad de orientar la actividad, tanto privada como pública, hacia

las acciones detectadas como posibles y necesarias a la luz de la visión que

a largo plazo estarla plasmada en el plan del ambiente; de qué forma y en qué

iDoraento se incorporan los recursos que basta el momento han pasado desapercibi

dos.
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Pareciera razonable pensar que asi como para dilucidar los distin,
tos problemas que ba confrontado la humanidad atodo lo largo de su desarrollo,
se presentan dentro de la historia del conocimiento diferentes dimensiones que.
en su conjunto, se han ido articulando para dar una explicación global adKhos
problemas, ahora ha aparecido en el escenario de las ciencias la preocupaciOn por
el subiente, yque. por lo tanto, serla necesario incluir dicha preocupación en
forma tal que sus p«.pias explicaciones quedaran articuladas con las demSs. Ssn
«sbargo. si asi se hiciera, se estarla atentando contra lo esencial de los pla
neamientos que son volidos en materia ambiental. Lo ambiental no es el campo de .
una disciplina, cualesquiera que ella sea. ypor lo tanto, tampoco puede tener
el Simple carácter de una dimensiOn. Por el contrario, es un enfoque e.ue integra
las dimensiones físicas, biolágicas ysociocultorales, haciendo énfas,s muy espe
cial en sus relaciones. En este sentido, es una nueva forma de ver lo viejo, cu
ya esencia radica en interrelacionar todo lo viejo yalgo más. Intenta con ello
romper las formas sectoriales, parciales yunilaterales de analizar los proble
mas. sustituyéndolas por una forma, que entre otras cosas, es "hoHstica". in
tegral ydialéctica. Debe tenerse en cuenta sin embargo, que buena parte de la
enseñanza ypráctica profesional comunes está orientada por cánones ypor ello
lo que es más comprensible ymás fácilmente ejecutable para el coman de los proL
fesionales del desarrollo es sectoriallzar.

La introducciSn de la dimensión ambiental implica retornar elemen

tos generalmente no tenidos en cuenta con anterioridad en lo que hace a las re
laciones. sociedad-naturaleza, en el sentido de darle una utilización a los re
cursos tal que permita, a largo plazo yen forma integrada, tanto revelar poten
cialidades aún no percibidas por los planes de corto ymediano plazo, como intro
ducir cambios esenciales en la tecnología, todo ello a instancias de una adecúa- •
da relaci&n sociedad-naturaleza.
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Este Oltimo aspecto significa cambiar sensiblemente el desarrollo

tecnológico adoptando tecnologías diferenteSi más relacionadas con la producción

de elementos que satisfagan las necesidades reales de la población, que permitan

la incorporación de la fuerza de trabajo disponible, que no estimulen estructu

ras oligopólicas y que logren maximizar la eficiencia funcional de los ecosiste

mas a largo plazo.

1.3, Política y Estrategia.

La República Dominicana se va encaminando de forma inexorable a

los cambios cuantitativos y cualitativos que imponen un nuevo estilo de de

sarrollo y los organismos del gobierno y las instituciones autónomas deberán

hacer frente a una demanda creciente en favor de una mayor calidad de la

vida. Esto, unido a la forma como hasta ahora se ha venido haciendo uso

indiscriminado de nuestro patrimonio, tanto natural (recursos naturales),

«wio social, económico y cultural, hace necesaria las acciones inmediatas

que aseguren por una parte la satisfacción de las necesidades básicas de

la población y por otra, la necesidad de conservar al medio ambiente natu

ral de forma que asegure esa calidad de vida, tanto para la actual, como

para las futuras generaciones.

Para tal fin, proponemos la elaboración de las acciones y acti

vidades tendientes a conseguir tanto a nivel nacional, como regional y lo

cal, esta finalidad como una alternativa al modelo actual de desarrollo y
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dentro de nuestro sistema econfimico y social, introduciendo la dimensión

ambiental en el,proceso de la planificación del desarrollo a través del or

denamiento ambiental.

I

La realización de una. política de medio ambiente en nuestra eco

nomía de" mercado requiere de una fuerte intervención.estatal, y desde luego,

de un amplio programa de reformas jurídicas-institucionales.

En resumen, han de establecerse de una forma continuada y progre

siva relaciones articuladas basadas en un equilibrio racional del uso del te-

•' rritorio que tomen en consideración el impacto económico y ecológico de los

beneficios directos y aquellos no evaluables directamente (externalidades) y

la homogenidad de las condiciones de vida (calidad), como consecuencia de lo

cual se produciría un reordenamiento del territorio en base a una reordena

miento del uso, explotación y administración racional de los recursos natura

les, dando lugar a la necesaria fijación de grupos humanos en asentamientos

que garanticen el desarrollo equilibrado y la atención de zonas característi

cas peculiares que necesiten un tratamiento especial (zonas desertificadasi,

deprimidas, atrasadas, etc.)

Los objetivos fijados en el ordenamiento territorial y ambiental,

por tratarse de un planeamiento a nivel nacional y a.largo plazo, se formula

rán a través de políticas dé desarrollo para determinadas áreas (Areas Pro

gramas) que tendrán un valor operativo relativo (en el tiempo) en función de

la evaluación de los recursos naturales, humanos y económicos, necesarios pa

ra su realización.
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Una estrategia puede considerarse como el arte de utilizar inteli

gentemente los recursos y medios precisos para alcanzar un fin pacifico. El

inicio de cualquier estrategia es una definiciSn clara de los fines que con ella

se considera poder alcanzarla. Su cometido es definir dónde, cuándo y c6mo se

emplearán, concretarán o distribuirán los medios antes dicho para alcanzar con

la mayor precisión posible un objetivo óptimo y duradero.

El Plan Nacional de Planificación Ambiental estará orientado nacia

la consolidación de la introducción de la Dimensión Ambiental en las diferentes

facetas de la planificación, así como una política de racionalización en el uso

y manej'o de los recursos naturales renovables, teniendo en cuenta los siguientes

criterios;

1. El conocimiento del funcionamiento de los distintos ecosistemas

y sus potencialidades y limitaciones en relación con los siste

mas sociales.

2. La tecnología, entendida ésta como el uso eficiente de la mate

ria y energía y la adecuada combinación de los factores de la

producción interna.

f

3. El patrón de producción y consumo relacionado con el uso de los

recursos naturales y los efectos ambientales, como expresión

de su estilo de desarrollo.

4. La integración de la dimensión ambiental necesaria y constitu

yen a la planificación como un horizonte a mediano y largo pía- .

zo y por lo tanto, a perfeccionar la formulación de planes y

políticas a corto plazo.
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Para lograr este objetivo se propone dividir el país en Ecorre-

giones (Regionalizacifin Ambiental) a través del proceso de planificaciSn del

Desarrollo Regional mediante la siguiente metodología:

- Inventerio y Evaluación del Medio Ambiente Natural y del

Medio Ambiente Social, que incluye las infraestructuras ma-

teriales, los Sistemas Institucionales y Sistemas Sociales,

a nivel nacional.

- Dividir cada EcorregiÓn en sub-sistemas, susceptibles de •

ser manejadas racionalmente para lograr así el Ordenamiento

y Reorientación del Proceso de Desarrollo Regional Integral

propuesto. '

Los sub-sistemas propuestos para su estudio y ordenamiento, in

cluyendo su reorientación, serían:

• I

1. Sub-sistema de Recursos Naturales.

2. Sub-sistema de Soporte Natural y Adoptado, que incluye Te

rritorio, los Asentamientos Humanos y la Población.
4

3. Sub-sistema de Producción y Consumo,

• 4, Sub-sistema de-Procesos Tecnológicos,

Las ecorregiones son concebidas como espacio de interacción entre

una serie de elementos y funciones que resultan de cierto modo de producción

materializadas en estructuras físicas CexplotaciÓn de recursos naturales y asen

tamientos humanos) y en procesos socio-econÓmicos (patrones de producción y con-
%

sumo y patrones tecnológicos).
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U necesidad de caracterizar las ecorreglones surge de que ello,

permite aislar un territorio en que se evidencian estas estructuras y proce

sos» de modo que se puedan estudiar las relaciones que mantienen entre si»

con espacios económicos mayores y con el país.

La metodología tiene como estrategia conocer las líneas de com

portamiento a fin de formular recomendaciones para modificar ese comportamien

to (Estilo de Desarrollo).

El proyecto piloto que se propone como un Modelo Alternativo de

Desarrollo Regional, donde se consideren pautas y patrones de producción y

consumo» uso racional de los recursos naturales, criterio de ocupación del es

pacio y formas de explotación del territorio, uso de fuentes alternativas de

energía» problemas de transporte, agroindustria y educación ambiental, así co

mo, consecuentemente, cambios en el orden jurídico-administrativo para lograr

estos objetivos, hace necesaria la elaboración de metodologías para alcanzar

las metas que se proponen en cada casa a través de acciones prioritarias via

bles» a corto y mediano plazo.

A nivel nacional, luego del Inventario y Evaluación propuesto an

teriormente, es necesaria la elaboración de un Diagnóstico mediante el cual se

identifiquen aquellas áreas que,por la naturaleza del problema ambiental que

ha incidido sobre cualquiera de los subsistemas, hayan ocasionado el deterioro

de la calidad ambiental y la degradación de los ambientes naturales; explorar

los mecanismos que ocasionan distorsión y desequilibrio en los ecosistenas na

turales y humanizados que amplíen la desertificación y la erosión del suelo y
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cambios de su productividad; realizar acciones concretas, que ofrezcan alter

nativas ecológicas y económicamente viables frente a labores productivas de

alto riesgo y baja producción de excedentes sociales; explorar prácticas de

menejo on aquellos degradados; la evaluación del impacto ambiental de gran

des proyectos que puedan distorsionar el desarrollo CHinerta, Turismo, Agro-

industria, Presas,-Carreteras, etc.), búsqueda de tecnologías ecológicamente

adaptadas al país-y a la región, así como uso de fuentes alternativas de

energía (no convencionales), y por último, es objetivo del plan prolongar el

horizonte de planificación de las inversiones para que sea el largo plazo y

el equilibrio de los. ecosistemas y no sólo la rentabilidad a corto plazo, la

categoría que explique la racionalidad de esas inversiones, todo lo cual sig

nifica una intervención a travis de políticas fiscales, económicas y normati

vas de precios, dentro de la racionalidad de la inversión sobre todo privada,

y-una política proteccionista y de ordenación y reorientación de las econo

mías de subsistencia..

' I

Estas acciones se ejecutarán a través de Areas de Acción Priori

tarias (A.A.P,), a nivel nacional, a través de las cuales se fijarán aquellas

actividades, programas y proyectos considerados como de mayor necesidad en el

tiendo-y en el espacio (Ordenamiento Territorial) para lo cual .proponemos, an

te todo, determinar las condiciones del Medio Ambiente Natural a las activida

des de planeamiento en aquellos sectores que así lo ameriten-

Hecho ésto, se pueden-localizar los programas y proyectos priori

tarios en aquel-los sectores que se han determinado de antemano. Tomando como

punto de referencia el "Estudio Exploratorio de la Situación Ambiental en la.

República Dominicana" (Ver Anexo), así como el Prograra de Gobierno del PRD,

proponemos acciones concretas en los siguientes sectores:
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Desarrollo y Medio Ambiente (Proyectos de Desarrollo Regional)

Sector Industrial, con énfasis en la Agroindustria.

Sector Agrícola, con énfasis en la Foresta,Presas, Recursos H1-

dricos y Parques Nacionales.

Sector Turismo (Impacto Ambiental).

- Asentamientos Humanos y Ordenamiento Territorial (Población)

- Salud Hunana, con énfasis en la Alimentación.

Educación Ambiental, con énfasis en la Educación Primaria y no

Convencional.

- Gestión Ambiental, con énfasis en la Legislación y la Adminis

tración de los Programas y Proyectos.

Resumiendo lo antes dicho, dentro de esas Irgas las Acciones

Prioritarias (A.P.) se concretarSn a:

' a. Acciones de Inventario y Evaluación sobre el Medio Ambiente

b. Acciones de Planificación y Ordenamiento de los Recursos Natu

rales, para elaborar el P.lan Nacional de Conservación del Me-

'' dio Ambiente. i

' c. Acciones de Construcción de Infraestructura para la Conserva

ción del Medio Ambiente, .

- Proyectos de Presas, Obras de Saneamientos y Acueductos.

- Proyectos de Ordenamiento Territorial, incluyendo Asentamien

tos Humanos y Población.

• Obras de Recreación (Parques)

-> Plantas de Tratamientos de Aguas.
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Obras para e1 Manejo de Cuencas Hidrográficas

- Obras especiales (Escuelas, etc.)

d. Acciones para administrar y controlar los Recursos Naturales y

el Medio Ambiente.

e. Acciones de Reorientación de los Procesos Productivos y de Con

sumo.

f. Acciones de Educación, Divulgación y Capacitación Ambiental.

g. Gestión Ambiental.

La gestión se apoyará en las diferentes actividades de la planifica

ción regional (regiohalización ambiental, planes de desarrollo regional y pla

nes reguladores), la planificación ambiental íntersectorial. v orovectos especí

ficos.

2. Vtas de Acción Utilizadas por el Departamento de Hedió Ambiente y Recursos Na-

. turales del Secretariado Técnico de la Presidencia, para Introducir la Proble-

mStica Ambiental en la Planificación del Desarrollo.

La estrategia para introducir la dimensión ambiental en el proceso de

planificación de desarrollo contempla:

a. Desarrollar un enfoque preventivo de la degradación de eco
sistemas críticos mediante la evaluación previa del impacto
ambiental de proyectos en proceso de formulación, en la eta
pa de análisis de la situación-problema, y de los estudios
básicos, utilizando en lo posible el Fondo para Estudios de
PreinversiÓn, así como cualquier otro instrumento institucio
nal para racionalizar el proceso y hacerlo viable en la
práctica.

b. Se establecerán criterios metodológicos para promover dise-
Ros de asentamientos humanos compatibilizados ecológicamen
te y, eventualmente, el tratamiento directo de casos priori
tarios .
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c. Se profundizará en el análisis de los aspectos institucionales
relativos a una gestión ambiental a nivel nacional, y se conti
nuará la colaboración interscctorial para fortalecer los meca
nismos del sector público, asi como la educación y concientiza-
c16n a nivel de toda la población, teniendo en cuenta las si
guientes restricciones básicas:

1. Tnsuficiente e inadecuada investigación tecnológica y poca
divulgación de sus resultados,

2. Insuficientes estudios básicos actualizados e integralesi
en particular de los recursos naturales y ecosistemas de
las regiones.

3. Carencia de un código jurídico que facilite el manejo in
tegral de las potencialidades del medio y amplíe el campo
de derecho común para su aprovechamiento.

4. Insuficiente o inadecuada orientación de los recursos fi
nancieros y humanos requeridos para dicha gestión.

Actividades Principales:

A. Se elabora una regiohalización ambiental del área de influencia
(ecorregiÓn) de la ciudad de Santo Domingo, que sirve de base a
la formulación del Plan Regulador correspondiente, y que sirv.
de modelo para, la regionalización ambiental a nivel nacional.

B. Se reallz una regionalizaclón ambiental preliminar para la re
gión del Cibao Oriental, determinando las unidades territoriales
de planificación y producción.

C. Sé establees criterios metodológicos, y se participa en di
ferentes gradosjen el estudio de impacto ambiental de proyectos
turísticos, de áreas de vida silvestre Cparques), proyectos de
áreas de influencias de sistemas de riego, y proyectos de carre
teras y caminos vecinales.

D Se establece términos de referencias para el estudio de áreas
y ecosistemas críticos por su importancia socioeconómica y/o su
estado de degradación.

E Se realiza un estudio sobre el asentamiento humano en el área
de influencia de la Presa de Madrigal y sus posibles alternati
vas y soluciones.
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F. Se continuará el Inventario y Evaluación sobre los problemas am
bientales del pafs y sus perspectivas futuras

G. Se elaborará un índice gráfico analítico de la información básica
disponible sobre el medio ambiente y los recursos naturales del
país, conjuntamente con los demás sectores involucrados,

H. Se continuará la elaboración con la Subsecretaría de Recursos Na
turales, de la Secretaría de Estado de Agricultura, para la crea
ción y funcionamiento como Secretaría Ejecutiva del Consejo Na
cional de Ordenamiento de los Recursos Naturales (CONARENA).

I. Se prepara un Seminario-Taller de Gestión Ambiental: para servi
dores públicos de nivel medio (Indice 2).

3. Modelo de Ordenamiento Ariibienta? Propuesto.

I. Ordenamiento de los Recursos Naturales (Renovables y no Renovables)

1.1. Proponer la política de Ordenamiento de los Recursos Natu

rales y Medio Ambiente a través de los mecanismos institu

cionales creados, para tal fin (CONARENA), y coordinar las

acciones, programas y proyectos que sean realizados por las

instituciones y organismos del Gobierno relacionados con

aquellos programas para lograr este propósito.

1.2. Proponer la realización del Inventario y Evaluación de di

chos Recursos Naturales a nivel nacional, regional y local.

1.3. Reorientar y racionalizar el uso y consumo de la energía

acumulada en cada ecosistema y su reciclaje.
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2. Ordenamiento del Territorio y Asentamientos Humanos.

2.1. Proponer una política de ordenamiento territorial en función de

una categorización y reordenamiento de los Asentamientos Humanos,

utilizados como ordenadores del espacio y la población y de los

movimientos migratorios, así como de las actividades económicas

y sociales conexas.

2.2. Coordinar las acciones de los organismos e instituciones autóno

mas del gobierno relacionadas con los fines propuestos.

2.3. Proponer la reorganización de los sectores involucrados, y la crea

ción de mecanismos institucionales para la puesta en marcha y con

trol de las políticas y estrategias para el ordenamiento territo

rial (por Ej. Comisión Nacional de Ordenamiento Territorial).

. Dado que la planificación de los Asentamientos Humanos es una parte inte

grante de la planificación nacional para el desarrollo, las metas deben coin

cidir y coordinarse con las actividades de otros sectores básicos como la po-

blá,ción, la salud, la nutrición (alimentación), el empleo, la vivienda y la

educación. <

3. Reorientación de los Procesos Productivos y de Consumo;

3.1. Reorientación dirigida a lograr que en la estructura productiva pre

dominen las industrias menos contaminantes y de uso prioritario, y

que se exija el control de calidad que satisfagan las necesidades

básicas de la población en los productos con acciones específicas,

dirigidas a las industrias que ofrecen peligro ambiental.
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3.2. Coordinar las, acciones, de los organismos c instituciones del

Estado que manejen directa y/o indirectamente el proceso in

dustrial para que establezcan las normas y controles necesa

rias para los fines propuestos.

3.3. Establecer normas de localización industrial, y un desarro

llo regional equilibrado que aseguren la calidad ambiental y

de vida de los trabajadores del proceso y de la población.

3.4. Adoptar una política de ordenamiento y reorientación del con

sumo mediante medidas tendientes a lograr modelos básicos del

consumo más apropiados al estilo de desarrollo adaptado por

el pais y necesario para poder asegurar la calidad de vida mí

nima que requiere el hombre para satisfacer sus necesidades

materiales, sociales y psicológicas, evitando comportamientos

consumistas inadecuados por todos los medios (publicidad, res

tricciones fiscales y controles legislativos), fomentando el

consumo de productos sociales y públicos frente a los indivi

duales (transporte, calefacción, espacios verdes, recreación,

suelo).

Esto exigirá un cambio de comportamiento social e individual básico

que requerirá una labor de educación y formación que deberá comenzarse en la

escuela primaria, ast como una modificación de las estructuras e institucio

nes juridico-económicas y de producción.
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4. •Reorlentacífin do los Procesos Tecnológicos.

4.1. Fomentar una tecnología social ambientalmente adecuada para lograr

la calidad de vida minima necesaria para el desarrollo del Hombre,

en una economía de mercado donde la mayor parte del aparato de 1n-

vestigacidn tecnológica estS en manos de la empresa privada que no

toma en cuenta, motus propio, los efectos ambientales y sociales

de los problemas tecnológicos utilizados.

4.2. Promover y coordinar, conjuntamente con la UNICYT (Unidad de Cien

cia y Tecnología), la implementación a través de los organismos e

instituciones del Estado, de la Política de Ciencia y Tecnología

propuesta para lograr los fines antes mencionados.

4.3. Proponer la creación de centros que se dediquen a estudiar fuentes

alternativas de tecnologías apropiadas a nuestros procesos produc

tivos, así como a nuestro país en su situación socio-político ac-'

tual, incentivando tecnologías autóctonas más acorde con nuestro de

sarrollo.

QÚetivos: (Corto Plazo).

1. Proponer y coordinar el Inventario y Evaluación (Diagnóstico) de los
problemas ambientales que inciden y han sido característicos de nues

tros ecosist^s a nivel nacional, regional y urbano.

2. Proponer en los casos que así lo requieran, acciones prioritarias pa

ra solucionar en plazo breve y de manera global, aquellos problemas
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ambientales de carácter urgente que estén ocasionando daños irre

versibles al medio ambiente, sobre todo en perjuicio de la pobla-

cifin marginada hasta este momento, de los beneficios del desarro

llo.

3, Identificar consecuentemente las áreas de accifin prioritarias que

requieran tratamiento especial tanto por su carácter (cuantitati

vo y oualitativo) como por la forma con que histéricamente han evo

lucionado incidiendo de manera negativa sobre el medio ambiente.

4, Proponer y coordinar la elaboración de los proyectos necesarios

para tomar acciones direc^s en las áréas de acción prioritarias.

Objetivos; .(flediano Plazo),

1. Elaborar un Plan Nacional de Conservación, Ordenamiento y Desarro

llo del Medio Ambiente.

2. Iniciar un proceso a nivel nacional de fortalecimiento y coordina

ción de los programas sectoriales que sean determinados y/o a deter

minar, donde se identifiquen las metas de mayor interés para lograr

los objetivos expuestos (a largo plazo) y proponer la política am

biental para su consecución.

3. Acorde con esas metas y políticas, establecer las áreas-programas y

las áreas de acción prioritarias que se consideren necesarias a me

diano plazo, y promover y coordinar dichas acciones a través de las

vías correspondientes (Regional, Sectorial y/o Proyectos Específicos).
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4. Coordinar las acciones de las distintas organizaciones del Gobier

no para la consecución del Plan, y en especial de los proyectos

que surjan en las Areas-Programas y en las Areas de Acción Priori

tarias (Proyectos de Desarrollo Regional).

Por último, quiero referirme a lo expresado por R. E. YunSn, Director

del Centro de Investigaciones de la UCAHAWA, durante el coloquio Conservación

y Desarrollo, celebrado en Santo Domingo recientemente. Cito: "Justo es reco

nocer que no es una tarea fScil la aplicación práctica de las estrategias nacio

nales porque las principales limitaciones de los gobiernos son muy variadas'#.

Sin embargo, la Estrategia Mundial la Conservación ha identificado por don

de los gobiernos deben comenzar para definir una política nacional de conserva

ción y desarrollo. "Los puntos de partida" que han sido sugeridos son, según

nuestra interpretación, los siguientes:

Primero: Tener en cuenta que la conservación produce una real utilidad

porque mantiene la base de los recursos.

Segundo: Tener en cuenta la importancia de la investigación sobre re

cursos naturales, el planeamiento ambiental y la capacitación

técnica de los servidores públicos.

Tercero: Tener en cuenta la necesidad de una legislación ambiental, la

reforma de los curriculum para introducir la educación ambien

tal y asegurar la participación comunitaria.

sírie 19BC.

' t



Trabajo leído por la Directora del Departamento de Medio Ambiente en el

Coloquio "Desarrollo y Ecología en la RepQblica Dominicana", en fecha 5/

-• • de Marzo de 198Q.

En este acto se ha distribuido un documento con un planteamien"

to sobre una Estrategia Mundial para la Conservacl6n del Medio Ambiente, lo

que revela la trascendencia del tema, que posiblemente sea el Qnico acerca

del cual se puede hablar de una estrategia mundial, dado el hecho de que la

supervivencia de todos los países, sin excepción, dependen de una acción am

biental lógica, racional y planificada.

Ahora bien, una estrategia mundial y en especial, una estrategia

regional, puede ser viable solamente como agregación y compatibilización de

estrategias nacionales de la región. En este sentido, nuestro Departamento

de Medio Ambiente y Recursos Naturales ha elaborado los lineamientos prelimi

nares para la formulación de una política y una Estrategia Ambiental Nacional,

que serS presentada a la consideración del Señor Presidente de la República,

a través del Secretario Técnico de la Presidencia para que con su aprobación,

teniendo en cuenta el interés demostrado por los aquí presentes se le envíen

copias de éste borrador para su enriquecimiento y posterior discusión.

Sin embargo, queremos aprovechar la ocasión para plantear algu

nas consideraciones básicas en torno a los antecedentes de la problemática,

tanto a nivel internacional como a nivel nacional que consideramos pertinen

te exponer en esta reunión tan importante para nuestro país, y que forman

parte del documento antes mencionado.
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Un completo exSmen de las interacciones entre la problemática

ambiental y los estilos de desarrollo en América Latina, definidos éstos

como "la manera en que dentro de un determinado sistema se organizan y

asignan los recursos humanos y materiales, con el objeto de resolver las

interrogantes sobre qué, para quiénes, c6mo, dónde y a partir de qué pro

ducir bienes y servicios", se realizó recientanente en la Sede de la CE-

PAL en Santiago de Chile.

El Director Ejecutivo del PNUMA, señor Mustafá Tolba, planteó

allí tres interrogantes que a su juicio deben formularse los patses en de

sarrollo en su búsqueda del crecimiento económico; pueden éstos imitar los

estilos de desarrollo del Norte? si pudieran, sería ésto conveniente?, pue

den los propios países del Norte continuar con los mismos estilos de desa

rrollo orientados al consumo y caracterizados por el uso intensivo de recur

sos?.

Veamos:

El proceso de desarrollo en América Latina presenta tres fenó

menos fundamentales:

La masiva penetración del estilo de desarrollo de las so

ciedades de consumo de masas, con una elevada absorción

de recursos naturales, especialmente energético:

Un complejo proceso de subordinación, desorganización, es

tancamiento y desplazamiento de las actividades producti

vas, de las formas de organización social, y de las tecno

logías y los conocimientos pre-existentes y;
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El mantenimiento de un esquema de especlallzaclón en la

exportación de productos primarios para hacer posible la

importación de aquél estilo.

Uno de los funestos errores de nuestra época consiste en cre

er que "el problema de la producción" se ha resuelto; segQn ésto, para las

naciones ricas la más importante tarea hoy dta es la"educación para el es

parcimiento", mientras que para las naciones pobres lo es la "transferen

cia tecnológica".

La ilusión de poderes ilimitados alimentada por asombrosos ade

lantos, científicos y técnicos, ha producido como consecuencia la ilusión

de haber resuelto el problema de la producción. Esta ilusión está basada

en la incapacidad de distinguir lo que es renta de lo que es capital, jus

to donde esa distinción importa más. Todo economista y hombre de negocio

está familiarizado con esa distinción y la amplia concientemente y con con

siderable sutileza en todos los asuntos económicos, salvo allí donde se tra

ta de capital irremplazable que el hombre no ha creado, sino simplemente

descubierto y sin el cual nada puede hacer.

Para llegar al corazón mismo del asunto debiérmos preguntarnos;

porqué será que todos estos términos de contaminación, medio ambiente, eco

logía, se ha transformado súbitamente en términos de actualidad?.

La llamada crisis del petróleo no es una crisis en sentido ordi

nario de este trillado término, sino un hito de la historia del mundo moder

no, largo tiempo esperado, pero no obstante difícil de aceptar.
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Las recientes acciones de los países productores de petróleo

han dramatizado la situación, pero de ninguna manera la han creado.

"A largo plazo, en el Interés real de los países exportadores

e Importadores de petróleo, la vida Gtil del mismo debiera prolongarse tan

to como sea posible" (E. F. Schuemacher).

Los primeros necesitan tiempo para desarrollar fuentes de re

cursos vitales, mientras que los últimos necesitan tiafipo para ajustar sus

economías dependientes del petróleo a una situación en la que el petróleo

será escaso y muy costoso. El peligro mSs grande para ambos es la continua

ción de un rápido crecimiento de la producción y del consumo del petróleo

en todo el mundo, por lo que hay que buscar un punto de equilibrio para re

ducir el consumo.

"Nuestra más importante tarea es salir de la pendiente por la
cual nos deslizamos y comenzar a v%r la forma en que se pueda desarrollar

un nuevo estilo de vida con nuevos métodos de producción y nuevas pautas de

consumo, un estilo de vida diseñado para la permanencia" (E. F. S.).

La República Dominicana se va encaminando de forma inexorable a

los cambios cuantitativos y cualitativos que imponen un nuevo estilo de de

sarrollo y los organismos del gobierno y las instituciones autónomas debe

rán hacer frente a una demanda creciente en favor de una mayor calidad de la

vida.

Esto, unido a la forma como hasta ahora se ha venido haciendo

uso indiscriminado de nuestro patrimonio, tanto natural (recursos naturales).
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como social» econSmlco y cultural, hace necesaria las acciones inmediatas

que aseguren por una parte la satisfacción de las necesidades básicas de

la población, y por otra parte la necesidad de conservar el medio ambien

te natural de forma que asegure esa calidad de vida, tanto para la actual,

como para las futuras generaciones.

Para tal fin, proponemos la elaboración de las acciones y ac

tividades tendientes a conseguir, tanto a nivel nacional, como regional y

local, esta finalidad, como una alternativa al modelo actual de desarrollo

y dentro de nuestro sistema económico y social, Introduciendo la dimensión

ambiental en el proceso de planificación de desarrollo a través del ordena

miento ambiental.

La realización de una política de medio ambiente en nuestra eco

nomía de mercado, requiere de una fuerte intervención estatal y, desde lue

go, de un amplio programa de reforma jurídico-lnstituclonal.

La orientación política del gobierno, el nivel de complejidad

de las estructuras productivas y el grado de Inserción del país en la econo

mía mundial, definirán las posiciones relativas de los sectores públicos y

privados frente a la problemática.

Como consecuencia del análisis estructural del comportamiento

de la economía dominicana en los últimos años, pódenos definir la relación

desarrollo/medio ambiente en'la República Dominicana como articulados den

tro de un proceso dependiente del mercado mundial. Partimos del funciona

miento del mercado mundial del que participan países con amplias diferencias

en su desarrollo económico. Esta desigualdad del mercado mundial hace la
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incorporación, dependiente de sus miembros más atrasados.

"Para nuestros fines, resultará adecuado definir la dependen

cia como aquélla situacién en que la producción y la acumulación en las

ramas dominantes de un paTs, presentan condiciones específicas como con

secuencia de las características de su inserción en el mercado mundial".

(P. Gutman-Medio Ambiente y Planeamiento Regional).

Esquemáticamente entonces, proponemos como marco general de

referencia, la composición desigual (desequilibrada) de la economía mun

dial, la "dependencia" consecuente y en distintos grados de los países

atrasados, el desarrollo combinadoode las economías, y la necesidad de la

integración económica de la República Dominicana a los mercados regiona

les, para, partiendo de esa realidad, poder trazar nuestra política de Or

denamiento de los Recursos Naturales, de Ordenamiento Territorial, de Reo

rientación de los Procesos Productivos (Bienes y Servicios), incluyendo

Uso y Reciclaje de la Energía, y de procesos tecnológicos adecuados, y en

consecuencia de una Política Ambiental adecuada a nuestro Modelo de Desa

rrollo.



Este Departamento está realizando además, todas las actividades

propias para poder a la mayor brevedad, introducir la dimensión ambiental

dentro de la planificación del desarrollo ya que es parte importante en es

te proceso acelerado y sostenido que pretendemos introducir en el desarro

llo de nuestro país. Eso quiere decir que asuntos como la contaminación

ambiental, serán controlados de antemano a través de la determinación del

impacto ambiental, tanto en grandes como en pequeñas obras y proyectos de

desarrollo, para no tener que luego ir detrás del proceso pegando parchos

en heridas a veces muy profundas y graves para ser curadas.

También quiere decir que la economía debe tomar en cuenta el cos-^

to de preveer éstas y otras resultantes del proceso, como el problema energé

tico, para lo cual se requerirá algo tan difícil a veces como cambiar el "es

tilo" de producción y consumo de la población, Incentivando el uso de tecno-

logtes-autóctonas y^ de fuentes de energía no convencional, todo esto en fun

ción de un producto final que asegure la salud física y mental de nuestro

pueblo Ccalidad de la vida).

En los Proyectos de Desarrollo Regional, debe incluirse como filo

sofía de desarrollo, el concepto de Ecodesarrollo. El objeto central del Eco-

desarrollo es "utilizar los recursos para la satisfacción de las necesidades

básicas de la población, asegurando un mejoramiento en la calidad de la vida

de las generaciones actuales y futuras".

Ello significará, en términos prácticos y concretos, la evaluación

de la capacidad de soporte del territorio, en función de las condicionantes

del medio físico:



1. A la localización espacial de actividades de planeamiento.

2. A la capacidad de territorio en función de los recursos na
turales y de los flujos energéticos (Limites de Tolerancia),
para soportar una población dada.

Esto supondrá por otra parte:

* Un cambio en el tipo de bienes que se elaboran, donde se le
dará prioridad a aquellos que realmente satisfagan las nece
sidades básicas de la población, para lo cual será necesario
modificar las estructuras de producción.

* Una identificación y jerarquización de las necesidades exis
tentes. SegOn un criterio admitido hoy por todos, las nece
sidades básicas: alimento, vivienda, salud y educación, lo
cual se ha agregado "las opciones culturales" ^rte, recrea
ción, etc.).

* La producción de productos que perduren el mayor tiempo posi
ble y cuyo precio esté en función de la capacidad adquisitiva
de los niveles más bajos de la población y, consecuentemente,

* Un cambio en la estructura de consumo que reduzca al mínimo
aquellos artículos de carácter suntuario, con el fin de poder
reotientar los procesos productivos.

* Maxfmizar la effctencia funcional (flujo de energía, producti
vidad y reciclaje) de los ecosistemas naturales y de aquellos
que han sido modificados por el hombre,sin causar desequili
brios ecológicos ni socio-culturales de la población.

* Establecer un sistema institucional que facilite la participa
ción de la población local y el ordenamiento de las activida
des productivas, de los Recursos Naturales, así como de la mis
ma población.

* Reorientar las tecnologías utilizadas para que sean ambiental-
mente apropiadas para mantener y aumentar los ecosistemas, lo
grando al mismo tiempo la utilización total de las fuerzas de
trabajo existentes, así como su máxima eficiencia.

* Inducir cambios en el sistema educativo que produzcan en la po
blación la comprensión de las interacciones entre el hombre y
los procesos naturales y sociales, de manera que la población
se sienta incentivada a colaborar en el proceso, recibiendo una
educación apropiada a su situación cultural, social y geográfi
ca, organizada en función de los problemas y no de disciplinas
tradicionales.

* Políticas de desarrollo tecnológico y científico que tomen en



consideración básicamente los problemas prioritarios (energía,
desarrollo agrícola, salud) a nivel nacional y local que afec
tan el Medio Mibiente y al Desarrollo, sobre todo a nivel Re
gional .

Por 01 timo, recomendamos como paso previo a todo Proyecto de Desa

rrollo Regional, un Estudio del Impacto Ambiental de cada uno de los progra

mas ya en marcha que modifiquen la estructura ecológica de los ecosistemas

envueltos, para así poder de ante mano preveer aquellos cambios que causen

desequilibrios fundamentales en ellos y, consecuentemente, minimizarlos o evi'

tarlos, recomendando las acciones prioritarias para tal fin.
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ECODESARRQLLO; MODELO ALTERNATIVO DE FWíffeAeiON INTEGRAL.

1. Análisis Histórico

2. Antecedentes y Conceptos Básicos

3. Principios y Postulados

4. EcodesarroHo; Racionalidad Ecológica

5. Condiciones Limitantes

6. Ejemplo Práctico: EcodesarroHo de una reqí6n deprimida:

El Suroeste.

Pedro Julio, mi colega, amigo y compañero de trabajo les ha dado con su

habitual forma sintética y clara, el marco de referencia y los pilares bási

cos que sustentan la problemática Crecimiento-Desarrollo en que se debate hoy

la humanidad. Estos elementos básicos (Los Recursos Naturales y su agotamien-

to-Los Asentamientos Humanos y la Población que soportan-íes Tecnologías apro-

piadas-y la Producción y Consumo de Bienes y Servicios), son los temas de que

hablaremos en estos próximos 45 minutos donde queremos dejar sembrada una preo

cupación no resuelta y una inquietud no satisfecha, asi como desearíamos al fi

nal, una pequeña discusión sobre los temas tratados. Yo les hablaré sobre:

"El EcodesarroHo como modelo alternativo de planificación integral".

1. ANALISIS HISTORICO DEL DESARROLLO ECONOMICO.

Seguimos en este análisis la exposición de R. Tamames sobre el parti

cular: (La Pol&nica sobre los límites del Crecimiento-Alianza Editorial 1977)

1.1. ANTECEDENTES DE LA POLEMICA EN LOS CUSICOS DE LA ECONOMIA.

El crecimiento es un tema fundamental desde los mismos orígenes

de la Ciencia Económica. Adam Smith, en su "Riqueza de las Naciones", planteó
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la forma en que el dividendo nacional podría crecer mis rápidamente. Para ello,

preconizó el progreso en la división de trabajo, y vió su complemento en una máxi

ma proporción de trabajo productivo. La afirmación sobre "crecimiento sin lími

tes" en Smith debe ser matizada, pues llegó a advertir que "cuando en un país

cualquiera crecen los capitales, los beneficios que puedan derivarse de su apli

cación, necesariamente disminuyen. Gradualmente se hace más y más difícil encon

trar método provechoso de emplear cualquier nuevo capital".

Smith no llegó a considerar los dos elementos básicos que después

operarían en pro de una tesis más pesimista; concretamente la relación recursos/

población, de Malthus, y la ley de los rendimientos decrecientes, de Ricardo.

La concepción de los "economistas clásicos" en su optimismo sobre el futuro fue

perturbada por Thomas Robert Malthus.

Lo que Malthus vino a decir es que mientras la población crece en

progresión geométrica (crecimiento exponencial) la producción de alimentos tien

de a hacerlo en progresión aritmética (crecimiento lineal), por lo cual no po

dría por lo menos de llegar un momento en que los recursos alimenticios resul

tarían insuficientes y los salarios tenderían a situarse incluso, por debajo del

nivel de subsistencia. La única manera, pues, de evitar esa situación sería el

control de la expansión demográfica, a través de la reducción de la natalidad.

Los marxistas, desde el propio Marx, entendieron que la realidad

era muy otra: la miseria no proviene de un número excesivo de habitantes, sino

de la persistencia del modo de producción capitalista, es decir, del régimen de

propiedad privada.

Marx entiende, que el modo de producción del capitalismo es incom-

patíále con una solución evolucionista.
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La segunda postetón tmportante y clara entre los economistas clásicos

respecto al crecimiento, hay que verla en David Ricardo. Ricardo partía de la

hipótesis del carácter limitado de los recursos Ctierra). Por tanto, en caso de

quererse obtener mayor producción, serían necesarias aportaciones sucesivas de

trabajo y capital, pero que de modo inevitable deberían comportar una menor re

tribución del primero, en caso de querer mantenerse la tasa de beneficio, que

era,para Ricardo, la Onica forma de asegurar la aportación de nuevos recursos fi

nancieros.

Para Ricardo quedaba claro que el crecimiento a largo plazo conduciría

a una reducción progresiva de los salarios, que en el límite se situarían al ni

vel de la subsistencia, por ello advertía que "con una población que presiona so

bre los medios de subsistencia, los únicos remedios hay que verlos en una reduc

ción de la población, o en una más rápida acumulación de capital".

1.2. REPLANTEAHIENTQ DE LA POLEMICA.

En los años treinta, durante la Gran Depresión, se formulan

toda una serie de tesis sobre el estancamiento que por entonces se debatía la

economía capitalista. Resurgió así, la tesis de J.S. Mili- explícitamente refor-

mulada por Alvin Hansendel "estado estacionario". La falta de oportunidades de

beneficio inducía una escasez de inversiones y, de este modo, el establecimien

to inicial tendía a convertirse en un fenómeno permanente.

John Maynard Keynes no aceptaba el estado estacionario de la

depresión. Eí "impasse" podía romperse por medio del gasto público, las políti

cas monetaria y fiscal y otros instrumentos. A corto plazo le preocupa no el

"demonio malthusiano" del crecimiento de la población, sino "el aumento del de

sempleo". A largo plazo Keynes también creía en lo inevitable de un estado es-
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tacionarío, que en su percepcffin no llegaría antes de cien años, y en el cual

el hombre habría de enfrentarse "con su verdadero problema permanente, esto es,

c6mo usar de su libertad tras superar las dificultades econSmicas acuciantes,

cómo ocupar el ocio que la ciencia y el interés compuesto le habrían hecho ga

nar, para vivir sabiamente, de forma agradable y bien.

Todavía inmerso en las secuelas de la Gran Depresión, se sitúa el pun

to de vista de Josph Shumpeter sobre el futuro de una sociedad con más ocio, con

menos presión de los acuciantes problanas económicos.

1.3. LA POLEMICA EN SUS TERMINOS ACTUALES.

Fue trSs la secuencia"Gran Depresión/Segunda Guerra Mundial/

Reconstrucción EconÓmica/Guera Fria" cuando la polémica sobre los limites de cre

cimiento surgió con toda su fuerza y se difundió a múltiples niveles, sobre todo

entre los países desarrollados.

La tesis que sobre el futuro del crecimiento han enunciado

en los últimos años toda una serie de autores,las clasificamos en orden decre

ciente en cuanto a su expansionismo, es decir, según su posición en el amplio

espectro que va desde el "crecimiento sin límites" hasta el crecimiento cero".

Kahn.

Los capitalistas mas expansivos: C. Clark, W.W. Rostow y H.

Los comunistas y socialistas más desarrollistas.

Expansivos con tendencia como máximo a frenar el crecimiento de

fonna persuasiva y con énfasis en la reestructuración del modelo

actual: "la escuela francesa", que con algunas reservas conside

ramos formada por Sauvy, Chevenement, Faure, Barre y la crítica

de Ph. Di Iradier.
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- La consideración de los grandes problenas ecológicos con la espe

ranza de un reajuste por la acción del propio sistema de economía

mixta: P.A. Samuelson y Jan Timbergen.

- El énfasis en la conservación de la natualeza y en la transforma

ción de la sociedad en un mundo con poderes supranacionales (Saint-

Mans-Holt).

- - Dos economistas radicales: K. Bouldina V. R. Heilbroner.

- Construcción de una utopía razonable: el caso de René Dumont.

- Los límites al crecimiento ante .la amenaza global del agotamien

to progresivo de los recursos y la degradación del medio: el in

forme del MIT para el Club de Roma.

- Partidarios explícitos del crecimiento cero: P. Erhlich R. Car-

son, B. Commoner y otros.

Un resumen, por suscinto que fuere, precisarla un espacio excesivo para

el que debe tener este trabajo, y, por otra parte, no estaría acorde con su con

tenido. El lector puede encontrarlo en la obra de Tamames "La polémica sobre

los límites del crecimiento", publicado por la Editorial Alianza en 1974; en

la publicación del Centro de Perfeccionamiento del Colegio de Ingenieros de Ca

minos, "Grandes Dilemas Ambientales" y en las que se citan en la bibliografía.

1.4. SINTESIS DE LA POLEMICA

Transcribimos lo de Tamames en la obra antes citada. Lo mSs relevante

de larga polémica es: la imposibilidad de considerar el futuro crecimiento sim

plemente en función de criterios individuales, locales, nacionales o incluso,

supranacionales, y la necesidad-en consecuencia- de no perder de vista el cri-
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terio global, o, si se quiere, colectivo, planetario.

Las leyes sobre la población y los rendimientos decrecientes de Malthus

y de Ricardo, y la primera gran síntesis de ambas en la concepción de un "estado

estacionario" en J. S. Mili, ha adquirido ya plena virtualidad en el mundo de hoy.

Los grandes avances tecnológicos y la propia conquista del mundo, que durante más

de un siglo vinieron retrasando su efectiva vigencia, han dejado de operar. La po

blación, el agotamiento progresivo de recursos no renovables y la contaminación

tienden ya a actuar contra el crecimiento que está en la fase última de su expan

sión en términos exponenciales.

La conciencia de esa nueva situación global se extiende hoy rápidamente.

Teilhard de Chardin ha puesto de relieve con palabras que ahora adquieren una nue

va luz y modernidad en el marco de polémica sobre limites al crecimiento, "la gran

mutación futura del hombre es la socialización". Ello no equivale al triunfo de

un instinto de rebaño, sino que significa la convergencia cultural de la humanidad

hacia una única sociedad. El amor es en este esquema, la más importante energía

radial. Hace al hombre más persona por el hecho de que lo une más estrechamente

a sus semejantes...La evolución ha permitido al hombre llegar todo lo lejos que

era posible en cuanto a su perfección física: el nuevo paso será social. Esa

evolución se halla hoy en curso de avance. Entre los pueblos están formándose más

y más vínculos, en una verdadera progresión geométrica, en lo económico, en lo po

lítico y en los hábitos de pensamiento. El hombre está aproximándose, pues, a su

último desarrollo, a su convergencia".

Si aceptamos que la solidaridad es la única base firme del bienestar, se

rá preciso aceptar también el axioma de que el crecimiento exponencial indefinido

es imposible en un mundo finito. Por consiguiente, o se choca contra esos límites
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íf!ipel\dos por una tnercia ctega y transcurriendo por una larga agonía de dolor y

de peligros, o se introducen los cambios necesarios para respetar los limites y

precipitarnos en el abismo, o para engendrar el catlaclismo, de otro modo inevi

table.

El seguir como hasta ahora a nivel mundial, sería insolidario, no só

lo de cara a las futuras generaciones, sino también frente a las que hoy conviven

o sobreviven- con nosotros en los países ricos. Porque si algo está claro- y és

te es el mejor argumento frente a quienes tiñen de elitismo o aristocratismo a

los que preconizan unos límites-, el crecimiento exponencial tiende a seguir fa

voreciendo comparativamente más a los ricos, en el marco del dualismo mundial fre

nético, sobre el que tantas veces se discurre, como si también fuera a tener una

vigencia indefinida.

A largo plazo, el lena de un equilibrio global y de una sociedad esta

ble es lo único que podrá servir en una controversia que lleva a la convergencia

entre los países industriales y los menos desarrollados, y que gradualmente, ami

nore las tensiones entre los dos sistemas en un proceso de solidarización crecien

te en los dos. En última instancia, lo que salvará la Navio Espacial Tierra, se

rá el alumbramiento de una nueva Etica Ecológica, fruto de la asociación Intima

de la Humanidad con la Naturaleza y base de la solidaridad indiscriminada entre

los hombres.

2, ANTECEDENTES Y CONCEPTOS BASICOS

*La problemática del medio ambiente surgió a final de la década

del 1960, como una preocupación lógica de los países desarrollados que veían ago

tarse su modelo de crecimiento y ante la aparición de contradicciones entre *
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Crecimiento y Desarrollo y entre la naturaleza y sus recursos finitos, y el hom

bre y sus necesidades cada vez mayores,

/

y^partlr de problatias tan serios como la contaminación ambiental y el

eventual agotamiento de los Recursos Naturales, acelerada por la llamada "explo

sión demográfica", en 1972 se llevó a cabo la conferencia de las Naciones Unidas

sobre el Medio Ambiente Humano qtujsg ilmCi i gilw en Estocolmo, donde se trazó

una política para atacar la problemática creada por esta contradicción: *Calidad

del Medio Ambiente/Proceso de Desarrollo/, donde se encaraban los siguientes te

mas :

- El Crecimiento y el Desarrollo Económico adecuados desde
este enfoque nuevo.

- La Gestión medio-ambiental.

- La medición del impacto que el proceso de desarrollo tie
ne sobre el Medio Ambiente y la metodología para medir
ese impacto.

- La necesidad de buscar otros modelos de Desarrollo (Esti
lo) que impliquen estrategias alternativas tecnológicas
y sociales de uso de recursos, de consumo, etc.

A un micronivel, la tendencia ha sido elaborar una larga lista de da-

ños causados por una forma de desarrollo sobre el medio ambiente, sin «iMtr las

alternativas (caso DDT, los proyectos de riego). El problema no es simplemente

si el proyecto causa o no daños al Medio Ambiente, sino qué daños causarían pro

yectos alternativos?, cuándo sería irreversible?, cuál es el límite ecológico de

un ecosistema?, cómo medir el daño-beneficio en términos económicos y sociales?.

^A un rntpronivel ha predominado la ecuación Desarrollo yCrecimiento
del producto Nacional Bruto per-cápita, para luego criticarlos por no tomar en

cuenta las consecuencias ambientales de una política de alta tasa de crecimiento.
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Mientras su crítica del desarrollo orientado al tncranento del fpNBÍ{Producto

Nacional Brutc^ su consecuente "estilo de despilfarro" era válido, el pro
blema del agotamiento de los recursos &a sido exagerado; adema^ ese punto de

vista contempla el problena del Medio Ambiente sólo desde la óptica de los paí

ses ricos.

La política del crecimiento Cero, alarmó a los países del Tercer

Mundo sospechando en ella un intento de perpetuar su situación de sub-desarro-

11o y la actual distribución mundial de recursos y consumo que tan evidentemen

te favorece a los países ricos. Algunos dirigentes del Tercer Mundo, llegaron

incluso a sugerir que los países pobres, dado su bajo nivel de desarrollo indus

trial, deberían desear y ser capaces de absorber cierta cantidad de "degrada-

c16n* ambiental como precio del progreso, empleos y mitigación de la pobreza.

El enfoque del crecimiento cero del Tercer Mundo, tenia un punto

en común, ambos postulaban una relación negativa entre Medio-Anbiente y Desarro

llo. La contribución más importante para resolver esta contradicción fue el in

forme FOUNEX del 1971. Según dicho informe, "un medio ambiente degradado, in

cluye pobreza, escasez de agua, de habitación, de higiene y nutrición y también

epidemias, enfermedades y desastres naturales". Definido de este modo, el Medio

Ambiente se convirtió en tema de preocupación, tanto de países ricos, como de

países pobres, ya que, mientras el impacto de desarrollo sobre el Medio Ambien

te era un problema en los países ricos, el impacto del Medio Ambiente sobre la

vida humana era el problema predominante en un país pobreV^

Asimismo, la creciente preocupación por la insatisfactoria ecua

ción entre Producto Nacional Bruto per-cSpita/Nivel de DesarrolloJ^ condujo a
las medidas alternativas de "calidad de vida" como la computación de Indices

sintéticos de desarrollo a partir de indicadores socieconómicos, incluyendo el
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Medio Amhiente^y asegurar un modelo y un nivel de desarrollo proporcionado a la
necesidad de proteger el medio am&iente para las generaciones futuras y presen

tarse convirtifi en la meta principal de la planificación de Desarrollo.

Algunos documentos internacionales, como la declaración de Cocoyoc

(1974) y los modelos World (1,11,111) del Club de Roma, así como el modelo de Ba-

ricoche, para países del Tercer Mundo, definieron ambos términos en forma tan am

plia que pasaron a ser sinónimas. Se afirmó que las medidas tendientes a aumen

tar el bienestar de los pobres, a reducir la desigualdad, y a asegurar la parti

cipación social a través de cambios institucionales, acelerarían el desarrollo y

al mismo tiempo, efectuaría una mejora en el medio ambiente social, con efectos

también beneficiosos en el medio ambiente físico.

El concentrar la atención sobre el cambio social constituye un en

foque altamente normativo, apoyado por sistemas de valores discretos y explícitos^
^uede ser considerado como subordinado a los intereses de las clases dirigentes
para ocultar la realidad de conflictos sociales y exportar sus contradicciones

básicas o, coincidentes con algunos puntos de vista de que el crecimiento lento

es el mejor camino hacia el mejor ambiente social, particularmente por enfocarse

sobre la satisfacción de las necesidades básicas de la población.

La transformación social parece depender de la naturaleza y de la

estructura del poder, más directamente que del grado de participación de una eco

nomía dada en la actividad de los mercados mundiales. Sería peligroso afirmar,

que existe un esquema predeterminado entre la estructura de poder de un país y

su participación en la economía internacional.
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Debido a que Meadows (Horli^2,W3) fue censurado por presentar el cuadro

de un mundo tndefildamente bomogenetzado, Mesarovtc jr pestel iniciaron un pro

ceso de disgregación que constituye una proeza en si mismo; sin emÍMrgo, diri

gieron la atención sobre agrupamientos regionales mSs homogéneos sólo en cier-
f {

tos aspectos y no se ocuparon ^a humanidad ante la encrucijada) del aspecto

más importante de las disparidades del mundo, de los conflictos y contradic

ciones entre norte/dominante y sur/dominado y clase social alta/clase social

&aja.( ^ ^^
El trabajo de la fundación Bariloche, constituye un enunciado y demostra

ción de un teorema, estableciendo la posibilidad de un modelo definido de desa

rrollo mundial expresado en términos físicos de cantidades que proporcionan una

guía de políticas precisas que ofrece a l0s políticos una visión inspiradora

que considerar, si dudan de los sistemas dominantes de consumo.

Empleando un refinamiento Leontief, utilizando la técnica de insumo-pro-

ducto¿ desarrolló un modelo multisectorial para adaptarse al marco de objeti-
I

vos y políticas desarrolladas dentro de las Naciones Unidas durante estos Qlti-

mos años. En ese modelo, que ligan un número de variables grandes, los paráme

tros sociales y políticos son tratados como factores exógenos, que no estan^

influenciados por el^yfjrodeltf*^ En todas ellas, es deficiente el manejo de la

Tecnología.

3. M^CIPIPS Y POSTULADOS

£1/- -
A ' Cada país debe elaborar sus plnnes de desarrollo, explotar de la for

ma que crea conveniente para su estilo de desarrollo sus recursos naturales y

definir sus propias normas ambientales.- Los países en desarrollo deben dictar

'.-y - . 'í

:
• V

,

•"3 í \ su política ambientalEl primer punto que debe tratarse es el de la sobera-
"í I

I nacionalCualquier política ecológica que se adopte no debe suprimir el
^ ^ S- ^

. o
^ -
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derecEio de los países de decidir stjs asuntos internos.

En segundo término, las prioridades nacionales exigen una comprensión de

las diferencias existentes entre las características del desarrollo en los paí

ses desarrollados y los subdesarrollados. En los países subdesarrollados la

principal preocupación es la necesidad urgente de acelerar su desarrollo, por

lo cual, una política ecológica relevante no debe frenar la obtención de ese ob

jetivo.

En términos conceptuales, el objetivo del desarrollo en estos países es

crear las condiciones necesarias para el establecimiento de la producción encami

nada a superar los bajos niveles de ingreso y bienestar. En una economía de mer

cado, se supone que el sistema de costo-beneficio regula la producción de bienes

y servicios.

Este sistema fracasa al no contabilizar beneficios y costos que recaen so

bre aquellas partes ajenas al mercado que son llamados por los economistas "ex-

ternalldades" que no son expresables en términos monetarios, por cuanto el sis

tema de precios, no las incluye. Esta divergencia entre costos sociales y priva

dos, subproducto de las nuevas tecnologías y estilos de desarrollo, hace que el

Estado deba actuar en los países en vías de desarrollo para proporcionar criterios

definidos a la luz de los intereses nacionales para la interna!ización de los cos

tos sociales generados por el sector Industrial dando un tratamiento especial a

los intereses productivos nacionales (producción de energía y racionalización del

uso de los recursos naturales).

Por otra parte, si una política de ahorro ecológico exige el desarrollo de

una tecnología, deberla reservarse un rol exclusivo al empleo de técnicas, méto

dos de gestión y recursos materiales locales. En estos países el problema de la
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po&lacton con sus íínplícactones so6re la calidad de la vWa. no queda resuelto

con la administración de poltticas económicas y el análisis del sistema de mer

cado.

Si bien, una política de control de población puede asegurar cierto

equilibrio, eso no repercutirá sobre los desequilibrios entre las clases o las

regiones del país. Por otra parte, las áreas deprimidas ó inhabilitadas no son

un dato, sino un activo potencial de factor productivo abundante listo para ser

utilizado en la consecución del desarrollo integral del país. Por ello, los

países subdesarrollados y en vías de desarrollo no apoyan la idea del control de

la población, sino de su redistribución territorial y del ingreso a través de la

aplicación de políticas de desarrollo.

4. ECODESARRQLLO

Las actividades de la sociedad humana han derivado en interferen

cias que afectan los procesos de funcionamiento y organización de los ecosiste

mas. Se han modificado las tramas alimenticias, los ciclos materiales se han a-

celerado y se han canalizado un máximo flujo de energía para uso del hombre a

través de un aumento no equilibrado de las productividades primarias y secunda

rias.

El desconocimiento o la no consideración de las características

funcionales del sistema ecológico ha llevado a que los frutos deseados del desa

rrollo productivo tengan un alto precio imprevisto. Los ecosistemas pierden sus

valores de diversidad, simplifican su funcionamiento y reducen su capacidad de

autocontrol y estabilidad. Para superar estos efectos negativos se ha buscado

introducir subsidios de energía Ccombustible, fósiles, plaguicidas, fertilizan

tes), como elementos exógenos que tienden a reemplazar los elementos naturales.
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Pero esxjs- elanentos s« acomulam en determinados eslabones de la cade-

y)a trflfíca o alimentaria y, a pesar de lograr éxitos en el sector energético se

provocan interferencias negativas en los ciclos naturales. Ante esa situación

conflictiva que opone las actividades del hombre a los procesos ecológicos, es

necesario plantear un nuevo tipo de manejo de los ecosistemas. Se trata de asen

tar el proceso de desarrollo en una utilización racional de los recursos, y de

abrir paso a la producción de interferencias positivas en la dinámica interna

de los ecosistemas.

El manejo del habita^ para crear cultivos mixtos, en oposición al mo

nocultivo, y los métodos de rotación de los suelos y uso de abono natural, son

ejemplos claros de interferencias positivas experimentadas, e indican que hay

alternativas posibles. El no aprovechamiento de la productividad de los ecosis

temas (tierra sin cultivar o bosques abandonados) son otro indicador preciso de

como la actividad productiva del hombre impregnada de alta dosis de irracionali

dad, contribuye a la degradación de un ecosistema sin haber encarado la maximi-

zación de su uso.

El objetivo básico y central del Ecodesarrollo, es utilizar los recur

sos para la satisfacción de las necesidades básicas de la población, aseguran

do un mejoramiento en la calidad de la vida de las generaciones actuales y fu

turas. Este postulado contiene la respuesta a los requerimientos sociales,

económicos, ecológicos y culturales frente a los cuales fracasaron los anterio

res estilos de desarrollo. Para alcanzar los objetivos planteados, serian ne

cesarias modificaciones en la escala de valores respecto a la relación Hombre/

litoral ez^.
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La sattafacciSn de las^ neces'ídades Básicas de la poMación supone, en

tre otras cosas, lo siguiente:

- Un cambio en el tipo de bienes que se elaboran dando prioridad
a aquellos que precisamente satisfagan las necesidades básicas
para la cual serta necesario promover modificaciones en la es
tructura de producción general.

- La elaboración de productos que perduren el mayor tiempo posi
ble.

- Una mejor identificación y jerarquización de las necesidades
existentes. Seguún un criterio admitido del grupo de necesi
dades básicas son: alimento, vivienda, vestimenta, salud y

- educación. También se agrega transporte y servicios y hay
quienes incorporan las relacionadas con la estructura social
como "opciones culturales".

- Un cambio en la estructura de consumo, consecuente con los
postulados anteriores para suprimir los suntuarios; para po
der reorientar el proceso productivo y la rentabilidad social.

Como objetivos subordinados para contribuir al objetivo central, se in

cluye además;

A. Maximizar la eficacia funcional (flujo de energía, productividad y

ciclaje) a largo plazo, de los ecosistemas naturales y humanizados modificados,

respetando las condiciones ecológicas en cada lugar como las condiciones socio-

culturales de la población involucrada.

B. Establecer un sistema institucional que facilite, tanto la partici

pación de la población local y la toma de decisiones como un ordenamiento efecti

vo de las actividades productivas.

C. Favorecer la creación de una tecnología ambientalmente adecuada que

contribuya a mantena' y aumentar la productividad de los ecosistemas, logrando al

mismo tiempo la utilización total de la fuerza de trabajo de la población local

y su máxima eficacia.
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D. propiciar camEtos^ en el ítstema educativo que permita a la po

blación captar mejor las tnteraccijones entre los procesos naturales y socia

les en los cuales el bombre, es a la vez, sujeto y objeto, presentando una

alternativa educacional no estandarizada dentro de la realidad social. Es

to implica, una educación organizada en torno a problemas mSs que a disci

plinas tradicionales.

E. Lograr que las políticas de desarrollo científico y tecnológico

sean para resolver problemas prioritarios a nivel nacional y regional, que

afecten al medio ambiente y al desarrollo. La formación y orientación de los

cuadros científicos y técnicos deberán contribuir a superar la situación ac

tual donde el quehacer científico respondía y responde, a realidades exógenas

antes que nacionales.

5. CONDICIONES LIMITANTES

Como dice Sachs: "Detener el crecimiento para evitar su im

pacto negativo sobre el medio ambiente, sería intelectualmente simplista y po

liticamente suicida". Las tecnologías inapropiadas, los modelos depredadores,

el uso irracional de los recursos y el crecimiento demográfico por una parte,

así como la forma en que los hombres organicen la producción de bienes y ser

vicios, su distribución en cada marco social y en cada situación concreta en .

el tiempo y en el espacio, determinan las condiciones limitantes que junto con

el grado de dependencia y la situación política de un país, forman el escena

rio en el que se lleva a cabo el Desarrollo.

El problema que se plantea, no es elegir entre crecimiento y

calidad del medio ambiente, sino tratar de armonizar objetivos socioeconómicos
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y am&ientales; mediante una redeftntctfin de modelos de utilización de recursos

y métodos de crecimiento. Aunque esta es una condidfóñ necesaria del desarro

llo, no es suficiente, y puede inducir a un desarrollo inadecuado en términos

de impacto so&re la calidad de la vida. Es posible con desigualdad social,

que reproduzca la trayectoria de países recién industrializados que benefician

a una minoría y margina al resto de la población.

Además, el crecimiento imitativo basado en la transferencia tecnoló

gica aumenta los costos ambientales, ya que:

a) Obliga a los países receptores a llevar a cabo adaptaciones
costosas de los ecosistemas locales, a fin de prepararlos
para tecnologías sofisticadas hechas para otros ecosistemas.

b) No aprovecha el potencial de recursos de los ecosisterws lo
cales que podrían ser utilizados con tecnología apropiada y

c) Lleva muy lejos la sustitución del trabajo por capital, incre
mentando el paro y el sub-empleo y con ello, la contaminación
de la pobreza.

Se hace necesario un desarrollo inter-y autodependiente, orientado en

función de las necesidades y adecuado al Medio Ambiente. Esto, mediante una

planificación normativa que identifique los problemas propios, con solucio

nes que reflejen la diversidad del contexto ecológico y socioeconómico, así

como la variedad de trayectorias o estilos de desarrollo. No es otro modelo,

sino un marco conceptual a partir del cual discutir modelos alternativos de

usos de recursos y redefinición de objetivos de desarrollo.

En consecuencia, se requiere un cambio institucional con la finalidad

de poner en práctica estrategias de desarrollo adecuadas.

Las condiciones limitantes serían:
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1. Las estrategias de desarrollo adecuado al Medio Ambiente,
no pueden ser el resaltado de la interaccién no regulada
de las" fuerzas de mercado, aQn cuando se prevean distintos
grados de intervención del Estado. La internalización de
costes ambientales y de asignación por agotamiento de re
cursos mediante el sistema de precios, resulta difícil.

2. Parece que un acceso más equitativo a los recursos es una
condición previa a cualquier estrategia adecuada al Medio
Ambiente y para un enfoque orientado a las necesidades so
ciales. En especial, debe extenderse a los agricultores
el libre acceso a la tierra y la seguridad de su tenencia,
ya sea sobre bases colectivas y/o individuales.

3. En un sistema realista, los principios de una mayor racio
nalidad social deben ser considerados como líneas de con
ducta para la elaboración de políticas, ya que implica un
proceso de aprendizaje social a largo plazo caracterizado
por la audacia de las políticas a trazar dependientes de
los sistemas económicos, sociales y políticos imperantes.

6. ECODESARROLLO DE UNA, REGION DEPRIMIDA: EL SUROESTE.

Üác,
En la República Dominicana, donde|han hecho un recorrido por su

problemática económica y social, pasando por una visión global de la sociedad

y la problemática del Desarrollo y del Subdesarrollo, imagino que ya habrán

hablado de la planificación como instrumento del Desarrollo y como proceso de

de la política económica y social del Estado. Es ese el marco donde se ha mo

vido toda nuestra pequeña charla sobre los problemas ambientales y sus posibles

soluciones estarán situadas dentro de ese marco de referencia.

A nivel más general, parece razonable dudar si el concepto central de

la planificación es el de la optimización y, considerar la dialéctica de fines

y medios en la planificación multidirecional. Es necesario ver el proceso de

planificación como un cambio reiterativo de información entre los agentes y un

organismo central administrativo o como una discusión de fuerzas entre represen

tantes de diversos grupos sociales que siguen determinadas reglas instituciona

les.
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La plantftcacíOn participatíva puede que sea el flnico íDétodo prác

tico de integrar la preocupaciSn amBiental en la planificación. A la luz

de las consideraciones anteriores y teniendo en cuenta lo posible en un fu

turo inmediato, proponemos las siguientes áreas para la organización de pro

yectos de ecodesarrollo en un ecosistema limitado (Por ejemplo: La Región

Suroeste, que es ademas, un área degradada y deprimida):

1. Añadir a los indicadores sociales, un conjunto de indicadores

ambientales. En una primera etapa esto implica un esfuerzo conjunto de in

vestigadores sociales y físicos y luego trabajos de metodología de la plani

ficación. Si se desea incluirlas en la parte operacional del proceso, debe

rla prestarse atención, no sólo a los mínimos sociales y puntos críticos,

sino también al comportamiento de las variables.

2. Evaluar las tendencias actuales de la planificación a largo

plazo en lo que se refiere a los procedimientos metodológicos e institucio

nales que buscan integrar la preocupación medioambiental en los procesos de

planificación. Este tema también debe ser enfocado interdisciplinariamente.

Un subproducto de estas investigaciones y modelo de planificación podría ser

la asimilación por los planificadores económicos de las nuevas ideas sobre

la planificación territorial, ecológica, urbanística o soc1al>y una hipó

tesis de trabajo que podría tomarse sería clasificar las diferencias exis

tentes entre la planificación a corto plazo y a largo plazo, en términos de

impacto.

3. En la medida en que la estructura institucional de la planifi

cación ambiental fuera participatoria, su éxito a largo plazo vendría condi

cionado por la capacidad del sistema educacional de formar y motivar perso

nas en áreas de una participación genuina en los* asuntos públicos. Deberían
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especificarse las ímpltcacíones que la preocupacSn ambiental y la planifica

ción participativa tienen para la educación, dando a conocer a los educadores

los postulados de la planificación ambiental.

4. Diversos proyectos importantes de desarrollo llevados a cabo

con ayuda extranjera, han destruido los medios ambientales sociales. Es ur

gente la necesidad de medición del impacto ambiental de esos proyectos para

identificar la inadecuación en su concepción o planificación y proponer medi

das adecuadas, asi como las condicionantes del medio fisico para la situación

en el espacio de los proyectos de desarrollo y/o de los programas y subpro-

gramas de éste.

Estas medidas deberían basarse en lo posible, en métodos de utili

zación de trabajo que a su vez se conviertan en proyectos pilotos de planifi

cación participativa. El meollo de la investigación deberla ser llevado a

cabo por los sectores afectados, si bien debertan participar todas las dis

ciplinas en juego (multidisciplinario y multisectorial). Solo así, se puede

asegurar un proyecto de ecodesarrollo o de planificación integral.

Esto significaría y repercutiría en como usar los Recursos Natura

les renovables y no renovables, en el uso de la Energía y su reciclaje, en la

forma de redistribuir el ingreso y la población, la diversificación de la Agri*

cultura y la Industria, así como la real transformación y cambio social y cua

litativo de la población, todo esto con el fin de elevar la calidad de vida de

los miembros de la comunidad.

Arq. Grethel Castellanos
Coordinadora de la Unidad de Estudios Ambientales

Secretariado Técnico de la Presidencia

GC/ae,



Apreciados amigos:

He toca abrir esta Jornada Ambiental donde espero que, de una forma

nunca antes utilizada, e1 análisis multidisciplinario, podamos identificar y

analizar los principales problemas ambientales de nuestro país, y es precisamen

te en nuestra calidad de Directora del Departamento de Medio Ambiente del Secre

tariado Técnico de la Presidencia que los felicito de antemano por afrontar la

difícil tarea de: '

^ Identificar los principales problemas de nuestro medio ambiente

físico y biológico (Tierra, Agua, Aire, Flora y Fauna).

. 2. Analizar las causas e implicaciones económicas, sociales y tec

nológicas de dichos problemas.,

3. Presentar una declaración de principios para con el medio ambien

te dominicano.

- A través de una evaluación de cada recurso mencionado, estable

ciendo su status actual;

- Realizando un análisis del uso y manejo del recurso en el pasa

do y en el presente;

- Identificando las limitantes básicas del desarrollo, tanto las

estructurales como las coyunturales (en el orden económico, so

cial y tecnológico)

" Estableciendo tentativamente,los lincamientos básicos para po

líticas nacionales, regionales y locales y de esta forma enfren

tar y solucionar problemas identificados a nivel de;
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Sectores con poder de toma de decisiones

Instituciones gubernamentales

Comunidades.

Es un programa ambicioso, tanto cualitativa como cuantitativamente,

pero estamos aquí, hemos aceptado el reto y pensamos que, aún cuando en pocas

ocasiones como ésta se encara la problemática ambiental, o tal vez por eso, las

fallas u omisiones en que incurramos nos servirán en el futuro de incentivo pa

ra seguir hacia adelante, sobre todo a nosotros, para quienes las conclusiones

de esta Jornada serán una valiosa contribución para la futura "Política Nacio

nal Ambiental" que pretendemos desarrollar en el mediano y largo plazo.

Entrando en materia, queremos recorrer con ustedes el camino teórico

y práctico del primer tema de la problemática planteada, que nos toca desarro

llar: El recurso Tierra en su dimensión espacial, como sustentadora de las ac

tividades económicas y sociales de las poblaciones humanas; el espacio como ca

pacidad del territorio para soportar esas actividades, o bien definido por razo

nes geográficas (espacio marino, natural, etc.)

En este sentido, el territorio es un recurso, y un análisis de éste

introducirá los criterios que hagan posible los fundamentos del Ordenamiento Te

rritorial .

Dada lo sintético de esta Jornada no podremos analizar todos los con

ceptos ecológicos que inciden en la planificación del recurso. Sin embargo, de

ben tomarse en cuenta los- conceptos de:

Productividad primaria y producción
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Eficacia de los ecosistemas y

Productividad de estos ecosistemas, ya que las bases física's de

una economía nacional constituyen su infraestructura.

Algunos elementos de esta infraestructura natural (extensión, situa

ción geográfica, subsuelo) no son susceptibles de transformación y otros, sí,

(vegetación, clima, orografía, hidrología).

El concepto de recurso natural es un concepto funcional; el recurso

'no existe hasta cuando el hombre (agente planificador) evalúa la utilidad de ese

elemento. El territorio en ese sentidc^el conjunto de recursos naturales o pro-'

ducidos por el hombre para los que la posición del suelo da el control" (Barlowe),

concepto que incluye las siguientes dimensiones;

El territorio es un espacio en el cual la vida puede existir: El

espacio es inalterable.

El territorio es un agente natural (biosfera) y como tal, está so

metido a alteraciones humanas.

El territorio es también considerado como "factor de producción"

y así interviene en la economía.

El territorio puede ser considerado un "bien de consumo", por

ejemplo en el mercado de solares para la construcción.

El territorio puede también ser considerado con relación a su si

tuación en el contexto geográfico y económico. (Su valor y su

utilización están determinados por su localización y accesibilidad)
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El territorio puede ser estimado igualmente "por su status jurí

dico".

El territorio constituye igualmente, un capital.

Con el objeto de conciliar todos estos conceptos, se propone adoptar

el concepto econónico de territorio; considerado como recurso natural es el re

sultado de una evaluación hecha por el hombre para alcanzar ciertos fines (ca

racterísticas biofísicas y valores que le están unidos)

El territorio o espacio natural que hemos visto debe ser pues, con

siderado como un recurso natural para los fines de la planificación.

Partiendo de que la planificación es un proceso racional de to>iia de

decisiones y apoyándonos en que las variables económicas no reflejan los proble

mas territoriales, el Desarrollo puede mostrar altos ritmos durante largos pe

ríodos y sin embargo, estar provocando, como ocurre en nuestro país, la deteori

zación progresiva de la funcionalidad del territorio, y ésto, a costa de una acu

mulación de deseconomías de gradiente continuo con lo cual habrán de destinarse

antes o después rayores inversiones a remodelaciones, reestructuraciones y otras

actividades improductivas para sotener tasas de crecimiento inferiores contra

rias a los ogros que como meta se proponen las políticas de desarrollo.

Han de establecerse por tanto, relaciones equilibradas y articuladas

basadas en una igualación de la rentabilidad de las inversiones que tomen en cuen

ta el impacto económico de los beneficios no evaluados directamente (externalida-

des].
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U planificación deberá por tanto concebirse y ejecutarse confor

me a una jerarquía de valores, donde los objetivos sociales y territoriales

deben ser prioritarios, precedido por criterios uniformes de selectividad y

ejecutada sobre la base de una cooperación integrada a nivel de decisión.

Se trata en definitiva de ampliar la gama de restricciones que se

consideren en el análisis económica donde no exita sólo escasez de capital, fi-

nanciamiento de mano de obra, sino también el medio ambiente que tiene capaci-

^dad limitada para sostener las actividades productivas.

Precisamente los estudios ambientales procuran compatibilizar el

desarrollo de la economía humana con las restricciones impuestas por la econo

mía de la naturaleza. En ese sentido, se puede definir el Medio Ambiente como

el sistema de interacciones entre factores físicos, químicos, biológicos y so

ciales susceptibles de tener un efecto directo o indirecto, inmediato o de lar

go plazo sobre los seres vivientes y las actividades humanas.

La tierra, por su carácter único y por la importancia crucial que

tiene para los asentamientos humanos, no puede ser considerada un recurso natu

ral ordenado, controlado por individuos y sujeto a las presionei'é'ineficiencias

del mercado. . . . .

Identificación de Problemas Actuales.

Gran parte del desarrollo que ha tenido y tiene lugar en nuestro

país, ha estado orientado hacia las exportaciones de nuestros recursos naturales

(minerales y agrícolas) y también al establecimiento de grandes enclaves indus

triales (explotación de ferroníquel, oro, caña de azúcar, etc.) que ha tenido

como consecuencia presiones ambientales, causando deformaciones en nuestro espa

cio nacional.
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El proceso continuo de urbanización y otros programas de asentamien

tos hunanos junto con una tasa de crecimiento demográfico alta, provocan serios

problemas de salud y de administración de la tierra a falta de un desarrollo de

bidamente planificado y ordenado del territorio.

La intensificación del desarrollo agrícola podría hacer que las ta

sas de deforestación mayores provoquen degradación del suelo, erosión, destruc

ción de cuencas hidrográficas, disminución de las tasas de recarga aculfera, se

dimentación de los ríos y cambios de clima, además de esperar que aumente el em

pleo de fertilizantes inorgánicos y productos químicos para usos agrícolas, con

los problemas ocasionados si su utilización no es supervisada y controlada.

El monocultivo en nuestro país ha resultado ser una seria limitante

estructural de las actividades económicas y, como consecuencia, ha causado de

formaciones en el patrón espacio nacional causando presiones severas sobre unas

partes del territorio en detrimento de otras, debido a la sobre explotación y

sub-explotacion, ocasionando consecuentemente, problenas ambientales severos, a

veces irreversibles,con lo cual el recurso se convierte en recurso no renovable,

t "La falta de agua, la mala distribución de la propiedad agraria, el
injusto sistema de tenencias de tierras, la falta de crédito a tiempo y de asis

tencia técnica, asi como la escasez o ausencia total de servicios elementales

de salud, educación, energía y otros, conforman un cuadro en las zonas rurales

que se expresa particularmente claro en el desempleo y subempleo rural"

Ü-Ois KalkDn).
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Probablemente se mantenga la dependencia de los recursos pesqueros.

La pesca intensiva junto con la tensión ambiental en el mar ocasionada por

el desarrollo terrestre podría conducir a una situación de sobreexplotación

de ésta.

Probablemente crezca el turismo, una de las industrias más importan

tes del área provocando mayor tensión en las áreas costeras, así como problemas

sociales y culturales.

A medida que crezca el desarrollo, aumentará el consumo de energía,

teniendo que desarrollarse fuentes alternativas de energía provocando serios

deterioros del medio natural si no son planificadas debidamente.

En la República Dominicana, ha habido, debido a un crecimiento desi

gual con el tiempo y con el espacio, un derroche de inversiones, especialmente

en una enorme infraestructura urbana, generando la macrocefalia de nuestro sis

tema urbano debido al modelo de desarrollo implenentado por los gobiernos ante

riores.

/ "El uso de los recursos de tierra en la República Dominicana, ha es

tado dominado por las necesidades surgidas en sociedades típicamente agrícolas

donde no han existido conceptos definidos sobre la explotación integral de los

Recursos Naturales, ya que se entiende que las producciones de alimentos, de fi

bras y la utilización de la tierra en el sentido espacial para el desarrollo ur

bano e industrial deben ser los usos primordiales de la tierra, ya que los mis

mos estarán supeditados a otros usos. Sin Tugar a dudas, estos factores cultu

rales corresponden a una""ética de desarrollo" y han sido elementos determinan

tes en el manejo de la tierra de la nación" (M. Peña Franjul-Ensayos Ecológicos),
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Uso y Manejo del Territorio en el Pasado.

Los primeros pobladores de nuestro país vivieron bajo un sistema so

cial que se caracterizó por la propiedad en comQn de la tierra y de los medios

de producción (explotación del recurso tierra para fines agrícolas).

Estos núcleos se dedicaban al cultivo, a la pesca y a la caza, depen

diendo del lugar donde se encontraban. Los historiadores señalan que a la lle

gada de los españoles (1492) la isla Hispaniola se encontraba dividida en cinco

Cacicazgos:

* Jaragua: que comprendía 26 nitaínos (unidad territorial de la
época),

* HaguS: que comprendía 21 nitaínos

* Marión: que comprendía 14 "

* Maguana: que comprendía 21 nitaínos

* Higuey: que comprendía 21 nitaínos.

Con la llegada de los españoles hay cambios en el sistema social

que implican cambios cualitativos y cuantitativos en el régimen de tenencia de

la tfeí=ri, surgiendo nuevos tipos de explotación territorial como son la "apar

cería y otras cuyas bases son el pago de renta sobre la tierra o lo que se co

noce como trabajo a media" o a "ternas", llamándose a los dueños de la tierra

Terratenientes o Latinfundistas.

•Los señores feudales españoles establecen lo que se llamó las Enco

miendas, las cuales consistían en hacerse dueño de determinada cantidad de te-

rreno autorizado por papeles dados por el Rey.
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Ellos Introdujeron en Santo Domingo el "trapiche" o máquina para mo

ler caña de azDcar, la cual fue introducida en 1506 traida desde las islas Ca

narias, ya que aquí podían ellos poner los indios a trabajar como esclavos pro

duciéndole ésto mayores beneficios. Emgombe es actualmente un vestiglo del sis

tema impuesto por los españoles de la época, apreciándose allí:

1. El lugar donde estaba el trapiche

2. El barrancón donde dormían los esclavos

3. La residencia del señor latinfundista

4. La capilla donde practicaban sus ritos religiosos y además,

5. -El embarcadero ya desaparecido en el Puerto de Haina.

La historia de los latifundios es la historia de nuestro desarrollo,

ya que la tierra fue considerada como un recurso básico debido a su riqueza na

tural y a su vocación agrícola.

Su existencia fue y sigue siendo una de las limitantes estructurales

básicas para nuestra economía, pues la tierra subutilizada, sobreutilizada, o sim

plemente mal ranejada, produce y ha producido,un desarrollo desequilibrado en

nuestro espacio nacional.

Para fines del 1800 y comienzo del 1900, los Estados Unidos de /Céri

ca ya desarrollaban el sistema capitalista de producción, donde grandes indus

trias poblaron su territorio. En la necesidad de materia prima barata y mercado

para sus productos, los inversionistas americanos llegaron a nuestro país poco a

poco. Antes de los ingenios azucareros movidos a vapor, los cuales fueron intro

ducidos en 1870, los primeros ingenios americanos, aparecieron conjuntamente con

los bancos y las empresas financieras (Central Romana Corp. 1911) y su fundamen-
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to legal y jurídico fue la "ley de tierras" promulgada por el gobierno militar

norteamericano en 1920 (Melvin Knight),

Para simplicar las cosas la ley establece que la posesión de un te

rreno durante diez años consecutivos y cumplidos el día 1ro. de enero de 1921,

da un titulo limpio de propiedad. Los abogados americanos valiéndose de algu

nas ambigüedades en el lenguaje, discutieron ante los.tribunales dominicanos que

- en el caso de las empresas azucareras debía considerarse que la posesión de diez

^años para obtener la propiedad por prescripción, podía computarse en una época

anterior o posterior a la fecha de la ley, utilizando ésta para obtener grandes

cantidades de terrenos.

En 1925, existían en el país 25 centrales azucareros, de los cuales,

12 eran propiedad norteamericana, 11 eran italianos y 2 eran dominicanos.

La mayor parte de las compañías extranjeras se dedicaban al cultivo

y la ganadería^poseyendo grandes latifundios (tipo feudal de producción) contro

lando la parte principal de nuestra economía. Los terratenientes se velan per

judicados en cierta medida por estas compañías extranjeras, pues les quitaban

tierras que ellos podían acaparar, pero le aseguraban por otra parte compra de

sus productos, aunque al precio establecido por ellos.

Los campesinos sufrieron también la consecuencia de las inversiones

extranjeras, ya que fueron desplazados de sus finquitas, no teniendo otro recur

so que convertirse en colonos de los ingenios azucareros, creándose la clase obre

ra nacional más importante: el colono azucarero (bracero).



-11 -

Habría que añadir las formas tradicionales de explotación de la tie

rra, que mediadas por situaciones culturales e ideológicas, persisten. Aunque

en magnitudes ciertamente cada vez de menor proporción, éstas siguen reprentan-

do una subexplotación de los recursos productivos existentes. Si bien desde un

tiempo acá estas formas atrasadas de producción pierden terreno, no se puede ig

norar su persistencia como algunas novedosas manifestaciones de las mismas.

Asi, dentro de los cambios aparentes en la propiedad formal de la

tierra,-observamos como se reiteran la aparcería y mediaría, fórmulas de arren

damientos de tierras, equipo y fuerza de trabajo, usado en los programas de la

Reforma Agraria, así como en la explotación de las áreas cañeras y las fincas es

tatales durante todos los gobiernos anteriores.

PeforBactones Estructurales, Sociales v Culturales.

♦

Las mayores limitaciones al proceso de desarrollo, son las que sur

gen de los problemas estructurales, ya que los coyunturales por su naturaleza,

pueden ser superados con cierta facilidad. Si bien esta situación ha variado

notoriamente a partir de 1961, es evidente que todavía existen factores y condi

cionantes cuya esencia no se ha modificado. Puede, en consecuencia, tener dis

tintos desequilibrios que están afectando el desarrollo del país:

1. Desequilibrios Sociales

2. Desequilibrios Sectoriales

3. Desequilibrios Regionales.
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l Los desequilibrios sociales provienen de una desigual distribu

ción del ingreso, tanto en las Sreas rurales como en las urbanas pese al al

to crecimiento económico (Plandes 26).

Como señala el Diagnóstico del Sector Agropecuario 1976-1986; la

distribución del ingreso disponible de la población total, muestra una fuer

te concentración a: la par que una parte de la población tiene que endeudar

se y reducir sus niveles de consumo.

La distribución del ingresq.no es más que un resultado de la for-

roa en que están repartidas las fuentes que lo generan; hay una gran concen

tración de la propiedad y la riqueza en un grupo reducido de la población,

aumentando ésto por él propio mecanismo de desarrollo.

En las áreas rurales, el indicador más expresivo de la concentra

ción de las fuentes dé ingreso se presenta; en el régimen de tenencia de la

tierra,que es eV factor principal de la producción en la actividad económica

predominante.

Como indica el cuadro I, si las superficies inferiores a 50 tareas

pueden calificarse como pequeñas propiedades, resulta indispensable que el

56,022 de las fincas son minifundiarias y apenas representan el 8.22 de la

superficie total. En el otro extremo, el 1.032 de las fincas.'cubren el 39.

342 de la superficie, con un promedio de 4,833.89 tareas por finca. Esta es

tructura de la propiedad tiene que provocar inevitablemente, desequilibrios

territoriales y ambientales considerables.



ESTRUCTURA DE TENENCIA DE LA TIERRA 1973

(en porciento)

Tamaños de

Finca

Número de

Fincas

•%

Superficie
Ocupada

%

Superficie
Promedio

(en tareas)

0-10 16.34 0.48 3.73

11-20 15-02 1.63 13.69

21-50 24-66 6.09 31.13

51-100 20.47 9.32 57.40

101-300 j 11.03 12.13 138.75

301-500 10.20 26.03 321.77

501-2000 1.25 4.98 502.48

2000- Más 1.03 39.34 4832.89

100.00 100.00 126,13
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•Los desequilibrios sectoriales provienen de una estructura produc

tiva que conserva las características de una economía desintegrada y desequi

librada. Las actividades de producción se concentran en las etapas primarias

y carecen de significación las etapas transformistas. La mayor parte del pro

ceso industrial concluye en la base de los bienes primarios semielaborados y

sólo con excepciones se llega a las últimas fases de manufactura.

La integración agroindustrial es escasa, aunque se le pretende dar

énfasis en el modelo actual. La minería, que es la actividad de auge más re-

cíente se concentra en la fase estractiva, no llegando a la metalurgia en nin

gún renglón. Se siguen agudizando además, los desequilibrios sectoriales de

bido al estancamiento sufrido en el pasado reciente por el sector agrícola.

Tratándose de un país cuya potencia de desarrollo se apoya básica

mente en las ventajas naturales de la agricultura, el relativo atraso de esta

actividad adquiere carácter de desequilibrio sectorial agudo.

Desequilibrios Regionales.

Las ventajas comparativas obtenidas con la disponibilidad de los

recursos naturales y la orientación de la infraestructura básica, han sido

factores principales para generar desequilibrios de niveles de vida y concen

tración de las riquezas en sólo algunas áreas territoriales, ocasionando una

deformación en la estructura del territorio.
•

La concentración de la producción y consecuentemente de la pobla

ción- en ciertas áreas del terrirorio, ha dado como resultado un excesivo uso



PO
B

LA
C

IO
N

TO
TA

L,
U

RB
A

N
A

Y
RU

RA
L

D
EL

P
A

IS
,

SE
G

U
N

FE
C

H
A

S
D

E
L

C
E

N
SO

Y
E

S
T

IM
A

C
IO

N
E

S

A
fj

O
S

T
O

T
A

L
P

A
IS

.-
Z

O
N

A
U

R
B

A
N

A
Z

O
N

A
R

U
R

A
L

P
O

B
L

A
C

IO
N

%
D

EN
SI

D
A

p
4

PO
BL

A
CI

O
N

'
P

O
B

L
A

C
IO

N

1
9

3
5

1
,4

7
9

,4
1

7
1

0
0

.0
2

9
.5

2
6

6
,5

6
5

1
8

.0
1

,2
1

2
,8

5
2

8
2

.0

1
9

5
0

2
,1

3
5

,8
7

2
1

0
0

.0
4

4
.1

5
0

8
,4

0
1

2
3

.8
1

,6
2

7
,4

7
1

7
6

,2

1
9

6
0

3
,0

4
7

,0
7

0
1

0
0

.0
6

2
.9

9
2

2
,0

9
0

3
0

.3
2

,1
2

4
,9

8
0

6
8

.7

1
9

7
0

4
,0

0
9

,4
5

8
1

0
0

.0
8

2
.8

1
,5

9
3

,2
3

5
3

9
.7

2
,4

1
6

,2
2

3
6

0
.3

1
9

8
0

5
,4

3
0

,8
7

9
1

0
0

,0
1

1
2

.1
2

,7
5

1
,9

2
3

5
0

.7
2

,6
7

8
,9

5
6

4
9

.3

*
P

o
b

la
ci

ó
n

p
ro

y
ec

ta
d

a
se

g
ú

n
la

s
e
st

im
a
c
io

n
e
s

d
e

la
O

fi
c
in

a
N

ac
io

n
al

d
e

E
st

a
d

ís
ti

c
a
s.

FU
EN

TE
:

CE
N

SO
DE

PO
BL

A
CI

O
N

1
9

7
0

.
(O

N
E

).



- 14 -

de la tenencia urbana que a consecuencia de la falta de controles, ha degenera

do en un uso anárquico y sobreutilizado.

En gran medida, la solución actual es un resultado del esquema de

crecimiento hacia afuera que, al sustentarse en la explotación de los recursos

naturales para satisfacer el mercado externo di6 lugar a la concentración del

desarrollo en algunos puntos del territorio.

La construcción de una estructura económica encaminada a explotar los

'recursos nacionales, diferencia tres regiones que al organizar el espacio nacio

nal dieron por resultado tresTTflftJes distintos de desarrollo y organización re

gional interna, generándose los desequilibrios no sólo a nivel de región, sino

.interregionales. (Ver cuado población total).

Evaluación del Recurso. (Ver Apéndice T).

La intensidad del uso del recurso tierra depende principalcente de los

objetivos que incentivan su utilización. Existen cuatro niveles básicos para de

terminar la intensidad de su uso: Capacidad de Producción Sostenida, Uso Inten

sivo, Asentamientos Humanos y Preservación de Espacios Naturales, (Marcos Peña

Franjul,- Ensayos Ecológicos). Como hemos visto, el uso intensivo y los asenta

mientos humanos han dominado la intensidad de uso a través del desarrollo histó

rico del país, pero en los últimos años la preservación y regeneración de áreas

naturales está adquiriendo importancia.

Si bien el país no está excepcionalmente dotado de recursos naturales

tiene las suficientes ventajas como para sustentar un desarrollo mediante un apro

vechamiento más racional del recurso tierra. La República Dominicana tiene una

extensión de 48,442 Kms^ (incluyendo las islas adyacentes). 47,682.98
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í&ns,2 han Sido clasificados por el Estudio de Evaluación de los Recursos Na

turales, de la OEA, en ocho (8) clases de suelos diferentes que se pueden a-

grupar en tres categorías:

a. Suelos Agrícolas: cubren suelos de clase I, II, III y IV y

20% clase V, 22.4% del total que representa.

b. Suelos Ganaderos: que cubren un área de 10,468.24 Kms.^ y

ocupan los suelos clase V (el 80.% restante)'y clase VI y re

presentan un 21.6% de la superficie total.

c. Suelos- Forestales: y de reserva que.ocupan la mayor parte del

país (el 54.4%) y pueden ser explotados racionalmente para la

producción de madera y productos forestales y en menos medida

pastoreo limitado e intercalado.

En cuánto al uso se ha podido comprobar que los suelos agrícolas

no están siendo explotados adecuadamente, pues el área sembrada es menos que

el potencial lo que indica que están siendo destinadas para fines ganaderos.

La ganadería se caracteriza por la gran área que asigna a la alimentación de

los animales vacunos y ésto hace que sea altamente ineficiente, debiendo tomar

áreas con vocación agrícola y forestal, causando su subutilización.

SenOn reco'̂ endaciones de Conferencia de las '̂aciones Uni

dad sobre Asentamientos Humanos:** La Tierra._ por su carácter único y por la
importancia crucial que tiene para lOí asentamientos huraños, no puede ser tra-

' tada como un bien ordinario, controlado por individuos y sujetos a las presio-
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nes e inefíciencias del mercado. La propiedad privada de la tierra es tam

bién un instrumento principal de acumulación y concentración de riqueza y por

consiguiente contribuye a la injusticia social; si no se controla» puede con

vertirse en un grave obstáculo para la planificación y aplicación de proyec

tos de desarrollo. La justicia social, la renovación urbana y el desarrollo,

el suministro de_ytviendas decentes y de condiciones saludables para las per

sonas sólo podrán lograrse si la tierra se usa en interés de la sociedad en

su totalidad.^

Por el contrario, el modo de utilizar el suelo debería determinar

se de acuerdo con los intereses a largo plazo de la comunidad, en especial da

do que las decisiones acerca de los lugares donde van a desarrollarse activi-

dades y, por consiguiente, de los usos concretos del suelo tienen un efecto

duradero en la modalidad y-estructura de los asentamientos humanos. La tie

rra es también un elemento primordial del medio ambiente natural y artificial

y parte esencial.de un equilibrio ^ menudo frágil. Por consiguiente, es in

dispensable el control público de la utilización del suelo para proteger su

valor como bien público y alcanzar los objetivos a largo plazo de las políticas

y estrategias relativas a los asentamientos humanos.

Para ejercer dicho control con eficacia las autoridades públicas

necesitan conocimientos detallados de las modalidades actuales de utilización

y tenencia de la tierra, leyes adecuadas que definan los límites entre los de

rechos individuales y el interés público, e instrumentos aptos para tasar el

valor del suelo y transferir a la comunidad, entre otra^ cosas, por medio de

impuestos, la plusva^lia resultante de cambios en la utiHzación, una inversión

pública o decisiones oficiales u ocasionada por el crecimiento general de la

comunidad.
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Sobre todOi los gobiernos deben tener la voluntad política de ela

borar y aplicar políticas originales y adecuadas en relación con las tierras ur

banas y rurales} esa debe ser la piedra angular de sus esfuerzos por mejorar la

calidad de la vida en los asentamientos humanos.

Tenencia y Uso de la Tierra.

'Aunque prácticamente toda la tierra cultivable ya forma parte de

las fincas, la mayor parte de la tierra está siendo subutilizada. El gobierno

posee alrededor de 250,000 Has. (9% de las tierras utilizables) que en su mayo

ría yacen improductivas esperando que sean distribuidas y desarrolladas. En se

gundo lugar, el CEA es propietario de alrededor de 230,000 Has. (8.5X del total

de las tierras), de las cuales alrededor de 130,000 están destinadas al cultivo

de azücar, muchas con rendimientos bastantes bajos y la mayor parte de las cua

les están siendo subutilizadas. En tercer lugar, entre 1,200.000 y 1,600.000

Has, (44 a 58.del total de las tierras) corresponden a pasturas de propiedad

privada, dos tercios de las cuales son pasturas mejoradas.

El promedio de las tasas de carga animal es bajo (una unidad de

animal por Ha.) y podría duplicarse o triplicarse fácilmente con una mejor ad

ministración. Una proporción considerable de la tierra dedicada a pasturas

(tanto como 450,000 Has) podría ser cultivada, acarreando mayor creación de em

pleo y un producto de mayor valor. En cuarto lugar, el resto de la tierra uti-

lizable (alrededor de 800,000 Has.o 30% del totoal) está dividida en aproximada

mente 300,000 fincas. Un pequeño porcentaje de'ellas son unidades comerciales

de tamaño mediano que emplean métodos modernos de producción y tienen rendimien

tos adecuados.
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Sin embargo, la mayoría son minifundios que emplean métodos primitivos de pro

ducción con muy poco acceso a la asitencia técnica o al crédito y con rendi

mientos extremadamente bajos. Finalmente, hay alrededor de 100.000 trabajado

res rurales que careen de tierra.

Durante muchos años el Gobierno ha redistribuido tierras a fin de

darle a los campesinos que carecen de ella una oportunidad de ser propietarios

de sus propias fincas, a fin de pemitir la consolidación de los minifundios

en unidades de tamaño más viable y para elevar el grado de utilización de la

tierra. Entre 1962 y 1972, el lAD distribuyó 108.600 Has. a casi 21,000 fami

lias. En 1972 el Congreso aprobó una ley que permite expropiar las fincas que

cultivan arroz en tierras regadas por canales construidos por el Gobierno, siem

pre que excedan 31i4 Has. (500 tareas). También permite la expropiación de las

fincas que exceden entre 120 y 300 Has., según la calidad de la tierra, siempre

que no se usen para el cultivo de la caña de azúcar. Entre 1973 y 1975 el lAO

distribuyó otras 56.100 Has. a 11,500 familias. La mayor parte de esta distri

bución se hizo en 1973 y desde entonces el ritmo ha disminuido notablemente.

Los esfuerzos del Gobierno en materia de reforma agraria ha obte

nido resultados buenos, pero limitados. Lo más probable es que las 32.500 fa

milias que recibieron tierras en el período 1962-1975 contribuyeron a la produc

ción de alimentos y mejoraron sus ingresos. Sin embargo, eran una proporción

pequeña del total que necesitaba tierras, que comprende a los menos 400.000 fa

milias (300,000 familias que tienen menos de 2Has. y 100.000 trabajadores agrí

colas que carecen de tierra). Si se fuera a continuar a este ritmo, la reforma

agraria alcanzaría cada año a menos del uno por ciento del grupo a que está des-

tinanda, y por tanto no pregresarta hacia la solución del problema y ni siquiera
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mantendría la posición relativa actual en vista del aumento de la población.

Además, con la excepción de algunos asentamientos con cooperativas que han te

nido, éxito, la mayoría de los agricultores que recibieron tierras han conti

nuado usando los métodos tradicionales de cultivo con rendimientos extremada-

m«ite bajos. Sus ingresos son apenas superiores a los niveles de subsisten

cia, Pocos asentados han recibido títulos de dominio firme y definitivos, lo

que hace que muchos de los beneficiarios dependan de los administradores del

asentamiento.

Las decisiones más importantes sobre la Reforma Agraria las toma

ba el Ejecutivo, a través de CALA. Este último grupo identifica y adquiere las

tierras para transferírselas al lAD, que a su vez está encargado de la organiza

ción, asentamiento y administración de las tierras de la Reforma Agraria. La

división de responsabilidad entre CALA e lAD representaba una debilidad del ac

tual programa de reforma agraria. Se estima al respecto que CALA transfirió al

lAD casi 50,000 Has. que son de baja calidad y que requerirán grandes inversio

nes antes que pueda establecerse asentamientos en ellas. El lAD estuvo finan

ciado de manera insuficiente y por tanto, no era capaz de prestar los servicios

que requerían las fincas estatales y los asentamientos que administraba. Los

gastos corrientes que permitían utilizar las inversiones existentes, eran gene

ralmente más productivos que los gastos de capital que se añadían a la capacidad

ociosa. Fuera de hacer peligrar-el éxito de las operaciones que se estaban lle

vando a cabo, la financiación insuficiente del lAD hizo disminuir el ritmo de los

esfuerzos planeados de distribución de tierras. Sólo 38% de las propiedades

adquiridas a través del programa de reforma agraria fueron distribuidas, en tan

to que aproximadamente 250,000 Has. esperaban ser desarrolladas. Se ha compro-
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bado que la tierra no distribuida que ha sido objeto de reforma agraria estaba

siendo subutilizada, o yacia sin ser usada y que, en algunos casos, todavía se

encuentra de hecho bajo el control de sus anteriores propietarios.

La aplicación de la legislación sobre reforma agraria ha creado in-

certidumbre entre los agricultores de escala mediana y pequeña. Cuando el Esta

do expropia tierras generalmente psya una indemnización basada en los precios

reales del mercado, de la cual una cuarta parte se paga en efectivo. El saldo

ŝe pagaba a veces en bonos a largo plazo, a veces en acciones de propiedad del

Gobierno y a veces en tierras urbanas valiosas. Mientras hubiera temor a las ex

propiaciones es probable que muchos agricultores dejarán de hacer las inversiones

necesarias para mejorar la productividad de sus tierras. En algunos casos, tie

rras arables de alta calidad vecinas a canales de regadío, se destinaban al pas

toreo extensivo en base a aguas lluvias para evitar que se la clasificaran como

tierra arrocera regada, a la que se le puede aplicar la reforma agraria.

Aunque la tasa de aplicación de la legislación de reforma agraria

ha disminuido notablemente desde 1974 hasta 1978, la incertidumbre sobre las in

tenciones futuras del Gobierno seguía desalentando la Inversión privada en la

agricultura. Por tanto, la política de uso de la tierra del Gobierno que ayudó

directamente a una cantidad relativamente pequeña de agricultores, parecía en ge

neral, haber desalentado la producción.

El logro de los objetivos del Gobierno anterior aquí resumidos, re

queriría una definición más clara de la política de uso de la tierra para disi

par la actual incertidumbre. Si las autoridades pudieran restringir la defini
ción de las propiedades que serán objeto de expropiación, los demás agricultores
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podían empezar a hacer planes para mejorar su productividad y diversificar su

producción. Al respecto, puede convenir excluir de la reforma agraria las gran

des fincas agrícolas dedicadas principalmente a la producción de alimentos o cul

tivos no tradicionales, cuya productividad no sea inferior a los promedios del

país,

También parecería acosejable permitir la continuación de las gran

des haciendas agropecuarias eficientes ubicadas en tierras que no son adecuadas

para el cultivo, dado que las economías de escala son importantes en la cría de

ganado vacuno y que subdividir tales propiedades produciría pérdidas de produc

ción. Una manera de estimular un uso mSs extenso de la tierra sería imponer un

impuesto territorial fuerte basado en la capacidad productiva de la tierra.

Al redifinir la política de uso de la tierra, es útil considérar

que los propietarios de fincas muy pequeñas se ven más afectados por el subem-

pleo y la pobreza que los campesinos que carecen de tierras. Como se indicó an

tes, los últimos tienen mayor movilidad que los agricultores de pequeña escala

para trasladarse donde haya empleo. En vista de la alta densidad de la pobla

ción en la República Dominicana (5.9 personas por hectáreas de tierra arable),

es posible que una política agrícola destinada a incrementar la producción y el

empleo en la fincas eficientes de tamaño adecuado, junto con un estímulo fuerte

a la industria que haga uso intenso de la mano de obra, una mejor legislación

social protectora y el suministro de servicios tales como: vivienda, salud y

educación, podrían lograr más para mejorar el bienestar de la población rural

pobre que lo que podría . loqnr la redistribución de la tierra.
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A diferencia de las economías de escala que se necesitan para la pro

ducción eficiente de carne de vacuno, la caña de azúcar puede cultivarse en pe

queñas fincas sin que haya pérdidas importantes de eficiencia. Por tanto, pue

de haber margen para hacer ensayos con la reforma agraria en las zonas azucare

ras. Esto podría- tener la ventaja adicional que en las zonas donde se cultiva

la caña hay una alta demanda estacional de mano de obra que podría satisfacer

se en parte, con agricultores de pequeña escala. Parte de la tierra que perte

nece o es arrendada por colonos, propietarios que residen fuera de sus fincas

y que venden la caña al CEA, o parte de la tierra subutilizada del CEA podría

servir de punto de partida para tales ensayos.

La misión sobre Empleo de la OIT recomendó que se hicieran asentamien-
»

tos experimentales de pequeña escala en las zonas azucareras con propiedades in

dividuales apenas mayores que lo que es suficiente para mantener ocupada a una

familia cultivando la caña y con ciertos cultivos de subsistencia, asi como

ciertos cultivos comerciales a fin de complementar las características estado-

nales del azúcar.

Este programa para ser viable deberla estar acompañado de un esfuerzo

para aumentar los rendimientos de la caña de azúcar. Esto evitarla que el to

tal de la producción de caña disminuyera, a medida que parte de la tierra se

use para víveres y otros cultivos comerciales y permitirla que cada familia

generara un ingreso adecuado en efectivo". (Documento del Banco Mundial: Re

pública Dominicana, "Problemas del Desarrollo Económico".)
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Establecimiento, Lineamientos Básicos y Poltticas.

En un estudio reciente del PNUf-IA, se ha sugerido un método básico para

establecer las prioridades del desarrollo en consideraciones ambientales. En

esencia el método consiste en determinar el efecto que tendría sobre la sociedad

la negacifln de productos y servicios específicos, en lugar del sistema actual de

determinar el costo de producción de esos productos o servicios, más el costo de

• las medidas de protección ambiental requeridas. Después de determinar de este

modo una estrategia de desarrollo, es necesario establecer criterios sobre el im

pacto ambiental y utilizar conjuntamente ambas medidas. Evidentemente esto es un

ejercicio cuya ejecución es difícil y extensa y es propenso- a una gran subjetivi

dad. Requiere en los departamentos de planificación de los gobiernos equipos mul-

tidisciplinarios altamente calificados, , que abarquen las ciencias naturales,

aplicadas y sociales.

Sin embargo, para los fines de discusión en esta reunión, se presentan al

gunos tndices ilustrativos de las prioridades del desarrollo, basados en el razo

namiento siguiente:

Después de realizar'amplios estudios podría determinarse que los productos

más importantes, según los criterios anteriormente esbozados, son el aire, el agua

y los alimentos y, por implicación, la tierra y la energía. En segundo lugar, es

tarían la ropa y la vivienda. Superpuestos a estos requerimientos, a fin de dar

le a la población una calidad de vida razonable, estarían los bienes y servicios

médicos, educacionales, recreativos y de comunicaciones. Esto puede conducir a una

tabla de Indices de prioridades de desarrollo semejante a la que aparece en el Apén

dice II. Se sugiere que el desarrollo de tal metodología Te dará a los planifica-

dores y gobiernos un excelente instrumento adicional con el cual tomar decisiones

de desarrollo seguras y racionales.
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Medidas Propuestas:

1. Ordenamiento del Territorio a través del Desarrollo Regional Integral

con variable ambiental incluida en proceso.

2. Sectores con poder de decisión.

3. Instituciones: Su responsabilidad en el ordenamiento del territorio

y medidas de tipo legislativo {controles y regulaciones) que utilizan.

Conclusiones y Recomendaciones.

La planificación territorial entendida como una resultante de la pla

nificación económica, social y ambiental, tenderá pues a promover el desarro

llo de las áreas deprimidas, cuidando de la localización de las actividades

económicas, y la racionalización del uso de los Recursos Naturales, asi como-

dando la debida atención a la adecuación de los sistemas urbanos a las exigen

cias de la calidad de la vida en la actualidad, prestando un especial y urgen

te cuidado de la preservación del Medio Ambiente.

Para ello deberá establecer "a priqri" las limitantes del medio físico

a la localización de las actividades de desarrollo tanto en el área urbana co

mo como en el área rural y, acorde conésta, llevar a cabo un ordenamiento ra

cional del territorio vía los proyectos de Desarrollo Regional, ya que la re

gión debe ser fortalecida como Unidad Territorial de Desarrollo (que puede ser

tratada como Ecosistema,'porque coincide con limitantes geomorfológicas nacio

nales) y, por por otra parte, constituyen el escenario natural e histórico
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donde se desarrollan las actividades económicas y sociales, segün un patrón que

corresponda al de la sociedad-nación en que están insertadas {*).

Asi, las regiones son un subespacio nacional diferenciado por limites,

tanto geográficos como socioeconómicos que se concentran en el seno de las re

giones físicas. También las desigualdades regionales deben ser analizadas toman

do en consideración todas las variables que inciden en su desarrollo incluyendo

la ambiental, las clases sociales, modelo político y económico, formas de merca

do, sistemas de explotación de la tierra y los Recursos Naturales de la tierra

etc.

Las políticas territoriales que es necesario instrumentar para lograr

un ordenamiento racional del territorio serán entonces:

Ordenamiento del Medio Natural Rural, según factores ecológicos físicos

y de localización del sistema urbano-industrial actual, Ordenamiento Urbanístico

a través de Planes Maestros y Planes Reguladores, Ordenamiento del Suelo en cuan

to a uso y tenencias; Ordenamiento de los Asentamientos Humanos, Ordenamiento de

las Actividades Económicas; Ordenamiento de la Agroindustria, Ordenamiento de la

Función Recreativa, Patrimonio Cultural y Artísticos; Ordenamiento del Sistema

de Transporte y demás infraestructura urbana y rural; Ordenamiento de Equipamien

tos Humanos (hospitales, escuelas, centros, etc.); Ordenamiento délas Activida

des Secundarias y terciarias del Sistema de Asentamientos Humanos.

Según recomendaciones de HABITAT: Conferencia de las Naciones Unidas

sobre Asentamientos Humanos:

* La estructura espacial es la articulación espacialmente específica de los ele
mentos fundamentales de la estructura social (Gastáis).



r
- 2b -

a. .La tierra es el recurso natural más valioso y debe ser utiliza

do racionalmente.

b. La tierra es un recurso limitado cuya gestión debe estar suje

ta a vigilancia o control público en interés de la nación.

c. El cambio en la utilización de la tierra, en especial cuando pa

sa del uso agrícola al uso urbano, sebería estar sometido al con

trol y a la reglamentación públicos.

d. La plusvalía que resulte del alza del valor de la tierra a conse
cuencia de los cambios en su utilización, de las Inversiones o

decisiones públicas o del crecimiento general de la comunidad, de

be ser susceptible de recuperación adecuada por los órganos públi

cos (la.comunidad) a menos que la situación requiera otras medidas

como nuevos patrones de propiedad, la adquisición general de las
tierras por los Órganos públicos.

e. La propiedad pública, transitoria o permanente, deberla utilizar
se, siempre que sea apropiado, para adquirir y controlar zonas de
expansión y protección urbanas, asi como llevar a cabo procesos

de-reforma del régimen de propiedad de la tierra urbana y rural y

proporcionar tierras con servicios a un nivel de precios que per

mita lograr modalidades de desarrollo soclalmente aceptable.

f. Deberían transformarse las modalidades anteriores de los derechos
de propiedad.para adaptarlos a las necesidades cambiantes de la
sociedad y para que sean colectivamente beneficiosos.
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g. La cantidad de tierra utilizable debería mantenerse mediante to

dos los métodos adecuados, incluida la conservación de los sue

los, la lucha contra la descrtfficación y la salinización, la pre

vención de la contaminación y el empleo del análisis de la capaci

dad de la tierra y aumentarse mediante progranas a kargo plazo de

recuperación y conservación de tierras.

h. Deberla reunirse y actualizarse constamente información amplia so

bre las posibilidades, las características, la tenencia y la uti

lización de la tierra, así como sobre la legislación pertinente,

de modo que todoslos ciudadanos y niveles de Gobierno puedan ser

orientados en cuanto a la asignación del uso del suelo y las medi

das de control más beneficiosas.
I

i. El proceso de planificación debe ndearse con miras a lograr un máxi

mo de participación popular.

j. Para que la participación popular sea efectiva debe existir una

libre corriente de información entre todas las partes interesadas

que deberá basarse en el entendimiento, la confianza y la educa- •

.ción mutuas.

Trabajo presentado por la Arq. Grethel Castellanos,
en la Biblioteca Nacional,el día 5 de junio de 1979,

"DIA MUNDIAL DEL MEDIO AMBIENTE".



/ PE5('MFW PAPTE I :

La4 {¡ofima¿ c.a.pÁXa.¿¿&tai ¿e jZJLCLn.qa¿ztxn a. pafitZfi dz¿

cap^tcLt ¿ntífinac¿oncL¿í aanquz t¿ capital z¿tata¿ coyi¿o¿¿da an

^anQO ¿mpoKtante. a. n¿ve.¿ caantÁ.tatÁ,vo, rie mdi zn md& dzvÁznz

¿oz¿o mznoA dz a.qtLtt. ti caplta.1 privado nativo tncfLzmznta

¿u Importancia zn la vida zconómlca dominicana a co^ta (wiu-

cha¿ vzcz¿] dzl zAtatal, rziultando amboi mzdXadoi por zl

zxtranjzro. FAta subordinación crzclzntz al capital monopS-

llco, principalmente norteamericano, crea las premisas mate

riales para poderosas corrientes nacionalistas Insufladas no

sólo por el empobrecimiento de la nación a travis de la suc

ción creciente de la renta nacional, sino ademds por las co

rrientes de nacionalismo burgués dependiente que, por un re

clamo objetlvo, discurren en América Latina y en todo el Ter

cer Uundo.

La modalidad en Su nivel económico se Inscribe en Ke-

públlca Vomlnlcana dentro del capitalismo dependiente, algunos

de cuyos rasgos salientes serian'-

7. La reentronlzaclón del capital financiero norteame

ricano en la vida económica del país.

2. La captación d.e los puntos vitales de la economía do

minicana por Inversionistas extranjeros.

3. La articulación del endeudamiento externo con los mds

dlverssos mecanismos de Inversión y flnanclamlento, a

beneficio de las transnaclonales.

4. La doble dominación del mercado Imperialista se pro

fundiza al consumir Internamente aquello que convler-.

te al mercado Imperial y al prod.uclr para éste mds del
/



de. ¿oi píiodiLctoÁ 6á¿-¿co4 de ¿a. tconomta

doraZn^cancL.

5. La domÁ.nacZ6n cKtaZente d.eZ meA,cado ¿nte,fiÁ,o}i de¿de

de.ñtKo poK Z.at c.ofipo>iac.¿one.i> t>iayiinac.¿OYía¿zi>, dom¿-

yiac.¿ón que de-canta zl nazvo zandttzfi de ta depen-

daecáfi.

6. La p-to^undtzactán de ta dzpzndzncta tzanotágtca,

aunquz mzno^ bu^da, at dziaA^ottaAi z dtvzAioi zn^o-

qaz¿ cAÍt¿co¿ aazAca dz t&tz zanat dz domtyiactdn.

La dzpatAtaztdn dz ta Aznta naztonat poA nuevoá y

md-ó ampttoi canatZ'i ptantza como obu^a ta zAt¿-C6

con¿u¿tanztat at modzto d.zpzndtzntz zn P.zpdbttza

Vomtntcana.

Junto a zitoi a4,pzctoi, que en zt paZi ttznzn una

tnctdznzta tatvzz ¿ZngutaA, en ta quz Az¿pzcta a

gAado y a pAo^undtd.ad, ¿z dan tambtín otAah cu^uc-

tzAthttzaii gznZKatzi, paKa. todo zt dmbZto tattno--

amzAtcano.

7. Atta tnztdzncta dz tai agznctai tntzAnactonatzi,

pAtnctpatmzntz ta AIP, zt RIP, zt Banco t^undtat.

Eitai tmptzmzntan como un paquztz quz tnctuyz po-

tZttcai, z&tAatzgZai, y dziaAAotto y ^oAma dz ma

nejo dzt mzdZo ambZzntz.

S. TzndzncZai amptZadoAai dzt mzAcado ZntzKZoK, Su

dziaAAotto, at catoa dzt capZtat ZntzAnacZonat o

dzt nacZonat iuboAdZnado ipúbtZco y pAZvado), no

tZquZda 4u -cmpo-'i^.anc^a paAa tai tAani {¡oAmacZonzi

AadZcatzi zn zt paZi.
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9. InduitA'taZXza.c.Zón ¿u¿ZZtatZva de Zmpo^iac.Zonei quz

ha tn-'u.quzcZdo Za¿ ZZn&a¿ e.¿tabZzcZda¿ en &Z pzuZo-

do an.te.fiZofi. Aanqae zZ capZtaZ ZntzfLnaaZonaZ haya

pznztKado pJio ^undamzntz en zZ apn.o\JzzhamZznto de í¿-

tz pJiozz¿o, -óe ampZZan Zo& fiubn.o-i> de zxpoM.tacZ6yi en

^ofima dZlzKZYitz aZ avitznZoK, no hoZo en Za caZZdad dz

Zo¿ aAtZcuZo¿ ¿Zno poA Au magnZtad, zntKz otKai fiazo-

ne¿, pon. Za Zn¿zn.zZ6n dzZ zapZtaZ Zntzn.nacZoanZ en Za¿

zxponZazZonzi no tfiadZcZonaZz&.

10. La¿ tzndzncZai Zn^ZacZonZ¿ta¿ como manzna dz acnzzn. Za6

po¿ZbZZZdadz-6 dz znfiZquzcZmZznto capZtaZZita. T.uidzn-

cZai quz zxpZZcan, zntfiz otna¿ co¿a6, Za ¿abatZZZzacZón

dz Za¿ unZdadzÁ Zndu.i,tfLZaZz¿> pana mayitznzn Zo6 puzcZoi

dz monopoZZoi en zZ paZ¿, dz ¿uzntz quz zZ ambZzntz com-

pzt-CtZvo o{¡n.zcZdo a Zai emp^e-sa¿ tnaninacZonaZz^ n.z¿uZ-

tz hZmZZah. aZ quz tZznzn en otnoi paZ6z¿.

n. Pe otAo Zado, Za pn.oduccZón dz azdcan, ca^¿ y tabaco,

&Z bZzn mantlznz un pz&o ¿Zgntitcattoo en ¿u zxpn.z¿Z6n

natunaZ, en fizZacZSn con Zoi dzmdÁ nzngZonzi dz Za eco

nomía, ¿obfLZ todo aZ &zctofi índu&tníaZ fizvzZa avancen

muy pfLZcafLÍoi. Como puede apn.zcían.& z, Za pfio ductilidad

¿e maní^ene e^íuncuda en Zoi cuatno pnoductoi pnincipa-

Zz¿ dz zxpontación. ZZJ.o KziZzja también zZ atn.a&o dz

Za economía zn gznzn.aZ y zipzciaZzmntz dzZ Azcton. agn.o-

pzcuaAio, en A.e¿ac.c5n aZ indu&tn.iaZ, no imponta quz pan.-

tz dz iZ tenga iu baiz zn zZ ¿zcton. aQn.opzcuafiio.



12. PoA otfLO ¿ado, paede apA.íc-LaAÁZ la dtbllldad de

e¿e de.i¡aHfiotlo de tipo capltalljita, dada la íabox-

dlnatlSn al capital Internacional. Se desprende

de la ml¿ma que la Indu-ótrla dominicana e¿td dise

ñada para producir, de manera principal, artículos

alimenticios {por encima del 60%] y sólo en los íl-

tlmos tiempos arranca un dibll sector de construc

ción de maquinarlas. Industria química, etc., pero

siempre reteniendo ¿a naturaleza de Industria lige

ra.

13. La defiOrmaclón económica del país podría apreciarse

en ano de ¿a-5 aspectos secundarlos sobre la exporta

ción y la Importación por Aduanas. A comienzo del

siglo, existían perspectivas para un desarrollo re^

glonal según los polos económicos , en torno a los

puertos principales del país. En la medida que se

afianzaba el siglo han sido desplazadas las aduanas

" de provincias", Puerto Plata, San Pedro de lÁacorls,

Montecrlstl, etc.

Ella revela a todas luces un ínf,asls marcado en el

desarrollo de la sona aledaña a la ciudad capital, en

detrimento del desarrollo paritario del Interior. El

modelo económico vigente en la Rkpúbllca Dominicana,

es unilateral en un doble sentido: no tiene como re

ferencia ni a la sociedad dominicana en su conjunto,

ni a toda su geografía sino a d.etermland.os Intereses

ubicados en ciertas clases y capas, por un lado, y

por otro, en. reglones arbitrariamente preferidas.



Szgán nat6tn.o puAíczA a¿ pAz^X-gu^aA ¿a pzA¿pzc.tÁva paAa

un dz&AAAotto zzonSmX.za ¿ndzpzndXzntz zn P.zptíbZÁza VomZnZcna

kabA&n dz zonjagaAiz dÁa¿íztXca.mzntz ta& má.¿ d.XvzA¿a¿ ¿ntzA-

Az¿Az¿onz& nacXoncLÍzé z XntzAnazÁonaí'.zÁ. VomÁnazÁón zcondmÁza

poA Za¿, mztAdpoZXi czntAalzi vzAi,u& "Az&paz&tai" dz ¿a¿ z¿tAac-

taAa¿ zzondmXzai domÁncLdai zn ¿a pzA¿f,zAÁa.

hlo¿ XntZAz¿a dzAtacaA pAX.mzAamzntz y aunqaz dz manzAa gz~

nzAat, ¿A tAanÁizAzncZa. poA paAtz dz ¿a& mztAópoZXJ» ZAplta.Z¿¿-

tA& a ÍA pzaá{,zaXa ¿AtXnoAmzAÁzanA dz ¿a6 pAzrrX¿A¿ mAtzAÁAtzi

dzZ zApÁtAtÁJimo en tAnto ¿.Á&tzmA, poA to mznoi como aa6zao pzA¿-

pzctÁvo. Fn ¿zgundo ZagAA, Za Án{¡ZaznaZA pAAA tod.A LAtZnoAmÍAÁZA,

y en paaíZcuZ^aa paaa l^.zpábZÁZA VomZnZzAna., dz Za zxpzAÁzncÁA ¿o-

zÁAZZitA dzntAo dzZ pAopZo zontZnzntz, dzidz Za dízAdA pagada, tAm-

bZín zoma aaázao pzA^pzztZvo.

A¿am¿moi qaz zn LAtZnoAmÍAZzA, zomo un todo, -ie hun A^ÁAnzA-

do AzZaztonzi dz pAádazzZÓn dz tipo zApltAZl&tA zn mzdlo ( y mu-

zhAi vzzz¿ aZ zaZoa) dz un dlZAtAdo pAozzÁO dz pznztAAzlón dzZ za-

pltAZ IntzAnAzlonuZ, pAlnzlpAZmzntz noAtzAmzAlzAno.

AZguno¿ dz Zp4> A6pzzto¿ •&AZlzntz& dz í¿>tA pznztAAzlón,

pueden apazzIaa&z en ZA& lZU'ktAAzlonzi> qaz ilguzm

FZ IntzAZAmblo zxtzAloA zon Zol F.6tado¿ Unldoó, a ^Inzi dzZ

¿IgZo pAiAdo y a zomlznzoi dzZ pAzlzntz, feuáado en Zo ^und.AmzntAZ

zn zZ ¿zztoA pAlmAAlo zxpoAtadoA y zn zZ zomzAzlo. A paAtlA dz Za

SzgundA Guzaaa MundluZ, en zZ nuzvo zontzxto dz Za dzpzndznzlA,

z¿tz IntzAZAivblo ¿e ai<.¿anza en zZ .izztoA ¿zzundAAlo ¿In dzizontAA

r ñmr>l otamP.ntz Zo& AntZAlOAZl-



Queda cZaAo poA demd4 ¿a. manejia como el eapltal {,1-

nancleAo va copando el ¿ectoA secandaAlo, tal y como decía-'

moi, paiando de¿de el dominio del mercado exteAloA al con-

tAol dlKecto del InteAcamblo Inteano. Vicho pacaje lo con-

vleAte en un. enle pAotagSnlco de la coyuntura económica de

la pAoducclón InteAna lo que tiene entAe ¿uA deAlvada¿ cau-

claleÁ, no ¿ólo el en^Aentamlento con el tAabaJadoA latlno-

ameAlcano, ¿Ino el conflicto objetivo de loi capltall6ta&

natlvo¿ del ÓAea.

La¿ anteAloAe¿ llu¿tAaclone-6 han motivado nue^tAa

aiunclón d.e que la& metAÓpolli capltall¿ta¿, a tAavíi de

lo¿ dlveA¿oó mecanl¿mo6 de dominación han con-6umado una

tAan-6 ^eAencla paulatina peAo ¿obtenida de la¿ pAeml¿a6 ma-

teAlalei. d.el ¿litema capltall4>ta, con ¿u¿ pAopla¿ caAacte-

Al¿tlca¿, peAo capitalista al ^In. Esta vez se lAAadlan

poA mil canales en toda la Aeglón, a beneficio de la pAl-

meAa tAansieAencla.

Fn la medida que ísta tAans ieAencla se amplia y pAo-

^undlza en el continente, el compoAtamlento de los domlna-

doAes adviene dual. PoA un lado pAomueven los más dlveASos

"pAogAamas" paAa encaazaA la economía peAl{¡ó.Alca a su Imd-

gen y s emejanza { desaAAolllsmo, Ae^oAmlsmo, eXc. ) y poA

o-C-^o, diseñan y pAactlcan los mds dlveASos "opeAatlvos".

EntAe los países de latlnoaméAlca también se desta

can dos políticas contAadlctoAlas. Ve una paAte las mds

dlveASas AeaflAmaclones o Aegateos "Inteligentes a las me-
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tfiópolÁii pafLCL mantener n<ic.¿on¿¿ ¿a.tZnoa.m¿AXcana4 atada¿ a¿

¿Zótema capZtaZÁJ,ta, Ve. otfia, ¿o¿ dom.ina.do.(> qae. promueven poA

e¿ c.ontfiafiÁ.0 tamb¿o¿ de. todo tipo po.n.a. &{xp<LH.a.K. a.qü.ellai> o.ta.dii.-

kdvltmn a&t laÁ Kal<ií& paA.a doi pefiipectlvai en zt nlv&í

¿abjztlvo que mS.& o mzno¿ fizcogen do.¿ .tZB.dznzla.¿ dz zo.Ká.ttZK ob-

jztlvo zn zl. tK(ma.do dz fizlaclonz^ zconómlzai dz LatinoamífLlca..

ConzZu.¿>lonz¿ Flna¿z¿'

Mucfio-6 dz to¿> avantzi p&oploii dzZ ¿l&tzma capltaZl¿>ta, ¿z

dan a nlvzl dominicano, aanqiiz mediatizados poa ta obtlgatofilzdad

dz acfLZCzntaa zl capital dz las potencias cznlfialesí pofi la au

sencia dz una Industrialización plena, afianzada sobre zl sector

que elabora medios dz producción, por la ausencia dz una reforma
agraria democrática que mocíeAn-cee la producción y la tzcnlilca-

clón, etc. Vilo explica que zl proceso dz dUzrznclaclón del tra
bajador pre-capitalista [campesino o artesano) dz las condiciones
dz producción y consumo, se cumpla dz manera distorsionada y con
Importantes regresiones, ocasionando una distorsión del modelo y
por ende , un Impacto ambiental negativo.

La relación dz valores de camb,co y valores dz uso se resuel

ve lentamente, no obstante la cuantía dz los procesos de acumula
ción originarla. La tecnlilcaclón y la productividad también cre
cen con lentitud cuando no se estancan o retroceden por la abundan
cia de mano de obra barata, junto a la carencia de Industria pesa'

da. VI mercado-Interior avanza a la zaga y a contrapelo del mercado
Internaclona.l.

La producción de bienes de consumo personal predomina tajan
temente sobre la producción de medios de producción, pero ésta au-



m tntcL 4a JiÁXrno ¿n AttacZón a. ante.A.Zo^t&

La pAtdZópoÁ-íc.'CÓyi oA.gayiXzatÁ.va dz ¿a pohZac-¿6n ¿>zgú.n

la& c£a¿£¿ y capa^ tarntZín ¿e -ÍMcARmenían , pe^o &¿n zl contz-

nido de.mazfi&tlco dzl ¿Iglo pagado. io& monopoZUoi, al tlzmpo

qaz nlzgan la& zon^lguJiaclonzi y valo^izi naalonalzii haazn lo
mUrno con lai InhtXXixclonzh dzmocKdtlcai,.

G/ian pafUz dz la& contuadlcclonzi zcovi6mlca& dzl czntH.0,

pofi ¿a pantz, iz. dan zn la ¿oclzdad domlncana (zn ¿a mayoUa
agudizadas) Junto a ot^as no obszAvadas zn aquél.:

a. La nación zn tanto conjunto slngulan vz^lSuá todo zl ca

pital z Instituciones económicas Imperiales.

b. El crecimiento dz las {¡uzrzas productivas versus su apro

vechamiento unilateral, exacerbado éste por la subutl-

llzaclón que la precariedad del mercado Interior Impone

a las unidades productivas {agrícolas o Industriales]

del país.

c. Capital versas trabajo. Este dltlmo despojado por partida
doble para Incrementar tanta zl capital nacional como ío-
rdnzo. Por su parte el propio capital criollo debe redis

tribuirse a beneficio de las metrópolis.

d. Soclablllzaclón de la producción versas prlvatrzacA,ón dz
¿as resultados. La existencia dz sectores mercantlllstas
Importantes disminuye la magnitud observada en los parses
centrales. Aunque con expreslonet> bien diferentes ésta
contradicción se observa principalmente en los sectores



£. VÁnalm&ntí, la c.ontfLadlc.d'Cón ¿ue^zai pn.oduc-
Uva& {tíañlca^ y hamanaA) y titlaclont^ cíe p^orfac-

U6n, cuya ¿olu-clón aoyicUa lo¿ do6 contfia^loi a ti-
cala mundial.

Ule conillato U paKtlaulafimmtz agudo poa la multi
plicidad de loÁ &CQunda¿ {capltall&tai, mcficantlUi,
icmlHudalzi) y <Ll atn-aio de lai p>ilm<L>iai[ baja call-
ilcaclón de la iucuza de trabajo, iupeMlvmcla de la
manuiactufia y tallcK aateianal; en el agfio, po^ ejemplo,
medioi tan primitiva como loi Initaumentoi de madeja,
etc.) Ert loi iectoKe^ modeA.noi, no abitante, ie dan
avancei tícnlcoi y ioclalei Impofitantei.

La afitlculaclón de lai cont^adlcclonei leñaladai y otAai

también agudlzadai ( anarquía, crecimiento Inilaclonarlo. crlili
puXSdUa, eíí.) cLnZdo a ia meddaUzaUS^ de Zoi evencei objeU^oi
pwpiw del eapMaUita íta^hlín .efl^Udoil, aonilUaffen
U baie material, en iu dln,enilón Me'ine, doi pelipeeUnai
edotóm^caí peneKnlei en el paU: Una pe>u.peetínc. deinnncUl^te en ^
tonnc a lo ennl ie osnapanUn iegín ini Inleneiei de elaiei y pne-
(e^encUi Ideológleai. toi pnntldanloi de le iolaeldn de íitai eon-
tnedleelonei iln ee.blan le neteeeleee del .odeto elgente yle peei-
peetloe ioelelUte pee egeepeele loi pee. pon el eonteenlo ligen
le ioleeldn de eioi eonlUetoi e le negeelSn del eepitellimo depen-
diente.

a. f.n loi eitadloi icbne le dependenele peede epeeeleme
el Ineeemento peemenente de le deineeloneUeeelSn eai
alelada por el modelo vigente.
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b. Vz man &fia ¿o¿ t6tadloi qu¿ ¿e fLt^¿Q.Kzn a la.

d-¿{,Q.fLzncla.CLlón . zn la pfLor>i(!-dad d?. la tlaKKa y • dz

lo^ lMtA.amznto.6 dz pA.oducalón lla&tian zl pKozzio dz

zxtAañainlzñto dzl taabajado^ dominicano.

c. , La4t que tnatan iobfiz la pfiodu.ccl6n, zl IntzAcamblo y

zl con&amo dz la mzn.canc.ia capitalista, pznmitzn valofiafi

la ¿¡ahondinación dz lo¿ valonz¿ dz a¿o pon lo¿> valonzi

dz cambio capitalista y la gznnalizacidn dzl intzncambio

dziiyual dz tnabajo mzdiantz zl ¿¡alanio.

Con ísto¿ pn.oce-60-6 [anticuladoÁ a bznziicio dzl capital

nacional z intznnacionc.l) nz{¡¿zjzn impontantzÁ cambial

caantitativoi y nzalzs avnczi dzsdz zl panto dz viita

técnico, zl Vziannollismo, cual iza lu modalidad cono

cida, no nzdimz al pdis dz la dominación dz monopoliol

y, pon zl-lo, dz la cniiii zitnucutnal anzxa a zia domina

ción. Vz todoi modoi, la nzinozniión dzntno dz la nación

dz la cnzcizntz niquzza dominicana captada hoy pon loi

monopoliol zxtnanjznoi, lizmpnz podnd ligni^ican una ma-

yon. magnitud dz lol cambioi aladidoi y una mayon limpidez

zn zl pn.oczio dz di^.znznciac.ión. Como connzlato, una ma

yon (¡uznza zn lai inititucionzi dzmocndticai y ana dz^zn-

la mdi viable dz nuzitno medio ambiente lobnz todo, zn

caunto a la dz/(enia de la lobznania nacional y calidad de

vida.

?on último, dzipaél dz un adnliiii dz lai ztapai dz dza

&anno¿lo indaltnial dzl paXi, concluimol que lai vial dz

pznztnación de dztniono ambiental ion bdiicamzntz lal li-
guizntzi -

1. fl modelo de utilización dz lol ?.zcun.lol ^atu-
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2..EZ ttóo deJ. e¿pcLc.Zo, Z.a d¿¿tA¿bucZón dt Zdi actZv¿da.de.¿

en tótc, y la. calidad dz la vida.

3. ^zlaclomi dz pfLodacclón y coniumo y

4. El ulío dz lai, IzcnologíaÁ ¿o ^,l¿tlcada¿ y ¿ai z^zctoÁ

¿obA-Z zl mzdlo .

A tJLaví& dz ¿a¿ caalzi» lai lntzA.acclonzi zntiz ¿ai dlitln-

tai vaKlablzi anallzaó.ai a lo ¿a^go dzl pKoczio dz Indaitala-

llzaclSn y dz la Kzlacl6n zitado-planlilcaclón dztzKmlYian.

a. Una Kzlaclón blanlvoca zntfiz zl. capital tfianinaclo-

nal y zl capital nacional gue. Inclayz uk paquztz íec-

ñológlco-clzñtl{¡l.co a la vzz gup. ioclo-cu.ltaA.al pA.z-

dztzA.mlando.

b. Una A.zlacl6n dialéctica zntKz la antzAXoA. A.zlacl6n

y zl gA.ado y tipo dz.l dztzA.loA.o dzl amblzntz qaz tA.a-

daclmoi zn la ilgalcntz ^0A.tr\u.la'

PIF (PT/PHW) = VA.

Titai aizvZA-aclonzi hlpotétlcai tzndA.lan que iZA. In-

vzitlgadai con A.lgoA. clz.ntlilco paAa dzmoitA-aA. ia qA.ado dz
czAtzza, iLL caA.dctzA. cualitativo y cuantitativo, modelo iz-

gún QAado y tipo dz dzpzndzncla, y poA. últlro la jíoftma como
Incldz. zn loi ilitzmai aizctadoi Indlcad.oi a.ntzKlotimzntz paA.a,

zn función dz iitoi paAS.mztA.oi plantzaA la foAma y tipo dz
política ambiental vlablz zn cada pali o pa^a cada Aeg^oi^ (co
mo zl CaAlbz, GAupo Andino ztc.).



LA IMTROPCCCIOW PF LA P7MFW5I0W AMR7FMTAL F^' FL PPPrFSP

PF PUMTFIPACTPW y SPS PRP/FCCIOAÍF^.

Fn//t.e 7930 y 7967 zt paX¿ eAíuvo p^ácí-íccmeníe ma.fi^¿na-

do dzZ p/toce4o pofL z¿ qaz atAa.víi,aA.oñ ¿a rr.CLyafLta. de ¿oi paZ-

¿e4 ¿atZnooimzfiZc.aiio6 zn ¿a. btUqueda de ¿o£ac.cone-ó a £o¿ pAo-

6£emaA econdm£co4 y AocZa.Z.z¿, ¿ncZuyzndo ¿a. Zncoipo^acZón de

Za pZ.anZí¡Z(La.c.Z6n en Au Zn^ZALLmzntaZ. tzdulzo.

A i^£neA de 79.67 ¿e zKza. Z.cl Jan£a Mac£ana£ de P£an£i<£ca-

c£ín, conA£££uyendo an hZto dztz.irr.ZYiantz en £o qaz ^uczdzAZa

a pa.KtZK de eAo. {¡zcko. como ZncoApoAacZón de Za AacZonaZZza-

cZ6n en £aA dzcZiZonzé de ¿a adffi£n£A£/iac£dn pílb££ca, mzdZantz

zZ zmpZzo de £a.A tícnZca¿ de p£an£^£cíxe£5n que ya tznZan mu-

cho¿ año4 dz apZ-ZcacZón, con dZ^ZAzntzi mat¿cz& y con d/CoenAoa

KZJ>{xZtado&, en kmiKlca latina.

Fn un £apAo de pocoA añoA (7962 - 7965) y a pzj>aA dz Zo

accidentado d.z Z.a vida in¿titacionaZ- d-zZ. pai¿, Za pZani^ica -

cidn zn Vominicana iba a zncontKaK y a eni5''ienían. £oA obAíácu-

£oA ya dztzctado¿ zn otAo¿ pai¿>z&, taZzÁ como'-

a) La eAcaAez dz d.atoi zitadi¿tico¿ con^iabZz¿ paKa Za

i>\xi>tzntaci6n dz Zai t¿cnica¿ dz Za pZani{¡icaci6n.

fe) La d£t(-¿cu£-fad en tAaduciA Zai Azcomzndacionzó gznzAa-

£eA en accionz-6 z¿pzci{ica^ ¿uiczptibZz-i dz AzaZizaKhz, dzbido a

Za caAzncia dz pAoyzctoi dz dzio-AAoZZo adzcaadamz.ntz ioAmaZadoi

y Za¿ Zimitacionzi in¿titacionaZzi paAa AzaZizaA eAa taAza.

c) La di^icaZtad zn condigna». zf.e.ctivamzntz en e¿ pAz¿a-

puzito dz Za nación £oa n.ecu^AoA paAa azaZizaa pAogaamaJ, y pKo-

up^ctoé Az¿aZ,tad.o dz Za cZaniÁicación.



rf) La iatta dt una ¿a¿tzntacZón de ¿a planZ^ZcacZón zn

ta Azattdad ^X.¿tca, Z6 enctatmzniz tai c.aKaztzitittza& y zt po-

tznctat dz toi azcuaíoí natuAatzi.

Muy pozo ttzmpo ttzod en dtizraA tai iotuztonzi paAa ti-

toi pAobtzmai ziznztatzi. Fn zizzto, zn zt año 1965 iz cazó

mzdtantz tzy ta zitA.uctuAa nactonat quz iz coylozz como zt. Con-

izjo Mactonat dz VziaAAotto, y zn iu contzxto zt SzcAztaAtado

Tícntco dz ta VAzitd.znzta quz iZAta zt zqutvatzntz dz un mtnti-

tzAto dz pj^antficactón.

Fn iita zitAuctu.Aa iz ¿ncoApoAaAon ta Junta ^'clc.tona-C dz

Ptant^tcactón, ta "^lAzzzlón dznzAat dz FitadXittca y Czmoi, y

ta VtAzcctón GznzAat dzt VAziupuzito Mactonat, conozAttdoi to

da zn oitctnai nactona.tzi dzpzndtzntzi dzt SzcAztaAlad.o Tícnt-

co dz ta PAZitdzncta. Stmuttdnzamzntz, iz cazó con un zitatuto

zqutvatzntz, una cuaAta o^tctna, ta dz AdmtntitAactón y PzAionat.

Fita zitAuctuAa ha conizAvado iu otgzncta tzgat pzAo comtznza a

iZA opzAattva Azatmzntz zn ta actuattdad, cuando ta O^tctna dz

Ptant^tcactón ttznz una tngzAzncta dtAzcta zn ta jzAaAqutzactón

dz toi pAoyzctoi quz iZ tnctútAañ zn zt pAZiupuzito dz ta nactón

z tntAoducz ptanzi opzAattvoi anuatzi zn zt maAco dz toi planzi

Azgtonatzi quz zitdn zn pAoczio dz ^oAmutactdn.

PoA otAa paAtz, tntcta una dzrranda dz d.atoi zipzctilcoi

paAa ta ptant^tcactdn dz coAto y mzdtano ptazo quz ta 0{¡tctna dz

FitadXittca dzbz gznZAaA.

Fn otAo oAdzn dz tdzai, tambtín en zt año 1965, ta O^tctna



rfe Plan-C^Á.caaÁ.ón pKomue.ve. Za íZaboAncZón dz un ZnvzntaJiZo y -

^zconocZmZznto dz ¿oi fizcaA^oi natafLa¿2J> dz todo zl paZ¿, -

zjzfiztzto zn zZ cual Involucra a dlizizvitzÁ Initltuclonzi na-

clonalzé y pa/ia il obtZznz la ailitzncla técnica dz un comité

tKlpafitlto OF/í-RIT'-CFPAL. Como fiziultado dz zitz zj'z^clclo poA

pfilmzAa vez zl pati pudo conocza un z¿cznafLlo dz la potenciali

dad y la& limitaciones dz sai azcaasos natuAalzs, lo que szaol-

Kla dz mafico dz Kzfzazncla pafia machas gzstlonzs zcamlnadas pos-

tzn.lpAmzntz. Las más Inmediatas ^azAon la pfLohlblcldn del co^-

tz dz dabolzs mediante dzcazto pfizsldznclal, y la realización

dz an Inventarlo forestal a nivel nacional, con la colaboración

dz la PAO; todo esto zn zl bienio 1 9 67-1 968.

Varalzlamzntz a este p^oce^o cabe señalar, zn lo qaz res

pecta a la actividad Industrial, qaz zn los primeros diagnósticos

y exploraciones del futuro que planteó la Oficina dz Planifica

ción Maclonal s e znfatlzaron los hechos siguientes:

a) La Importancia dz ouz un aprzclahlz conjunto de empresas

Industriales fuera propiedad estatal, como un resultad.o coyuntu-

ral de su antigua propiedad por el Plrector, como Instrumento po-

tenclalmente reforzador de las directrices que adoptara el Gobier

no en materia de desarrollo Industrla.l y social.

fe) F.l gran potencial existente y predeclble para una Indus

tria de sustitución de Importación.

Fn la actualidad las empresas del estado estón Incorporadas

en una Corporación de Fmpresas Fstatales, pero ninguno de los Go

biernos ha canalizado esta realidad en un sentido promocional y de
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Á,mpacto •soc.Za.l, y ¿a. 6ape.KvÁ,ve.nc¿a dz muzhai dz ztldi zó

pAzza^Xa.

F.n lo quz AZ¿pzcto. a la 4¡aitÁ,tacZ6n dz ¿mpoAtazZonzi, ZÍ

pAoczÁo iz Á.n.lzÁ.6 con ¿a pAomaZgaclón dz la Zzy ¿obAz Znczn-tZ-

vo y pAoyzccZón Znda^tAlaZ zn 196S quz -se mantZznz olgzntz ctutt-

qaz zxÁJ)tz una ^uzAtz coAAlzntz dz oplnZonzi dz quz iu¿> poiZ-

bZZZdadzÁ zitín pAdctZcamzntz agotad.ai.

A ilnzi> dzZ año 1970 4e caz6 zZ Fondo paAa E6tudZo¿ dz

PAzZnvzA¿Z6n, ad^cAZto aZ SzcAztaAZado TícnZco dz Za PAziZdzn-

cZa, como un za^uzazo mS.i paAa gznzAaA una coAAZzntz dz pAo-

yzctoA compatZbZzó con Zoi pZanzA dz dz&aAAoZZo, y ioAmuZado&

con Za pAof,undZdad nzcziaAZa paAa izA zZzgZbZzh como 6ujzto¿> dz

{¡ZnancZamZznto poA paAtz dz Zoi oAganZimoé ZnZzAnacZonaZzA.

En zZ bZznZo 7972-7973 ¿z AzaZZzan do¿ ZnZcZatZva4 ZmpoA-

ZanZzó zn cuanto a pAopoAcZonaA un maAco dz Az^ZAzncZa míÍ4 dz~

^ZnZdo y paAa -z&tabZzczA poZZtZcai y accZonzi má¿ zi^zctZuai, zn

cuanto aZ apAovzchamZznto AacZonaZ. y Za coniZAvacZSn dz Zoi az--

cuA¿o¿ natuAaZzs.

La pAZmzAa ¿uz'Za AzaZZzacZSn dz un cata¿tAo AuAaZ quz

pAopoActonS una dzAcAtpctSn y zvaZuactón dz Za ittuactón ^Zátca,

ZzgaZ y pAoducttva dz cada pAzdto AuAaZ.

La i,zgunda iuí zZ tntcto dz Za pZant{¡tcact6n AzgtonaZ, En

íitz maAco gzogAd^tco mií¿ Ztmttado, Zo& azcua¿06 natuAaZzA iuz-

Aon ¿ujztoi dz una pZant{¡tcact6ñ md.¿ z^pzcZ^Zca, ZZzgando aZ

pZantzamtznto y ioAmuZactón dz pAoyzcto^ en quz Za coni zAvactón

zAa zZ zZzmznto 6u¿tantÁ.vo, como zZ ca-io dz un pAoyzcto dz con-



iíZK\)CiQ.Á.Qn dt dzi>t.Á,na.do a Á.ntKodu-c.¿K pAdctZca-i dz con-

•(, zfivaZ'Cón zn tÁ.zKn.a.i¡> e-toA/onarfai bajo c.alt'ívo con n.znd¿m¿znto&

bajZ¿>¿mo6.

La ge^tZón amb^czniaZ A.zc¿zntz (a paA.tÁ.fL dz 7977) pafitz dz

la pKznÁ.&a dz qaz ¿o¿ kzchoó poZZtÁ.coÁ y zcon6n^¿coÁ 6z ¿¿guzn

pA.oduc¿znd.o cot¿d¿anamzntz, con o ¿¿n pZanX.^'icac^dn, con ana al

ta ¿nfilazncta dz¿dz zl zxtzKtoh. dzfLtvado dz la iltaactón dz dz-

pzndzncta, y zn un mzdlo zn zl qaz la planificación no ¿z ¿Izntz

Indllpzmablz, y dondz no ¿e han adoptado foJimalmzntz planzi dz

dz&aKKollo. ?on con&lgalzntz, &z adopta la pKloildad dz taatan.

dz IncldlA. Aob^z lo-6 hzcho-i dzl pAzizntz mlzntA.a¿ 4>z va zlaboAan-

do ana ba¿z amplia dz ¿a^tzntaclón tícnlca z lni,tltaclonal qaz

vlavlllcz la adopción y fizallzaclón dz la¿ políticas dz dz&afLfio-

llo.

LoÁ kzcko¿ dzl pfLZ¿zntz, paKa lo& flnzi> dz i&tz znfoqaz lo¿

podzmoi dlvld-lK zn planz¿ y pKogAama£ po-t. ana paKtz, y zn pfioyzc-

t04i Z&pZClflCOi,.

Fn lo qaz fiz&pzcta a planzi» y pKOQfiama&, la Introducción dz

la planificación ambiental zi la mzta, ya iza zn loi programai dz

dziarKollo regional o zn otrai gzitlonzi dz planificación territo

rial, como la elaboración dzl Plan Pzgalador dz la ciudad capital

y la Incorporación dz rzglamzntoi para zl manejo dz cazncai zn loi

proyzctoi dz przia, ail como zn zl manzjo dz coétai.

La prlmzra experiencia zn planificación ambiental regional

iz concretó mediante la Identificación y d.zicrlpclón dz drzai eco

lógicamente crltlcai y zl poitalado dz llnzamlzntoi bdilcoi para



La. pA.óx-¿ma etapa pAevt4ita en é^ta cftAecctán e4 ¿a Aegto-

naZtzactón ambtentaZ como ana ba¿e paA.a ta plantitcac¿6n del te-

Kittofu.0 Aegtonat, y ¿a ¿oAmutactón de ptanei zonatei modeto de

ecodeÁaA.JiotZo.

Frt lo que aeipecta a pA.oyecto¿ . e¿pecí^tco¿ ¿e- txata

de t.n<i.o/ipoAaA en - Zai - tegtitactón y fiegtamentactdn de ta4í

¿eye¿ de tncenttvo, ta pAe¿ entactón de e¿tadto4i de tmpacto ambten-

tat de toi> pfioyecto¿) o, en et menofi de toi ca¿o¿, de ta tn^oima-

ctón pe^ttnente paKa que to¿ o^gant¿mo¿> oitctate'6 que fiegutan ta

apttcactdn de d.tcha¿ teye¿> Keattcen ta eoatuactón poK ¿X. mtimo.

LoÁ caÁOÁ de e&tudto actuatmente Áon:

La Ley de p^fiomoctón e tncenttvo det de&aKiiotto tuKX¿t¿co y

ta Ley de tncenttvo y ph.otecct6n tndu6tntat.

PoA, otfia paKte, como una acctón puntuat, ie Keattza y¡o ¿e

pfLomueve ta Keattzactdn de e^tudtoi de tmpacto ambtentat de pfia-

yecto& potenctatmente con{.ttcttvo¿ en conitde^actSn 6 ejecuctón

poK oAgantimo¿ det e&tado con cuate& ¿e maní-cenen un eitn.ecko

vtncuto de trabajo.

F.t tAabaj'o pana e£ merf-cano ptazo e&td eniocado bajo pfiemt-

&a¿, que pueden itntettzaAó e en ta expie4>tón de S^humachei.

"Mueitfia mdi tmpofitante tafiea e¿ hattK de ta pendtente

po-t. ta cuat no¿ d.e^ttzamoí y comenzar, a vefi ta {¡oAma en que ¿e pue

da deáafiiottafi un nuevo e¿ttZo de vtda con nuevo6 métodoi de pA.o~

ducctón y nuevas pautad de con&umo, un ehttto de vtda dt¿eñado pa-

Aa ta peAmanencta"

La Aeattzactón de una potíttca de medto ambtente en nueitAa
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zconomZcL dz mzKzado fizqixlzfiz dz una ^uzatz •¿ntzfivznzlÓn zitatat,

y dzidz lazgo, dz un amplio pfiognama dz fizio^ma6 i ufi¿dÁ.zaii • Ini.-

t¿tuz¿onatz&. Vaaa zlío fian dz z&tablzzzfiÁZ dz una iofcma conti

nuada y pfLogfiziiva h.ztac-ionz¿ aiticuZadai, bai,ada& zn un zqui(.l-

bfiio fiacionaZ dzl aóo dzl tzafiltoKlo quz tomzn zn con&ldznacl6n

zt impacto económico y zcoZógico dz Zoi bznzfiicioi difizctoó y

aquíZZoi no zvaZuabZzi diKzctamzntz IzxtzA.naZidadz¿} y Za fiomo-

Qznidad dz Za¿ condicionzÁ dz vida (caZidad], como con¿zcuzncia

dz Zo caaZ &z puoducinia un Azoadznamiznto dzZ tznKitofiio zn ba-

¿z a un ^zoAdznamiznto dzZ u¿o, zxpZotación y admini¿txación Aa-

cionaZ dz Zo¿ azcua¿o¿ natuAaZz¿, dando ZugaA a Za nzcziaAia fi

jación dz gAupo¿ humano.6 zn a^ zntamiznto& quz gaAanticzn zZ dz&a-

AAoZZo zquiZibAado y Za atención dz .zona& caAactzAl&tica& pecu-

ZiaAz& quz nzcz&itzn un tAatamiznto zipzciaZ Izonai dz&zAtifica-

dai, d.zpAimida¿¡, atAa&adah, ztc.],

La¿ acciona ¿-fc' zj'zcutaA&n a tAavÍÁ dz kAzah dz Acción

?AÍoAitaAia¿ {A.A.?.], a nivzZ nacionaZ,- a tAavíó dz Za6 cuaZz¿> ¿e

fijaAdn aquzZZ.ai actividades, pAogAamas y pAoyzctos considzAados

como necesidad zn zZ tiempo y zn zZ espacio [OAdznamiznto TzAAito-

AiaZ) paAa Zo cuaZ pAoponzmos, ante todo, dztzAminaA Za¿ condi

ciones dz Medio Ambiente MatuAaZ a Zas actividades dz pZanzamiznto

zn aquzZZos szctoAzs quz asi Zo amzAitzn.
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" FL PPQCFSO DK TT>F>uqTP.IALI7j^COT pjvr lA RFPUPLICA POyT>''ICA>U "

Antecedentes :

Pada la larpa duraci.dn de la dominación colonial de Fspaña-

más de tres siglos-, un breve esbozo de las formas de prooiedad aue

han sido durante éste período resulta indispensable para comprender

la importancia de los cambios que conocieron las formas de prooie -

dad paralelamente a la aparición de nuevas formas y de nuevas rela

ciones de producción.

Después de haber explotado, en un primer tiempo, las riauezas

mineras gracias a la utilización intensiva de las fuerzas de trabajo

esclava y después, en un segundo tiempo, de haberse consagrado a la

producción intensiva de azúcar, la economía colonial de la parte Este

de la isla caerá en un estado de estancamiento durante más de dos si

glos (1540 a 1750). Fstas medidas provocaron la expulsión de la po

blación de la costa hacia el interior del país y redujo la actividad

productiva a un estado de economía natural.

El gobierno colonial estableció entonces una forma de propiedad

que permitió que la tierra, principal medio de producción, quedara o

volviera de nuevo a las manos de aquellos que iban a constituirse en

la base social de su dominación. Fn éstas tierras, la actividad pro

ductiva se limitaba a la ganad.ería libre y a la producción de bienes

para el autoconsumo.

Las condiciones económicas y sociales existentes antes y todavía-

durante la época aue estudiamos y el bajo grado de desarrollo de las-

/
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fuerzas productivas no permitieron, sin embargo, que la tierra fue

ra dividida, debido a la naturaleza de tal propiedad, que, general

mente, no puede en realidad dividirse de una manera conveniente y

equitativa, estando unidas todas las porciones como partes consti

tuyentes de una hacienda.

Como resultaría imposible repartir pastos, madera, tierras la

brantías y agua a cada uno de los dueños o privarlo de un solo de és

tos elementos sin ocasionarles perjuicios irremediables, surge la ne

cesidad de armonizar sus intereses por la comunidad de posesión bajo

un título común.

No es la existencia de un título común que dá lugar a una " ar

monía de intereses", según una expresión citada más arriba, y a rela

ciones colectivas de propiedad. Para determinar el carácter de la

propiedad, deben de tenerse en cuenta las relaciones reales que man

tienen los propietarios entre ellos, asi como su comportamiento fren

te a la tierra. Hemos visto, en el curso del estudio de la rama de

producción, que las condiciones de la apropiación de la tierra, el de

recho a su explotación, no son los mismos para todos los poseedores de

tierra, que cada uno acapara una cantidad diferente de tierra, que al

gunos la cultivan ellos mismos y que otros utilizan la fuerza de tra

bajo ajena.

En su texto de 1857, Bonó nos da una idea de la importancia de

las tierras comuneras en el país: "podemos muy bien decir que la pro

piedad, salvo la deslindada del Cibao, no tiene leyes en la República,

porque casi todos los terrenos son comuneros, y esto es una de las fal-

/
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tas más trascendentales en la legislación".

F1 sistema de los terrenos comuneros es, sin duda aleuna, la

forma dominante de propiedad privada de la tierra que existe en el

país, en la época aue estudiamos. Decimos privada, en el sentido

en que la tierra no es propiedad pública, ni es, a pesar de ciertas

apariencias una forma comunitaria de propiedad. Hemos visto "que si

bien existe una cierta comunidad de posesión de los pastos, de los

puntos de agua y de los bosques, el uso y el usufructo de una parce

la determinada son únicamente el privilegio de aauellos que la po

seen.

Poder controlar las ricas propiedades del Estado será, a partir

de esa época, uno de los móviles que animarán las diferentes clases

sociales poseedoras, en su lucha por el acceso al poder político.

Aparte de no estar claramente delim.itada la propiedad del Estado

generalmente permanece baldía, no corresponde en nada a la propiedad

de un estado empresarial, promotor del desarrollo de las riquezas. Las

pocas concesiones otorgadas a particulares para la construcción de vías

férreas, por ejemplo, no modifican el carácter atrasado de la propiedad

del Estado. Pués, la propiedad del Estado juega más bien un papel de

dóm.inación política que un papel económico de desarrollo de las fuerzas

productivas.

Separamos la propiedad del Estado propiamente dicha y la de las

comunes y municipales porque estas últimas, las cuales constituyen los

elementos básicos de la organización administrativa manejan de forma-

/
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autónoma el patrimonio que tienen asipnado.

El arrendatario tiene derecho de poseer la tierra mientras pa

gue regularmente. Los arrendatarios se inscriben en los registros

de tierras municipales.

La iglesia católica es una institución que, a través de sus

diócesis, parroquias, etc., tiene una organización administrativa

propia. Las autoridades le concedieron estas tierras durante el pe

ríodo de colonización, haciendo de tal forma de ésta institución uno

de los principales pilares del gobierno colonial.

Su carácter de gran propietario de. tierra explica, en parte,

la influencia ideológica y política que ejerce la iglesia sobre la

población dominicana.

Vimos que en los terrenos comuneros existen varios co-propieta-

rios: Aquellos que poseen un peso y aquellos que poseen quinientos.

Existen, pués,-propietarios que, bajo la forma de terrenos comuneros,

poseen grandes extensiones de tierra.

Hemos visto que la gran propiedad domina en las ramas de la gana

dería y explotación forestal. Oue lo empleen como guardianes de sus

ganados, sin oagarles, o que los empleen como a cambio de un salario

como cortadores o transportadores de madera, los grandes propietarios

sometenra-los campesinos que viven en sus tierras a relaciones de ti

po patriarcal. Someten también a los campesinos a su dominación eco

nómica y política arrendándoles sus tierras.

Esta actitud del gran propietario frente al suelo y las relaciones so-

/
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cíales que se establecen entre los grandes propietarios y los habi

tantes del campo son los elementos que constituyen el contenido real

de ésta gran propiedad rural.

La pequeña propiedad campesina tiene diversos orígenes. Provie

ne en parte, de la existencia de terrenos comuneros que permite adqui

rir un pequeño pedazo de tierra con una poca cantidad de dinero.

Este proceso de desarrollo de la pequeña propiedad campesina se

acelera, a partir de 1822, cuando se decreta la abolición de la escla

vitud y cuando el gobierno de Poyer emprende ciertas redistribuciones

de tierras de los grandes propietarios esclavistas a los esclavos li

berados .

Fraccionada así la propiedad - continúa Gurudi y entregadas

sus fracciones a individuos pobres, e indolentes por naturaleza, suce

dió con poquísima diferencia lo que de las tribus nómadas nos cuentan

los viajeros e historiadores; es decir, que la producción se redujo a

lo indispensable para las necesidades de cada productor y su familia,

y a up poco más que llevar en venta a los mercados, para con su valor

en especie hacerse de ropa y de más artículos de urgente uso" 301.

Esta pequeña propiedad no está delimitada. Hue se encuentre en el

recinto de un terreno comunero o no, el peoueño productor tiene a me

nudo la posibilidad, después de haber cultivado su pedazo de tierra de
302

un cierto tiempo, de instalarse en otro terreno

Ouerem.os, sobre todo, subrayar aauí la importancia de la pequeña

explotación campesina. Pudiéndose adquirir un pequeño terreno por poc<

cosa, un gran número de habitantes del campo tienen uno. La importan-
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cia de la pequeña urociedad cai^pesina tradicional, en la estructu

ra agraria, es otro factor que contribuye a mantener la economía en

un marco natural y cerrado, situación ésta que detiene el desarrollo

de las fuerzas productivas.

ñalta a la vista que durante muchos años f^anto bomingo (República

Dominicana), registró en el plano de las actividades productivas mate

rial, una división tajante que se manifestó no solo a nivel de los ren

glones específicos .de la producción, sino también a nivel de las rela

ciones de producción. Y si hubo un periódo que expresó con claridad

ésta división, fué el periodo que ahora estamos analizando.

Fn consecuencia, esta media isla registraba las siguientes carac

terísticas: La región Morte y Central se encontraban dedicadas funda

mentalmente aL cultivo del tabaco, el cacao, el café y la ganadería,

en estrecha conexión comercial con la zona occidental o haitiana. Flo

recía la pequeña propiedad en unidad a la gran propiedad, pero en me

nos medida, esta última dedicada al cultivo extensivo y al ganado.

La región Este y Sur, en cambio, estaban dedicadas al corte de

maderas preciosas, a la cría de ganado vacuno, al cultivo de frutos me

nores indispensablemente para la subsistencia y en escala muy reducida

al cultivo e industrialización de la caña de azúcar. Mientras en el

Norte, a nivel de propiedad, el acento era la m.ediana propiedad, en el

Este y en el Sur la suprem.acila de la ganadería y el corte de maderas

imponía su hegemonía a los grandes latifundios y con ésto, el predomi

nio de las relaciones de servidvimbre sobre el conjunto de las relacio

nes de producción.

/
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A este antagonismo, para reflejar mejor la imágen de aquel mo

mento, podemos añadir la ausencia de un mercado unificado o lo oue

es lo mismo, el desmembramiento existente entre las dos regiones a ni

vel de intercambio comercial. Desde el siglo anterior, hasta después

de la independencia de la República, el Norte y el Centro mantenían

relaciones más estrechas con el occidente (Haití), y en menos medida

con el m.ercado mundial que con la región Este.

Durante el mismo perídodo, la región Fste-Rur y sin mantener relar

ciones más estrechas con el m.ercado mundial que con el Norte y el Cen

tro del país, a esta paradoja conducía necesariamente, la ausencia de

vías de comunicación terrestre para el intercambio de productos que, co

mo se sabe, aparecieron muy entrado el siglo XTX.

Este fenómeno explica quizás el comportamiento solidario con Haití

de los habitantes de la zona norte y central, dtirante la ocupación de

Toussaint (1801), luego de Dessalines (1804-1805), y posteriormente con

Foyer (1822) y, la maracada oposición a esos acontecimientos de los ha

bitantes (sobre todo los comerciantes y terratenientes) de la banda Es

te Sur, mientras los primeros miraban al interior, los segundos miraban

al exterior.

Si bien una de las características fundamentales de los primeros

diez años del régimen de Foyer, fue la extraordinaria distribución de

tierras llevadas a efecto entre los ex-esclavos y los libertos despo

seídos, hay que subrayar que esta política se detuvo a mediados de la

década treinta. A partir de aquí, y lo expresa claramente su Código

Rural, aún cuando no llegó a ser efectivo, la tendencia fué la protec

ción al gran propietario, el incentivo a la plantación, al latifundio.
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Este viradle acrecentó en nuestra zona, la integración a su régimen

de los mismos núcleos sociales que años antes le habían combatido:

La anterior aristocracia terrateniente esclavista colonial y la buro

cracia española desplazada.

Por otra parte, nadie discute la significación que tuvo la dis

tribución de la tierra entre los antiguos esclavos llevada a efecto

durante el gobierno de Boyer (1840), con una población cercana a los

100,000 habitantes Santo domingo registra 4,408 propietarios agrícolas).

Esta política se implementó con tres vías: La simple entrega o dona

ción de las tierras declaradas como bienes nacionales (anteriormente

confiscadas a la iglesia y a los que se marcharon) y entregadas a mili

tares y a servidores de su régimen y a otros, y mediante la venta o el

arrendamiento.

Este último caso lo encontramos sobre todo en tierras dedicadas

al corte de madera preciosa en la zona Sur (Véase Fierre Charles, "La

Economía Haitiana y su Vía de Desarrollo"), (Cuadernos Americanos,

México. 2965, Pág. 48); J.G. García, "Historia de Santo Domingo".

Dentro del modelo de la gran propiedad territorial encontramos

desenvolviéndose dos relaciones de producción diferentes: La asalaria

da y la servil o peonada, propia del m.odelo colonial y no feudal. El

peso particular de cada una por ausencia de doctjm.entación, resulta di

fícil de determinar.

Sin anbargo, la fuerza extraordinaria que toman las exportaciones

de maderas en el cuadro de las exportaciones haitianas a partir de la

ocupación de Boyer, me inclina en este caso a pensar en la presencia

/



del trabajo asalariado de manera preponderante: .. de 2,622,227

piés de madera (1822), ascendió en 1941 a 6,009,682 piés. Y si a

ello agredamos el alto Índice de comercialización de este producto

(sobre todo en el mercado mundial), fortaleceremos m-ás nuestro cri

terio.

Iguales observaciones podemos realizar sobre todo de los ren

glones fundamentales de la producción en esos momentos, el tabaco,-

que com.o se sabe era cultivado sobre todo en la zona Norte, cultivo

en el cual imperaba la mediana y pequeña propiedad territorial.

Para esto nos puede servir en mucho el estudio '"^obre las Cla

ses Trabajadoras Dominicanas" de Bon$ el espíritu más aguzado de su

tiempo; que aún cuando fué escrito algunas décadas ijiás tarde descri

be el complicado proceso del cultivo de tabaco, su industrialización,

de una manera tan clara que no deja lugar a ninguna duda sobre la

presencia de relaciones de producción pre-capitalista alrededor de

éste producto.

Para Bonó el tabaco era "el verdadero padre de la Patria", que

riendo señalar con ésta imágen las ventajosas condiciones de progre

so social y económico que se desarrollaban a su alrededor. Para te

ner una idea clara de su peso en la economía de la época, señalamos

que en 1822 se exportaron 5858 mil libras, mientras oue en 1941, la

cifra ascendió a tres millones 200 mil.

Lo qué si es factible de afirmar es que independientemente del

modo de producción, todo lo excedente producido se encontraba entre

lazado por una economía monetaria que dominaba toda la esfera del in

tercambio, y a cuyo alrededor hacía cada vez más fuerte una burguesía
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comercial y un sector usuario estrechamente vinculado con el ca

pital mundial.

Durante casi diez aros, los hateros, como le llaman unos, los

latifundistas como le llaman otros, o los represntantes del modo de

producción colonial, como le he denominado, impusieron su paz dicta

torial. Los escasos conflictos que aparecen - surgidos dentro de

su propio grupo figuran en torno fundamentalmente a la cuestión de

la propiedad de la tierra, cuando no alrededor de las intenciones de

la iglesia.de restaurar sus privilegios feudales. Fn última instan

cia puede decirse, que todo ello, narigoneado por la reaparición de

los conflictos sociales originados a partir del desarrollo desigual

entre el Norte (F1 ribao) y la zona Fste y Sur.



exportaciones de la REPUBLICA DOMINICANA

„EL PRIMERO DE JUNIO DE 1845 AL 30 DE JUNIO DEL ARO 1846

Producto

Palo Mora

Campeche

Caoba

Guayacán

Resina de Guayaba

Cigarros

Tabaco en rama

Andullos

Cera

Miel de 'abejas

Cueros

Almidón

Cueros de cabra

Guatapanal

Cocos

Cant idad

6 6 9 ,617

6 ,000

3,223,1A

•170 ,000

28,518

158,400

3 ,420 ,777

30

83022

1 ,772-

26 ,148

66

358

3,676

1 ,748

Unidad

Libras

Libras

Pies

Libras

Libras

Millares

Libras

Unidades•

Libras

Galones

Unidades

Barriles

Unidades

Serones

Unidades

E„e„te: Boletín Oficial, agosto de 1846. (ToMado de la
Revista "Realidad Contemporánea , Ano 1, N ,
Octubre-Diciembre de 1975).
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Fp el 1848, Por medio del decreto No. 140, se repula el labo

reo de las minas, ya que, en ese periodo se comienzan a explotar las

primeras minas con concesiones del gobierno republicano, aunque la ac

tividad era incipiente para entonces, debido a la situación de la so

ciedad descrita anteriormente, cuya economía de subsistencia estaba

afincada en la explotación de los sectores primarios (agricultura).

Fn el 1844, aparece la Ley 2295, sobre la conservación de Rosques

y selvas, debido a que la actividad económica principal era la explo

tación del bosque maderero.

Adem.ás de algunas que otras concesiones para explotar salinas,

guano, sal gema, así como "la explotación de cualquier mina sobre el

territorio nacional, previo permiso del Ministerio de Hacienda", se

concedió permiso en el 1855 a los señores Heneken,"para la libre ex

plotación de los minerales oue puedan encontrarse en su terreno".

También en el 1855 mediante decreto No. 391 se concedió al General Li

bertador del Pedro Santana el usufructo de la isla Saona por 50 años.

También se concedió a don Pedro Santana y su descendencia el privile

gio de explotar la madera de caoba y cualquier otro recurso natural

de ésta isla.

Fn 1857, mediante resolución No. 1413, se concede al Sr., Rafael

M. Leyba, permiso para instalar una máquina de aserrar madera en la

Provincia de Santiago. Fn el 1858, se concede a los señores Bullot,

Vizconde de Fenveguen, Barrot y Barón de Montour, para la explotación

de minas, guano y carbón. Fsta concesión es de suma importancia, pués

a éstos señores se les concede el derecho de exnlotar durante cincuen

ta años las minas de carbón; todos los depósitos de guano que encentra-
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sen por veinte años y los bosoues también por veinte años.

Fn el año 1866, se concede nermiso a la Sociedad Progreso In

dustrial, para explotar una mina de cobre en San Cristóbal. Fn rea

lidad, desde los tiempos de ]a colonia existia un marcado interés

de nuestros colonizadores de las explotaciones mineras y forestales,

hecho que saüe a relucir cuando se analizan los estudios y explora

ciones realizadas a través de las distintas dominaciones de nuestro

país, por potencias extranjeras.

Fn el año 1699, el señor Juan Nieto Ralcácer, hace una "Rela

ción de Riouezas Mineras de la Tsla", para la corona española.

Y en el 1861, durante el período de la anexión a FspaPa, mandan

al geólogo Hernández de Castro para hacer un reconocimiento de los

Recursos '^"'atúrales ("Notas sohre la geología de Santo Domingo") .

Durante el período llamado"era de Francia, Lecrerc", la motiva

ción principal era la húsoueda y explotación de los recursos minera

les y forestales. Para esa época vino al país el mineralogista

francés Giroud, auien recorrió la región norte, en especial las zo

nas aledañas a Santiago y Puerto Plata, en busca de minerales, encon

trando oro plata, hierro, estaño y platino, tarea que lo fanatizó a

tal punto que murió por fatiga a causa de los viajes a pié y en muía,

a veces sin com.er y sin descansar en ningún mom.ento.

Fn el 1871, (período de pretendida anexión a los Fstados Unidos

de América), durante el gobierno de Buenaventura Báez, vino al país

una comisión de especialistas (geólogos, minerólogos^etc.), para rea

lizar un levantamiento de los Recursos ^''atúrales. (Ver "La Comisión de
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Investip:aci6n de KTfA, de *=>aTito Pominpo en 1871, P.odrípuez Pemorizi) .

Durante la intervención norteainericana en la República Dominicana,

en el año 1916, un grupo de. expertos del campo vinieron a realizar un

"Reconocimiento geológico de la República Dominicana". Fsto demuestra

que las intervenciones coloniales aparte de las motivaciones de órden

político y estratégico regional o inundial, procuraban la explotación co

lonial de nuestros recursos naturales en el territorio dominicano, si

tuación aue fué creando un grado de dependencia económica que, conjunta

mente con la exportación de tecnología, hacia nuestra soberanía cada vez

más vulnerable.

Fntre el período comprendido entre los años 1900-1936, se votan las

siguientes leyes, decretos y reglamentos relacionados con el desarrollo

industrial.

Fn 1919, Ley de Reserva Forestal, en el 1920, Ley de Reserva Fores

tal, (DE 586), en el 1921, modificación a la anterior.

Fn "Reconocimiento de los Recursos Naturales en la República Domi

nicana", el , Ohardon recomienda en su propuesta de tiesarollo; cuarta

etapa: Obtener nuevos mercados en el exterior. Fsta cuarta etapa del

programa es im.portantísima y esencial. Consiste en el estudio del merca

do del exterior para los nuevos productos y el obtener estos a través

de tratados de reciprocidad.

Fn contraste con la exportación de azúcar (58%), todos los demás

renglones son de poco monto con excepción del café y del cacao (247), in

clusive la exportación de la minería (oro de mina, 2.5%.) •

No precisamente en ese renglón se recomienda "la explotación de las
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minas ferruginosas del río Yuna y de los yacimientos de carbón, sal,

yeso y hierro, cuya actividad comercial es productiva y aue el go

bierno puede emprender sin grandes riesgos económicos. Fn diferentes

partes de la República se ha informado de la existencia de oro, plata,

platino, cobre, hierro, cromo, níauel, magnesio y plomo. El oro, sin

embargo, es el único metal extraído en abundancia, pero su exolotación

se ha realizado solo en dispersos y oequeños laboreos".

Al final de su estudio, Meyerhoff concluye; "Creo que existe un

futüro claro para la industria minera en la República Dominicana. So

lo dos actitudes puede asumir el Gobierno hacia esa industria en pers

pectiva, dejar toda la iniciativa al canital privado o seg,uir una pau

ta vigorosa de explotación importando activamente el interés del capi

tal privado en aquellas em.presas que el Gobierno no debe explotar por

su cuenta".

El vigoroso interés que existe generalmente por el petróleo domi

nicano pudiera dar la impresión de que las Compañías extranjeras están

solo aguardando la aprobación y la fiirtia de la Ley de Minas para apres

tarse a la explotación de la industria minera en todos sus aspectos.

Tal impresión es lamentablemente errfeea. Esta política de laissez-fai-

re, dejaría la mineralogía dom.inicana completamente a merced del entu

siasmo de los exploradores y de las intenciones de los promotores; y con

la posible excepción de la industria petrolífera, la minería habría de

asumir un desarrollo fortuito y desorganizado, en lamentable contraste

con los propósitos y la eficiencia tan evidentes en las actividades in

dustriales en los a\ie se ocupa directamente el Gobierno. El aútor está

convencido que el Gobierno lo tiene todo por delante si continúa investi

gando sus recursos minerales.
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La investigación, sin eipbarpo, no es una meta. Su objeto es eva

luar y el propósito de la evaluación es el fomento económico de aque^

líos productos minerales que se den en cantidades comerciables. Fl

interés del Gobierno no deberá, por lo tanto, detenerse hasta tanto

los minerales de valor com.ercial se conviertan en minas productivas.

Fl actual reconocimiento, a pesar de su brevedad ha mostrado claras

posibilidades para el hierro del distrito del Pío Yuna, y ha encontra

do que los depósitos de níquel de Loma Peguera y los de cobre del Valle

del Río Yaque, merecer más estudio.

También recomienda un programa de exploración de los "placeres"

de oro. Fntre los materiales no-metálicos hay bastante volilmen de m.a-

teria para la extracción del yeso si se encuentra mercado para este mi

neral; y las posibilidades petroleras m.erecen estudio, aunque la ex

ploración de estos recursos se dejara a la iniciativa privada.

Fn vista de tantas posibilidades tangibles, el autor no puede

menos que urgir se pon^a en manos de técnicos comneteñtes él proprama

minero. Fstos técnicos deberán tener amplios poderes para coordinar

el desarrollo de una vigorosa industria minera, dominada por una polí

tica previsora y sabia.

Solo se puede agregar a esto la necesidad de com.pletar los estu

dios de campo y la urgencia de definir las políticas de Gobierno en

cuanto f.a la intervención no de Gompañías extranjeras en su explotación

lo cual fué definido sólo más tarde con el comienzo de la explotación

del ferroníauel realizado en Cabo Rojo por la Alcoa Fxploration Co.., ú-

nica concesión extranjera que Trujillo permitió en el desarrollo de la

explotación minera.

/
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Fn cuanto a los recursos apronecuarios, el renplón ffiás impor

tante es el de la industria azucarera y su característica principal

a bajo costo debido a: la feracidad de la tierra, el cultivo extensi

vo y el uso de haitianos y "colonos" en las faenas agrícolas (Dr. P.

González Rios y Dr. Alvarez Valdéz). Gracias a esta combinación de

factores, la industria ha podido producir azúcar a precios bajos y

sobrevivir largos años".

La estructura económica de la industria azucarera es esencial

mente absentista. Tomando el promedio de los últimos cinco años, la

siguiente en la distribución entre intereses dominicanos, y nortea-

m.ericanos, entre 1933-1937:

Vic'ni (Dominicana) 10.5%

Amistad (Gobierno) 0.47^

Cuban-Dominican (F.U. A. ) 34. 0%

Porvenir (F.t\A.) 3,0%

Boca Chica (F.D.A.) >3.8%

Monte Llano (F.T\A.) 2.1%

Bouth P. R. í^ugar Co. (F.D.A.) . 2%
100.0%

Intereses Dominicanos 10.9%

Intereses Norteamericanos. 89.1%

Como vemos está evidenciado el carácter absentista de la indus

tria azucarera por la ausencia de colonos y d.e intereses dom.inicanos,

aunque su desarrollo todavía no era tal aue absolviera la economía

del país como sucede boy.

/
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Fste aro de 1937, se crea el Trstituto del Azúcar "para ase

sorar al Poder Ejecutivo en la fonra y medida en aue éste lo so

licite, en la fijación, distribución y redistribución de cuotas de

exportación y en cuanto a las medidas relativas a la reculación de

la producción de azúcar en el territorio nacional", y se pone en

marcha un Plan para el mejoramiento de los colonos que pretendían

ampliar la industria, pero que solo fué usada con paternalismo para

provecho personal de gobernantes y dueños de ingenios.

De los otros renglones de los recursos agropecuarios, solo el

café y el cacao tenían importancia para éste análisis; de café ha

blan 28,250 hectáreas sembradas, y 29,220 toneladas métricas de ca

cao. Con ésto Queremos dar solo una idea de la magnitud del desa

rrollo agrícola y por ende, de sus recursos, para la primera etapa

del Gobierno de Trujillo que intensificó 'esos renglones y controló

la explotación mediante, medidas administrativas como la creación del

Instituto del Café y del Cacao, que indudablemente mejoraron la cali

dad y cantidad en cada caso.

También se definió entonces, una política forestal ^para la Re

pública Dominicana, donde además de abogar por la conservación de los

bosques, se plantea su reglam.entación entendida como " explotación

ordenada y científica, es decir, permitiendo tan solo el corte de ár

boles' de troncos cuyt» diámetro..mínimo sea especificado por la Ley". La

aplicación de esa medida traerla como consecuencia:

1. Impedir la explotación viciosa y la destrucción de la ri

queza forestal en pocos años y,

2. La renovación del bosque - cada 30 ó 40 años y por consi

guiente, la multiplicación de la riqueza forestal.
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Fste propra^a indica medidas de reglamentación, protección

y conservación, y se llevó a caho en parte durante los treinta (30)

años de Trujillo con el desarrollo de una industria que incluyó ase

rraderos privados y que al no incluir controles en la reposición,

fué extinguiendo sus reservas hasta llegar al punto donde se tuvo -

que parar la explotación, por el agotamiento del recurso.

La República Dominicana con una población de 4.9 millones de

habitantes en 1977 tiene un sector manufacturero orientado en gran

medida hacia el mercado interno y una proporción mucho menor de po

blación económicamente activa. Pasta 1961 la inversión nacional y

extranjera privada en el sector era muy limitada debido a la situa

ción politica del pais. Tras la muerte de Trujillo comenzó a crecer

bajo el estimulo de los elevados precios del azúcar especialmente en

tre 1961-1963.

Después de la intervención norteamericana del 1965 y la caida

del precio del azúcar surgió un periodo., de lenta recuperación hasta

1968.

Después de 1968 varios factores se combinaron para generar un im

portante crecimiento de la producción industrial. Además de las bue

nas condiciones climatológicas registrada durante varios años y los

precios favorables de varios renglones de exportación, se promulgaron

leyes y se crearon mecanismos institucionales para incentivar la in

dustrialización del oaís.

Fl sector manufacturero de la Fepública dominicana está fuerte

mente concentrado en la producción de bienes de consumo lijero y no

duraderos para el sector interno: Alimentos elaborados, bebidas al-
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coholícas y tabaco (567c), las textiles, prendas de vestir, cuero y

calzado (97-) , siendo el principal subsector la industria alimenticia

arroz, aceites ve^jetales, café hortalizas enlatadas y preparados de

hortalizas, leche y productos lácteos y de panadería.

Las bebidas son el segundo subsector en tamaño (217-) , y otros sub-

sectores importantes son la industria textil y la manufactura del tabaco

La narticipación de los productos químicos también atámenta (12.57))

y los fertilizantes representan el 607 de todos los productos químicos

industriales.

La localización industrial es un reflejo de las relaciones de pro

ducción descritas en el proceso histórico que representa la concentración

de estas, por diversas índoles ya descritas en el proceso histórico como

reflejo de las relaciones de producción /generando un modelo de utiliza: 4"

ción del espacio nacional como reflejo de este proceso.

Las empresas manufactureras están concentradas especialmente en

Santo Dom.ingo exibiendo otra concentración de importancia con Santiago

la segunda ciudad del país y como consecuencia de la creación de las

zonas francas industriales , existen también otras en La Romana (G&W)

y en San Pedro de Macorís y Puerto Plata. Fstas dos últimas más pequeñas

insentivadas por factores como el mercado , fácil acceso de servicios y

disponibilidad de una mejor infraestructura.

Sin embargo el 847o está radicada en Santo t)omingo.

La cartera industrial del Fstado (fORDE) que surgió como herencia

de la era de Trujillo, y una gran, mayoría de las empresas manufacturera

del país, a las que les corresponde entre un 20 -257 de la producción

total.

/
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Corno resultado de todas las medidas para incentivar la indus

trialización se registró entre 1968-1974 una oleada de indus

tria nara sustituir irroortaciones básicamente en alimentos,

bebidas, textiles, prendas de vestir y productos auímicos.

Durante 1971-77 se registraron dos acontecimientos excep

cionales la importación del ferroníauel y el Doré, y el impor

tante aúmento de precio del azúcar y del café y el cacao. Más

del 90?^ de las exportaciones son a F.U.A. y . Puerto Pico y

cuatro de los cinco productos de gran .importación son de origen

agrícola y suponen una sencilla elaboración, un reducido valor

agregado y una generación de empleo estacional.

Fay seis industrias aue muestran una sustitución de importa

ción positiva y luego negativa, cuatro subsectores aue muestran

una sustitución de importación constante positiva y dos sectores

cuya sustitución de importaciones ha sido siempre negativa.

Fl comportamiento distinto de la sustitución de importacio

nes a los niveles agregado y desapregado que muestra, el sector ma

nufacturero dominicano es indicativo del proceso de desarrollo in

dustrial, especialmente de los países pequeños. Por consiguiente,

aunque 1.a stistitución de importaciones a nivel de cada industria

o de cada producto fué importante durante la mayor parte del pe

ríodo considerado y de que en el país se fabricaba un núm.ero cada

vez mayor de productos a medida que la demanda alcanzaba volúme

nes suficientes, la deranda de importaciones derivada de los nue

vos procesos industriales (especialmente a consecuencia de los

fuertes incentivos para importar materia prima y bienes interne-
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dios), las variaciones en la estructura de la demanda y en la

combinación de nroductos y el rápido aumento de la demanda de bie

nes manufacturados en el país, dieron lupar a una sustitución de

importaciones plobal negativa para todo el decenio, después que

cesaron las condiciones tan especiales de los años 1968-72.

Pada la actual estructura económica de la R.epública Pomini-

cana, su fuerte dependencia de las exportaciones de un número limi

tado de materias primas y las tendencias previstas de los precios

de esos bienes, se considera que en los primeros años del decenio

de 1980 el crecimiento económico plobal del país será limitado. Co

mo consecuencia de ello, se prevé que la demanda interna de produc

tos industriales, un factor en pran medida exópeno desde el punto de

vista del sector mamifacturero y sus políticas, aumentará a una tasa

media del 47 al 57 anual diirante los próximos cuatro o cinco años, li

mitando a tasas muy moderadas el crecimiento de la -producción y el

empleo manufactureros, a menos oue se adopte una nueva orientación.

Por consipaaiente, las medidas de política de fomento industrial

y especialmente de las exnortaciones deberían estimular un incremento

acelerado de las exportaciones de manufacturas, "^sas medidas debe

rían formularse de forma oue contribuyeran no sólo a elevar las ta

sas de crecimiento de la producción y el empleo m.anufac turaros, sino

también a lograr un efecto positivo en el proceso general de desarro

llo .industrial, estimulando el uso m.ás eficiente de los recursos in

ternos, la contribución a la transferencia de tecnología y conocimien

tos, la generación de oportunidades de empleo acordes con la estruc-

t\ira de las fuerzas de trabaio, el aúmento de las aptitudes de los
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trabajadores, y el desarrollo de tnayores vínculos con. el resto

del sector manufacturero y con los demás sectores de la eco

nomía.

La adopción de la estrategia industrial aue acaba de esbozar

se y de las medidas de política necesarias para su puesta en prác

tica permitiría aue el sector manufacturero de la República Domini

cana continuara creciendo a tasas superiores a las alcanzadas du

rante los dos últimos años y aue al mismo tiemoo aumentara su nivel

de eficiencia, mejorara su posición competitiva en los mercados mun

diales y disminuyera su dependencia de la demanda interna sobre la

que, a corto y m.ediano plazos, sepuirá influyendo en gran medida la

situación en el mercado mundial de un peaueño número de productos

básicos. Rse crecimiento, y especialm.ente la expansión de las in

dustrias exportadoras, no sólo haría reducir el grado de dependen

cia de la economía en general con respecto a los mercados mundiales

de productos primarios, sino que además estimularía el incremento ne

cesario del nivel de empleo, oue cosntituye uno de los principales

objetivos económicos y sociales de la nación.
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LA INFLUFNCT^ PFL DFSARROLLO FiFL CAPTTAL DF LA^ PRTKTIPALEF

ACTIVTDAPF^ PP.Or>UCTTVA^ INT^USTT?TALFf^ Y AGROI^T)U?TFIj^LFS

1:2 Fn 184A, fecha en que la República Porninicana nace como Fstado

políticainente independiente, el estado de desarrollo de la sociedad

dominicana se caracteriza por el -.predominio de una economía natural.

La producción de bienes para la autosubsistencia es propia a las pe

queñas explotaciones familiares o individuales de cultivos variados y

a los inmensos terrenos de crianza de ganado libre y rutinario. Fs-

tas actividades económicas son las que prevalecen en el seno de la

población dominicana.

Kn lo que respecta al periodo 1844-1875, el cual es tratado en

nuestra primera parte estudiamos el desarrollo de la agricultura y el

desarrollo de la industria conjuntamente, puesto aue para ésta época

estos dos sectores son indisolubles.

La producción de tipo mercantil sólo existe en la explotación

del tabaco, el cual se cultiva para el mercado local y exterior, en

el Tv^orte del país, y en la explotación de madera nara la exportación,

practicada sobre todo en el Fur.

Fstas dos ramas mercantiles,, en la medida en oue se desarrollan,

dan lugar a un comercio de importación y exportación relativamente ac-:

to sobre el cual reposa, en gran parte, el poder económico de las cla

ses dominantes y el m.antenimiento del. Fstado.

Fin embargo, la influencia de éstos dos sectores y d.el comercio

que de ello resulta sobre el modo de vida de la población, sobre la vi

da económica en general, se hace apenas sentir. Los intereses de cía-



ses aue se crean sobre la base de los diferentes sectores de la

econoifia v las contradicciones que éstos intereses generan ponen

en i^ovimiento, de form.a muy lenta y casi imperceptible, el con

junto de esta sociedad anquilosada por formas y relaciones de

producción muy atrasadas, las cuales corresponden al débil desa

rrollo de las fuerzas productivas.

Fn 1844, con la creación del Fstado f^ominicano, las contradic

ciones que oponían anteriormente, de forma principal, las clases

poseedoras dominicanas al gobierno haitiano de Foyer, se desplazan

ahora al seno de las clases poseedoras dominicanas. Fstas últimas

entran, efectivamente, a partir de entonces, en lucha por el con

trol del poder político, en función de sus intereses económicos res

pectivos. Fl acontecim.iento político de 1844 contribuye, pués, a

acentuar o, al menos, a hacer más evidentes las contradicciones de

clase, económicas y políticas, y a remover las bases de esta econo

mía que, poniendo a un lado los sectores mencionados, parecía ador

mecida en su conjunto.

Para completar sus medios de subsistencia, el pequeño agricul

tor debe también transformar en artículos industriales ciertos pro

ductos agrícolas recogidos de manera natural o cosechados en su co

nuco. Con las hojas de tabaco secas, se fabrica tabaco para mascar

y oler y cigarros. Fl consiimo de tabaco hace parte de las costum

bres más arraigadas a los campesinos dominicanos.

La caña de azúcar sirve también de materia prima a una indus-.'

ria que ocupa una parte importante de la población del campo. La



caña se muele en un peauefio torniquete y da una especie de si-

rop que se consume tal cual o transformado, a su vez, en un

aguardiente llamada tafia.

Fl cacao era, junto con el azúcar, uro de los productos que,

durante los primeros aros de la colonización, se producían sobre

la base del trabajo esclavo para el mercado colonial español.

A causa de la falta de esclavos, la producción disminuyó de

nuevo a finales de la década del 1650 y desapareció comnletamente

a raíz de una serie de catástrofes naturales, las cuales, por los

años 1666, destruyeron todas las plantaciones.

La comercialización de la totalidad del algodón no da lugar

a duda alguna, romo no existía industria doméstica del tejido de

algodón ni industria nacional de fabricación de telas, podemos afir

mar, por lo tanto; que éste se exnortaba en su totaljdad. Fl ca

rácter comercial de esta rama es, nués, más acentuado que en las

otras ramas ya examinadas, aunoue la producción de bienes es para

la autosubsístencia.

Sin embargo, la producción mercantil del algodón desaparece

tan repentinamente como apareció, durante la guerra de Restaura

ción (1R63-1865). Fsta producción reaparecerá nuevamente 40 años

más tarde.

Fl cultivo de la caña está íntimamente ligado a la producción

del azúcar,, y el carácter de las exnlotaciones donde se practica

el cultivo se desprende del estado de la producción aue conoce

nuestro per5cdo y del carácter de los establecimientos industria-



les donde se fabrica el azúcar. Fs por eso que nosotros várenos las

características del cultivo.de la.caña de azúcar, como producción

comercial, paralelamente al estudio de la Producción del azúcar

l,a natixraleza de los cultivos, tales como el cacao y el café,

por ejemplo, hace que el productor pueda consagrarse, al mismo tiem

po, a otras producciones. Ffectivamente, estos cultivos son tempore

ros y exigen un trabajo intenso solamente durante un cierto período

del año. F1 productor tiene tiempo nara ocuparse del cultivo de otros

productos. Además, el cacao y el café son plantas oue necesitan la

sombra del plátano y otro árbol para crecer en buenas condiciones, Co

mo son árboles, dejan igualmente lugar, en la m.isma explotación, a

otros cultivos.

Las principales ramas que se desarrollan bajo una forma mercan

til son el azúcar, la fabricación de artículos a base de la palma y de

fibras textiles, y la destilería.

Fxisten otras ramas comerciales, agrícolas o industríale? que to

davía no bem.os examinado, tales como la producción de miel, de cera,

de cueros, de melaza, de almidón, etc. Fstos productos se comerciali

zan e incluso se exportan. La siuna de los valores exportados repre

senta una parte que no se puede dejar de tener en cuenta en el comer

cio de exportación del país.

Fn 1.85f, primera fecha para la cual pose.emos un cuadro completo

de los productos exportados de los puertos de í^anto Pomingo y Puerto

Plata, únicos Puertos habitados al comercio exterior en ésta época,

las exportaciones de cera, de cuero, de m.iel y de melaza, de almidón
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y de concha de tortuga representan una suma de 83.410 nesos sobre

un total de ],999,471 pesos, es decir alrededor de 4.17-. Fstos
83

artículos son, salvo en raras ocasiones, regularmente exportados

Hemos visto, que este desarrollo se ha realizado gracias a la

especialización de productores, consagrados en otros tiempos a la

producción de artículos variados, en una rama específica, es decir,

gracias al desarrollo de una división social del trabajo. Hemos

constatado, ñor otra parte, aue ciertos sectores de producción se

desarrollan únicamente en una región. Asistimos pués,igualmente a

un proceso de división territorial del trabajo.

Fl proceso de desarrollo de la producción mercantil se ha vis

to, por lo tanto, favorecido y acelerado por la aparición de facto

res provenientes del exterior, tales como la inmigración.

La adaxiisición de. tabaco de mala calidad a bajos precios per

mite a los fabricantes de cigarros y cigarrillos alemanes de darse

a ciertas formas de especulación aue aúmentan su ganancia. Una de

éstas formas consiste en imitar los cigarros cubanos, que se venden
lio

muy caro en el mercado alemán, con tabaco dominicano barato

Condiciones climatológicas desfavorables, crisis en el país

comprador, coyuntura internacional perturbada, son. circunstancias

que, al incidir en la producción o en la venta del tabaco, afecta

ron la actividad mercantil nacional en su conjunto.

La panadería se desarrolló en el territorio dominicano desde •

el primer tercio del siglo La emigración de explotadores de.

minas y de caña de azúcar hacia otros países, la falta de fuerza de

/



trabaio y la insuficiencia de F'edios de los colonos que quedaron

en el territorio para iirportar fuerza de trabajo, fueron factores

oue contribuyeron, por los años 1540, al reerrlazamiento de la eco-

nenia apricola e industrial por la econonia pastoril y a la consti

tución del sector de la panadería en sector predoninante.

r>urante los siplos XVT, XVII, XVIII, la producción ganadera
131

era el fruto de una crianza libre, practicada en terrenos "dilatados" .
132

en "innensas haciendas" llanadas "hatos" cuando estaban situadas en

las llanuras y consagradas a la crianza de ganado bovino y caballar, y

"ranchos" cuando se encontraban en montaras y estaban dedicadas a la
133

crianza de ganado porcino

Fn e] siglo XVTIT todavía, los métodos de crianza eran totalmente
134

rutinarios: los aniina3.es eran criados sin "cuidados"ningunos"

I.a crianza era totalmente libre . Ninguna barrera venía a obstaculi

zar las enormes manadas errantes que se alimentaban de la hierba de

las ricas y abundantes praderas naturales. Fu multiplicación no era

controlada. Ningún intento de mejorar las razas era emprendido. Fra

prácticamente imposible contar con exactitud el número de cabezas per-
135

tenecientes a un propietario determinado

rn^^cLUF jnyi;

^1 no ser una actividad practicada con un fin especificamente

comercial, la ganadería no juega, como el tabaco, un papel importante

en la acti-^^idad. com.ercia3. del país. Fu importancia reside sobre todo

al nive], de la población cue afecta, asi como al nivel de la formaqión

de la estructura social.

Fn todas las regiones, la ganadería, en oeaueña o en gran escala



ocupa un pran número de campesinos. Fn el Sur, y sobre todo en

el Fste, la panadería constituye, durante muchos años del periodo

que estudiamos, una de las dos actividades principales de la pobla

ción.

El sector de la ganadería no es un sector propiamente comercial.

Conoce métodos de producción muy atrasados y relaciones de producción

precapitalistas.

F1 sistema de producción que rige el hato, o sea, el carácter

precanitalista de la producción ganadera, y su importancia en la ac

tividad de los habitantes del campo, refle.ia el baio nivel de desa-r

rrollo de las fuerzas productivas que caracteriza la economía domini

cana antes de que las ramas comerciales examinadas se desarrollaran.

La explotación de la madera comenzó desde que la parte españo

la de la isla pasó a manos de Francia en 1795.

Las exportaciones de madera representan 807 de las exportaciones

de la repión sur, 137^ de las de la repión norte y 34.27- de las expor

taciones totales del país.

Fn 1856 la madera es, por lo tanto, el secundo producto de ex

portación del País despTiés del tabaco y el primer producto de expor

tación en el Sur.

Fin embargo, estas estadísticas de los dos puertos abiertos al

comercio exterior, en ésta época, no dan iina idea exacta del monto de

esas exportaciones.

"Las maderas de caoba, de puayacán y m.ora, forman el principal

/
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renglón de exhortación de éstos negociantes", y que la "imoortación
consiste en provisiones traidas de l.os Fstados Unidos y de Fanto

Tomás y de Tnercancí.as secas compradas casi en su totalidad en éste
155

último mercado"

Fn cuanto a los propietarios de bosques, éstos son generalmente

grandes acaparadores de tierras en las cuales se encuentran situadas

zonas forestales.

Cualquiera qiie sea el carácter del aue se dedica a la explota

ción de madera, ésta última se realiza muchas veces sobre la base del

trabajo asalariado. El empresario debe, pués, comprar medios de pro-

..ducción, tales como bueyes y las yuntas, asi como la fuerza de tra-.-(r

bajo.

Fe aqui como ellos proceden. Se asocian para la explotación

de madera con un general. Este último llama bajo las armas a los hom-

breh'j --Tque^ han obtenido trabaiar para un particular y los envían a

su corte. Fs, pués, importante emprender cualquier cosa sin tener

un general como asociado, y para tenerlo, es necesario, claro está,

recompensarlo generosamente, es decir, realizar grandes negocios, lo

que solo es posible a un número muy reducido de personas"

Fn resúmen, podemos decir que la explotación forestal reposa

grandemente-'Sobre relaciones capitalistas de producción, pero que el

carácter capitalista- de éstas relaciones es fuertemente atenuado

por la existencia de otras relaciones aue atan el productor al empre

sario.

Fl carácter mercantil de la explotación de la madera y el carác-

^í»T ía-n Tl«•r^p oam't-fli i eí-sa d» las Hp •nrndiircTÓn. sobre las
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cuales ella, reposa, confieren a ésta ratna características oroóias

a una rama capitalista.

Ahora bién, importantes rasgos de la forma de explotación, de

las clases que entran en juego y de la comercialización, se agregan

a aquellos que caracterizan las relaciones de producción y limitan

de forma significativa la naturaleza capitalista que ésta rama pueda

tener.

>Unguna inversión se-hace para mejorar los métodos de produc

ción, ni siquiera para asegurar la continuidad de la explotación. La

explotación solamente se practica en la orilla de los ríos o al lado

de las costas y com.o los empresarios no invierten en la creación de

vías de transporte para encaminar las maderas hasta el punto de embar

cación, ésta actividad está llam.ada a desaparecer a medida oue las m.a-

deras situadas cerca de los rios y de las costas se acaban. Todos los

autores de la época han subrayado el carácter irracional de la explo

tación de la madera. La explotación de la madera se ha llegado a ca

lificar hasta de actividad "destructora". "Por los innum.erables des-
168

perdicios que en su misma exnlotación acarrea"

Pe tal manera, la explotación de 1.a madera, por la naturaleza

que le imprimen los qiie a ella se consagran y la forma de explotación

que la caracteriza, es un sector llamado a desaparecer, desde que el

acceso a los bosques o pueda ser asegurado por los medios de comunica

ción naturales.

A parte de que los explotadores se preocupan poco por asegurar

la continuidad de la explotación cuando ys no .se tiene acceso fácil a

los bosques, los árboles se cortan sin ningún criterio de racionalidad
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y siguiendo \m método oue toma muy poco en cuenta el desperdicio.

Conclusión:

Al ser el resultado del trabadlo destinado al mercado y al reposar

la oroducción en parte sobre relaciones caoitalistas, podemos decir que

la explotación ^'orestal reviste características propia a una rama capi

talista. •Cebemos sin embargo afirmar,a la vez, que ciertos rasgos espe

cíficos de su organización confieren a éstas características un carácter

limitado.

La imoortancia de esa rama es evidente. Fs en gran medida, la que

provoca el movimiento comercial, aue hace vivir una parte de la pobla-i

ción, oue permite el desarrollo de la agricultura y de la industria co

mercial y aue sarantiza, en parte, el mantenimiento del F^tado.

Fomo rama que da lugar a una acumulación de dinero, la explotación

de la madera, incluida su comercialización, juega un papel importante en

la formacDÓp de las clases poseedoras. Fomo rama que utiliza fuerza de

trabajo asalariada juega también un papel en el desarrollo de las rela

ciones económicas y de estilo y calidad de vida en el campo. Así, pués,

la explotación de la madera ejercerá una influencia importante en el de

sarrollo posterior de la econom.ía.

.^hora bién, la existencia de características capitalistas en ésta

rama no sacude el orden económico y la estructura social existente. La

explotación y comercialización de la madera dan lugar a una acumulación

de dinero v a la posibilidad., nara quienes se benefician de ellas, de

acaparar medios de producción, especialmente tierra. Filas no crean,"

sin embargo, las condiciones si.iFicientes para oue las relaciones capi

talistas se desarrollen y se extiendan a las otras ramas de producción.
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La explotación forestal óeja casi intacta la dispersión de

los habitantes y el aislaniento de los campos. La panadería li

bre y rutinaria, oue henos descrito en la nrinera parte de esta

sección, es necesariamente afectada por el desarrollo de los -

nuevos cultivos co^'erciales, tales como el cacao, el café y la

caña de azúcar.
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PESARROLi.0 IWPÜ5TRTA AZUCARERA S SUS COWSECUEWCIAS U75- 1931

La hÁ,p6te.¿¿Á qaz pfLZtzndzmoé dzmoitfia'L áz ÁÁ.ntztÁ.za dz ¿a

mane-ta 6Á.guÁ.zntz: zn la Kzpdbllca Vomlnlcana la acamalazlon ofil

glnafila no z¿ an pAoaz^o pJizvlo al dzi>aKh.ollo dz la acumulación,

dz plusvalía. El dz¿pojO al campesinado sólo sz zizctda dz ma-

nzaa paKclal y como consecuencia dz la Implantación dzl capita

lismo azucafLZfLo. Además, zn la mzdlda zn que zl capital monop^

lltlco Imperialista controla zl sector azucarero dominicano no

Impulsará un mercado Interno nativo dz fuerza dz trabajo, por zl

contrario, Interrumpe zl Incipiente desarrollo que £ste habla al

canzado con características muy peculiares a fines del siglo pa

sado.

Después de una breve presentación de las condiciones previas

a la penetración dzl capitalismo en el sector azucarero analizare

mos zl desarrollo dz la acumulación capitalista y originarla a

través de cuatro momentos y aspectos fundamentales:

1.- El despojo al campesinado y la Incorporación parcial dz

esta superpoblación exógena en el sector azucarero en la primera

etapa bajo control de capitalistas Individuales.

t.- El control dzl capital monopóllco en zl sector en cuanto

Implicó mayor disociación del producto directo pero no ¿u Incor

poración, destacando los factores que Incidieron en la ausencia

de uw mercado nativo de fuerza de trabajo.



3.- La pfLO {undÁ.zac.'Cón de lo6 mecaux^moA qaz gznzfian en zl

agKo domlnlzano una 6upzfLpob¿az.¿6n Kzlatiua a paitii dz Í 930.

4.- La& m^gA.azÁ.onZ'i ZntzAna¿,

Lo¿ pAXncXpaZzi auto\z¿ dom¿nZcanoÁ qaz han abordado z¿

andllilÁ dz ¿a iofimazión 6oz¿al dominicana y ¿ui Azlaclonzi dz

pAoducclón, plantean zí pAzdomlno ha¿ta mediador dz la década

dzl TS70, dz ^oAmai pAzcapltall¿ta4 dz AzpAoduccldn dz la ¿uzAza

dz tAabajo, ya 6za dzntKo dz una zconomla natuAal ylO mzAcantll

&lmplz. Se tAata dz un pzAlodo caAactzAlzado poA la unidad en

tAz zl tAabajadoA dlAzcto -campz¿lno o aAtziano, pzAo pAlnclpal-

mzntz- con ¿U6 mzdlo¿ dz p/ioducc-tín. ^

"El Capital comzAclal cazó un ilitzma Áoclal en toAno a

zita6 pAoducclonz^, madzAa, tabaco, czAa, mlzl, ztc., quz con-

^IguAó loÁ a&pzcto¿ máé Azlzvantz4> dz la ^oAmaclón ¿oclal domi

nicana dz zntonczi. Tal ^l¿tzma ¿z fundamentaba en la Azlaclón

econdm^ca zntAz pAoplataAloi lndzpzndlzntz¿ y zl capital comzA-

clal, donde ¿e zitablzczAlan vlnculoá dz ambo& lado& paAa la

pAoducclón y mzAcado dz loA pAoducto-ó. E^znclalmzntz ZAan

vlnculoÁ .iuótzntadoÁ zn la uiuAa quz zjZAcla zl comzAclo a dlvzA

Aa¿ zicala¿ con lo& pAoductoAzi agAaAlo^".
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"Una p¿antac-¿6n bXew candada tfia guan excepc-tín, lo oaal &z

paede zxpllc.au pon ta zicaizz dz tAabajadofizí, y ¿a Inl&tabtildad

politiza, y adzmd¿ poA la zlaA.zan6tanzla dz qaz la téznlza agfLlzo_

la ImpzKantz hazla qaz poza¿, vzzzi ¿e zntfian.a una zmpAZia agfilz^

la iljada zn un ¿dio tzfLAzno. ?uz¿ adn zn la iíKtll Vzga Hzal,

zl hzzko dz quz nuzvz dízlma¿ dz la Azglón z¿taban ¿In zultlvafi

hazla po¿lblz quz zn vzz dz tomaA¿z zl tAabaJo dz aAaA y abonaA

la tlzAKa... lo¿ natl\}Q¿ pAZ^lzAzn dzémontaA tlzAAa¿ paAa hazzA

plantazlonz¿ njzva¿... dondz zultlvan ¿u tabazo y zazao, paAa la

vznta y azúzaA, aAAoz y pldtano¿ paAa zon¿umo pAoplo. PaAa pAo_

VZZA6Z dz zaAnz, ¿oltaban zzAdo¿ maAzado¿ zn lo¿ tzAAzno¿ ¿In

zultlvaA". ÍSubAayado¿ nuz¿tAo¿).

PoA otAo lado pzAmanzzlan aún la¿ tlzAAa¿ quz ¿oAmaban lo¿

zjldo¿, a¿lgnado¿ poA zl antiguo goblzAno zolonlal a lo¿ zabll-

do¿ munlzlpalz¿ dz algunas poblazlonzs zon motivo dz ^unda

zlonzó, y quz md¿ taAdz las slgulzAon poszyzndo los Ayuntamlzn

tos consignadas zomo blnzs zomunalzs.^

En zl Estz dzl país y Ozstz dz Azua sz znzontAaban tamblín

los hatos Individuales pAlvados mds ImpoAtantzs dzl país y las

plantaciones tAadlzlonalzs dz azdzaA. "En 1871 don Vomlngo dz

la Pocha zAa zonsldzAado zomo zl mayoA latifundista dzl país.

Pzsldla zn la Capital y sz zAzla quz poseía una sexta paAtz dzl

zxtAzmo Estz dz la Isla zn la pAovlnzla dzl Szybo. También la

familia dzl entonces Presidente Bdzz era considerada zn este año

zomo dz las mds rizas propietarias zn la reglón alrededor dz Azua.
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FaeA^fl de e¿ío4 doi d¿&tA¿to& hay poco& t&AAatznZentz¿. Con mÁ¿
I-

acAz¿ aZguno^, y haÁta d-tez en ano¿ auantoó ca¿o¿. E¿ az^
a

ta AzpaAtz zntAz pzqazñoi pAopÁztaA¿o¿". [SiLbAayado nazitAo).

En la paAtz izptzntAÁonaZ de Za ZiZa, quz abaAca paAtz dz

Za AzgZón mucho md¿ pobZada y ded-tcada a Za agAZcuZtuAa antzA

quz a Za cAÁanza, zZ CZbao, Za paAtZcZón dz Za¿> tZzAAa& ZAan

macho md^ ^A,ecaen-te. En con&zcuzncZa, ¿>z dziaAAoZZaAon aZZZ

Zai pAopZzdadz¿ mzdZana¿ dzdZcadaó 6obAz todo aZ cuZtZvo dzZ

tabaco.'

EZ compZzjo mzcantimo dz zndzudamtznto zxtzAno, quz con-

cZuyd zn 1907 con zZ contAoZ UoAtzamzAtcano dz Za¿ aduanan

dzZ paÁÁ, desempeño un ¿mpoAtantz papzZ en Za cAzactón dz Za¿

condZctonz^ pAzvZa6 aZ dz¿aAAoZZo dzZ capÁtaZZimo azucaAzAo

zn Za RzpdbZZca VomZntcana y actuó como mzdZo dz acumuZacZón

pAtmitÁva ya con antzAÁoAZdad aZ pAoczÁo dz dz&aZojo dzZ cam-

pz&Znado. En z^zcto, iz z-itZma quz zZ pAtmzA zmpAÍÁtZto

acoAdado poA zZ gobZzAno domtncano data ~&zgú.n 'tn^oAmactonz^
(

quz o^Azcz AntonZo dz Za Roia- dzZ 15 dz mayo dz 1S51, Sz

zZzva a 2, 000, 000 dz dóZaAZ'ó; y zótaban dz¿tZnado a "ZZzvaA

aZ paZ& poA Za vZa dzZ pAogAZÁo y a gaAantZzaA a ¿uA habZ-

tantZÁ una paz duAadzAa, tan nzcziaAZa aZ dz¿aAAoZZo dz Za

Zndu6tAZa nacZonaZ".



Eí pJioczio d& tfia.ni^0Amac¿ón c.apZta¿¿.ita ¿¿qu¿d6 zt tap^chz

1 Sazixza.fizio pKzza.pit(Ll¿&ta., Entuz 1S75 y 1882 ¿uAgZzAon dz uno¿

tAZ¿nta a tAz¿nta y c¿nc.o Zngzn¿o¿ iiiov¿do¿ a vapoA, con tAznz¿
J o

jatnaZqu¿no6 o czn-tAZ¿ugadoAa¿. La pAoducc¿dn azucaAZAa pa¿a

dz 4, 000 tonzZada.li zn 1980 a 36. 000 tonzZadaÁ zn 1893.^^ kt
mZiimo tZzmpo Za zxtzn^Zón tzKKZtoAZaZ dz Za6 kacZzndai dz caña

2 1
aumenta dz 75,150 taAzaó en 1882, a 250,000 zn 1896. {CaadAo&

2.1 y 2.2]

EZ capZtaZ paAa e4a4 ZnvzAiZonzi ZnduitAZaZzÁ no ^az pAoduc

to dz una acumuZacZón pAZmZtZva dzZ capZtaZ-patAZmonZo quz pAz-

domZnaba kaita zntoncz¿, z& dzclA dz Zo¿ comzAcZantzi; poA zZ

2 3contAaAZo, oZno pAZncZpaZmzntz dzZ zxtzAZoA dz Za iocZzdad na-

cZonaZ. Sz tAató dz una z^zctZva "ZnmZgAacZón dz capZtaZz¿"

-cubanos, y poitzAZoAmzntz zuAopzoi, y noAtzamzAZcanoi- quz zZzva

Aon conóZdzAabZzmzntz zZ dz¿aAAoZZo dz Zai {¡uzAzai pAoductZvai,

ya paAg ^Znzi dz Za dícada dz 1870.^^

AZbuAquzAquz ¿zñaZa quz "... Za ZndoZzncZa dz Zo& copAopZz

taAZoi) zn zZ Zj zacZcZo dz Zoi dzAzchoÁ dz antzpaÁadO'i ¿obAz

Za tizAAa. .. pAopZcZó... Zaí, &oApAz&Z\}a¿ y zxtzn¿>a& ocupaclonz&

AzaZZzadai, poA pzA&onai> quz nunca hablan •^ZguAado como cop-^o-

plztaAloÁ dz zi>a& tlzAAa¿, ampaAdndo^z poA tltuZoÁ ^aZ&o¿, mz-

dlantz Zoii cuaZzi, u.6uApaAon gAandzi ífaea¿ dz tlzAAai quz compAzn



dzn zn ¿a actacL¿¿dad zxtzn¿>o/> potn.zAo6 y pZantac¿onzi dz caña
15

dz azdcaA .zn Za AzgZón 0AZznZa.Z dzZ paZ&".

"...He hecho vza, cZzntZa. a Za vZ^tcL, ZaÁ maZaó doztAZnai

AzZnantzit zn zZ CZbao y Za dzmoZZzZón dz ¿a agfu.cuZtuAa. Hz

hecho ve-'L Za tAané^oAmacZón dzZ E¿tz; Za tAa&ZazZdn a tZtaZo

caíZ gAatuZto dz ¿u pAopZzdad a manoi, dz nazvoÁ acapantz6

znzabZzAtoi bajo z¿ anzl^az dzí pAogAzir, P.'ognz^o iznZa,

pazéto qiLZ ¿z tKata dz pnogAz&o dz Zo& domZ.nZzano&, i-Z Zo¿

vizjoi ZabAlzgo-ii dz Za c.omú.n dz Santr VonZngo ^azAan zn paA.tz

f,04 o.moA dz y zzntAaZz.'>, &Z ya ZZU'itAc.do^. y a./coí co^no

haczndado¿, zn compañía dz Zo¿ qaz wo¿ han dado~zZ ZnapAzzZabZz

^avoA dz vznZA a no6otAo&, tAayéndonoi áu dZnzAo, zonozZ-

mZznto¿, iai pzAéonai, ¿a tiabajo, mandaban dZAzctamzntz

pAoductoÁ a Wew YoAk. PzAo zn ZugaA dz Z60, aunquz pobAzó y

Audo.&, zAan pAopZztaAZoi, y hoy má.¿ pobAzó y zmbAutzcZdoi, han

vznZdo a paAaA zn pAoZztaAZo¿. {Qué pAogAZÁO aca-&a e¿of".

Fui, puzii, zZ dz&aAAoZZo dz Za ZndaitAZa azucaAZAa bajo

contAoZ dz capZtaZZ&tah ZndZvZdaaZZ'ii, Zo qaz gznzAó Za dZ&ocZa

cZ6n dzZ campZ'iZnado aaZoAZzando z¿tz mzdZo dz pAodaczZón qaz

antz¿ zAa ' iabatZZZzado Fui e4íe dzipojo Zo qaz ^aclZltó zZ
29

InzAzmznto anlzAloAmzntz ¿zñaZado, dz Zai haclzndai dz caña.

IC^A. gAd^lco W° í) .



Hoitoó, en efecto, Aeg¿it^a eóa ¿ncoApoAaa¿dn del campesino

y la eonefietlzaelón de un mefieado nativo de trabajo, detiS.& de

4u pKeoeapaetón poK. el abandono del conaeo y la e6ca6ez de vive

n.e6'' "peH.0 vlnteion lo¿ Ingenios, vino con ello¿ la o^efita de

trabajo y demanda de bAaceAoi; ¿e hizo bfiacefio al antiguo cultl

vadofL de bfievei p^iedloi, &e abandonó el conuco, ie deiculdó la

cKlanza de ave¿> de con.A.al, la6 pequeñas InduAtllai agA.lcola6,

la economía ku^al, cuanto pofi fiadlclón y poK Instinto habla

¿eAvldo paAa allmentaA el consumo general, tanto hizo plaza el

a^dn de ganaA en pocoi dlai> el &alafilo que &ólo en ¿emanaÁ...y

aún me¿e¿ de tAabajo 6e ganaba anteá, y poA paAadÓglco que pa-

Kezca, el pal¿ eAa máá pobAe cuanío mdi Aleo ¿e hacia el lAtado"^^

En 1S81 la economía azucaACAa dominicana en^Aenta ¿a pAlmeAa

cAlhlh que ie pAolonga ha^ta 1S89, pAovocada poA un de^cen^o de

lo¿ pAeclo4 del azúcaA a cau¿a de la ¿obAepAoducclÓn de Aemolacha

euAopea.^^ ICuadAo 2.3]. La cAl6l6 mundial, empeAo no paAecló
IncldlA en ^oAma Inmediata en el pAoceÁo de Aeclutamlento nativo

de lueAza de tAabajo. ¿?oa qué la caI¿1& no aceleAa eóta ten

dencia que maAcaAd la economía azucaAeAa po&teAloAmente'í.

cemoi, una explicación que debe ¿eA objeto de una Investigación

mas pAo^unda:

Wo disponemos de una secuencia de datos sobAe la ImpoAtaclÓn

en ^oAma masiva de ¿ueAza de tAabajo extAanjeAa en el sectoA, p/io



s

bizma quz dzbz izfi objzto dz ana invZÁtigazión dozumzntal zxhaa^

tlva. Sin zmba^go, ¿ai ¿n^oAmazionzi paAcialzi quz analizaAzmoó

a continuación no¿ pzKmitzn (¡ofimutan. atgunai hipótziii.

Va zn JS83 Bonó difunde ¿a idza, a tfiavii dz "E¿ Eco dz¿

Puzblo" quz ¿a Pzgión PKontzKiza dz¿ Sux zitaba "... zxpuzita

a una invaiión pzAznnz y pA.ogn.ziiva dz población zxtianjzia, quz

hacz dziiallzczK cada dia mS.i zl zlzmznto dominicano, zt cuat dz
37

ianmado y zxhau&to, dziapaizcz^d po^ complzto dz la AzgiÓn".

También Sdnchzz combatió la inmigración haitiana, dizz añoi

dzipyíi {1893) y ¿z dzclaró zn ^avor dz la importación dz "jiba-

roi" puertorriqueña "... quz zducadoi zn lai rudai ^aznai agri-

colai ¿aben trabajar la tierra...y... ¿za cual ^uzrz la perfec

ción dz &ui conocimizntoi actualzi , ion mdi y mucho mai avan

zadoi quz loi conocimizntoi dz nuzitroi labradorzi, ¿on loi quz
38

aiX... convienen a Santo Vomingo, y a loi haczndadoi"...

Sánchez tdcitamente repudió la inmigración negra, haitiana

o "cocola", dzitacando la nzcziidad dz "...zicogzr y no recoger".

"Eicogzr la inmigración quz pueda convertirle y no recoger loi
39

dzipzrdicioi dz la población dz otrai partzi"...

A pziar dz loi rzclamoi "dominicaniitai" y loi przjuicioi

dz Sdnchzz, lo quz requieren lai plantacionzi azucarzrai y loi
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haczndadoó domÁ.n¿c.anoA, no óon p/tec-ciamewíe ¿(ibA.adoA.i4i "educa

do4i", muy poA i¿ aontAaAlo, 4>e taata di una iuiKza di tAabajo

q_ui puida adiiuaA4ti a ¿ai ixlginc^ai di una mayoA i\p¿otac¿ón

¿mpAi4iC¿nd¿b¿i paaa in¿AintaA ¿o¿ i^atoi di ¿a cA.¿4,¿i azuca-

AiAa qui tA.ani^¿iAi -vía come-tc^o lntiA.naminti haila ¿04> antAoi

di¿ iaplta¿limo. En ta¿ antldo, a¿ rnaagin di ¿oi pOÁtu¿adoi

¿dio¿óglio4> Aacl4tta4>, ¿ai p¿antailonii azucaAiA.ai a in^Aintan

con i¿ pAob¿ima di Aic¿utaA una mano di obaa mayoA qui piAmltli

Ka ixpandlK ¿ai dKiai cu¿tlvadai y con i¿¿o IncKimintaK, como

micanlimoi IntiKnoi di compiniaclón, ¿a maia di pKoductoi ixpoK

¿adoi.

Todaiciitai In^oKmaclonü, qui apaKiCin in ¿oi midloi di

comunicación iicKlla di ¿a ¿poca, mualKan qui ¿oi IntiKiiii

iconómlcoi vlncu¿adoi a ¿a iconomla azucaKiKa diiaKKo¿¿aKon

una HKli di Inlclatlvai paKa oKganlzaK i lmp¿imintaK ¿a Im-

poKtaclón di bKaciKoi ixtKanjiKoi, pKlnclpa¿minti a paKtlK

di ¿a dícada di 1S90, a diclK, düpuii di ¿a cKlili di ¿oi

añoi lSS1-g9.

VintKo di iiti contixto ixp¿lcatlvo, ¿a cKlili di 7IÍ7-I9

incontKó a ¿a iconomla azucaKiKa naclinti iln ¿oi micanlimoi

oKganlzatlvoi ¿igala qui ¿i piKmliKan kícukkIk in ioKma Inmi

díala a ¿a ImpoKlaclón di bKaciKOi. La cKlili Incidió en i¿

iicloK azucaKiKo mdi blin in olKo iintldc- poK un ¿ado aantCLa

i¿ pKociio di pKo¿itaKlzaclón di¿ campülnado in ditiKmlnaddl-

zonai dondi i i dedicaba a ¿a pKoducclón mlima di capa paKa ¿oi
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X.ng¿n.¿oi, como ic dcópAcndc dz ¿a dz4iCA.¿pc¿ón quz zizctda J.

Sánchzz pa^CL ¿a KzQldn dz Azua: "PeApaé¿ dz ScLnt-LaQo y Moca,

zia. Azua z¿ czn.tA.o agAZcoZa z Zndu4tA¿a¿ md.6 ZmpoAtcintz. Su

gAun paoducc^tfw zAa z¿ azdcaA quz dzidz tZzmpo jLzmoto vznZa

{abAZcando . PzAo Z04 ^abAZcanZzó dz Z4Z pAoducto ZAan Znj¡z-

ZZcz4 campz4Zno¿ ¿Zn nocZón alguna dz la4 aAtzi dz IzzA, nZ

z&cAZbZA, nZ catculaA, ¿u dnZca cZzncZa zAa zl ZAabajo, 4u

dnZca ¿z la quz Iz Zn¿pZAaba zl mzAcadzA dz 4u azdcaA; 4u z4pz

Aanza la tZzAAa quz labAaba"

El Az4ulZado ^uí, puéi, la dz4compo¿ZcZ6n dzl campz4Znado

quz opta poA..."la zmZgAacZón hacZa la4 gAandz4 hacZznda¿ (de

caña JV}" .. quz "oacZaAon lo¿ campo6 dz Azua"... y ¿Zjd la

dzcadzncZa dz una comdn quz, vZóZtada doó año¿ antz4 poA capZ

ialZóta¿ noAtzamzAZcanoi, habZa ¿abZdo quz 4u4 cañavzAalz4 dz

La Plzna ¿olamzntz 4z valoAaban zn un mZllón dz dollaAi".^^

La cAZiZi Zmpulia dz Zita ^oAma la dZ¿ocZacZ6n dzl pAoduc-

toA dZAZcto .vinculado a la pAoduccZón mZima dz caña, gznzAan

do un pAoczio dz conczntAacZón dz zita tZzAAa. Eitz pAoczio

dz dZóocZacZSn mayoA zAa nzcziaAZo paAa ZncAzmzntaA la pAoduc-

cZón-zxpoAtacZSn quz AzquZzAz zxtzndzA la4 dAzai bajo cultZvo;

Z4 dzcZA zl 4zctoA azucaAZAo ¿z compoAta ¿Azntz a la caZóZí

¿ZguZzndo loó paAdmztAOó latZnoamzAZcanoó dz compznóacZón Zn-

tzAna: aumenta la maóa dz pluóvalZa AzalZzada zn zl mzAcado

mundZal paAa nzutAalZzaA o mZnZmZzaA zl ZntzAcambZo dzóZgual

quz ZmplZca la baja dz loó pAzcZoó dz zxpoAtacZdn. En z^zcto,

como ózñalamoó antzAZoAmzntz la pAoduccZdn paAa dzódz 4,000



tomladcLi) ¿n 18S9 a. 56, 000 toneZada¿ pafia 1895, eA d^c-cA. un

¿ncAemento de un 800 alo. [CaadfLO 2.2)^^

n

Va.to6 de Sdnc.h.zz dzmuzitAan quz 6obfLZv¿ve.n ¿o¿ ZngznÁ,o&

md¿ modzn.noÁ, ca^o de£ "Vuqaz&a", cuyoi pH.oplzta.fLlo 6 "dota.H.on

dz todoi e-óo¿ cLpa.H.ato6 má.6 modzfinoi y nzcz6a.H.¿oi pafia una gfian

¿dbAtca dz azdzafi, con azzzf>ofL¿oi) pafia todoi ¿o¿ tH.abajo¿ dz

caH.ptntzH.Za y mecánica".Tamtbdn, aquztíoi quz HzaltzaHon

modt{¡tcactonz6 tzcnoZdgtcaó; pon zjzmpZo, zl autoH ctta zl Cen

tHaZ CaHZota fundado poH Za comzHctaZ A. Rtcant S CZa., donde

iiZñaZa- "actuaZmzntz ¿z Z6tdn Zn^taZando apaHatoi muy potzntzi

y compZztoó, adzcuadoi pana HzaZtzaH tHabaioi, dz mutha conái-

de-tacidn. Eitz tngznZo ha zntnado en vZa¿ dz Hz^oHma^ 6ZHZa¿,

óZzndo una dz Za6 Zn4taZacZonz4 md¿ notabZzi Za dz una ZZnza

^éHHza quz untHd zZ czntHaZ con zZ puzHto dz ToHtuguzHO, y pa~

54iand taZ vez, pon zZ czntno dz Za ctudad dz Azua".

Lafi con-6ecuencia^ dz Za cHtiti mundtaZ iobHz Za zconomZa

azucaHZHa y zZ pHobZzma dzZ dz&aHHoZZo tntzHno dzitguaZ dzZ

ÁZctoH, apaHzczn zxpuzitoá en ^oHma conctia pon zZ autoH en zZ

56
&tgutzntz tzxto.

EZ tzxto muz&tna quz no ^uz un pHobZzma dz tnzxpzHtzncta.

VzÁtaca cZaHamzntz Zo¿ pfiobZzmai quz pHzéznta Za acumuZactón

azucaHZHa a ntvzZ tzcnoZÓgtco y dz {¡uzHza dz tnabajo; quz ZZzva,
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de tita. zitfLactLLfia compzttttva de cap¿tcL¿¿itai tndtvÁ.dacLZti, a

¿a qutzbfia de Zoi m&i débZZti y a Za conctntAacZdn de capZtaZti.

En CLuaAto ZagaK, ion Zoi toZonoi y no Zoi gfiaindti ZngznZoi

Zoi que ¿on a^tctcLdoi en ú.ZtZma ¿nita.nc.Za. pofi Za ciZiZi. En

eijecío, a naZz de Za cKliii, mdi tipzc.¿^¿cam&ntt zZ 12 dz mayo

dz 1SS2, iz dzcfLztó una Zzy quz otorga " ^A.anquZcZai coniZdzAabZzi

a Zoi ¿ngznZoi czntAaZzi quz iz abituvZzAan dz izmbAaA caña, y

que iz ocupaAan ZKcZuiZvamzntz dz moZzA Zai quz ^uzAan pAoducZdai

poA coZonoi quz Zai cuZtZvaAan, mzdZantz contAato dz apaAczAla,

^uziz en tzAAznoi pAopZoi o zn Zoi mZimoi ¿ngznZoi",^^

PoA iu paAtz Abad diez " ... Lo4 contAatoi dz apaAczAla iz

hZcZzAon, mucíio4 coZonoi izmbAaAon cañai, pzAo Za gznzAaZZdad

acabó poA aAAuZnaAiz, y Zoi duzñoi dz idbAtcai y mdquZnai, iz

vZzAon obZZgadoi a kaczAiz caAgo dz Zai coZonZai y a izmbAaA ca

ña poA iu cuznta"

Wo todoi Zoi coZonoi quzbAaAon, como muzitAan Zoi datoi dz

Sdnchzz paAa 1S93, pzAo Za cA¿i¿i aczZzAó zZ pAoczio dz conczn-

tAacZón dz Zoi ¿ngznZoi y pA,o6a.6£emen-te de Zai coZonZai. AZ m¿^

mo tZzmpo, Zoi ¿ngznZoi pudZzAon zn^AzntaAZa no ióZo poA Zai
6 2

¿nnovacZonzi tzcnoZógZcai zxzntai dz ¿mpuzitoi, i¿no tambtín

poAque. paAtz dzZ coito dz ¿ncAzmznto dz Za maia dz pZuivaZZa zi

aiumZda poA Zoi coZonoi. La contAatacZón coZonoi-ZngznZoi

AzpAoducz Za dZvZiZón zntAz Za diviiZón zntAz doi iaizi dz Za

pAoduccZón azucaAzAa: agAÍcoZa-¿nduitA¿aZ, y iz agAzga, como
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zlzm&nto adic.'Conal a ta. c-ont^atactón tntn.t tngzntoi peqazñoi

y c.zntfLai modzAno, paAa tmput^aA zt pAocz¿o dz conczntAactdn

y monopollzcLzlón dzí ¿>zztofi, que conc^u^^á en íclíí dc& pKtmz-

fiai décadas dzí ¿tgto XX- con zi zoYifiot dzl mt&mo pah. zt

zipttaí monopóttzo yiofitza.mzfitza.no.

En .izgundo íugaA, ta ¿o^mactón dzt mzfizado tntzAno dt¿tzAz

también dzt modzto ctdiico po^quz no dziafLfiotta un mzfLcado íníeA

nuc-cona-E. €¿ dzztfi, tnitawia dzidz iu Inlzto "...zt dlvoazlo

zntAz ta ZÁ^zaa dz ta pA,oduce.¿dn y zt consumo ¿o que pz^imt-

tz una taanÁ^zfLznzta dz ptu^vatía hacia toó czntAo¿ dzt zapita

ti^ómo. A pz^aA dz quz ta ^uzAza dz tAabajo no incidz en ta Aza

tización dzt p^oduc-Co, no podAá. incAzmzntaA ta i¡upzAzx.ptotaci6n

dzt tAabaio en ioAma z^tabtz haita quz no &z togAZ AziotvzA zt

pAobtzma dz ta inmigAaciÓn zxtAanjzAa. Lo¿ coótoi dzt intzA-

cambio dziiguat cazn, zmpzAo, iobAz to¿ hombAoi dz to6 ingznioÁ

má¿ atAaiado4) y débitzó, y, adzmdó, 4>obAz toi cotono¿ dz to¿ czn

tAatzi.

Et ob/ztivo dz zitz acdpitz zi dzmo¿tAaA en ^oAma má& pAz~

cii>a poA qué zt contAot dzt ¿zctoA azucaAZAO poA zt capitat mono-

pdtico noAtzamzAicano no impticó ta incoApoAaciÓn marica dz to¿

campziinoi dziatojadoi. Sz tAata dz un pAobtzma cAuciat, ya

quz zóta situación pzAduAa todavía zn ta actuatidad IgAd^ico Ñ'Z]
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?odzmo¿ Kz&amlfi &¿ pzKZodo antzfilofi, t¿ dzc.¿i haita. ^¿nzi dz

¿¿gío pagado, ^zñatando quz ¿>z zcLfiactzA^zÓ a nívzZ dz¿ dz&a.n.h.otLQ

dz un mzfLcado ZntzAno dz tAabajo, poA z¿ ZnZcXo dz ta. dÁ.¿oataztón

dzt campzitnado dz mzd¿o¿ dz pAoduzctón quz pAotzta.A-iza.do, ¿e

¿nzoApoAa en tai> nuevas Azta.z-ionzii za.p-ita.tlita.i> dz pAoducctón,

pAtnz-ipatmzntz en zt zoAtz dz ta. caña, adn 6za como ¿zm-i-pAotzta-

AtO.

E¿ ¿zctoA azacaAZAo Azg-ÍÁtAa en &t m-iimo un dzi>aAAotto dz-

i-iguat dz tai» ^azAzai pAoduct-ivaó, quz zvtdznc-iaAá. cada vez má.¿

cuando adqu-ízAa ¿u¿ caAactzAt.&ttca6 monopót.Cca¿, ta d-i^zAzncta zn

tAZ zt 6zctoA -CnduitA-iat y zt agAtcota. l/zamoi:

Et izctoA pAoptamzntz -Cndu6tA-Lat , pAZÁznta una maAcada dtot

&-í6n dzt tAabaJo ^abA-it quz AzqutzAz dz tAabajadoAzó zipzctattza

doA: maqutnt&ta¿, mzcdntco&, ztc. fAzntz a ta máquina no hay obAz

A0.6 individuatz6 ¿>ino un obAZAo cotzctivo, un tAabajo éociatizado

VuAantz zt pzAiodo dz ¿oAmación, p^Ao pAincipatmzntz dz con¿oti'da-

ción dzt monopotio azucaAZAo, ¿e z^zctda una modzAnización dz ta

pAoducción induitAiat con ¿uzAtzó invzA¿ionz¿ dz capitatz¿.iCuadAo

2.5).

En con-f-'ia^ie con zt ^zctoA indu&tAiat, zt agAlcota mantiznz

tai caAactzAiiticai dz una zconomia dz ptantación, dondz apznai

zxiitz diviiión dzt tAabajo: "...zt p^cado^ -o zt paA dz picadoAzi
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ya quz a mznudo trabajan zn pafLzjai- thabaja dz ana manzfia tan

tndtvtdaat como ¿t 6Z tKataKa dz un pzqazño agfLtcattofL atetado

qaz czndtzfia ¿u, caña a¿ cznifial. Su tnAtfiamznto dz tfiabajo,

¿a mocha, ¿z pzAtznzcz, y Z6 tan pA.tmttÁ.vo qaz no tmpítca ntn-

gana coopzKacÁ.6n" í.o¿ monopo¿^o¿ azacafiz^oi dzhanKoltan

uw amptto piQcziiQ dz concznt^actón dz ¿a p^op-cedad tzfifittoKtat

qaz tncAzmzntó ¿a¿ dKzah bajo caittvo, como •i>z ob&zAoa zn zt

caadAo 1.6.

paAa z&tz iZctoA agAtcoia qaz &Z dzmanda mayoA mano dz

obAa dzntAo dz ¿a zconomZa azacaAZAa, pAtnctpatmzntz paAa zt

coAtz dz ta caña; aqal zt co^íadoA. gznzAa an zxczdzntz qaz iz

apA-op-ca zt capttattita mzdtantz ta modattdad dz ptaóvatta ab^o

tata qaz tmpttca zt tAabajo a dz&tajo, z& dzctA pago poA dAza¿

coAtada¿ o tonztada¿, tndzpzndtzntzmzntz dzt ttzmpo qaz conttzva

z&ta acttvtdad. E^ia acttvtdad agAtcota z¿ pAoptcta, adzmá.4>,

paAa tmpttmzntaA mzcant¿mo¿ dz mayoA zxptotactÓn dzt tAabajo.

En e^ec-ío, -dado zt bajtÁtmo ntvzt tzcnotégtco - baita paAa ztto

tncAzmzntaA tai dAzai dz caña y dtiponzA dz ia ^azAza dz tAabajo

iaiczpttbtzi dz iapzAzxptotactón.

Como mazitAa Lozano y iz dzipAzndz dzt caadAo 2.6, zt

tatt^andto azacaAZAo cAzció zntAz 1S96 y 1920 zn an 9íO ojo."^^

La htpótziti dzt aatoA AzizAtdo z¿ qaz zt tatt^andto azacaAZAo

tavo ¿u aizntamtznto dz^tntctto zn zitz pzAtodo, mdi concAZta-

mzntz zn toi añoi tnmzdtatoi a ta tnoaitón mttitaA noAtzamzAtcana.
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aún z&tlma Zai baizi agfLafiZaÁ dzZ ¿ecíoA. azatantuo con-

tcmpofL&nzo ^acfion ¿abfiadai en chte pai>ado WZhtúnZco. EZ ¿ec-to^

azacaitio y Za6 concaZonei madcKCKai, pana 1925 contnoZaban

"...aZnededon de 75 o/a de Za iapen^ZcZe de tZenna de caZtloo

y má.4, deZ 50 ojo de Za ^apen^Zcie totaZ. Apenan ano6 doi m¿ZZo_

ne6 de taneai, de tienna e¿ pnobabZe que ¿e dedZcanan a Za¿ pno-

duccZoneó tnad¿cZonaZe¿. La RepúbZZca VomZnZcana, ena -concZuye-
12

má.6 que un paZ¿, una exten¿a ^Znca de pnopZedad extnan j ena".

Puede aiZfimafiie, entonces, que con Zo¿ monopoZZoó azucanenoi,, y

pnZncZpaZmente a pantln de Za InteKoenclún noKteatrci^lcana deZ 1916,

¿e cZmenta nadZcaZmente Za eitnuctuna agnanZa ZatZ-mZnu^andZÁta

actuaZ.

E6te pnoce^o de expan4,Zón agnZcoZa ¿e a^ectuó pobZacZonei

campe^Znai de Za zona, medZante dZven606 mecanZ¿mo.& ^nauduZentoA

que penmZtZenon a Zai> coAponacZoneé azucanena¿ dióponen de má.Á

7 3tZenna de Za que ZnmedZatamente neceiiZtaban.

EóZoi angumento.&, pana alcanzan iuenza expZZcatZua, deben

Zntenpnetame Zn&entado4 dentno de un í contexto que neba^a aún

Zai ^nontena4> nacZonaZei. E6 nece^anZo, ademá.¿, encontnan eZ

faetón detenmZnante en "uZtZma ZmtancZa". E&te no ei otno

-como demoitnanemoÁ a continuación; que Zat, exZgencZaA de Zai

conponacZone-6 azucanenai de e^tabZZZzan Za& neZacZone^ ¿ocZaZeó

de pnoducclón que ¿e ¿u¿tentan en Za ¿upenexpZotacZón deZ pnoZe-

tanZado agnZcoZa.
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Ahofia bizn, z¿,ta. iapzAe.¿p¿ota.c-C6n ¿ue v¿a.bíz poAqaz zn z¿ c

ca.ÁO dominicano zncontfiamo.6 ¿ai caiactzfiiiticai qaz maficafion ¿a

zconomia pAimaAia zxpoAtadoAa zn ¿oi paiizi dzpzndizntzi. Me

Az^izAo a ¿a iituacidn dzitacada poA MaAini dz izpaAación zntAz
c r

ta zi^zAa dz ta pAodacción y dz ta Azatización dzt pAoducto.

Et azdcaA at AzatizaA&z zn zt mzAcado mundiat no AzqazAia dz un

amptio mzAcado intzAno dz coniumo. Eito ¿igni^ica, a nivzt dz

ta ^uzAza dz tAabajo, ta poiibitidad dz compAimiA toi iataAioi dz

toi obAZAOi at máximo ya qaz zt podzA adquisitivo dz ta ¿azAza

dz tAabajo tocat z& viAtuatmzntz iAAztzvantz paAa ta zxpaniián

dz ta pAoducción- Azatización; zs dzciA, tos pAoductoAzs diAzctos

no cAzan mzAcádo dz consumo.

La subpobtación zn si misma no zs un ^actoA zxpticativo zn

una ^oAmación sociat con dominio capitatista. PAobabtzmzntz zt

pAoczso dz dzspojo, a pzsaA dz ta subpobtación dzt pais, habAia

suministAado su¿icizntz ^uzAza dz tAabajo paAa satis^aczA ta dz-

manda dzt szctoA capitatista si zt campesino dzsatojado no hubiz

Aa tznido ninguna otAa attzAnativa dz sobAzvivzncia. Es pAzcisa-

mzntz ta pAzszncia dz otAos mzcanismos dz AzpAoducción dz ta ^uz

za dz tAabajo dz tos campzsinos dzsatojados, zn condiciones más

aczptabtzs, to quz cizAAa ta posibitidad dz quz zttos accedan a

tas nuevas Aztacionzs sociatzs dz pAodacción quz instauAa zt ca-

pitat monopótico . Esa posibitidad ta zncuzntAan zn zt szctoA

pAzcapitatista.



18

Mía que ¿a Aubpob^ac^tfn deZ path Incidió el kecho de que,

pofL un lado, ¿a pAoducclÓn pafia el mercado InteKno y pante de

lo¿ antlguoÁ pfLoductofieÁ pafia la expofitaclón, permanecen adn

dentro de laÁ relacionen de producción no capltallntan . Gran

parte de la fuerza de trabajo en el agro contlnila ilendo cam-
86penlna no dl&oclada completamente de ¿un medlon de producción.

En negundo lugar, adn Ion campenlnon denalojadon lograrían Incor

porarne a nuevan tlerran en razón de que, a penar del gran pro-

ceno de concentración de la propiedad territorial, acceden a te-

rrenon marglnalen a lan plantaclonen azucareran. Un Indicador

de lan ponlblldaden de expannlón que ofrece adn el ^ondo agrope

cuarlo dominicano en el periodo analizado, en que entre 1920 y
8 6

1935 inte ne Incrementa en alrededor de 874,988 hectdrean.

Ademán, hay que neñalar que para 1920 el 501 de lan tlerran cen

8 8
nadan entaban nln cultivar.

La aunencla de una proletarlzaclón del campenlno denalojado

y de un mercado Interno nativo de trabajo iui, puén, el producto

combinado de lan exlgenclan de lan corporaclonen azucareran Uor-

teamerlcanan que trann^ormaron lan relacionen noclalen de produc

clón connolldando la nuperexplotaclón de la fuerza de trabajo a
99 ' - ' j

dt una mano de obAa zxtKanjz^a , y ta4> po^Zb-¿¿X.dadz4> pfit

capltallntan de reproducción del campenlnado dominicano que ne

refugia en ente nector porque le ofrece nivelen mán natln^actorlon
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de ¿upe-tü/cvenc-cíi. La. con¿ecuencXa a n¿v¿¿ de ¿a. ^4t•>luctu^a eco-

ním/cca de Za ^o^macZdn ¿ocZaZ domZnZcana del pentodo, (Jai ta

coext&tencta. det lattiundto azacaneno capttatt&ta con e¿ mtnt-

^undto campeótno y otnaA jjo^maá de exptotactón pnecaptta.tt&ta,^

La ^onmactón &octa.¿ domtntcana negtitna en ta¿ doi pntmena.6

década det pne^ente ¿tgto ¿a penetnactón det capttat monopóttco

nonteamentcano. Md¿ que de&afiiottan netactone¿ de pnodacctón

conectadas con ta soctedad nactonat, et capttat azucaneno se -tn¿

cntbe dentno det pnoceso de tnoenstones de capttates en ta pent-

^enta que afecta ta 4oc.¿edad domtntcana a tnavés de mdtttptes me

cantsmos.

Pon un tado, tnans^tene ptusvatta hacta tos centnos det ca-

pttattsmo vta comecto tntennactonat; tas ct^nas det cuadno 2.2

sobne ta expontactón de azácan en ta PepdbZtca Vomtntcana dunan

te et pentodo, nevetan tos mecantsmos a tnavís de tos cuates se

eiectda esta tnans^enencta, que descapttattza et pats.

Estos datos con^tnman ctanamente pana et caso nactonat ta

htpótests de Mantnt sobne ta tnasienencta de ptusvatta de ta pe

nt^enta hacta et centno, peno ta tnctdencta det capttat monopó-

ttco como iacton descapttattzadon es adn mayon. A dtienencta

de otnas sttuactones de dependencta que se tnstaunan en otnos

patses tattnoamentcanos bajo hegemonta tngtesa, y de ta pntmena
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<Lta.p(i zn z¿ dzéa.'LfLOÍlo dzl ¿zc-toA azuza^zAo domÁnÁcano a ¿¿nz¿

dz -óÁgZo pa¿a.do, zl capZtaZ noAtzamzAZza.no no ¿dio tAani ¿ZAta

pZuivaZZa a tAavíi dzZ ZntzAzambZo zomzAzZaZ, ¿¡¿no gaz tambZén

aztda a tAaví& dz mzzanZ^moi qaz iz zoZozan en zZ ¿ntzAtoA

mo dz Za pAodazzZón

LoÁ zapZtaZZ¿ta¿ azuzaAZAo^ ZndZvZduaZzó zitaban ¿uboAdZna

do¿ a Zo¿ zzntAOÁ ZmpzAZaZZ&ta& poA AuA vZnzaZoi a nZvzZ dz Za

AzaZZzazZón dzZ pAodazto, adqaZéZzZón dz maqaZna^ y iZnanzZamt-

znto. IGa&^Zzo Ñ'I). "MZzntAai zZ nzgozZo dzZ azdzaA t,za manz-

jado a manzAa dz un z&tado dzntAo dz otAo zhtado - zon zxpoAta-

zZón, ZmpoAtazZón, vznta aZ dztaZZz, tAan¿poAtazZdn, AzpaAazZo-

nz¿, y haita Za mano dz obAa, pAopZa¿ - todai Za6 dzmd& aztZoZ-

dadzi qaz no AZ avzngan obzdZzntzmzntz a ¿upZÁA iuó nzzz¿Zdadz¿

y a AzzZbZA Zo¿ dz¿pzAdZzZo-i, 4ZAdn ZAAzmzdZabZzmzntz anZquZZa-

cíoá".

Lo¿ domZnZzano¿ pazdzn movzAiz dz un pazAto a otAo zn zmbaA

zazZonzÁ dz vzZa; pzAo zZ vzAdadzAo tAdn&lto z&td zontAoZado poA

Zaz> gAandzi zompañZa6 zxtAanjzAa¿. Puzdz áza ZnZzZada una zm-

pAZha dz aguah zn un puzbZo, o zntAZ un puzbZo y otAO} pzAo paAa

zZZo tZznz quz zompAaA i>u& autom6b¿Zz& zxtAanjzAo¿>, a agzntZÁ

tambtén zxtAanj ZA0¿).. . Loi zomzAzZantz¿ domZnZzano¿ pZzAdzn Za

mayoA paAtz dz Za mzjoA dzZ zomzAzZo, poAquz Zo¿> zxtAanjzAOi

poAtan paAa &Z, o paAa zomzAzZaA zntAz &Z".
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E¿ capital norteamericano ¿e condolida en el ¿ector azuca

rero en plena expansión Imperlallita de InvenloneA en la peri

feria, que tienen a¿l, a trav¿6 de la óuperexplotacldn del tra

bajo, a contrarrestar la baja tendencia de la tasa de ganancia

del centro hegemónlco; sumando a los mecanismos típicos que se

colocan en la esfera del Intercambio, aquellos ubicados en el

Interior mismo de las relaciones de producción. Mds adn des

plazando amplios sectores nacionales y limitando el desarrollo

de otros.
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ANEXO I

Conveaoion sobre la Conservación
(3e la Diversidad Biologioa

Nociones Ra>

gobiernos concluyeron una Convención (tratado) oue se
iirroo en el Cumbre de la Tierra (1992) . j-ai-auy; que se

soberanii^de primera vez el legislación internacional) la

3.

enon aceptada por los gobiernos que lo que se venia haciendo

tres anos previos al Cumbre, los ONG,
representantes de gobiernos, comunidades, cientificos v otros detoda continentes, colaboraron bajo el co-auspicirdel Wo?íd

"s: i7.ii\T:LTir,íTirof°'-
naolona?L''y''ínternL?ona?e" " "i^^Srlonales,

ley

Fcti T '̂ y tratado internacional, por el otro la
fdSectrlces''en cLSo'mecía entendimiento, inspiración,
objetivos: mechanismos prácticos en cuanto tres

^alvar a la diversidad (parques, jardines aoologicos y
botánicos, colleciones de microbios, y en finca, en bosque y
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el mar y gonas aquaticas);

nacionales, ^ban¿orde'̂ dftos"''mf <=°llecclones
teológicos,

piliiigiifsaec:ono»,ia yespecialmente en zenaf^urlles^"
-Oili

iiSliP€ii=
®ire, suelos, tratamlenfrt ^ J^nglbies como es el aana

r.ki:ixtr

3Írene?r¿ríos^reours¿s ÍSuralesr" '5® la
¿¿^^tíaMÍof^lcioñales'párfaío^^^ VPtocedemlentos

-les son las T

I- me ya

sssaiimsmffis-.
naturaularp^^vlí su'con^c?:!':?®""^" 1» -anetenclon de la

KRM/6.23.Q'í



En el 1856, las exportaciones rie madera representaban, en

el Sur, 80% de las exportaciones totales de ésta regidn. En 1875,

el porcentaje de las exportaciones de madera, efectuadas por el

puerto de Santo Oomingo, del valor de las exportaciones totales de

éste puerto, ha disminuido sensiblemente. Esto revela la tendencia

a la regresión que manifiesta la madera en las exportaciones tota

les a medida que las ramas como el cacao, el café y el azúcar pro

gresan. Esto no significa nue las exportaciones de madera disminu

yan en términos absolutos, sino solamente que la explotación de ma

dera pierde importancia en 'la actividad mercantil del país, en be

neficio de otros sectores mercantiles en expansión, los cuales ga

nan importancia.

Esta pérdida de importancia no es ciertamente considerable,

pero anuncia un proceso de regresión irreversible. Por su naturale

za, la explotación de madera, tal como es practicada, está llamada

a ceder su lugar a otras actividades comerciales en desarrollo. He

mos visto que aparte de los lugares situados cerca de los ríos y de

las costas, ésta exnlotación no es rentable. Desde el preciso mo

mento en que los bosoues situados en lugares fácilmente accesibles

se acaben, los capitales van a invertirse en las ramas susceptibles

de producir más beneficios. Yalrededor del año 1880, el agente di
plomático francés, Parrus, constataba para ésta fecha; "La cosecha
de azúcar en la provincia de Santo Pomingo aumenta cada año; la del

café y del cacao tiene la misma importancia (que la de la caña), pero
en cambio, la explotación de las maderas diversas y de caoba ha dismi
nuido visiblemente.

/
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La renresión absoluta de la crianza libre y la regre

sión relativa de la explotación forestal, rairas practicadas ba

jo las formas tradicionales que hemos descrito, en el corola

rio del crecimiento de la importancia de otros sectores. Fsta

es, pues, una de las manifestaciones del desarrollo de la produc

ción mercantil, constatada »n el transcurso del periodo 1844-

1865, y de la división social del trabajo en que reposa.

El cultivo de la caña de azúcar lo principiaron en Macorfs,

por el año de J868. los señores Panuel A. Richier, Wenceslao Ceste

ro, Manuel Urraca y Guadalupe González, de cuyos conucos se ex^"-

tralan algunas centenas de quintales de azúcar para el consumo de

1 a capital.

En la región Sureste del país, se encontraban tradicional-

mente grandes dominios de ganadería. Estos se mantienen práctica

mente intactos. El establecimiento de algunas explotaciones mercan'

tiles productoras de azúcar y la existencia de plantaciones de plá

tanos, cuyo carácter mercantil se manifiesta solamente en el hecho

de que éstas abastecen el mercado local y el mercado de la capital.

Asi vemos desarrol1arse una división territorial del trabajo.

La crianza libre subsiste en todas las repiones del Sur, pe

ro estando en regresión en los centros productivos que conocen un

desarrollo de la agricultura comercial, la región del Este queda co

mo la región de ganadería por excelencia. Según el tipo de produc

ción y de la prooiedad que predomina en cada región, se crean inte

reses de clases distintos en cada una de ellas.

/
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Las diferentes ramas comerciales que se han desarrollado

dan lugar, además, a una actividad comercial que, como lo vere

mos, Implica la creación de ciertos centros comerciales. Las ca

racterísticas del comercio varían también según las condiciones

de producción de las mercancías que éste comercio pone en circula

ción y, éstas características del comercio, engendran también in

tereses de clases determinados. En cada región se presentan, pués,

intereses comerciales específicos.

Estos intereses de clases entran, a menudo, en contradic

ción y originarán, a lo largo de nuestro período, los movimientos

socio-políticos que darán la impresión de oponer el Norte al Sur.

Para concluir sobre el desarrollo del capital comercial, de

bemos aún señalar otras de sus características: La inestabilidad

y la irregularidad de la acumulación es una de ellas. El período

que estudiamos conoce una serie de crisis comerciales, provocadas

por movimientos políticos internos o por situaciones coyunturales

de orden internacional, desfavorables. Dado el débil grado de de

sarrollo de las fuerzas productivas, estas crisis comerciales, que

son propias a toda la economía mercantil, afectan considerablemen

te el proceso de acumulación. Ahora bien, aunque presente altos y

bajos la curva de la acumulación de capital comercial no deja de

ser ascendente. De un lado, las crisis comerciales provocan la rui

na de numerosos pequeños comerciantes que no pueden superar, pero,

del otro lado, implican, por el contrario, la concentración de mayo

res capitales en manos de las casas comerciales más grandes.
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Es Importante, por otra parte, desmistificar el criterio

según el cual "los extranjeros tienen en sus manos casi todo el -

comercio". Fsta afirmación que es frecuente en el lenguaje de -

los testigos extranjeros de la época da una idea fácil y engañosa

del carácter de la acumulación de capital comercial. En primer

lugar, es inexacto decir que casi todas las casa comerciales son

extranjeras. Los establecimientos dominicanos controlan una parte

sustancial del comercio, incluso del comercio de importación y ex

portación. De las diez

Gran número de ellos se han instalado en el país desde hace

ya numerosos años y lo han convertido en su lugar de residencia per

manente. Los beneficios que ellos realizan permanecen en el pafs y

ahí son reinvertidos. Su actividad produce, por lo tanto, todos sus

efectos en el país. Estos comerciantes pueden ser asimilados, no

obstante su nacionalidad extranjera desde el punto de vista jurídico,

como comerciantes nacionales. La acumulación de capital comercial

que resulta de su actividad es nacional.

El carácter nacional de acumulación de capital de los comer

ciantes de origen extranjero nos da un ejemplo del papel que juegan

los factores que vienen del exterior, especialmente la inmigración,

en el desarrollo de la acumulación de capital.

Esta concentración de las riquezas en manos de algunos se

agudiza con la extensión del poder del capital comercial a las dife

rentes esferas de la producción. /^1 principio de nuestro periodo,

el capital comercial ejerce una influencia imnortante solamente en

el sector del tabaco.



- 5: -

En los sectores del cacao, del café, del azQcar, el capital comercial se

apodera esencialmente del excedente de üa producción. No es más tjue un

simple intermediario entre las mercancías y tiene poco control sobre su

producción. En estos sectores, el beneficio se realiza fundamentalmente

a nivel del proceso de circulación.

Con el desarrollo de la producción mercantil en los antiguos

sectores de producción y el desarrollo de nuevas ramas comerciales, el ca

pital comercial crece y extiende su influencia a la producción de mercan

cía que él pone en circulación. Como ya vimos, la rama del tabaco, por

ejemplo, es totalmente dependiente del capital comercial, el cual no sola

mente asegura la circulación de su producto, sino que también financia su

producción. Veremos que otras ramas son igualmente sometidas, poco a po

co, a su dominio. Veremos como, a partir de este momento, el beneficio

comercial proviene en gran parte del proceso de producción. Al sujetarse

una parte cada vez mayor de la produción de de diversas ramas de la eco

nomía, la extnsion del capital comercial ejerce neseriamente una acción

disgregadora en la estructura socio-económica imperante.

Hemos visto que el desarrollo de la producción mercantil ha

originado una ccumulación de dinero en manos de agricultores, explotado

res de maderas, y, sobre todo, de comerciantes. Algunos de ellos utili

zan este dinero para la compra de tierra y otros medios de producción,

así como para la compra de fuerzas de trabajo libre, etc., transformando

su dinero en capital, y se consagra a la agricultura o a la industria en

una escala más amplia. Ciertos poseedores de capitales que vienen del



extranjero adquieren igualmente tierra por medio de compras o a -

través de concesiones del gobierno y se instalan en el país pa

ra consagrarse a la agricultura comercial.

Esto implica la existencia, sobre todo al final de nues

tro período, de explotaciones agrícolas y de establecimientos in

dustriales de un tipo diferente a aquellos que hemos estudiado -

hasta ahora.

También, con relación a estas últimas, los métodos de pro

ducción o de cultivos ha conducido ciertos progresos. El "orden" y

la "organización" que presentan éste tipo de plantación constituyen

intentos de racionalización de la producción.

En lo industrial, los molinos de azúcar, que hacen parte con

los campos de caña de una misma explotación, presentan característi

cas similares. Producen azúcar en una escala mucho mayor que los

torniquetes de las pequeñas explotaciones. Estén, sin duda alguna,

dotados de un grado técnico superior y son movidos por un cierto -

número de obreros asalariados, a quienes se le asignan tareas dife

rentes a ejecutar. Estos establecimientos industriales sobrepasan,

por lo tanto, ampliamente el estado de la industria artesanal.

Producción destinada enteramente al mercado, métodos de pro

ducción más o menos racionales con relación al estado de desarrollo

de las fuerzas productivas de la época, empleos sistemáticos de fuer

za de trabajo asalariada y de la división del trabajo son rasgos que

/



corresponden a un modo de producción más avanzado, al modo de pro

ducción capitalista.

Fs necesario constatar aue éstas explotaciones de tipo capi

talistas se han multiplicado en el sector del azúcar. El estable

cimiento de éstas explotaciones es, en gran parte, la causa del sal

to que conocieron las exportaciones de azúcar de 1856 a 1875, lo

que permite prever un desarrollo importante de ésta rama comercial.

La sustitución de las formas tradicionales de propiedad por

formas modernas. Conforme al bajo grado de desarrollo de las fuer

zas productivas al principio de nuestro periodo y a la naturaleza de

las relaciones de producción que prevalecen, las formas tradicionales

de propiedad que acabamos de examinar predominan ampliamente en la es

tructura agraria dominicana. No obstante, el desarrollo de la eco

nomía mercantil que ha conocido la economía dominicana, durante el pe

ríodo 184'^-1875, no ha podido dejar intacta esa estructura secular.

El desarrollo de la economía mercantil y el crecimiento de la

población que ésta supone, dificultan cada día más la práctica de las

actividades económicas tradicionales y el mantenimiento de las formas

de propiedad que les son propias. F1 desarrollo de las fuerzas pro

ductivas conduce al desarrollo de otras formas de propiedad. El de

sarrollo de la producción mercantil y de la división del trabajo que

ésta supone es, sin duda alguna, el principal factor de disgregación

del régimen de propiedad que se ha mantenido casi inmutable durante

un período histórico muy largo.
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Como el auge del cultivo de la caña y de la fabricación

de azúcar, durante los años de la decada del 1870, en el Sur del

país, la tierra pasa a ser un medio de producción cada vez más

valioso, objeto de acaparamiento por aquellos que poseen dinero.

La propiedad moderna de la tierra se desarrolló también

con las concesiones de terrenos del Estado que son otorgadas por
308

el gobierno a individuos o compañías . La Santo Oomingo Com-

pany recibe, por ejemplo, a cambio de los gastos que efectúa para

un estudio geológico, "la quinta parte de las tierras estudiandas
309

sobre las cuales informa" . Individuos, tales como Caznueau y

Fabens, por ejemplo, llegaron gracias a éste tipo de concesión, a
310*

acaparar cierta cantidad de tierra

CAMBIOS EN EL MOPELO HE l'SO DE LOS RECURSOS NATURALES 50PRE O Sl'B-

UTILIZACrON'DE L0S-,EC05TSTEMAS.

El carácter de mercancía de la tierra se acentúa con el de

sarrollo de la producción mercantil e implica, a su vez, el creci

miento de la producción para el mercado. La competencia se estable

ce entonces no solamente al nivel de la venta de los productos en

el mercado, sino también al nivel de la compra y venta de la tierra.

El precio de la tierra es diferente, por una parte según la tierra

sea explotada o no, según el propietario la consagre a la producción

mercantil o la deje baldía. Por otra parte, en el caso de que la

tierra se cultive el precio varia en función de las mejoras, y, en

general, del trabajo social que tiene incorporado. Naturalmente, el

/



precio varia también senún la calidad de la tierra.

La diferencia de precios de la tierra en función de su dis

tancia con respecto a la ciudad y según la región, expresa el gra

do desigual de desarrollo de la economía mercantil de una región a

otra y entre la ciudad y el campo.

La delimitación de la propiedad, la compra y venta de la tie

rra y del trabajo social que comprende, son características que, al

desarrollarse durante nuestro período, confieren a una extensión ca

da día más grande de tierra el carácter de la propiedad privada mo

derna. Algunos elementos concretos acaban de ilustrar la desintegra

ción progresiva de las formas '"'tradicionales de propiedad en favor

de la instauración de nuevas formas.

De todas maneras, en una sociedad donde se desarrollan la di

visión social del trabajo y el intercambio de mercancías, donde las

explotaciones producen cada vez más para el mercado y un cierto núme

ro de ellas hasta sobrepasan, por su naturaleza, la explotación de

tipo mercantil simple, y donde la tierra comienza a concentrarse, por

lo tanto, en manos de capitalistas agrarios, es decir, en una socie

dad donde el desarrollo de las fuerzas productivas se va acompalando

de un cambio progresivo del modo de producción y del modo de vida de

la población, es muy difícil que las relaciones de propiedad que cons

tituyen un freno a este desarrollo puedan seguir existiendo sin cono

cer un proceso de desagregación.

A pesar del desarrollo de la producción mercantil que conocen

ciertos sectores, los métodos de producción que se utilizan en dichos

sectores siguen muy atrasados.
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El tabaco, el cual se viene cultivando sin interrupción des
de la sepunda mitad del siglo XVIII, ha conocido poco mejoramiento

en lo que respecta al proceso de su producción y de preparación. La

preparación de la tierr? se limita solamente al desmonte. La tierra

nunca se remueve a fondo y nunca recibe ningún abono. Fntre las siem

bras y cosechas, el trabajo efectuado por el productor es muy mínimo.

Se dice oue los productores del tabaco "no siguen procedimientos cien

tíficos" y que el "tabaco se da allí de un modo natural, desde que siem-
318bran la semilla, hasta que la hoja llena" . La falta total de irriga

ción somete el cultivo del tabaco a los caprichos del clima. La falta

de lluvia en el momento esperado basta para poner en peligro toda la co'

secha.

En cuanto a la preparación, su carácter rudimentario es una de

las-causas de la servidumbre oue representa, para el pequeño agricul

tor, el monopolio del mercado alemán.

En el sector del cultivo de la caña y de la fabricación de azú

car, a pesar de la importante diferenciación que existe entre las ex

plotaciones agrícolas y en los establecimientos industriales, los méto

dos de producción son, en sentido general, atrasados.

En las pequeñas explotaciones, los molinos son muy arcaicos

y tienen un rendimiento muy bajo. Las grandes explotaciones de tipo

capitalista conocen, desde luego, métodos de cultivos más racionales.

En éstas últimas reina el "orden y la organización".* No obstante, no

se utiliza ni el abono ni el arado para preparar la tierra.* Los moli

nos, aunque más nerfeccionados que los de las pequeñas explotaciones,

son movidos por la fuerza de molinos de agua o por la fuerza animal.
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Fn lo que concierne a los cultivos en general, los instru

mentos modernos, especialmente los instrumentos para el arado, ni

velación y otros trabajos de preparación de la tierra, se descono

cen totalmente. Durante los recorridos que realizaron por algunas

regiones del país en 1R71, los miembros de la Comisión de Investi

gación Norteamericana no encontraron huella alguna de esos instru

mentos: "hasta donde puede saberse, no hay en uso aperos agrícolas

de alguna importancia. En ninguna parte no se vió ni siquiera un

arado . Tanto en el Sur como en el Norte, los Instrumentos agrí

colas que se utilizan son: la azada, el hacha y el machete.*

El hecho de que no se utilice un instrumento como el arado ni

abono esta altamente ligado al grado de desarrollo de la economía.

La oran cantidad de tierra baldía, el bajo número de la po

blación alrededor de 20(1 mil habitantes *, no incita ni a los peque
ños productores ni a los grandes a utilizar métodos intensivos de

producción

El pequeño productor encuentra mas ventajoso cambiar el lugar

de su cultivo cada vez que la tierra no le parece ya suficientemente

productiva. Fn el valle de La Vena Real, región del Norte del País

donde se encuentra una gran parte de la agricultura comercial, las

grandes extensiones de tierras baldías que subsisten todavía permiten,

incluso al final de nuestro período, que "en vez de tomarse el traba

jo de arar y abonar la tierra cuando empieza a dar muestras de hallar

se agotada, los nativos prefieren ponerse a desmontar tierras para ha

cer otra Dlantación nueva".

/
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El aaricultor más grande tiene la posibilidad de aumentar

su producción y su acumulación de dinero extendido sus cultivos,

es decir, utilizando métodos extensivos de producción, y no tiene

necesidad de utilizar métodos intensivos.

Fn lo que concierne a la crianza, sabemos que es libre en

la mayoría de los casos y que no se le presta ningún cuidado a la

producción racional del ganado y al mejoramiento de la raza.*

A pesar de las características capitalistas que presenta la

explotación de la madera se practica con instrumentos de producción

rudimentarios. Se corta la madera con una hacha. Nunca se utiliza •

la sierra. Los métodos de corte no obedecen a ningún criterio de ra^

cionalidad, lo que da lugar a un derroche enorme.

Por último, recordamos que la extracción de miel reposa sobre

métodos totalmente naturales, puesto que las colmenas no son más que

huecos en los troncos de los árboles.

El carácter atrasado de Tos métodos de producción corresponde

al grado de desarrollo que la economía dominicana ha alcanzado duran

te el período estudiado. No podemos sorprendernos de la existencia

de métodos atrasados de producción en la agricultura y en la industria,

por cuanto estos dos grandes sectores de producción se caracterizan

por el predominio de la pequeña explotación individual en la agricul

tura comercial y de la artesanía en la industria. El hecho de que la

explotación forestal, la cual se practica en gran escala y muchas ve

ces, según formas capitalistas, se realice con métodos de producción

atrasados es, además una prueba evidente del bajo desarrollo de las

fuerzas productivas y del bajo nivel de acumulación capital.

/




